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Jtfara taformáckmdel derrotero que ahora publica 
h Dirección de Hidrografía se han tenido presentes las 
observaciones y noticias comunicadas á esta depen-* 
dencia por navegantes españoles» las que han podido 
, recogerse de las academias de Pilotos y otros archi^ 
vos de la Armada , y lo mas esencial que se halla en 
los derroteros, tanto impresos como manuscritos que 
han estado en uso hasta ahora en la Marina espa- 
ñola. Pero como no todos los elementos que se han 
empleado merecen igual confianza, y muchas ve- 
ces tampoco concuerdan entre sí las noticias que se 
refieren á un mismo parage, dadas por distintos na- 
vegantes, resulta que esta obra, lejos de conside- 
rarse como perfecta, solo puede mirarse como un 
ensayo capaz de grandes mejoras, que procederán 
de nuevas observaciones hechas con prolixidad, y 
sobre los mismos preceptos que aqui se establecen. 
Estas observaciones solo puede hacerlas el navegan- 
te, y por lo tanto es de esperar que cada uno de por 
sí, interesándose en los adelantaniientos de la nave- 
gación , y en la perfección de una obra de la natu- 
raleza de esta, comunicará oportunamente á la Di- 
rección de Hidrografia los yerros que note, ó las 
observaciones que haya hecho, y puedan ilustrar al- 
guno de los artículos que contiene el derrotero so- 
bre vientos, corrientes ó descripciones de costas; cum- 
pliendo igualmente de este modo con una obligación 
en que se hallan constituidos todos los navegantes 
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pañoles por una orden superior que tiene por ob- 
jeto el beneficio público. 

Nota. Todos los rumBoSy marcacumtsy demoras 
gue se dan en este derrotero son verdaderos ó corregid 
dos de la variación de la aguja. 






ARTICULO PRIMERO. 

l^OCIONES PRELIMINARES SOBRE LOS VIENTOS Y CORRIENTES 
QUE SE EXPERIMENTAN EN EL GLOBO, Y PARTICULARMENTE 
EN LAS COSTAS Y MARES QUE ABRAZA ESTE DERROTERO, 
Y ADVERTENCIAS GENERALES PARA HACER LA NAVEGACIÓN 
DE TRAVESÍA DESDE LOS PUERTOS J>E EUROPA 
A LAS COSTAS DE AMERICA. 

Se ha observado que hay en nuestro globo un viento que Sobre los vico- 
puede mirarse como primitivo , y que dimana de la acción tos. 
del Sol y y del movimiento diurno de la tierra , el qual se 
dirige del £. al O., y reyna siempre en una zona com- 
prehendida entre los 30** de latitud septentrional, y 30* 
de latitud meridional á corta diferencia, y se le da el nom- 
bre de viento general , porque se encuentra siempre en los 
grandes mares. La teórica, aunque hasta ahora imperfecta, 
no dexa de explicar los fenómenos que se observan en los 
vientos generales; pero sin detenernos á manifestar los prin- 
cipios que establece , pasaremos desde luego á dar una idea 
de lo que se experimenta. 

En la región de los vientps generales no se experimcn* 
tan temporales : estos vientos soplan siempre con constan* 
te regularidad, y son algo mas frescos de dia que de noche. 
En la parte septentrional declinan algo al N. , y en la me- 
ridional al S. , esto es , soplan en la primera como del E. 
N. E. , y en la segunda como del E. S. E : del choque de 
estos dos vientos se produce en la línea el del E. fixo , pero 
calmoso; y en los dos límites de la región de los generales 
con los variables resulta en la parte septentrional el N. E., 
y en la meridional el S. E. ; pero es necesario advertir que 
como el Sol no corre siempre por la equinoccial, sino que 
se separa de ella al N. y al S. 9 de aqui se sigue que los 
fenómenos enunciados sufren alguna variación, esto es, 
que las calmas que se experimentan en la línea pasan al N. 
ó al S. de ella siguiendo al Sol, y entonces reyna en el 
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equador el viento del £. N. E. sí el astro se halla en los 
signos meridionales i ó del E, S. £. si está en los septentrio- 
nales. También varían los límites de la zona de los varia* 
bles con los generales; y quando el Sol está en el hemisfe- 
rio del S. I no se hallan entablados los vientos generales en 
los 30^ N« sino en paralelos mas inmediatos á la equinoc- 
cial. Hs digno de notarse que los vientos del E. N. E. no 
se propasan del equador sino hasta los a"' de latitud S.| 
quando los del E. S. £• se extienden á veces hasta los 8 y 
9"* de latitud N. 

Todo lo que acabamos de referir acerca del viento gene* 
ral del E.se experimenta siempre que una causa poderosa no 
altera las leyes generales. En las costas ó islas de corta ex^ 
tensión como* las Antillas menores , la isla de Francia , y ks 
innumerables del Mar pacífico , corren sin obstáculo las bri- 
zas ó vientos generales; pero no sucede asi en las costas oo* 
cidentales de la América , y en las de A&ica.y Nueva Ho- 
landa , situadas en la región de los generales ; pues por lo 
que respecta á la costa de África constantemente existen 
los vientos de la mar , y varían la dirección según corre la 
costa V de modo que en la de Marruecos sopla el viento al 
'N. O.; en la de Guinea del S. y S. O. , y en la de Ango- 
la el del O. Estos vientos de la mar no solo se experimen* 
tan en las inmediaciones de las costas , sino también á mu* 
cha distancia de ellas , y van perdiendo gradualmente su 
fuerza hasta que contrariados del todo por los vientos ge- 
nerales del E. son reemplazados por ellos. Los parages en 
que se verifica este contraste están sujetos á grandes cal- 
mas y turbonadas /y esta es la razón por que todo nave- 
gante que desde Europa va á cortar la línea y debe procu- 
rar separarse quanto pueda de las costas de África, como 
contrarias á la brevedad de su derrota. 

En las costas occidentales de la América los cientos to- 
man casi la misma dirección que ellas , llamándose ó incli* 
nándose en las del N. del N. N. O. al N. N. E. , y en las 
del S. del S. S. £. al S. S. O. ; y en la estación de hibierno 
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reynan á veces , especialmente en la parte del N* , vientos 
del segundo y tercer quadrante , que soplan con violencia* 

En las costas orientales de la América y sus islas no se^ 
interrumpe el curso general del viento al E. , aunque sufre 
algunas modificaciones en dirección y ííierza. A corta dis* 
tancía de las tierras calma la briza de mar de noche ^ y se 
reemplaza por el terral; y esta variación periódica se ve- 
rifica todos los días I á excepción de aquellos en que sopla 
un viento fuerte del N. ó del S. Los primeros se experi« 
mentan desde Octubre hasta Marzo ; y los segundos en 
Julio , Agosto y Setiembre. 

En las costas orientales del Asia y sus islas reynan los 
vientos conocidos con el nombre de monzones « que son del 
S. O. ó N. E. en la parte septentrional « y del S. E. 
ó N. O. en la meridional; de modo que quando en el 
hemisferio septentrional reyna el viento del N. E. , en el 
meridional es del N. O. ; y quando es del S. O. al N. del 
equador, reyna el S. E. al S. de él Tampoco es igual la 
extensión de estos vientos ó monzones ; porque al N. de la 
línea reynan sucesivamente desde el equador hasta el fon* 
do del golfo de Bengala y mar de China por 20^ de lati- 
tud ; siendo asi que la monzón del N. O. no se extiende 
al S. mas que hasta los 8 ó 9^ de latitud , excepto hacia 
la Nueva Holanda, en donde se alarga hasta los ii2i ó 13^ 
Los vientos del N. E. en la parte septentrional y sus cor- 
respondientes del N* O. duran desde mediados de Octu- 
bre hasta mediados de Abril; entonces los vientos del S.O. 
al N. de la línea , y los del S. E. al S. de ella duran otros 
seis meses desde mediados de Abril hasta mediados de Oc- 
tubre* Asi que 9 el viento general del N. E. sopla en la 
parte septentrional quando el Sol está en el hemisferio aus- 
tral , y se llama al S. O. quando el Sol pasa al hemisferio 
boreal; y en la parte meridional sopla el viento general del 
S. E. quando el Sol está en el hemisferio boreal, y el vien- 
to del N. O. lo reemplaza quando el Sol se halla en el he- 
misferio austral. 
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Hemos dicho que en la zona comprehendida entre los 
30** N. y 30^ S. reyna el viento general del E. ; pero en la& 
otras latitudes del globo se experimentan vientos variables 
que no guardan ley alguna conocida: no obstante se noUK 
que reynan con mas freqüencia los vientos de la parte del 
O.', y que son mas seguros y constantes mientras mayor es 
la latitud. 

Descendiendo ahora de estas consideraciones generales 
á exponer lo que se verifica en las costas y mares que abra^ 
2$a e$te derrotero, advertiremos que el viento general del 
£. que reyna entre trópicos, se experimenta también ea 
las costas de la Guayana, y en las del mar de las Antillas 
y seno Mexicano; pero con las variaciones de un período 
diario , que es constante y regular , y otro que puede lla- 
marse anuo. £1 período diario es el que causa el viento á la 
mar , que hiere á las costas con un ángulo á la mar como 
de dos quartas mas ó menos , según la localidad y otras 
circunstancias, y el viento al terral, que saliendo del inte- 
rior de las tierras , sopla desde las costas hacia la mar. £1 
viento á la i^ar se entabla entre 9 y ip de la mañana, y 
sopla en tanto que el Sol se halla sobre el horizonte, au- 
mentando de fuerza a proporción que aquel astro aumea-^ 
ta de altura , y disminuyéndola en la misma razón ; por ma< 
ñera que quando el Sol está en el meridiano , entonces la 
fuerza del vieutO:Casi es la máxima , y quando llega al ho* 
jcizonte casi la ha perdido enteraipente : el terral se estable-* 
ce antes de la media noche, y sopla hasta salir el Sol y auq 
^Igo después , mediando entre el terral y el viento á la mar 
un espacio de algunas horas, en que se experimenta una cal- 
ma completa. 

El período anuo se produce por la proximidad ó leja- 
oía del Sol, el qual causa las dos estaciones únicas que se 
conocen entre trópicos , y son la lluviosa y la sedt : la 
primera se verifica quando el Sol está en el trópico de Cán- 
cer, y entonces se experimentan recios aguaceros, acompa- 
ñados de fuertes tronadas. En esta estación llaman los vientos 
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g^neralelal segvindo quadrance, que son calmosos en lo 
ordinario y aunque algunas veces soplan con fuerza y obs- 
curecen la atmósfera. 

Quando el Sol se aleja al trópico de Capricornio em- 
pieza la estación seca, y entonces se entablan los vientos 
generales de la parte del N.E. , que son fresquitos y agrá* 
dables. También en esta estación sp experimentan vientos 
N. y N. O. , que soplan con mucha fuerza, y mantienen 
cierna alteraati;Va con los •vientos generales, siendo mas 
fceqüentes ^jb» Noy ieimbre y Diciembre que en Febrero y 
Marz^f). 

£n eUcaopibio de las estaciones hay una notable dife- 
rencia, pues en. Abril y Mayo no se experimenta nove- 
diKl e^ k»atmpsfera, y. se goza generalmente de un tiem* 
pO;)ierm9So;, pero en Agosto, Setiembre y Octubre hay 
de ordinario calmas ó vientos muy ñoxos, y se experi- 
mentan también recios huracanes, que hacen peligrosa la 
navegación en estos meses. Exceptuanse no obstante la 
i^la 4^ Trinidad, las costas de Tierra firme, los golfos del 
í)arien/y ^piíduras , y . ej saco de Veracruz, adonde no 
llega el .idgor c^e estos, vientos huracanados. En el espacio 
de, mf^r con>pi:ehefidido entre. las Antillas mayores y la 
costa firnae, réyna con regularidad el viento general del 
N. E»; mas al acercarse á las costas tienen lugar las par- 
|iculaxi^i$i4^s^s¡gu¡ein^s : . . 

En l^s Antillas mayores como Pnerto-Rico , Santo 
DomJDgoj Jamayca y Cufja reyna siempre con constante 
regularidad la briza ó viento de mar de dia, y el terral 
de noche. Los terrales son los mas frescos que se conocen, 
y sirven mucho para navegar al. E. y remontarse á barlo- 
vento, cosa que sin ellos seria impracticable. En las Anti- 
llas menores como Dominica, Martinica, Santa Lucía &c. 
no hay terrales. 

En las costas de las Guayanas nunca hay terral , ni mas 
yiento que el que generalmente se experimenta entre tró- 
picos. En Enero, Febrero y Marzo los vientos soplan del 
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N. al E. N. E. y el tiempo está claro : en Abril , Mayo 
y Junio los vientos son del E. al S.E. : en Julio, Agosto 
y Setiembre no hay mas que calmas y turbonadas del S. 
al S. O.; y por último, en Octubre, Noviembre y Di- 
ciembre hay lluvias continuas, y el cielo está por lo ge* 
neral nublado. En la estación seca, que es desde Enero 
hasta Junio, los calores son muy fuertes, y en la húmeda 
son continuos , y muy recios los aguaceros y las tronadas. 

En las costas de Cumaná y Caracas hasta cabo la Vela 
sigue la briza su orden regular ;t pero desde este cabo has- 
ta punta de San Blas varía la dirección del viento general; 
pues sopla como del N. E, ó N. N, E. , menos en los me- 
ses de Marzo, Abril, Mayo y Junio, que se llama al 
E. N. E. y entonces tiene una fuerza increíble , en térmi- 
nos que es menester capearlo. Estas brizas fuertes , que 
son muy conocidas de los navegantes de aquellas costas, 
se extienden desde medio canal hasta dos ó tres leguas de 
la costa , en dónde pierden mucho de su fuerza , especial- 
mente de noche. En esta misma costa, y hasta el golfo de 
Nicaragua , hay vientos del O. que los prácticos del pais 
llaman vendavales, en los meses desde Julio hasta Di-^ 
ciembre ; pero estos vientos no pasan del paralelo de 1 3* 
para el N. , ni soplan constantemente sino alternados con 
los de la briza. 

En la costa de Mosquitos, Trüxillo, Honduras y cos- 
ta de Bacalar, se experimentan en Febrero , Marzo , Abril 
y Mayo brizas ó vientos generales, interrumpidas en los 
dos meses primeros por algún N. : en Junio, Julio y Agos- 
to los vientos son del segundo y tercer quadrante, con 
muchas turbonadas y calmas: en Setiembre, Octubre, No- 
viembre , Diciembre y Enero los vientos son del tercero 
y quarto quadrante, con freqüentes temporales desde el 
O. S. O. al O. N. O. y N. 

En la parte de la costa de Yucatán , comprehendida 
entre el cabo Catoche y la punta de Piedras ó Descono- 
cida, y la que continua al S. hasta Campeche, no hay 
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mas viento que el general del N. £. interrumpido de 
Nortes duros en la estación de ellos. En esta parte de la 
costa, y á últimos de Abril » principian las turbonadas 
del N. £. al S. E«, las quales se forman después de medio 
dia : permanecen como una hora , y al anochecer ya se ha 
restablecido la serenidad de la atmósfera. Este tiempo de 
torbopadas dura hasta Setiembre^ y en toda esta época 
hay en la costa virazones ó vientos de la mar que soplan 
del N. N. O, al N* E.; y se observa que mientras mas 
fresca es la virazón mas fuerte es la turbonada, especial- 
mente desde Junio hasta Setiembre. Las virazones entran 
como a las 1 1 del dia ; de noche se llama el viento al E. , 
£. S. E. y S. E. , de modo que casi se puede mirar como 
un terral. 

En la costa de Veracruz y hasta Tampico rey na la 
briza del E.S. E. y E. en Abril, Mayo, Junio y Julio, 
y de noche se llama el viento al terral del S. al S. Ó. ; pero 
si el terral es del N. O. con llovizna, el viento será al dia 
^guíente del N, , N. N. E. ó N. E. , -particularmente en 
Agosto y Setiembre, á cuyos vientos llaman de cabeza Ó 
vendavales: estos no tienen fuerza ni levantan mar , y asi 
con ellos se puede tomar el fondeadero como con la briza, 
.pero impiden la salida , y para verificarla es preciso apro- 
vechar los terrales. Los vientos que acabamos de nombrar, 
y se denominan á la cabeza, solo se extienden á 20 ó 30 le- 
guas de la costa, á cuya distancia ya se encuentran los 
£. y E. S. E. Desde mediados de Setiembre hasta Marzo 
es menester mucho cuidado al recalar á Veracruz, pues 
los N. son muy duros. La estrechez de este puerto, y lo 
obstruida que está de baxos su entrada , ademas del po- 
quísimo ó ningún abrigo que ofrece de los nortes, hacen 
muy arriesgada la recalada á el sobre uno de ellos, por ser 
imposible tomar el fondeadero : por tanto , y para que no 
carezcan los navegantes de quantos conocimientos hay en 
la materia, se extracta á continuación la descripción de 
vientos que ha hecho el Capitán de Navio, que lo ha 
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sido del referido pimrto Don Bernardo de Orta. Dice así: 

„ Aunque en el seno Mexicano, por hallarse situado 

entre trópicos, no se puede decir que reyna mas viento 

que el general de esta región , no obstante la continuación 

con que desde Setiembre hasta Marzo se interrumpe esta 

ley general por los vientos del N., hace que se mirje aiino 

dividido el año en dos estaciones, húmeda y seca, ó da 

brizas y de nortes. La primera, en que las brizas no se 

interrumpen, es desde el equinoccio de Marzo. hasta el de 

Setiembre; y en la segunda, y en que ventan los nortes, 

es desde Setiembre hasta Marzo: para mayor claridad se 

hablará separadamente de cada una de ellas. 

Estación de „En el mes de Setiembre es por lo regular quando se 

nones ó seca. sienten los primeros nortes ; y tanto en este mes como ea 

el siguiente de Octubre no soplan con mucha fuerza. Sue- 
}e también suceder que no soplen, pero en tal caso se in- 
terrumpe la briza con aguaceros y turbonadas. £n No- 
viembre ya se entablan los nortes , que soplan con gran 
fuerza y continuación , y siguen de este modo en Diciem- 
bre, Enero y Febrero: en estos meses, luego que entran^ 
vaii tomando cuerpo, y al cabo de quatro ó mas horas 
adquieren toda su fuerza, con la qual continúan por espa- 
cio de 483 y después siguen soplando por algunos dias, 
pero en términos que son manejables. En éstos meses los 
N. son obscuros y noroestean , y se repiten con tal fre- 
qüencia , que en lo ordinario median de uno á otro quatro 
ó seis dias. En Marzo y Abril no son tan freqüentes ni 
duraderos: son mas claros; pero en cambio en las primeras 
veinte y quatro horas soplan con mas fuerza que en los 
meses anteriores y noroestean menos. Desde Noviembre 
en adelante , que se entablan los nortes como hemos dicho, 
reyna en el intermedio de ellos un tiempo hermoso, en 
que sopla con gran regularidad la briza de dia, y el terral 
de noche* 

„ Hay varias señales para conocer con alguna anticipa* 
cion la entrada del Norte. Tales son el viento al S. entabla- 
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éo j la humedad de las paredes y pisos de las calles y casas^ 
el verse claro el pico de Orizaba y serranía de Perote y 
VíUarica , el estarlo las de San Martin con sus faldas fa- 
zadas de un celage blanco; el mayor calor, y el mayor re* 
lente y y la niebla cerrada ó suelta baza despedida del Sur. 
con velocidad ; pero la mejor predicción la da el baróme* 
tro* Este instrumento en el tiempo de nortes en Veracruz 
no señala mas diferencia entre sus extremos de subida y 
baxada que la de ofi décimos; es decir , que no se eleva 
arriba de las 30 pSó» ni baxa de las 2918 : su estado me- 
dio es de 30,1. Los nortes los predice con descenso, pero 
no soplan hasta que empieza á subir, lo que siempre se 
verifica pocos momentos antes de entrar el N. : en tal esp- 
iado , ñisilazos en el horizonte , espetialmente del N. O. 
al N. E. , ardentia en el mar , y telarañas en las xarcias si 
es-de día, bastan para no confiarse en el tiempo, porque 
el N. es infalible. 

9, Este viento abonanza generalmente á la caida del Sol; 
esto es, no tiene la misma fuerza que tuvo desde las nueve 
jde la mañana hasta las tres de la tarde , menos en el caso 
de empezar á soplar por la tarde, ó al anochecer, pues en-> 
tonces sigue tomando su incremento sin guardar esta re* 
gla. También sucede que después de anochecido , y aun de 
media noche en adelante , rinda al terral ó quarto qimdran- 
te ; en cuyo caso , si al amanecer pasa al tercero , ya no 
continuará el N. , pues sin duda á la hora regular soplará 
la briza ; pero si asi no sucede, á la salida del Sol ó después^ 
y al repuntar la marea, volverá á soplar el N. con la mis- 
ma fíierza que el dia anterior, y entonces se les llama 
nortes de marea- 

„ También concluyen los nortes tomando la vuelta del 
primer quadrante , que es la mas segura ; pues si por la tar- 
de llega al N. E. , aunque el dia siguiente amanezca cu- 
bierto el cielo , como por la noche haya estado el terral en 
el tercer quadrante , hay seguridad de briza por la tarde, 
y de que el tiempo se mantenga bueno quatro ó seis dias, 

B 
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que es lo mas que dura en la estación de los nortes ; pero 
si del N. E. retrocede al N. N. E. ó N. aun no está el 
tiempo seguro. 

,,No ialtan también exemplares de que en Mayo, Jii« 

nÍ0| Julio y Agosto se hayan experimentado nortes de los 

mas fuertes , á que llaman de hu^so colorado > asi como r&p« 

éolateros á los mas manejables ; pero esto no es común. 

Estación de ^^Esta se verifica desde Marzo á Setiembre: las brizas 

brizas ó húmeda* de fin de Marzo y todo Abril, que como hemos dicho son 

de tanto en tanto interrumpidas por los nortes, son del 
£< S. £. frescachonas, claras unas veces, y obscuras otras, 
picando á veces del S. E. , y velando toda la noche sin dar 
lugar al terral , que en lo general hay siempre de noche, 
menos quando el viento es del N. , y el terral es mas fres« 
co quando han empezado las aguas. 

I, Desde que el Sol se halla en el Zenit de Veracruz, 
hasta que vuelve á él; esto es, desde el i6 de Mayo hasta 
el 27 de Julio, las brizas son calmosas, con mucha cerrazón 
y pequeñas turbonadas, y aun después de pasada esta épo* 
ca suelen fixarse los vientos bonancibles del N« O. al N.JS. 

„ Desde el 27 de Julio hasta mediados de Octubre, 
que se entablan los nortes , son mas fuertes las turbonadas, 
con abundantes lluvias , truenos y relámpagos j y las que 
traen el viento mas duro son las del £. , aunque también 
son las de menos duración. 

„En la estación de brizas, la total variación deL baró- 
metro es de 0,4 décimos; su mayor ascenso es á 30 p.Ss^^ 
y su mayor descenso á 29 p.Spó. El termómetro en Ju- 
nio llega á 87^, y no baxa de 83^^: en Diciembre llega 
á 8o|, y no baxa de 66f ; esto se entiende al abrigo de 
la intemperie , y puesto en una sala del castillo la mas fresca 
y ventilada. 

„En los meses de Agosto y Setiembre es raro el año 
que no se experimentan huracanes en las Floridas y otras 
partes de las Antillas; pero á Veracruz y demás puntos de 
la costa hasta Campeche nunca llegan , y á lo mas suele 



SOBRE LOS VIENTOS Y COMIIENTES. II 

sentirse la mar sord^ del. que ha habido en mayor latitud. 
Los huracanes entran por el primer quadrante ; y aunque no 
siempre es una misma la vuelta que dan , la mas común es 
por el segundo quadrante. A falta de barómetro puede ser- 
vir de anuncio el soplar la briza del primer quadrante cer- 
rada y con llovizna." 

Desde Tampico hasta la bahía de San Bernardo son 
continuos y bonancibles los vientos del segundo quadran- 
te desde Abril hasta Agosto: al contrario, en los meses 
restantes es muy expuesta esta costa por la dureza de los 
vientos del £. y £. S. £• , que soplan sin intermisión dos 6 
tres dias antes de llamarse al N. Hasta la latitud de 26"^ 
hay en el verano terrales que soplan desde media noche 
hasta las nueve de la mañana. 

Desde la bahía de San Bernardo hasta el Misislpl hay 
terrales a la madrugada : entrado el dia se llama el viento 
al S. £• ó £. S. £. , y generalmente por la tarde es del S. O. 
£a invierno los sures son muy borrascosos , y soplan por 
espacio de dos ó tres dias. Los meses mas temibles para na« * 
vegar en este mar son Agosto , Setiembre, Octubre y No- 
viembre , en que hay huracanes y vientos de travesía , que 
no permiten largar vela. Sobre el rio Misisipi y todo su 
desaguadero hay nieblas espesas y muy freqüentes, espe- 
cialmente en Febrero, Marzo y Abril. 

Desde el Misisipi hasta los 28^ reynan las brizas del 
primero y segundo quadrante por la mañana en los me- 
ses desde Abril hasta Julio , y por la tarde muda el viento 
al S. O. : estos vieatos del S. O. , que se llaman virazones, 
son borrascosos en Agosto , Setiembre y Octubre, época ea 
que también se experimentan sures muy fuertes y huraca- 
nes. Desde Noviembre hasta Marzo soplan los nortes, em- 
pezando antes por el S. £• y S. con mucha lluvia; pasan 
al S. O. y O., donde se detienen, y soplan con mucha fuer- 
za hasta que se llaman al N. O., y N. , que entonces serena 
el tiempo. 

Desde los 28^ hasta los cayos meridionales de la Fio- 
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rida reynan las brizas ó vientos generales, hasta el medio 
día que el viento se llama á la mar: esto sucede en verano; 
pero en invierno, y especialmente desde Noviembre hasta 
Marzo , soplan los vientos del tercer quadrante que levan* 
tan mucha mar. 

£n el canal de Bahama los vientos reynantes son de 
k briza, interrumpidos por los nortes en el invierno, y 
por las calmas en el verano. Aunque el limite septentrio'* 
nal de este canal está en los 28°^ de latitud, y por tanto 
dentro de la región de los vientos generales , es menester 
tener presente que en invierno ; esto ¡es , desde Noviem* 
bre hasta Abril, se encuentran los variables del segundo y 
tercer quadrante en los 27^ y aun antes ; y en verano , 6 
desde Mayo hasta Setiembre , son variables del segundo y 
tercero quadrante los vientos que se experimentan en todo 
el canal. 
Sobre lat cot- Si se considera que el único medio que hay de conocer 

rientes. ^u ja ^^^ las Corrientes es el de comparar el punto de es- 

tima xon el de recalada, ó con el de observaciones; y si 
ademas se tiene presente lo defectuoso que es el punto de 
estima , por hallarse sujeto á las inexactitudes del rumbo y 
k distancia, se comprehenderá fádlmente quan imperfecto 
debe ser el conocimiento. que se tenga de las corrientes, es^ 
pecialmente en los grandes. golfos. 

Generalmente se observa que las embarcaciones que 
navegan con los vientos generales se adelantan á la estima 
en cantidad de leguas no pequeñas, y que esta cantidad es 
mayor al paso que lo es la distancia que se ha navegadoi 
de modo ^ue en la travesía que se hace á las Antillas des-* 
de Europa se encuentran 4 ó ó'' de adelanto; y en ía que 
desde las costas occidentales de la América se hace a Fili- 
pinas , llega a ser este adelanto de 1 5 y aun de 20^. De 
aqui se deduce que hay entre trópicos una corriente que 
k>s Físicos distinguen con el nombre de corriente equinoc^ 
cial, la qual corre de oriente á occidente con la velocidad, 
según computan , de 4 leguas cada dia ; por cuya razón acón- 
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sejan algunos se haga á la estima la corrección diaria de 
aqaella cantidad ; pero si alguna vez este cálculo sale cier- 
to, en otras será falible , como nos lo ha dado á conocer la - 
comparación de varias derrotas executadas por buques del 
Rey, desde Acapulco a Manila. Por lo tanto el medio mas 
seguro de conducirse en la materia es observar freqüente- 
snente la longitud , pues asi no solo se acredita la situación 
de la nave , sino que se puede conocer la corriente que haya 
liabido, consiguiendo luz suficiente para maniobrar coa 
acierto. 

Los adelantos á la estima que decimos, se notan en las 
navegaciones de golfo que se hacen entre trópicos , se ex« 
perimentan también en las de altas latitudes , y general- 
mente se observa que en toda navegación de golto , si se 
tienen vientos constantes de la quadra para popa , hay ade- 
lantos; pero si los vientos son de la quadra para proa , hay 
atrasos. Se dice generalmente, porque no siempre sucede 
io mismo , pues hay ocasiones en que se experimenta todo 
lo contrario, 

£1 movimiento que da á las aguas la continuación de 
soplar siempre el viento por una misma parte , parece que 
es la razón que mejor explica la causa de las corrientes 
que se experimentan en los mares y costas orientales de la 
América y sus islas, de que trata este Derrotero, y que 
forman un fenómeno que no se ve en ningún otro parage 
del globo , dando lugar á que se le distinga , especialmente 
en la costa N. £. de los £stados»Unidos, con el nombre 
de corriente del golfo. 

£n efecto , los vientos de la parte del E. , que soplan 
todo el año dentro de trópicos y en el Océano, impelen 
las aguas para el O. , hasta que encontrando el continente de 
América , varían de curso , y toman la dirección del N. O.^ 
con la qual coatinüan á lo largo de las costas de Guayana, 
aumentando su caudal y rapidez con el desagüe de los mu- 
chos y grandes rios que desembocan en esta costa ; y en- 
traado unas por el golfo de Paria , y corriendo las demás 
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por el B. de Trinidad ^ embocan todas ea el mar de las 
Antillas por los freus mas meridionales hasta Martinica, 
dirigiéndose después como al O. N. O. van á buscar el ca- 
nal entre cabo Catoche y cabo San Antonio, desde donde 
declinando al N. £. y £. N. E. salen finalmente por el ca- 
nal de Bahama; y siguiendo casi toda la costa de los Esta* 
dos-Unidos, se pierden en «el banco de Terranova, que 
puede mirarse como la barra de este gran rio. 

La dirección y fuerza de esta corriente general sufre 
varias alteraciones por la diversa configuración y naturale- 
za de los parages del mar por donde pasa; pero no es 
posible asignarlas con exactitud , porque no hay datos su- 
ficientes para ello. En algunos parages, tales como el canal 
de Bahama , se conoce con regular exactitud la dirección j 
fuerza de la corriente ; pero no sucede asi en el mar de las 
Antillas, en el que hay algunos trozos sin corriente; otros 
en que ya es sensible , y finalmente otros en que se expe* 
rimenta muy rápida. Por esta razón trataremos particular, 
mente de cada pedazo de costa de por sí, y después pre- 
sentaremos el catálogo de observaciones que poseemos, y 
sobre el que hemos fundado nuestros yertos. 

En las costas de la Guayana hay dos corrientes, una la 
general , que es de la que vamos hablando , y otra la que 
producen las mareas : la primera tiene por límite las 12 le- 
guas de la costa , ó las 9 brazas de fondo , desde cuyo pun- 
to para tierra se experimenta la de la marea que en la va^ 
i:iante corre como al N. E. , y en la creciente va para tier- 
ra. En el golfo de Paria hay también marea que influye en 
la corriente ; pero de esta trataremos particularmente en la 
descripción de la isla Trinidad. 

En los canales ó freus meridionales de las Antillas la 
corriente tiene tal velocidad que no baxa de una milla 
por hora; pero sufre tantas vicisitudes, que ni se puede 
decir qual sea su verdadera dirección , ni tampoco estable^ 
cer regla general en quanto á su velocidad. En el curioso 
extracto que de ellas formó Don Cosme Churruca , é ia- 
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sertamos á continuación , hallará el navegante quanto noce* 
sita para dirigirse en cada caso particular que le ocurra: 
también notará la corriente que se experimenta en las cos- 
tas de Puerto Rico » en parte de las de Santo Domingo , y 
en el freu entr& dichas islas ; y por lo que á nosotros toca, 
únicamente añadiremos que según el sentir de otros na- 
vegantes , en el resto de la costa meridional de Santo Do« 
mingo, ni en las de Jamayca y parte meridional de Cuba 
hasta el cabo de Cruz» hay corriente sensible y general, 
pues la que puede experimentarse será particular á algún 
trozo de costa ^ y dependiente de circunstancias variables. 
Desde cabo de Cruz se advierte ya que hay corriente cons¿ 
tante al 0« con alguna inflexión para el S. ó para el N., 
que algunas veces se ha experimentado de 20 millas por 
singladura» 

En la xosta septentrional de Santo Domingo , y en el 
snar llamado de los Desemboques, no se experimenta cor- 
riente sensible, aunque en las inmediaciones de algún pun- 
to de costa se hallan extraordinarias ; pero de estos porme- 
nores 4e trata particularmente en la descripción de cada 
parage. 

£n el canal viejo hay mareas constantes todo el año, 
cuyo establecimiento en los diversos puntos de él se ve 
marcado en las cartas de este depósito con números roma« 
nos: estas observaciones fueron hechas en comisión parti- 
cular por el Capitán de Correos Don Juan Henrique de la 
Rigada , empleando para ello ocho meses en las dos distin- 
tas estaciones del año; y es de sentir no hubiese hecho uso 
de los reloxes marinos para establecer con toda exactitud un 
punto tan esencial como el de las corrientes para la nave- 
gación del canaL Lo que se deduce no obstante de las ob- 
servaciones de la Rigada , y de otras hechas por Don Cos- 
me Churruca y Don Tomas Ugarte , es que la corriente de 
este canal está sujeta á muchas variaciones. 

En la costa firme desde Trinidad hasta cabo la Vela 
verilea la corriente las islas fronterizas , inclinándose algún 
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tanto al S. según los freus que forman , y corriendo con 
la velocidad de milla y media á corta diferencia. Entre d¡« 
chas islas y la costa , y especialmente en las proximidades 
de esta I se nota la variedad de que á veces corren para 
el O. y otras para el E. Desde cabo la Vela , lo principal de 
Ja corriente sigue el rumbo del O. N. O.; y como se es-» 
parce mas , disminuye de velocidad : ademas hay derrame 
que corre con la velocidad de cerca de una milla , y en di- 
rección próximamente de la costa hasta Cartagena de In- 
dias. Desde este punto , y en el espacio de mar comprehen- 
dido entre los 14"^ de latitud y la costa, se advierte en la 
corriente la variación de que en tiempo de brizas corre 
para el O. , y en la estación de vendavales para el E. 

En la costa de Mosquitos , golfo de Honduras y Baca- 
lar , hay alteraciones que no guardan regla iixa ; pudién** 
dose solo asegurar que á bastante distancia de ellas las 
aguas se dirigen como al N. O. , que es el rumbo que lle«» 
van según la corriente general. 

En las travesías que desde la Costa Firme y Cartagena 
de Indias se hacen á las islas , se ha observado que desde la 
Guayra á la parte oriental de Santo Domingo, habiendo 
navegado en Diciembre, se halló una diferencia de 106 mi- 
llas al O. contraída en siete dias que duró la navegación: 
las corrientes experimentadas desde Cartagena de Indias á 
la isla de Cuba se hallan anotadas en el extracto de la der- 
rota que hizo el Brigadier Don Dionisio Galiano, que 
también insertamos después. 

En el canal entre cabo Catoche y cabo San Antonio^ 
igualmente que en la sonda de\Canipeche, seno Mexicano 
y canal de Bahama, se experimentan las corrientes que in- 
dican las derrotas de Don Tomas Ugarte y Don Francisco 
Alcedo, cuyos extractos ponemos al fin; á los quales solo 
añadiremos , que las del canal de Bahama son las mas cono- 
cidas , pues se dirigen al E. N. E. hasta el placer de los 
Roques , donde forman su recodo , hasta que dirigidas al N. 
salen al Océano libremente , y forman un rio que se abre 
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camino en medio de él, por el qual conduce las aguas del 
tñái de las Antillas y seno Mexicano hasta el banco de 
Terranov^, :£$pe fenómeno es muy conocido de los nave- 
gantes angio-americanos, que lo llaman Gulf Stream (cor- 
riente de golfo )\ y se.notan. -en 41 las. par ticularídádss) si- 
guientes! • * ' ^ í . ' '. \C^'¿ 
I? 1 Que cortea la.orilla de. los E&tados-sUnidosíá una 
distancia que los vientos hacen variar, pero que se le pue^ 
de asignar como medio término la de %o leguas. 2? .Que á 
proporción que se aleja de su or^én , aumentajsnraóchura, 
y disl^nuye sucyelocidad. .3? Que desde que- 96 entra en 
él se pierde sonda, ó'no se- coge sino con^gcan nümeipídfe 
brazas. • . . ^ - -j-! 

La' señal para conocer quándo- se. entra en él es la del 
agua^cuyo colcgr^es azultucquíy siendo. la del Océano dé 
azul celeste, y la de sonda que orillea la costa verdosa. 
£^ agu^ ^^ikk-^ti ün vaso tkó tiene colbi*^:^ como^leisficede 
¿ la de trópicos, y es mas^saltfdt qoe U d«l Océano qub ía 
rodea. *£1 encont!rar muchas yerbas sobre él agua és un da** 
to, qtte aunque no seguro para dedr que se halla la.em<^ 
barcacion en la coryiente, e& po obstante Jan suficiente k^ 
dicio de su proximidad» 

£1 calor-de esta agua es mayor que el de la del Océa- 
no, como lo comprueban las experiencias que hizo Jonatás 
Williams, que en Diciembre de 1783 salió de Chesápeak, 
y observó el calor del agua como sigue : 

Termómetro Termómetro 

de de 

Fareoheit. Reaumur. 



En el vOcéano y sobre la sonda de la 

costa , 47 06 i 

Un poco antes de entrar en la cor- 
riente.. , 60 II 1 

En la corriente /. 70 17 i 

Antes de llegar á Terranova , en la . 

G 



i ■■■ . 



Termómetro Termdmetinp 

de de 

Fareuhtit. R^aumur. 



Sobre Terranova fuera de la cor- 
riente. ^J.... •••.'. •. $4 lo 

Rebasado el banco y en alta mar 60 12 f 

Después aproximándose á las costas 

' i de ingkkterxa baxQ el termómetro / 
. gradualmente á.<..:«. .••.••>...;• •••• 48 ^ \ 

£nvjiuaix><ie 1^91 el Capitán Bílling , . 
sobre la costa de América y en la 

; sonda halló.». .< ^ 61 13 

£n la corriente.»; • ...m TJ 20 

t Esto es una diferencia de l6^ del toroioirietio de Fai 
jrénheit^ ió de 7° deldieReaumili^: en hibierno Mr. Willi^Jns 
había hallado la de 23*^ del termómetra de Farenbeic, ó i o? 
del de Reaumur. Fuera dalo$ limites de esta corxirate,de 
golfoino se conoce ota eo aqut^ Pcéimo. ..• . 

! ( • 

! . ; . ■ ' . ' u . • . . .> 
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SOB&£ LOS TIENTOS T OOUUBNTBS. ^9 

Observaciones 4e ewrisntts^ Juthas «k tí berg^mttñ DescuhriJor 

del mando de Don Cosme Churruca en la comisión hidrográfica 

del mar de las Antillas en las épocas^ j lugares que se citan. 

^ 'Afto-'DE 1793.' ' '"' '^ ' " 

. ^ Entre Trinidad'jf Granadal 

Bpocts. Lufar dónete se verificó U ob- * Vientos. Rumbo de la Veloci- 

servacion comente. dad hor. 

•en miJIás» 

Febrero.' " ' •.'-.' - ' . •; 

26.. Desde medio dia hasta las 
seh de la tarde por el E. N. - 

; £. de la* punca de la Galera, briia, fresca.^ -.«««^ T^»73^0. 'í,oy 

vj.. Desde las 6 de la tarde 

del 26 hasta las 7^ de la f . .^ . . ^ 

mañana del 27, entre la pun- , * 

ta Galera y Roclkey briza fresca...*..,., N. 3&'^0. I1I5 

27„. Desde las 7¿ deja maña.- ... - 

na hasta medio dia, en las in- . ' 

mediaciones de Roclkey briza. bonancible^. S. 6i^ O. !iy2o 

28.. Desde las 5 1 de la tarde 
.del 28 basta las 9 i de la 
mañana del 1? de Marzo, 
costa O. de Tábago briza -calmosa....... S. 48 O. o>54 

Mar^. ' . . ' :-: .. .' ' • ..i 

I.. Desde el medio dia hasta ..7. 

las 6 de la mañana del 2, 
travesía de Tábago á Gra- •' ^» 

nada briza fresca S. 73 O. 1,05 

2.. Desde las 6 de la maña** 
na hasta mediodía^ sobre la . 
costa meridional de la Gra- 
nada.... briza ñoxa... ....... S. 78^0. 1,80 

2.. . Desde el medio día hasta 
las 6 de la mañana del 3 ^ en 



• > • 



\' : Cantinudcihn d& It^iabía.antiteditittM • « 

t • • 

ASO pE 1793. 

Épocas. Lugar donde se verificó la A^ r - Vkntof. Rumbo de la Veloci* 

servacion. *^- ' comente, dad hor* 

tfi millas. 



> I « 



Marzo. 

k misma costa. •. ''. briza bonancible.. S. 17*" O. ,1,1o 

.3.. Desde las 6 de la maña- 

na hasta el medio día , eos» 

ta occidental de la Granada, briza fresca... S. 46° O. .o>9Í: 

3.. Desde el medio dia hasta * * ' .'* 

las 6 de la tarde, en la mis- 
- pi^ ¿dsta..;..«u. ^..i.iM...»w.i...u.'briia. bonancible.. ,S.. 66° O. 1,43 
Abril. . , o >' '\. •'• .."« 

4.. Desde las 6 de la tarde 1* -'> ? ; -i . ' u-. i^!> 

del 3 hasta el medio dia del .. .^. 

; )4?, en- la costa occid^iítal de-- * ... 

la Granada briza fresca ^.i S. 5o°¿Q* 0,^67^ 

5.. Desde las 1 de la tarde . '"■ ."< . i 

r tjÍBl4^asti Ia)s 10 dé. la >m^. /: 

liana del 5 , travesía de Gra- . » .. 1 ..ri 

nada á Trinidad briza fresca N. 82^0•. 0^61 

5.. Desde las 10 de la maña- 
• nah^taíflíediod¡a,en lace»- ' — •* '- • - * ^ 

ta norte de Trinidad.... briza bonancible.. N. 82**0., T^ajl 

5.. Djsde medio día hasta las j:? Í - ^:' .C. . 1 

4 de la tarde entre Chupa- . . • ' 

ras y las bocas de Dragos... briza bonancible.. S. 81'' O. 0^75 






AÑO DE 1793. 

Travcsíd desde Granada d Puerto^Ríco, ' ' 

. *^ • ' . . ' ' > 

Jnoló. Latitud. Longitud. ... 

28.. 12^ 8' 55° 32' briza fresca,... j^ .q jo 

29.. 14 6 56 4 briza frescav.v '^^ . ' ' 



\ 



SOBUE <IWK VIENTÜ8 7 JQDK.&IEÍÜTES. A I 

AftO DE 17934. 



Bpoei»: ' L«^a# áohde líe verificó k <d>» V VI«teQlt 1 ^ ' Itémb» iie lat VeíatW 

..> . ]. ..scrvacion. "corriente, dad hor. 

....'.!• en millas. 

Junio. Latitud. Longitud, .i 1 

30.. 16"* 25'.. •.•56^ 43' briza fresca.- N.73''0. 0,91 

Julio. ■ V ' • ' , * • ' y . 

->^*, .1^ r ÍQ^-'^-^— '57* 3$- •♦-• briza. fresca..-,.,.. N-63°0. Ovvtf 

2.. 18 15 wjSi'¿.a6X«^-J briza isonomcible./;. ^ o^ój. 

3.. 18 31 59 18 briza bonancible.. S. 51'' O. o,i2 



aSo de 1794. 

l^avegacion^des^e Puertó-Kico á^'Sdnio Domingo y la vuelta. . 

Marzo, Latitud. Longitud. í' :''.'-' 

II., 18° 33'...... 59° 55'..... briza fresquita • , ^ ^ 

l^, i8 JO........ 'óa .3....^ briza, floxa * - * . '^ 

13.. A la vista del rio de Sahto -^ '' *SL 37 O. i^ojc 

Domingo N.íN.E. fresco... .^ ^ • E 

14.. Fondeado, .; 1 i ••...';'. ' : 

ijj*. A lí:velii sobrjeel rro de. ' 

Santo Domingo .,. N. E.4 N. fresco., c o r\ 

,x . o . ^ ^ u'- t* S. 40 O. 0,24 

16.. .'Ií8:í itt.'.v 6^.. 43..,. é >briza íresca,., ..,.., ^ ' ^ 

17. briza fresca....:...: S> 22 O. 0,40 

18.. 17 49 61 45 N.dEji E. friisq, . ) 

19 briza- irescj N. 52» O: 0,27 

2ío.. A una milla al S. E^. de la . . 

Mona ventoünas'del E. . ^ ^ . .-: 

21.. 18 ^2 61 20 briza fresca ^.Z i ^* 7^ 

^ ÉL j j 1 ü N. 4< O. 0,60 

22.. 19 47. .... 61 22 duro, del t , xr R n 

23..- iS 37. -....;. 61 . 6l._ duro del E. JM- í^4 ^. 0,77 

24.. Fondeados en Mayaques.. 

25.. ídem. 
26,. ídem. 



. SOonHnuaéion de Ja tabla antnédtnt^. : 

A«ro DE 1794. 

Sjiocas; U|r<^ donde <se verificó la oli*i Y Vieñtúi, r» : Ruiiibo de 14 i Vdoci»* 

tcrvacion. corriente. dad hor. 

en miiJas. 

Marzo. Latitud. Longitud. 

27». Salida de MayaqueSé......:.*. ventolinas variahl. c o o i? 

20.. lo 50 60 37 briza iresquita ^ . , 

29.. Í....1 u..,*. briza Aesqifjta..,. Ni 44*^0. 0,34 

3o.« A la boca de Puerco i Rico, briza, üreiquka. ... 

aSo de 1794. 

Corrientes experimentadas en las Antillas^ menores. ^ ^ 
Abril. 
20.. Desde el medio día hasta *r'. . *1 

las de la tarde , sobre la 

costaN.de Puerto- Rico N. N. O. booanc S. 18° E. 0,75 

21- Desde las 6 de la tarde 1 

hasta las 5I de la'jnañaoa - 

al N. O. de San Tomas, y 

á su vista ;..... N.'jiiuy flóxo...... S. 27I Ek 0,45^ 

21.. Hasta el medio dia al N. 

de las Vírgenes, y á su vista. ídem.... ...•. . .estacionada. . T 

21.. Hasta las 6 de la tarde, . ,. . \ . 

poco al E. del meridiano ... .• 

oriental de Tórtola por el 

N. , y á la vista de ella.. ídem......* S. 57^ E. 0,33 

22.. Hasta las 6 de la mañana 

del 22 alN.de las Vírge* 

nes y por meridianos de Spa- > : 

nístown,y á su vista...., briza bonancible.. S. 56° E. 0^2 

22.. Hasta el medio dia, entre 

Spanístown y la Anegada 

por el N. O. de la última, y 



■ . > 



i , í . , ^ 
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»3 



Cwiinnacion de la tabla antccidcntíi 



AHo ra. 1794, 



S^ocSaf ^" iHigitv «i«ii4# te verificéU iíb^ 

. ficcvacion. 



VicniíB^ 



IMimtedelaT VelocU 

cocrieote. dad hor. 

en millas. 



AbriL 

á su vista..... briza: fresquita.*..* ' estacionaria. 

22.. Hasta las 6 de la tarde, . \ 

" ^osta N> de U Aaegada....— ídem %•••••. « N. 87'' O. 0,26 

23.. Hasta el mediodía del 23 >: 

jdel'N. al.N. K.de..Spani$- . . 

tüwn, y á su vista .•..•• briz^ ¿rcaquita S^ 73"" O. 0,48 

25 •• Hasta las 9 de la mañaua 

^dci'aj cntifc. la .Anegada. 7 

el Sombrero, y al N. de - z 

ell^s.;..^,....; ídem ; N. 78^ O. 0,68 

26.. Hasta el medio dia entre 

el Sombrero y la Anguila... N. B, &Qsquítb... N» 82^. O. .0,52 

27.0 .Hasta diiwdio.dia.catrc 

San Martin y Barbudo N.£^¿E«fresquit. N« Si'' O. 0/30 

Mayo. 
5.. Desde las 6 de la tarde 

i 4el;^ h^sta Ia$,.6 de la mav . «¿ 

nana del 6 entre San Cristo- ]j i« í ^ ' ! . : :.• . - 

bal y Nieves S. hoMndWe^..... S. iB** E. 0,63 

6.. Hasta medio 'dia entre 

Nieves y Redonda... S. boMncibJc S. yy,. O. 0,26 

7.. Hasta las ^ de la mañana^ 
entre Redonda y Guada- 
lupe briza irc^quka;... S. So"" O. 0,09 

7., J^si^a: m&dJQ.diat. ewre 

Monserrat y Guadalupe Ideoí^*. ««m. ...... O. .0,1^ 

7.. Hasta las 6 de la tarde, 

costa N. O. de Guadahipe. ídem., .«.««•.••••..... N. 28' E^ 0,88 
%l^ ,Dcsde,líís O de 1» Jttíde 



a4 NOOlONEi niEUMlKAKB^ ^ 

Continuación de la tahla antecedenU. 

%ocas. Lii^r dónd«f^e verifica Ir -ob^ V^knb»»' ' • ' Rtrmboidir U T^ttoel^í 

servacion. •• cMrrience. dad hor. 

en millasi. 



*■#•••• «• >•• • t* 



Mayo. 

del 20 hasta las *6 de 'la itia* 

ñaña del 21, costa occíden- » ' i >'' '^ • ^ ^ i • • 

' tal de (xuadaliipe»,.*.^^.., S. E,.fpesco»,..i^... N, 0,57 

21.. Hasta medio dia costa N. 

O. de Guadalupe ídem,... N. 49^E. 0,90 

^i.i¿. . Hasta las 7 de la^tardtíj ' ' • 

entre Guadalupe y la Re- ' • » * ^ ••i.c 

donda ídem.. .i.*... ..••...... 4>í¿ 42*? O. :0,3o ^ 

22.. Hasta las 3 de la mañana, - - - ' ^ 

.del 22 sobre la Redonda..... £• N.. E.. fresco. ..S. ÍJ'^O. 0,56 
22.. Hasta las 6 de la tarde, eu- 
L : . tre San Cristóbal í y S. Eus* .- ^ . . ' - !• ^ 

taquio Idem;*r¿¿...;..t....«.wiílj li** O. 0,87 

caj;. .Jlasta las ó-d^ la íiiañ^.ná ^ •■ - - { -^i.^ - 

entre paralelos de San Cris- , . 

tóbal y San Bartolomé á bar- ^ • • " 

lovento de esta isla. S. E. ¿resoluto J...: ^,72** Pi 0,36 

23.. Hasta el medio dia por el 






S^ dé San Baríolonié, J>erb '^ 



V - Xi 



cerca de su paralelo á bario- «'^í:.^ •* .. > 

; vento, y á. su vista ....• S; E^iresquito.* ¿. N. 58*^ O. 0,40 

23.. Hasta las 6 de la tarde en '^ - >:-'.' v 

los paralelos de San Barto- : \i-' J ( t ' - .A jí. :> 
^ : lomé jpor bárlovehtcí,»^^ sti : ' •• - -i ^^ 

vista Idem.i,:;'...-.;v.¿..... Ni. a4^<DI. a/<^ 

.24.. Hasta las 6 dela^míMÍaiKi * .. 

en los paralelos de San Bar- 






c" tolbmé-por^baKlovdnte-, .yá *^- .< '»' ^ ^' '- ' '• . * » 



su 



vista S. li'íwiiyifl^Mcov. <iN.54°Q^. 0)44 
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aRqidx 1794. 

.ff M ; .:.. .,,.. ófCívacion. - ^. .♦ corriente, dad hor. 

.-';ji,. , . ^ enoiillai. 

Mayo. , 

24- ^asta el medio día» al S. . :: . : . í 

de los paralelos de San Bar* . > . < ^ . ) 

tolomé cerca de ellos por • i i >> ,.: / 1 r; 

barlovento, y á su vista...... S. E«.muy fload^^U N.,»!}''.^ 0,31 

«5..- Has^:l^sr:ip.4eJa;»a&ar ; 

na» sobre los paralelos de San ^ . '» . i 
Bartolomé, y cerca de su me- 
dianía oriental S. S«S. fres^nko^. S; 77, 0>)PfiI 

25.. Hasta la una de la tarde» . J. r ., ,m.i 

. ; ^n lá i»iiaMe San Bartolo- . . 

mé y San Martin. idem^ ••• N. as^'E. I^JS 

Junio. 
5*. Desde las 8 de la noche 
X. 4el (4 hafta!^edHk.4ía Üél 5 : ;. 
navegando de San £ustaqu lo 
para A S. S. O. hasta el pa- : ' 

raleIod€ 16^.,^ ,...,.^ £» N,.G. floxo..... S. 21'' E. c,6o 

6.. Hasta el medio dia » so» 
< . brQ^je^,hii\QO de(Sabii,.)5 íiK .:í 

Sur de él E. hcíMAcible.:...; Nt46 Ol Ojjj^j 

7., Hasta el medio dia, en- . , ' 

tre el banco de Saba é isla 

;. de.Av'^Sv./......i;^,r,.,.,...,.;.:í, Jrjí§«(;h9.n».t.»f N-.íls!^- o>^6 

8.. Hasta el medio dia, en- i . .; ..; r ¿^. j. . v^ ..t : 

tre el banco de Saba é isla . /.: ji • ., ,, y l.u 

de Av^s E.ííSl^B..fres4:o.. S. i^ 0. 0,6a 

9.. Hasta^el tne4ip,<lia:, eO'T : . , j 

tre el banco de Saba é isla ^ 

de Aves E.^l^P Jw^q^ito, S, .6$i' O. .0,48 



>• UC31 «21 i]flKra"mefliio CLia aei f ' ' •! 
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-Gtntinuadondé ia^ tabla ám^céámi}. 



Afid * Bs 1794. 



* '^' fervacion. 



Mriwucwafc 



n . . / . i tórnente, dad hor. 

CB millas* 






• •^» 



1 -y 



f 



• • . • 



< . t j l J; ' » 



.••.*! 



\ J' ^::! -h.-a 



Junio, 

II.. Desde el medio día has- 
ta las I o de la noche , al S. 
de Saba y San Eustaquio 

J \ 'cn«fer$us t>araletofeyf.«á^^si¿i - ^^ í'-' í* 7, .í^.^ )"o!: .-^ 

vista ....•...•• E» fresco ....¿•.i N, 65* O, o,^ 

12.. Desde el medio dia hasta 

las 6 de la tarde, en la der« - ,';^;; .». - 'i 

¿ -• ^owdé.Sada áJas^írgenés* *? íí*: « . /.:• ..u 

entre paralelos de San Bar- t . í : -^ * m:: . r ^i . ;¿ 

tolomé y Spanistown. idem,.......;»*....«.o. Kl 6^^Ú. fj04 

'X6«« De$de las 3 de -la- tarde 
del 1 ^ hasta las 6 de la ma- 
ñana » en la travesía de Ñor- ' ' '-• ' - ••?: 
mand á Santa Cruz , E4]>?*£«fr^uito. N^^45tO. -0,45 

x6.. Desde medio día hasta 
las 7 de la noche » sobre la 
'' i:osfó Ns de Santa Cruz;.^. laem« •«•»••••»««••.• & ''o>l4 

17.» Hasta las ^ de la mañana, - . ./ :.• .j ü *. 

en la costaN.de Santa Cruz. E. Nli E.tfr¿s¿bv«^ t&ííj*' Or 6,43 

af-.* Dbsá* Ids 5 -dé'la-ttfiHte '' '-.•.:>.:..! 

del 24 hasta medio día , en- ^ 

tre Santa Cruz y las Vír- 

• • geiíes.^.:...,faM.i4..é .% E»N.E.muy fresco^ N. ai^O. 0,24 

27.. Desde las 5 de la tarde í '• ♦• ^^^^ 1:5 "i .^ 

del 24 hasta el medio día, ' - 

'• en íá diirrorá de S^nta Gruz / - 1 • 
á Dominica» y hasta 16"^ lo^ E. muy fresco..... S. 60^ O. 0,14 

28.. Hasta el mediodía en la 
didia travesía V y hasta ct pa- . 



, t '•' 



« • 



••':.' J 



• a. ••• •«•• ...• 



^. ■* 



^ ^ - 1 ., 



nr.í !, ,!. •> ii-.iftrvacion. : corriente, dad hor. 

... ■ ¡r T-) <n millas. 

Junio. 

ralelode 16** 15' E. muy froácoi*.;, S. ól*"©, o,(Soi 

29.. Hasta el meaio día, en la 



,} 



misma travesía hasta el pa- *>(,<. 



. < I . 



ralelode ij** 28'. E. N« E» fresco..... R Ji*^0. i,oi 

30.. Hasta el medio día , en la . 

misma travesía, y hasta el : '< . 

i.^,par4le^ dfl.14^^fi^.¿u.¿.•i,. E.;i ^.Khomnc TÜi^fO. 0,2a 

Julio. .1:.. \ ■ . \ • . . £ 

I.. Hasta el medio dia , en la 
misma travesía, y hasta la 

^ Yísta de I?c3!mmica E.iJSJE..Ae&qmto. 5.49** O* 0,73 

3.. Desde el medio dia del 2 1 . . > . . . w .' < : t 

> . haslti^míufio.dU.del3».^I>r -. L • J V ' ' ii ^ . 

tre Dominica y Martinica.. iden)4.'.....^u.«é^.... ;N.ii7*'Oé 0,34 
4.. Desde el medio dia hasta 

las 31 de la tarde, en la eos- • ] ; : - 

|0^íacícddents*di5.Mwtí»ká.fc\i<tó^ N..J7!.0. 1,25 

4.." Desde las 3 f hasta las 6^ »- i ; > l. .i .r 

en la misma costa, y algo v . ^ ' - • /> » i- 

^ T ,«ias |al tS;.^¿ L............ ideinM««««««..«.*...^ . ^tadonaria. 

x6.. Desde el medio dia hasta ; , ' > 

las 6í de la tarde, cerca de 

cía por el N. de ella E. Ijí^iRiíaoMu.. Ñ.. 17?* R o^ 

iB.. Desde las 3 de la mañana i .1 . 
del 1 5 hasta las I o de la ma- 
ña^gd^liS^eq^todalatraye* .. 

sía de Martinica á Trinidad, idem^.;.;^^.^. •...«.,;. N«i7o''Q. 0,38 






. • I «# 



2^ rt:\i Koe«»a» tUErxMmárJltt '2 



fifMbi.' Jfté^r rdiínd^e verifica lH^bV^ Ytetbs. 1UM4 4teJ«i V^Wir^ 

' • Krvacion, <«»rrieiite. dxd hor. 

•'• «A mitl». 

Mayo. 

iQ>^4 - D^sdeW 44 deJa- tarde • , ^ i ..í) v).*j'ci 

del 9 hasta las 6 de la ma- J^ » < * . . ai > r,:.:.-ll . ^¿ 

ñaña del lo, bordeando en- -*'i » l1".íI • *v'i;v, t^- /fr. 

lotra in'efídiáno$..de bbófca'' *' '. ,1 :.'*! j 

grande y la ensenada de las 

Cuevas en la costa N« de la > ^ * . ■ 



> 4 ! I 



si:chla<de'^rifl¡aadiv<iV.vl,.Jrf',.u .briza .bonancible. c^ N^^ 9t-B. ^,64 
lo.. Hasta el medio dia, entre • '-^1, 






meridianos del Corozal y f .^ /^ oiL .n í.-) «^1? í. 

las Cuevas, de 20 440 mí- v , » . ' ? í 

t'; Has'de Ja« cósta,:.,;;,,^;,....,.; Jídem.*..,»»»».,,..... N.^ó^í'íO. 1,64 
II.* Hasta el mediodía, entre ¿ * ^ í ^ oiL^m . » t : ^Cí . p 

Trinidad y Granada Idem*...¿,¿.;A¿J¿. íí.' ljíí'fi¿r¿,4o 

tai.» Há^?iiagj5djeJa.4nañana¿i' íí . '.(»;-* <í . .n 

entre paralelos de San Vi- ? 

cente y canal decanta Lu- - » . - 

c^ cía,u..;A..í.l ^^^..%»»%^/«y^^btíza.d:eflá^ua]/..«v; !Nf 8*^0. «^,05 

12.. Hasta el medio dia,. en i^ h: ;. r r{ ' • íjj ^i --.Cl ..^ 

paralelos del canal é isla de *>\ ^^ v .;..\: . >.;?;:. i*. í:¡ r.f- 

.fiama Ii¡üda...^..v..^,.»^.v.v^^^; briza desíguaL N^g^i'^iE; 5^,13 

13*. Hasta el medio dia, en .1 

paralelos del canal é isla de :! : .j .:,í .. 

Martinica , por barlovento., briza ñe^téi^.^LSíJi 4*'R 'a,o J 

Í3^. Hási;ála¿:6iv.de*l»'tardé;í H c', ;. . ./: .. v ^' rl; 

sobre la costa mleridional >' «<* ♦'■•'': / ' • '^ ..í?r 
de Martinica, muy cerca de • : i ' 

tierra ..... briza fffcsquita.... N. IJ^^O. o,ao 

X^r*'- Jlastff. la^^j.d&ia.naa&a>-<- >i .L..;.-.... i i jiyi)¡..\ í'Ií :•',. 

na, en la ensenada é islote 



SOBRlí^fiÓÍ^ViÉfrtfGS %^CÓI^feNTES, ^59 



€oHfiiiná¡^"^i h^fahla antecedente: 



ÁHd'^DB *i^9^f. 



/ 



,f.J f : -'"'^ '^^^^ifervacion. ' * ' ' corriente. dad hor. 

.»t''- . í-^ en millas. 



Mayo. 

ot,dcl1&íawi!fe;;t/i...^;;/.:S./'br^ N. 16^ E. 0,81 

16.. Desde el medio dias has- <* ' ■ :: • ♦ ; « ^ - 

ta las 6 de la tarde I sobre la :íRr.,^ í, ...;:. . 

*iséfttfd*^^í*e-»oseaux'; / ' • ^ 
muy cerca de tierra briza fresca.. .....•• N. 19*0. 1,63 

17.. Hasta las 9 de la maña- 
na , entre Dominica y Mar- ''' * ' < '-'"■' 

í ^ «ivíai 4feolávetftó?¿í.?;;.í^^^ 

27.. Desde las 6i de la tarde '^ * '" '^ ' \ '-} ' 

del 26 hasta las 5 1 de la 
mañana del 27, entre las ra- ^ 

^':-da/Íe^tl^Pcdro-y%'e?té^*í^^^ • • •. :\'' *' 

real de Martinica, cerca de -.^'^ -"- ' ' ' '>^*'^^ ^ •'•" . • ' '- 

tierra de$j|ii¿T.:..;..;;.;...:' S. 36^ O; b,<3 

27.. Hasta el^ medio dia ,.en , ^ -^^ ^^" ' '"' / \ " 

J; frente de tí bahía' de Fírer*;' • 

te Real desígúH...: N. 63*'0. j,i8 

27.. Hasta las 6i de la tarde, { íí' [. a .. .> 

a'<<^n.W^raíelos^lefe%l>áflí*^ ''5 •; ; ; • ; ; 

deFuerteReal^y á su vista, destguisl;.. ........... N, r^° O. 2,27 

28.. Hasta las 6 de la maña- / 

na , en el mismo sitio desigual. N.47*0. 1,60 

ft^^v -ñaeiémfó ef resfiínen d¿' ' ' ^ 

los dos períodos preceden- 
tes •«*.:..•........;.,.•• N, 39*0. 1,17 

28., Hasta el medio dia , entre > » • : ^ . . 

; los paralelos extrembs de 



Martinica y Santa Lucía 
t<'í|>or-''só^vento>' y*'ceíca ^é^^* 



• a 



3? .;;.,r IWJKSípKBf í^U^ii^lí^Ml» u:..v. 

Bpoca», . I,n(ar. 4o«d^ »e verlfic^fe,,^ "ííffWh: ,v ,. *W"frK*-ll Yt^t^ 

.,. servacion. ,. ¡ , corrieiiR. dadhaé. 

en millai. 



/• ' • 



. *. < 



r »• 



Mayo. 

ellas....>,..,.,..., ......,_•,,... J, N. E. bonanc.. .5h W^ ^4t>o;4o 

28.. Hasta las 4* de la "tarde, . ,,.,[ ,,.;^ yj;,c,;n I^ yr./J .-^ í 

en la costa occidental de San- ^ ^>¡ .^....,> ,,f,... j.; ^:, o '.u\y 

ta Lucía muy cerca de tierra. idenu....«..»^Mjfí... ^^yfí^pjigBWi»» 
29«. Hasta las 5I de la^mañar ^ 

na , atravesando la canal en- . . . . ^ 

tre Santa Lucía y San Vi- . ,,.;/ , -:^v.i¡^^l br.\ ,),.-. 
• cente.^.<./,.;....,.....,,,..f,^.,. bflza hoMnc¡]fl^^.;¡^^4i'' ^,, ,1,3a 
30,. Hasta lasóí ^e la maña- , ^ . ^ ¿,1, -j . ^ c[ 

na , recorriendo de cerca la 

costa occidental y meridio- .,. . .^ 

nal de San Vicente briza fl9Zf.v**fy?!?v íN:-j9f,Qf 0,76 

31.. Hasta las 6 de la mañana, ';, ,,^, ,; ^r;,¡i,::inK íh^ 'rn 
. recoTriendalosGrana4i!}ps:,/ ,,ra.^, 

por sotavento entre San Vi- ,,» rví.ii « 

cente y Bequia briza, fre5quita««v,*; |f ..3;i''0« .0,41 

31- Hasta el medio d¡a,q|íf^:^ ;_,; ,j 

los paralelos de Bequia y ^ .,: , j.; .;^ . ¿> ,/ -,.'j ..i^j^. 

Cariabacou por sotavento.» briz9,.bof^]|cü>Ie^\ -S. 87^.0.(i^,4S 
31,. Hasta Usr 6í de la t^e, ; 

entre los Granadillos y la 

Granada por el Sur de Ca« 

riabacoú ,; briz;} Jbpníinc4)íe,, Na¡54''Q- o^^Q 

Junio. _ .i¡ }._;,. OÍ)v;:'.,fj / . • iol 

. I.. Hasta Ia9r6 de la mañana, ' . .^ 

costa occidental de la Gra- . ;.. . ^ ... . ,>« • . • ' 

nada /. briza floxa.,....,».. N^63°0-, 0,75 

I.. Hasta el medio dia , costa 1 ^ j ,_ * . 4 

S. de la Granada briz8|)>OT?í^iye.^jJ>í,.^;iCV,í|),85 






• « • 



80BR.K liéííViSJÍTÓI t «eHktafíTES. ^l 

*. ;• ••' /i • •• .' ' ^-^ • : I . I . ■ 

Eéocas. ' Ltti^r'éMide se Terificd la ob« Víentof» Rumbo de la Veloci- 

'«'•'<< ' seivacioa. coniente. dad hor. 

— — ~^ .^ — -^.-.-^ . — -^ eninítlas: 



P«M 4» »^^¥ ^l^iW 



r I • * 



t ^ 



Junio* 

oi.^. Ha^fi las 6|. de .la- tarde^ 

. costa S. de <7fanada.w..^: ^ briza débfl;..».* N. 73^0v i»ob 

íf ,. .,';|Iasf a^ é][. jpiedio dial v í ncre " • . . ' ^ ^ \ . . . . - : . . . ,- 
1, . ^ y,iVj^li?gUas4eGfdllaídte.**:yeiI^ 
}%%^ Óasi^' Ists 6.dela.tafd¿; -v ^41. i^ ^-. i .^* ./» i 

! ;\t)o¿^eít)^o V sobre, la.. cdsW -^ '- -» ^- ?- . * 

' S/O. de (jrjranaiaw^»b*%.^'...» bonancible;...*:..^». N* 66^0»- 1,48 
3** Hasta las 6 de la taipdé^ .\ , ... ,* i,. 

travesía de Granada á Tri* 
■.rv'Sbi^cl;;4ii*Au*AU•Jw.v;:v^i;\.^..i^bli^^ lbeM|bitír«v;;^**S;\S6%€k;Vvo;9d 

CorfienUs4i^b^erpa4Íasf(^yD(m Caima GhufTwa^^9% ^^éM^\viejo 






Épocas» n Latitud^ Longitud. .^ . ^ Vientos. ^ RQfi\boáé la'Verocí* 

í^i' .f^ 'j .n /.>0 .1 •::.: o M¿ ^? J - ..cwtíbJite. j lad.W>^ 

^' ^ *^ • ' ^ r ^<-' t..u..^i iv^A.U Q Tj^ fg II .i- 

Julio. . . { 

t.;- 20? fc^..... 67**. 44^.^^ brrza.fresquita.ev.»..|^.* 'orí • < 

0»« 2ir' 42,1 vM...-. 7-0 a.^tf.»...'Soem».».«^^.»...j.;,., r'; ^' , s^ 

8««r 2^' .ci4*íi..».7.i....^i..»^^^bHza.}r..tarralil«)....S..So^ Mj o^.fj^ 

9.. 23 ^ ....*»• .7.3.... 13. ««v.*inid¿m¿0xp í^^...íL,ú6°Qa 0,47 

ic. aj 21 .»...•. 74 47 bonanzas ,• N. 54° O. 0,38 

^ k ' ^ T ■ « • • • . 

» » , > , -^ r \m. > < - , . . ^ T I . , - - •• r . 'V ^ • • 

Corrumtts^ 4íhsif^u^s^p9r ^jycn Tomas Ugarte en el canal vieja 
Enero. / .ut 



16.. 21 59 .^.....71.. 7,.*..w Nj E..xrcsto,.*w;..^.^. fo-ni ...* 

^7- ^3 14^— -7^' 4^-'- E.N^E^fresqaito. j^ ^^^^q Ó'qJ 

18., 2A „20t..^ 7C...oi—^v>E.N.E..beRaacib '}/, ** 'J?* 

,sl ' •' ^/^ • - I i T7 r -^ ' agua estacionáíia. 

19.. 23 uo ....•»•. 7a ..jo.,«.^-£L xres<)i(i^...;.i;..«.^..< :: .. ... v* 



Segunda derVoU Ü Vgárh ek'\f miitmy^aüo. 

Épocas. Latitud. Longitud. Vientot. Rumbo de la Velocl- 

.; , ;.. I.. enmiJIis. 



3...... / T' -cü i .^^* agua" estácionarra. 

a8 71 49 r vari^blfiW.i.u.^U.a ^Vi^^^ .ft^ 

<8 7Í 06...:.. variM>W.v..^...<.uU-cV:?|^^^f^^^ 



Junio. •'.;,:, 

7.. 19® 54 65** 54 AÍi4í¿V.u'.¿iL.i,^ .' 0" "* Q.g^O 

IX.. 22 

«3-. *í 13.- 73- 44..".. vafUble..« ^.... w-Vog* 'ó'lo 

14.. 23 13...... 76 7. variíjbk.......;.,......- ^•'*4 "• Mo 

nidad hasta Cartagena de Indias , deducidas de la derrota de la 
c\ '/f'^a^ta'Jienadia^dttfHandií^ de Dbn J$sf/ Mg^fueeif^-^n /Ar > 

años ds x^^.88 ftyBg^,, 
Diglepibre. , . . ^ , , . , 

3^,. 11*" .00'.^^.. js"" jr briza fresca;. O. $*^ S. 2,0 

13 ir., ti — j4.M^.^j8 91 t>riz^ffg§ia,>«iu^.^S^.4Q!.^> JjOL 

Enero. u 

i.. 1 2 . X i...«.. . 60 42.'««1.. idem..«...^.m.....v^... ' vO. i.>7 

^2.. 12 33 .63 .23. .Ídem.,.»..- S. ^s"" O^ 1,3 

P3.V 12' «I2..<¿.. 66 í: :7..;;.j. ide!nu^...i^....i.-^.... S. 36. Ok q^S 

4.. 1 1' 'i.^íC... 69 fj;t¿'../ ¿dam......f;.í....^.^....., ."í 'i ..,« 

^' *■ y yi • { « í I '• 1 ' * ' '»r 

Corrientes experimentadas en la travesía de Cartagena de Indias 
, a la costa de Cuba en ti navio San \FjúgtncÍQ dtl-» maHd^ ' 

de Di^^^ioiusiü¿Gaiiaka¿t»^u^99. 
Enero. . jz'. .íl 

as..' II 33...... 70 ^9 briza....; ;; n.*'i2.0*: óJ 

a6.. 13 49 7°: S|— briza N.56.O. 1,4' 

27,. 16 2J...... 7* '** ^^•••*- briza«.M-.**iv. ...(...;... j^ .v q -.u» 

á8.. 18 2i..r..'»-.75-.. J4S"^'" '^^^•^•^**'*'''*'. 'yi i'^ ..?í 



' SOBRB- L0$: VIENTM Y OO&iLISNTBS. ,$S 

ARO DE I799- 

lípoeífí^ Latitod» t^ Longitud; Vknfot»./ Ruokbo itetla Yeloci- 

corriente, dad hor. 
. . ^ en millas. 

^°®'**' N 8» O I a 

^9" *o' 33' 78" 4P'..... bnza j^ q 14 

30,, aa 9 8q 14. briza..,., ^ . T 

iDerrota'de^I)^ DianisU Galiano hechaitn el mar ¿Uias.AñtUIify 
for entre i¡ y ló"^ de latitud, sin haber experimentado 
. corrientes hasta llegar a los f untos que se eitan. 

'«•• H' 38' 68» 4' ..., s. 6- O: o,. 

%'• 'i *4 .71 35..'.... b.«za „.....„ n: 51.0. o I 

J8.. 17 26 , 74 7. briza.... j, K ^^ 'J 

,9.. 18 47...... 76 1 briza N.^56.0. ,7 

a°- 19 43 77 58 briza ., N a7 E oí 

ai., ai 43 79 r 55...... briza, .« «.47.11. 0,5 



%f 



Corrientes' experimentada^ en el nar^íp San Lorenzo del mando 
de Don Tomas Ugarte en su navegación desde la Havana ; 

a Feracruz en 17 9 4* 

a/" a» 58 .78 57 N. E, galeno../..... j. g g 'J 

28.. 2^ 13 80 27 N.E.bopa.acible....^*tJ^* ^'\^ 

ag- aa 5 81 48 E. N. E. bonanc... .^j ' ^ °'33 

30.. 21 52....>.,83 38...... idcim ,.. M.59-"- o.3«»; 

Julio,, ^-^ ,' > o- . • - -v ^ , - , ^ S. 23. a o;46 

2.. 21 ¿o 80 26 S. E. í S. fresco - T * ') 

3- ao ,14 87 59...... S. E-^aleno ' ^^ ^ , 

4.. 20 4 80 I !t ¿.bonancible '•-.'.: 

: -^. T o -o . - • uj sin comente; 

5... 2.ÍÍ .; 3.,í;..„09 .39...ii...'y3fiable...,>.,,,.,.,^.„.. ., : « ..;* 

E 



34 wxaavTBs F&mjMmAlLBI 

.OmtinuMim df la íaila ántfudmUi 

'>iro Ds 1794. 

Bpocas. Xaciiod, ' LoaglnWl,' Ylentoik - ^vmh^é^U V«lóck 

corriente, dad hor. 
en millas. 

Julio. ... 

.. 19 28'..... 89 4^ ..... variable. é # • 1 

y.. 19 12 % 90 . . 2«.,w. S. E.calméso. ...*.,« • * 

i^úrrUnteí eitfeemffntudas en el mtsnté nitino desdi VeracrM 

r ^ la liavana, año de 1794^ 

31.. 21^ 4' 88^ 55' E.S.E. fresco ^; ^^ ^- ^\" 

Ago^tq. "M «^ 17 * 9o 

í.. 22, .33.,*..i -SS" 8.v.a¿. S. E:¿E. fresco. ..rf -kj' t* j''q¿ 

a.. 23 47.,..., 87 19...... E. S- E. galeno... . j^' 39- ^ ^f 

3.. 24 48 86 26. E. SéE. calmoso...- <^ 'o ' g' • ^ 

4.. 25 8.... .i 86 -cvov...... S. E» calmoso... •..•••• 5* .• ,í4í 

5.. no se pudo observar.. 4 «... É. |$i E^c^lméSQ..* Nv.46. £i^ o^^é 

6.. 26 o 83 <6 var.® del 2.** q.^« ^ o. n . «^ 

7.. 25 42..:..; 82 31 N.B.cáimoso ^ p * ^ 

8.. ac 17 79 56 N. N. O. fresco.... J* J^- ^- J»3^ 

^ ^ /^D iicoO. 62. O. 1,00 

9- í^S 30 79 J5 hufacandel3.''y4.^ ^ ' 

I-.. 2J 32...... 78 18 S. E. galeno.... . Q . olo. 

II.. 2C 40 .78 6:..... E.|Sy£.ciklniosQ...^ / ^ * 

I2.^ 24 57 77 47.: N.-J N. E; calm.»o.|- J^- É i' 46 

^3- ^3 39— •• 7<S 42....... N. E. gaíeno, • 4 • • .>4 

Corrientts experimenfadaf en el cfueero que hits la, frétgaia 
P^rgitua. eft el caho de San Antonio en Octubre de 1794% ' • 

Qhset'ifádas por -Dvh Temas UgárUv - i . ' 

Octubre. ^ • ' 

19.. 231^ i^..... 76'' 36'....r. E. N. E. fresco.... j^ 6ii* E 106 

20.. 23 4 77 2 E. fresquito * ^ * • 

2i,. no se pudo obserVar. ...... £. S. £. Ulmoso.. -N. 80. E. %i^ 



SOBRB IOS VIENTOS T CORHUNTES. 



35 



Cmtmuacim de ^a iabla anteadfnti. 



Afio DA 1794* 



Qpocas. L^tltíidt 



Laiigitud, 



Vientot. 



Rumbo de It Veloci- 
corriente, dad hor. 
en millas. 



Octubre. 

»íí.- ^3** 3' 77"" aj^o.w E, bonancible. c ó/co p ^ ^^ 

*3-- ^5 7***'^^ 77 3—— N. E. bonancible.. ^ - 1? ^; 

»4..' %% ' 46...... 70 S E. N, E.bonanc... ^r S""- ^ ^»^* 

aj.. 21 19 78 26; N. E. fresqmto c x^ n 

26,. 21 34 78 8 , N.N.E. calmoso.. ^- ^3- ^- i^^o 

27.. no se pudo observar N. calmoso S. 47* O. 0,58 

^84. 21 33 78. 52.^....^ ventolinas;.. •• .. 

29.. . no se pudo observar.^..,.. E. N. E. calmoso.. N. 12. E. 1,06 

30.. 22 f 5....^. 79 7*.'.... E. calmoso ^ sía n r 

31., J23 16 77 48 E. S. E. fresquito.. ^•^4.ií- 1,00 

Noviembre. -kt c ^ 

, ^ -r e r? £L V N. 72. E. 1,01 

X.. 23 47...... 76. 39....^ S. E. firesquita. ^ 70 E 2 c^ 

a.. 23 54..«..« 7(J ¿9;.i.j. S. S. E. fresquito . ' / • * oi- 



Corrienfjfs experimentadas en el canal de Bahama por Dtm 
Franeiseo Alcedo en Marzo de 17 g¡ desde la Havana. 



Marzo. 
a.. 24° 

3- ^4 
4.. 26 

5- ^9 
i6u.u28 

7.. 11& 



.. 75' 7' E- bonancible........ g ^ E. ^'sc 

+2...... 7% ct E. bonancible........ vt r ü s 

^ ^«^ ^^ o T? i_ •i.i N. 10. E. 4,c8 

SS- 73 17 S. E. bonancible.... . jj . r aVs 

9 - 7* 57 »V y 3-4* "^- oa„ac nora/4ac 



42 



i?' 



71 

6S 



33< 
>3 



aguas paradas. 



3.",quad «floxo.... 6 J* • 

ooJTt. fr-.«» 1N.14.JJ1. í,% 



3.* q.** fresco. 



» I 



ADVBUTBNCTAS PARA HACEk XA NArSOAClON DE TRA- 
VESÍA D£SI>£ LOS PUERTOS DE EUROPA A LAS COSTAS 

VJL AMBRICA. 

. Antbs de pasar á* describir las <fd^as de la'Atiiéricav pá-^ 
rece muy oportuno nos detengamos á hacer algunas adver- 
tencias sobre el modo mas jpropio de trasladarse á ellas; y' 
aunque estas no sean mas que unas sencillas aplicaciones de 
4os principios que acai>amo$ de' sentar cn.las nociones pre^ 
liminares dé los vientos, pufidje]>no oblante inirarsecos^ 
una derrota general para la. travesía dei Océano Adántion 
A no haber el viento constante de' la parte del soriente 
que reyna entre trópicos» el comercio marítimo eAtre.los 
dos mundos sin duda no iiübiera. existido jamas; pero por.su 
medio no solo se han hecho. nuiy senoilias. JUs travesías que 
de otro jnode serian interminahlesjrsoio^que por élr se.co* 
muaican.con suma facilidad ios.hombi^e^ que. habitan regio-* 
nes las mas distantes: asi que.^^el navegante. que. en el gran^ 
de Océano quisiese dirigirse al occidente y no tiene mas qué 
ponerse, en la regio» ddl. viento geneml;^ seguro. que ^e .es- 
te modo lo verincaiiá coa: la.nuryíor pi^steza ^sible. Xal 
es la primera regla invariable que debe tenerse presente pa- 
ra estas navegaciones. La segunda regla general se deriva 
de la primera.) y consiste en que todo el que tiene.que na- 
vegar en el Océano hacia el oriente , debe salir de la zona de 
los vientos generales, y colocarse en la de los variahks^He 
aqui los dos únicos preceptos que dirigen las roperaciones 
de los navegantes en los grandes golfos ; y ateniéndonos á 
ellos, tendremos que todo el. que de puertos de la Península 
salé para las costas oriiehi»le$..de la América ^ debe J>usear 
lo^ vieatoá^gehérales^y ipeterse en lazoaa.dei^lIot'quaÁo 
antes pueda; teniendo presente, usa advertencia que.puede 
colocarse en la clase de los preceptos , y es que en las nave*- 
gaciones de golfo, nunca debe ceñirse el viento , sino pro- 
curar navegar á viento largo , y lo menos en siete quartas. 



AlWBKÍTSfltfító. ^ ^^ 

-' 'Supncssto qtfe(«h|irjfitíerdiiiiadb ddl'(}«^ lliby^gá á lá 
Axnérí^ bá de-^dP el de\:dioaars«'eii h región dtf k)& vien^ 
tos geaeralet, es cWo (jue con vientos esca€o$ la bordada 
en,ruad>o del tercer qiUidfaiAtees'ita.iníias^ veocaijosa,< y Ifi 
que ddbe sre^iísefiQon^firdatiHsilda i$ie&i{>re^q[tt)e se pueda.* 
"Xodoiei eúlfuñdipues h^ <4et redbcir«e^á^ntmr qaantbí «ti^ 
t6&^^ss& ékha tegk>ñ í %m patarseeh los medios, y sinhceñik^d 
á'verificaírld per'enirre la costa d^ África y Canarias, sino 
tomandoel einbdcadeto que mejor se proporcione , bien se^ 
por entre Caa^k^ y (Mudera ; ó entre Madera' y Terceras, 
seg^m'deiqiiie^qaalqftie» de ellos es preferijble a¿ de Ca-^. 
sáariaesv potqpecla^^oxtmidad ^ la ^sta de^A&ica amor-^ 
tigua mucho las .fuerzas del viento , y por ccmsiguiente es 
contrarió á la brevedad déla tkíy^bgSLcion. 

Habieadaáteaíftzado los vientos generales , procurará el 
lavegantiá tomiv'^las pdscMoioft^óconditisentes para prevei^^ 
Buael'errbrude^a sit^ácioti al recalar á su destino; porque 
sT bien el que navega, por observaciones e^ta expuesto á 
tenerlo de solo io> kgqas, el que lo execute sin mas que 
k.estitna>,'es posible llegue >á encontrar un error de 6°:" 
pem ttáüxq ; ^in^ofta'niucb^ p<%ve&ir ede érro^r ; tenieiU}or 
presemeique asi'*€Oiiia,set?á:?&bifl tomar ^1 ^^iierto á áfquéf 
qiiejrecale 10' leguas; á barlovento de él, le será dificií'al» 
que lo verifique, á sotavento eii un mar ;dond6 el viento y 
la corriente le son contrarios. 

Aun quando la iávé^atito sea para las costas de los 
£stados«Unidos de América, convendrá descender á la re^ 
gion de los vi^nti^sr generales para (ganar al' accidente con 
la mayor brevedad ; y aunque este proceder parezca largoj^ 
¿causa dé tener d^pues qué a^nveotar de latitud , bastar¿ 
tesef .presente para convencerse: dé lo concrario el:princi«^' 
pioieYÍ(lente.\de ^iéltícmp^^ sei emfÍM ¿n^iu^b^ga^^ 
ffe)^\^^ií esft fasLonídü'fCfta, de Ja. disiahcis rJ'tkiííensa^de* 
ktrvflt>cidad\ cím quf ^e cdniina hacia riyuHto ^a ^e. ic, 
ha de irasi^idaní' la Havc. . . -. u . . » 

; . Habrá no obstante muchas ocasioaes én que una ei»^ 



l^pnpajE^iw.'pa^ ttniJadarjei dicha coitasm baxnr de lati- 
tud ¿y e^tas Qcasioacs d«b«r¿a serireqüeot^s en los 40 ó $0 
días qup siguea á losados- equinoccios, como.^Mxas en jas 
que r.eyna ca.si coo genecalidad el yíeoto del N« £^: rpof 
%%ntQA los buques que le. l^FQ:oi)ordoim:hai^eSQíti2avcfitt 
en.estas époqa$ , pueden dtedeiu<^«segpiiií!su ideriota por 
pargl^los alto$ , sin oecesidfidde dioicend^r á latitudes bax»i 

Efí el verano , como que la regioo de los vientos gene- 
rales sé extiende hasta los 28 y ^o"" de latitud , resulta que 
^1 rodeo es muy corto; y estaxirciHistamia ckke teoecse 
pre$e9te paracpe^arla en la bakmsaide lá.comiMfiaiáoo par« 
tícular que debe jbacer.itodo Capitán i4e}>uque aitf:es 4e 
determinar su derrota. 

Recapitulando! quanto hemos dicho acerca . del mm« 
ho que conviene seguir para trasladarse, á la costa de los 
Estados- Unidos deii'4e los puertos de la Península v resulta 
que el rumbo preferente debe.sefi,^ sí los v^íeotos lo pesou^ 
ten, el del O,; y que en caso de no poderlo yerbear-, la 
bordada mas conveniente será la que mas se le aproxime, 
si la travesía se intenta en las épocas mencionadas de los 
equinoccios; pero si .es en otra qüalquiem, debe; prefiBrtrscn 
la bordada eq el tercer quadrante^ porque, «sta Ueviará U^ 
^mbafbacion hasta, encontrar los vientos generales » confies 
guales ganará brevemente hi longitud necesaria. 
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DESCRIPCIÓN DB ¿A GUAY ANA. 

J^a Guayana es un vasto pais de la América , situado eii^ 
tre los rios Orinoco y el de las Amazonas.: sus límites son 
por.el N. él Orínoco^por jdk S. el de ^ las Amazonas ^ por e^ 
oxiente el Océano Atlántico , y. por el occidente eljio.Ne-* 
gro. Todo este terreim es muy Uanoy y .tan^bakoque pue^- 
de mirarse como el Delta ó desagüe de Ja mayor parte dá 
los .rios de la América meridional. Basta echar una mira- 
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^sóBre la carta, para tronventerse rfe'^btiíyii'ay petó 
ko d^lgono de co^ra conocitla en donde ^<]esagáeii ta'ntos n! 
tan caudalosos ríos ¿orno los de la Guayaná. Las costas de 
estanque se extienden desde el cabo Norte hasta la boca 
grande del Orinoco que está eñ S*" 41' de latitud N. son 
Inüy baxasi y todas' ti las despiden sonda á mucha distancia * 
á la m&i^^ cc/ysí circünístancia es la Única guia que tiene A 
navegante pata cerciorarse ^é su proximidad. Por otra par-^ 
te el reconocimiento de la tierra es muy dificil » pues en 
dias claros rio* se puede descubrir sino á distancia de cinco 
léguds ; y adehias^ h misma naturaleza -d)e la costa ímpid¿ 
to a^b»ihi¿ci8n'-^á^rtifenÓ!>de doí^-pcHr nb barber fóndo;su%^ 
cienrei y eStar tiodo'éí bbstVüido jpót grandes bancos de are^ 
na y lodo , dé los qúales és menester huir. Los puertos qué 
hay en ella no son mas que las abras de los ríos ^ los que tie« 
tien4>anras itias ó menosnavegábtes^ y que; piden conocimienf- 
tó prátticd para entrar en ilíw. Para describir está costíi^fení' 
pdzafremoé por eí cabo ^Nóite'j' subiendo al septentrión; se^ 
giiírt el método qtr'e tíos hemos propuest», dexandb la des* 
cripcion de la parte restante para quando se trate del BrasiK 

Desde el cáb<í Nbríe hástk'e^ cabo Casipur h tierra 'e¿ Costa desde el 
muy baxa y añegafflzxl , y estáf cubieréa'de espesa arboleda; cal>^ Norte j 
lítt' mas matea *de ->cconoriihierito que ía- cblina ó m'ontecíi ^^^ Casipur. 
Ho de Mdy¿¿ , que e¿ unra^'espjecíe 'dé plarafornrii aislada f 
montuosa, que puede descubrirse á distancia de cinco ó sei^ 
]eguas en tiempo cluno: 5n latitud es de 3*^.5'. Esta costa 
despide sonda muy á la mar, y se puede atracar á tres te- 
guas de eHkf'á'erta''disttíriciiá'hay'xle 8 á re bra^áíí^; au- 
mentáá Í2, rj y ib'áf't'o leg^riás,' y ¿^25 y 30 fondo limaj 
y arena fina de varios colores á 15 y 20 leguas. Lk cor-^ 
tiente se dirige ál N. N. O.; pero inmediato á la costa su- 
fre variación por la marea que en la creciente ^ígue al 
O. N.O.,-^'en ía vaciante aK N. E. : sú Rapidez és'dé 
tres millas poif-hbra, y el esrabfecíri^iento'á las ^^jH'agua 
sube de 12 á i^' pies : la volocldád'de la comente general 
fuera de la de marea se puede regular á dos millas por 



ftora,.Dc aqu; t^f^U n^&^id^.d^ icc^lar.^.estj|:co«tíi 

ineaof rlatitud que la ¿q\ .puerro del 4^5.tiao 9 «iendc^ prácti((4 
que los que van á Cayena aterren y busquen la sonda co* 
mo al N. £• del cabo Norte , y á 20 ó 30 leguas de disr 
tapciqt., en cuyo pun^o se encuentran de 4Q.á ce ¡¡ít^z^ 
Cabo Casípur. ^ ^l cg|>o. Q^sip^lirS^áp.íW Ijitííu4/d?.3''.i59 . PfPxiniQ 4 

él hay ,un gran{,}>anpO: de fangO;, q^ií^^sale cipí9 o seislje^ 
guas á la mar ; su extensjlop.de; N, 4i ,S. .e& coriip ^: quatrq 
leguas y con fondo de qua):ro y (;inco brazas de agua. Po( 
estojas ejQpbarcaqi^ne^ I que de;l^ parfiedel 3- yíe^ep ¿ re-r 
SW^^ <«Síí^. c?bQi,nQf^eben atrací^jp ^ ip¡5fto% d^ ciqfio. q 




y aunque desdp este puntó no se puede descubrir, se reconor 
ce sin embargo 9 porqqe manteniendo la proa al N.» aumen- 
^ el agua cayendo de oro^tq .de. cinco \>f^^^ a die^s.en 
j^pf d^^uoa .mfl^;d5 distancia g^e seflp4?.: Jpegp^ju.c se 
i^ja ¡e^te bra^eagfi ^e-íde^e.^ol^criifr alQ.^N. Q,,:y al O, 
$1 fuere menest^r^ para mantenerlo. Se debe advertir que 
quando se hall^ una' embarcación sobre el cabo Casipur» y 
en cinco bra?;as de, agua 1 .no se del^^ seguir el. rumbo a 
, ' ,, , mantenejT , este poco £ondp,, sino quedes preciso gobe/nac 
1 . ; . i > ál íí. y i^H^/^^^-á N. P- h?sta cóg^r las siete br^zas^ eni 

tonces se pierde ía tierra de vis^a des4e la cubjerta , porque 
es muy baxa; y después de haberse ¿mantenido un poco con 
)a proa dicha se irá enmendandp para el N. N. O. y N O. 
sobre, el,, r^fejíidb bracea ge : estos fumbos aproximan insen; 
$[blementQ á la ;ti^rra j aLjC^bq de^.Q^ange á distancia 4f 
dp^ o tce$ leguas^ y. P^^/ bcbo<o nueve t^ra^as de agua. Ea^ 
tre este cabo y el Casipür desemboca el rio de este nombre. 
Cabo Orange. £1 cabo Orange, se reconoce por una punta cortada 

que tiene del. lado de la mar ,. y o^as alta q^e la tierra 
del Sf £• del mismo c;bq«< y, tai^l^re;;! por las montañas de 
la.'Plaía, que,form^^ vafíp&pi^)?,';^ ^}^\^o^ f 

separados, los unos dejps iOtros,; siendo, ;tfinto mas notables 
quanto que §on las primeras tierras altas que sedescubrea 
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Vintefldo dd cabo Nt)ri?e. Aproxiniáaiiose á cabo Orange 
se descuWen'por eocima de la punta qvie forip^ la Jboca del 
rio Oyapok varias colinas notables. ; . - 

Pasado el cabo de Orange forma la costa una ensena- RiodeQppok. 
da de quatro legiias de ancho» donde desemboca el graii 
•jrio de Oyapok» y en la qual descarga(i;t^nibien sus aguas 
jotros dos. ríos poco considerables ^.el uno al £» llamado ,Co.- 
ripi, y el otro al O., que es el de Ouapari. Las montañas 
de la Plata no solo sirven de reconocimiento p^^ra el cabo 
de Orange , sino también paria el de ésta ensenada , pu^s 
empezando á elevarse en la costa occidental en un terreno 
anegadizo se avanzan hasta U;orilla dezmar; ^ . . 
- El Oyapok tiene dos leguas dé ancho en su eiixbocadura, Descripción del 
y se puede fondear en él por quatro brazas de agua sobre fondeadero del 
jango , demorando el monte de Lucas al O. a distancia de "® ^^ Oyapok. 
tres qnartos de legua. Monte Lucas qs una colina pequ^ 
Jia j. de bastante altura». que forma la punta que divide 9I 
rio de Ouanari del Oyapok ; una, legua rio adentro hay una ' 
isla baxá llamada de Venados , que la cubre el agua en las 
mareas vivas ; se debe pasar por el O. de ella , donde se en- 
cuentran quatro brazas pegadO' á la tierra. Después de h 
isla de Venados hay otras mas pequeñas, quiei no embara- 
lean la navegáclou. Luego que se ha teirlontado ^1 ii'fa co* 
mo cinco ó seis leguas, se encuentra una hermosa ensenada 
que sirve de puerto, donde se fondea por quatro, cinco 4 
seis brazas de agua, y tan cerca de tlerr|i como $e quiera» 
En este sitio kay un tfuertecito y iin^ aldea. ^ . 
^' , Como á doce. leguas del rio, de Qyappk:^stá'jel dé RíodeAprouak, 
Aprouak, que también es de consideración,, gu boca .uer «u entrada y fon- 
nc unas dos leguas de ancho, y en ella se hallan tres y ««*^«'^<>' ^ 

quatro brazas de agua : las tierras que la. forman son muy 
haxas, anegadizas, y están cvibiertas de manglares. Dos le^ 
guas dentro del rio ^ y en medio de él , hay u^a isl^ t^;^^ 
como de uiia y media milla de largo y muy e?itrecha:,; cu* 
bierta de arboleda, que llaman de pescadores. Arroja ^l'N; 
un banco de arena qu^ se extiende mas de^dos milljasu v^( 

F 
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que ei tneivesteY dar ^ resguardo quandb <%t' siárá en errioe 
^esta isla forma dos- chales ; el del £ tienetr^sy inedia bra- 
zas de fondo , y el del O. no ti^ne mas que dos. 

A cinco leguas al N. de la boca de este rio hay un ís- 
lotef bástante alto y pelado en figura de media naranja , qtíe 
<^e llama el gran Condestable , para distinguirlo de otro 
mas pequeño que está á media legua de él mas hacia ia 
costa , y casi á 'flor de iagua , que se llama el chico Ck>ndes» 
table : el i? se descubre desde ocho ó diez leguas á la mar. 
A estos islotes se dirige la navegación desde el cabo Oran- 
ge quañdo el destino es á Cayena: demoran desde dicho 
cabo como al O, N. O. , y distan d¿ él 1 8 leguas^ en esva 
travesía se debe mantener el fonda de ochó y noeVébra* 
zas. £1 gran Condestable tiene por todas partes tres bra^ 
zas de agua, y es muy limpio: el chico está £. N. E., O. 
S. O. con el grande: se pasa éntrelos dos por ochoy nue« 
Ve brazas, atracando' al mayor como á dos tiros de ¿isii, y 
dexándo el chico á babor. , ' ' 

Al N. Ñ. O. del gran Condestable hay un baxo de 
piedra, que unos colocan á dos millas, otros á tres, y otros 
á quatro: esta incertidüm'bre eú h distantia de dicho esco^ 
lio es el mótlVd por que se pasa entre ies'dos Condestables 
para librarse de él. El buque franees die la Marina Real la 
Gironde, yendo á Cayena el año de 1738, después- de 
haber pasado entre los dos Condestables dexando el grande 
á estribor, puso la proa al N. 0,| O. para ir á las islas de 
Remire, y a poco tiempo descubrió una rompiente, por 
la qu^ sé veain las peñas, que le demoraba al N.^ N, O., y 
cbino á una legHia de distancia-; al mismo tiempo marco el 
grande Condestable al E.| S. E , y al chico S.| S. E. : de 
aqui resulta que este baxo está al N. 39^0. del gran Con- 
destable distancia de quatro millas: puede tener de exten- 
sión como cinco cables , y su dirección es N. O. , S. £. 

Desde el gran Condestable se hace el rumbo del N. 
Ó.| O. para pasar por fuera de los islotes de Remire, que 
distan de él como seis leguas : á este rumbo disminuye el 



^g^^hY Aó seíh^llan.mas que $«)S)¡tiuzas basta el Malíor^ 
gre\ á la [parte del N. N. E. del qual , y á distaacía de dos 
millas , se da fondo ea tres brazas á baxa mar. 

. A seis leguas ai 14.. O. del Aprouak estáel riode Caisx» Río de Caüx y 
y idesd^ este, al d¿ Ouya se cueatan cincp leguasl* El ría de Ouya. 
4íe. Otiya separa la isla de. la Cayenaiieila tierra firinei'pojl 
«1 parte oriental: es un. río.becmoso, «uya boc^- tiene cfer-n 
ca de una legua de ancho con tres brazas de agua ^a bar 
xa mar: sus orillas son bastante altas» y estaa cubiertas 
de grandes árboles, .. • , ... i. . . ••; 

La isla.de Cayenaipodrá.itene^ s¿s leguas dj$ H^á S*> Isla de Cayeiuu 
y tres ó quatro/ en » subrayar anchura; aLN. la.bafla; ¿ 
mar, al O. el. rio de Cayena» al E. el de- Quya^ y al S. 
un. brazo formado por el Ouya y el Cayena que loSiUDe. 
La). ciudad: y. .fortaleza:. dé Cay^a/estác situada $Qbr.e la 
{Hiflta.sepítentriíonal.de la isla; Ja.'parte N^de^iest^rtie^e va- 
rias colinas jy altaras , y su parte S, es;ba;s:a9 v «^qu^a ane-í 
gada en la estación de. lluvias: el puerto esta al O. de la 
>ciudad y^en la embocadura del rio Cayena: las ^colinas q 
tl^rsas altas de que hemos hablado iseillaoiah. la deliPueni 
te^ Remontavo 9 moBte Joly y Mahur¡^;jr todpi.^st?;^ in^i 
mediatas, á) la. costa del Nort^e./Uñ poco tierra, adentro esr 
tan las dé Baduel , Tigres ^ Papaguay , y la de Mathory» 
y en la orilla del Ouya la de los Franciscanos. 

. A lina legua ^ó legua y media, quandp mai, 4c \§í cpsta: Descripción de 
dftla ísU de Cayapa esiiaA Iqsfislotej de,R^ifeV ^aa^-? ^^! «lotwdcRe- 
co^ á.sai>qr:^ el Mallngre , jd- el Niño , :ej .P^drer, Ja, l^dx^ "*"**• 
y las dos Hijas: estas son dos pequeños £^r^|lo$\es miiyjii.-; 
mediatos entre si% y distantes como una milla al £.:§. £. 
de la Madre,: ql Padre es el mayor de todgs^.y $leípora al : ; i 

E. N. E^íd«ijiiont« Jóly, distancia dé qiHitrro^miUaít; (pued^ 
tener raediaj<lc largoídel E. S, E. al Ó. Ni Qt • ' M. .. 
£1 Malingre es muy chico; y está ^ .upa legua ?JJ^: 
N. E. de Remoo^tabo» y á quatro millas del Padre: ~se. pa- 
sa por fuera de ellos^ y como á tres millas y aun meno% 
»n riesgo iilganQ^'5egufco* de encpníra; qü^Qj y sei?. Jbrazai 






é:<t agua! Entre estos islotes y la costa hay 15 pjm de agos 
en baka, mar; pero este paso es arriesgado por un baso de 
piedra casi á flor de agua que hay á medio canal , y por 
el través' del Padre y Malihgre: este baso demora- al N. 
N. O. de monre :^oly, y al E¿ 5? S« de Kemoncavo. £^ 
Mallngré es muy raso, y á su parce del O; dicen ^ue des- 
pide una 'restinga que corre al N. N. O. la diststncla; de 
dos cables. 
Entrada en el ' Quando se quiere entrar en Cayena es preciso fondear 
fondeadero de antes entre el Malingre y el Niño perdido á fin de ta-^ 
Cayena. . ' ^ ^^ práctico ,y> ^5per<ar ftiare^par^ pasar el baxo fondo de 

i\x entrada. Este fondeadero entre el Maliagre y el Ni&df 
perdido es muy incómodo , pues corneo los vientos del N. E. 
son travesía levantan mucha mar, la qual cogiendo atra*. 
tesadas á las embarcaciones , la^ hace balancear táotor comci 
si corrieran ün temporal: las anclas garraín á mefmdo» pcnr 
lo que es 'precisó echar fuera del escoben un ayuste, y hay 
muchas ocasiones en que se está* tres y quatro dias sin co^ 
municar co^ la tierra: se hallan en él 26 ó 25 pies de agua 
fohdo' fango ea bax:a> mar. p4}íf lo^ regular se fo-ndea ai'£; 
Nv E*, Ni É;ó N* delMalingare á distancia» d^e dos"í¿illaá 
aunque hay algunas que 1^ verifican icercaxiel Niño perdido 
como al E. N.E. ó N.E. de d^ distancia de dos taillas. Des- 
de el E. para el S. del Niño perdido el fondo disminuye 
^ á 15, ¿2-y lo pies, y se. debe cuidar^muchodeno poner- 
" sé énifr¿ ól yk testa , porque au^i^ -hay menos ^fcnido: ¿a 
imrea én este^^pára^sube^e' siete 'á' ocho piesv^y- su es« 
tableciífiiéníto-es a-las cinco.: ^ - ^'^ — — =• ¿^•- ' "^ 
Islotes del Día- • Desde el Niño-perdido' demoran al N. O.i'N. y á dís- 
blo ó de la Salud, tkncia de Ocho á nuefVe leguas treS' islotes pequeños, que 

fermaii entre sí ü^ triáng«úlo; llanfadds ^htiguamente del 
Diablo, y ahorá'de la ^ Salud, W qujles ofreceh un her- 
moso yí abrigado, puferto; El mejor fondeadero de' él es al 
£. S. E. de la isla mas meridional por cinco ó seis brazas de 
{igua , fango dpro , y á distancia de ella como de un tiro de 
ÍHíil : eñ est^ isla hay ütia^isternn desagua dulce; pero es 
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menester hacerla con barriles de^ mano'; pnes^la makza y 
pendiente del terreno impide se haga con pipas ó quarte* 
rolas. Entre estas islas y el Miño perdido se hallan cinco^ 
seis j siete ^brasas de aguají tres ó quatro leguas de la 
tierra, y nueve ^proxiinándase á las. islas de la Salud: lue^^ 
gó que se rdiasade^ ellas, y quedaii al S. ó S> £. se en- 
cuexitran 20, 30 y 40 brazas, aumentándose el fondo á 
proporción que se alejan de ellas« 

A seis leguas al N. O. de Cayena está el río de Ma« 
couría: toda esta costa es baxa, llana y poblada de her* 
mosás habitaciones. ' ^ 

A 25 leguas al N. O. de Macouria está el rio de Si* 
fiamari: este^rio ofrece á dos ó tres leguas de su emboca* 
dura pn excelente fondeadero , en que las embarcaciones 
a^aíicla no son molestadas. por la mar, á causa de que el 
fbnd^es- de fango muy suelto. 

. '^ A 19 leguas al N; O. ^ O. de Sinamari está el rio de 
Maroni, que es muy considerable: su boca tendrá dos le* 

gas de ancho ; pero su entrada es diircil por los muchos 
SOS| fdndcsr^de arena y fango que f hay en ella. £n este 
pedaaó^tteéosta- desembocan los riois de Comenaba , Arga- 
nabo y Amaniboí, y en toda, ella hay baxos yi bancos^ de 
£iago que salen faata tres leguas á la mar , por lo que es 
preciso mantenerse á quatro de tierra, y por fiondo de cin- 
co ó seis bizazas. Debe también advertirse que desde. Ca« 
^ena hacsta- Maroni; 'hay muchas {»iednrs perdidas, algunas 
de las quales saleii hasta á dos leguais á>laíiniar; . j 

.. Desde el rio- de Maroni á «1 de orinan hay como 
unas 34 leguas: la costa corre al O. \ N^ O. tan igual y 
tan baxa , que es imposible distinguir un punto mardable 
para jrécdficar la muacibn del buqi»es por» tose kaqeabt 
splutameute preciso tomar conocimiento de Maroni para 
asegurar la recalada á Surinan. Esta costa despide varios 
bancos de fango, por lo que es preciso navegar á quatro 
leguas de ella. La entrada del rio de Surinan , viniendo 
del £«, se distingue por una^especie de cabo ó pico corvo 
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que se dexá ver de qaatro á cinca leguas^ y ai la anict 
tierra que en tal circunstancia se descubre. La orilla 
oriental es la que se ve , pues no se descubre la orilla opues- 
ta hasta que se está en su embocadwat por ser una tierra 
sumamente baxa que se esconde kácia el Q. / 

Para fondear en la embocadura.es preciso enfilar la 
punta oriental > de que hemos hablado, ai S. E. ó S* £. f S» 
á distancia de tres leguas, quedando entonces por tres y 
media brazas en baxa mar. Las maceas son á las 6^ , y ba« 
liándose fondeado en la embocadura » la corriente de: U 
creciente tiene su dirección del S. al S. S. £., y la ideja 
vaciahte al N. ó N. N. O. La méíior ¿guaces dexlos bra« 
zas y media , y quando el viento es favorable para entrar 
en el rio , se gobierna al S« .£. ó S E. t £• basta que la 
punta oriental qued^ al £.., y entonces: se gobierna .alE^.E¿ 
para ir á dar fondo en las cinco brazas fondo .fangorV'der 
morandó dicha punta oriental, que ^e. llama Braais Ú N. 
5^ O. y á un qtiarto de legua de ella. 

Una legua rio adentro , y á su parte oriental , desagua 
el rio Comewine, cuya embocadura :esftá defendida poriaí 
fuerte Amsterdan del lado del S. y por.una balaría qu^ 
bay^n lai parte del .N. , situados de mo.do que. defienden 
también el rio deSurinan: en la orilla occidental de este 
hay varias baterías que cruzan sus fuegos con ios del fii^r^ 
te Amsterdan. Algo mas arriba está la barra, sobre la que 
Qo hay^ mas que dos brazas de agua ^n. baxa mar: . pasada 
esta se encuentra en la orilla loccidental el fuerte^'Zelao^ 
dia y la ciudad de Paramaribo, que es- la metrópoli de 
esta colonia holandesa. 

Quatro leguas al O. del rio Surinan desaguan en el 
mar por una misnua boca el río déSarameta y el de Co-r 
penamei sus orillas están despobladas^; y en su boca hay 
dos brazas de agua en baxa mar. ^ 

Diez leguas al O. de estos rios desemboca el de Co» 
rentin , que los ingleses llaman del Diablo : su boca tiene 
mas 'de una legua de ancho; pero se hace difícil la entrada 
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por Íc5 iyapíos' fondos de- aidoa i]«e despide fassta' tres le« 
guas á la mar. -Demcro del rio hay tres islitas muy lim^ 
piafc tendidas de N. á S.y en cuyo través se puede fondear 
por cinco brazas de agua : la pasa y fondeadero están á la 
parre occidental. £n la misma boca de este rio descarga 
«as aguas otno pequeño llamado de Nikesa. 

Cinco leguas alOiide Corentin está el rio de Berbice^ 
cuya boca tiene como una legua de ancho ; sus orillas son 
muy baxas y están cubiertas de arboledas, £n la misma 
boca hay una isla llamada Graben, que divide su entrada 
en dos: es baxa, muy frondosa, y está cercada de un baxo 
de arena y fango que impide atracarla a menos de on tiró 
largo de ñisil : su longitud será como de una milla, y su an* 
cho como de media : el banco que la rodea sale al N. como 
una legua : la punta oriental despide un baxo de piedra , al 
que e$ menester dar mucho resguardo, pues la entrada de- 
be hacerse por el canal oriental, en cuya abarra nbissiy mas 
que dos' brabas '<de agua en basa bar. 

Veinte leguas al N. 0« de Berbice están los rios de 
Demerari y de Esequivo, que desaguan en una mism^ 
bahía. La tierra en las ceromías de Demerari es la mas 
notable de toda esta costa, pues los bosques se hallan qqe» 
mados y talados en machas panes para el cultivo del ter- 
reno, y forman grandes manchones en que se ven distinta- 
mente las casas y habitaciones ; y si hubiese algunos bu*» 
ques fondeados en el rio , se descubren sus arboladuras por 
encima deios árboles: 

Si el destino fuese á Demerari se deberá seguir al O. 
hasta que se ponga la entrada del rio al S« S. O.ó S. f S. O. 
y á este rumbo se gobernará para entrar, ó se fondeará en 
quatro brazas para esperar la marea al ancla. Se deberá 
cuidar de no caer al O. de dichas enfílactoniss, porque la 
creciente corre con mucha fuerza en el ció £sequibo; en 
aiya boca, y á gran distancia de tierra, hay bancos dé arena 
muy peligrosos, sobre los quales no hay mas que nueve ó 
diez pies de agua. 
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En las jEnareas vivas ao sobe. eL.agiiaimas. qne o¿lio 6 
nueVe pies. Desde cada una de JSa» pilotas sale á tees le- 
guas á la mar un gran banco ide lodo, sobre que no haj 
mas que ocho ó diez pies de agua en plea mar : entre es« 
tos bancos está la entrada y barra del rk>, sobre la que en 
las mareas mas vivas hay 20 pies de agua , peso <c\ fondo 
' _ es de ¿ingo suelto;. Se debe cuidar niudbfo no caygajia em« 

barcacion sobre el banco occidental, porque tiene sm 
manchones de arena dura, atracándose mas bien al crien** 
tal , porque todo él es de fango blando , y no se recibirá 
daño aunque se toque en éL Como seis millas rio arriba 
hay un árbol alto bastante notable, y. cuyas ramas apare- 
^een como blanquecinas; y tres ó qu^^tro millas «mas arriba 
hay un grupo de árboles muy marcable. Para entrar en el 
.rio se debe gobernar al S. ^S. O. de la aguja , procurando 
-m^antener enfilado el árbol blanquecino con la parte mas 
•occidental del giíupo; de .árboles ,. pues entonces. se yz.pot 
medio canal: el ancho de.. este ea la entrada és de .dos 
millas : el mejor fondeadero ts á la parte de adentro de la 
punt^i oriental en quatro brazas de agua en baxa mar, fon- 
do fango suelto: la barra se habrá rebasado quando .punta 
Sprit venga abierta al norte de . punta Corrobana* i 

Entrada efi el El.de Esequibo, que es muy considerable, ticae tres 

de Esequibo. leguas de ancho en su boca , pero está llena de islas y ba- 

xos que la obstruyen y dificultan la entrada ^ y aua« 
que forman canales con agua para todo, género de em- 
barcaciones, se necesita de cuidado y práctica/para lentrár 
éó él.. Estas BsW son muchas, mii y baxas y frondosas: la 
.mayor parte de ellas son largas como de una y dos leguai, 
pero muy angostas, y están tendidas casi norte sur.. Hay 
dos canales para entrar en el rio, el uno oriental y el otro 
occidental: el oriental es el mejor: se halla en éKdesde 15 
¿L 36 brazas de agua /.Después de rebnsad^is.las islas de h 
entrada se vé otra hilada de ellas, que es. menester atracar 
•por la parte oriental, donde se fórmaxanal tan profundo 
que se hallan desde 40 á 70 brazas. A 10 leguas de k 
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l^oc^ ^ti skua^rel tuerte en una islita qtxt bay en medio 
dei rio. rl;^ ..ppbil^eion rcüléí spbrp ;1« orilla ; occidental y{ 
frente del fuerte. í 

A 15 ó i(i leguas del rio Esequlbo esta el desembo« Río Poumaroo. 
cadero del rio Poumaron, que es el límite occidental de la 
G^ayatia hoUn/i^^ • 1^ 1^^^ ^^ este r jo' tendrá, cpmo me- 
dia legü^ de w^pfi ^s oríll^^ soa b^ic^iy f stan cubier;^. c^ 
arbolada,: 1? punta x>.riental de la boc^ .s^ilama cabo Nas^ui*; 
A seis leguas y sobre la ft^istna orilla ^^stá el fuerte llaipadot 
de la Nueva Zelanda: la población llamada Mide}biirgo está 
^ p¡^, 4e la. fortaleza. 

Dc^sde 9I rÍQ, foupwTQa sigue la cQsfa^ de h\ Qmy^n? Pho^ de Coca- 
sy>)V%ri%inada d^ la anueript Má?ta;la'imnrajdg CííC3Íes,;lc«- ^ 

que se distingue por formar una ensenada al S. , y tener alr 
Ornaos cocales muy altos irque son lo^ únicos qu^ hay en 
toda esta co^ta . poblada en lo demás de mangles. Desde, 
dic^ impra 5<l^q go^e wa w al N-* Q. y , N. N/ Q- <on la ., ; ^ 
Kei;^cií8i de mapteii^r^ eQ,<;ia^a ó .s>js braza^ de, agua^ 
para ev¡ta,KOT!b«?{Q.4e. lama.r que ¡e^^íi^mo, dosr.legijas y 
medí^^alN'H» P»-de elfU, y and^das^ que sean como 12 , ... , 

Uguas á dichos rumbos, se descubrirá la boca de Guayma^ Boot de Quej* 
situaba en. latitud de S^ 2 j^ N^ E^ reconocjn^^ento de; esta, ma* 
boca, úq^a pn tód^^ta, costa, es j^^y interesante para los 
q^e, bu&fín i»; boj^a 'grande d^ pr¡no<;o;^,por,;no bí^beff otro 
punto donde poder balizarse con seguridad ». y su configu« 
ración es inequi vocable , no solo; por la entrada ó abra que 
presenta, sino por tres cer ritos ó mogotes, que se avista* 
rán tierra adentro coimo al S. O.» si el dia es claro. , . •. j 

. . Al Nw £. de. estas boc^s^, y coipo á tres leguas , se Ipialla* 
un placer de arefia/^na de- díps y media brazas, y para; 
evitarlo se deberá tener gran cuidado de no baxar de la$ 
cinco brazas lama. 

Desde la, boca de Guayma sigue una costa de arbole* 
da pareja y ra^a, que se esi^iende como ocho leguas. al N. p^^^^ 4 M - 
O. en quq lerbaila.la punta de Mocomoco: á esta sigue la comoco y costa 
costa llamada á^ Sabanera, que se dirige al O, como qua* de ^b^e^ 

G 
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tY& leguas, tambiéh «de arfaateda pareja , más fasa y' méiios 
hondablé qite la anteridr.'Laf punta dé Sabaneta eicá en ia* 
títud de 8"" 44' 3 /', rodeada ella y su costa do un pMUer 
pt>€0'hbndablede lama suelta con concfauela y arena lamosa 
y conchuela. 
Isla Cangrejos. La isla Cangrejos , cuya punta mas N. y E. ésta en la- 
titud de 8° 5 1', tiene lifv placer de arena dura dé e^br de' 
café molido I que sfeextiende seis leguas por 5tt paree def* 
E. , y confió dos por la del N., el quabhace peligrosa la 
entrada del rió, pues entre él y Ja costa de Sabatieta se 
Barra de la bo- forma la barra de la boca grande del Orinoco, cuyo ff>nd& 
ca grande dfí^r¡. ^^ bixa niar tes del i:*§^p¡e¿,y 4e fd'en la pleamar, lama stiel^ 
^^^^' tá: la h^hw titehB-trels' leguas de N. á SJ/f algty'' iflfenós d¿- 

E. á O* ' • ■''- *•■• J ' «rt ' ' - ' n ':• *ol .;.,•{, ♦•",'.'' :-'.> 

Desde la punta de Sabaneta- sigtfe la costa de' arbole- 
da pareja mas afta que la anterior, con dirección^ al S. O: 
Punta de Barima. cómo tres leguas, íjue remata en k pnnfád'e &ar)lnd ,^que 

sirve- de térmmo ¿•'efta^costá 'segíiíMtí>,^í^s desde éWá sé 
ibrma una'gran^íhseiíáda enrqub'Sé inte¥riá eF rió.- * » ' -' I 
Costa al N. O. Lá costa que sigüe desde la^lsflá dé-Grfngrej^s ptírtí- so¿^ 
déla boca grande. taVehto es bien distinta de lá anterior^ rasa, toda quebra- 
da, formando diferentes' -bocas, por las que- -desembocan 
kts demás caños dét Oriñoéo^'sibló' capaces para barcos chi^ 
¿osl^üe tengan prácticos, pues "festán llenos de placef¿s'dc' 
arena peligrosos. í- ' , 

Recalo á boca C^" conocimiento délo dicho, rec<5tk>clda qne sea h 
grande, y modo boca de Guayma, se correrá la costa á distancia de cinco á 
de entrar en el seis leguas, no báxando de las quatro é<fnco bráias lañfia* 
^*®' Hílstá que la punta de Barima demore al S.^-S. O. , que se 

Hará.' r^umbo sobre ella én demanda def la barra, iin dé- 
xat de sondar para conservar el fondo de lama , aunque 
sea á costa de poca agua , pues es preferible barar én lama 
qíie exponerse á caer sobíe el placer de arena dora de la 
» ♦ . isla Cangrejos. Si se cogiere esta calidad de' fohdó', se me- 

terá inmediatamente para el S, haita recobrdr^ el die lama: 
de este modo se seguit^á aproximándose á la punta de Bi* 
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rlm9^ y m que> S9 «s#^ cc^oiori 4os legMs ^e eUa> i^avista* 
rá por sotavento luia i»la grande de arboleda , que es la 
de Cangrejos» y.s^ empegará á aumentar d^ fondo por ha- , 
}>^jr rebasado la bajcrji chaiAat coger ijíiico bi[5<Z8S,: en esta si^ 
tuacipn «e. gobernará d0LS..O,|.S<pliS» O, ¿ P^,jíaí» maar 
t^n^r Ja mediaoj^ del can^; &n ín^eligen^^a . de que .sí U 
CQgiesea nienos de. cinco, bras^a^. lama habrá sido acancha* 
dp el buque sobre la Costa Firm^, y se deberá hacer rum« 
bo mas al O. para volver -á^la medianía del canal; pero si 
se. cogiesen menos de las-cínofi brdz^s dichas ^ fondo ar^nni^ 
se babri iaconcbado. sobm el » plíw;sr : íde /isla Ca^grejos^ 
y en este caso ^e harán xumbojs ma& alS. parg, volver á 
medio canal» por el qual» y con la advertencia única del 
fondo que acabamos de decir, se dexai:á U para ft^^^t^o > ba%r 
ta qgeja i^uíita jpsw S..yJB:-deis}aiC^^ejps cubra unof 
islotitos de arboleda que hay eii la, punta njii^s^N. y E^.de 
ella, que podrá atracarse á.la dicha isla y dar fondo 
por cinco ó seis brazas de agua, fondo* lama , dando cabo 
en tierra > en cuyo $i|io;estará muy abrigado y seguro tpdo 
buque, y en él es Ibrzoso guardar a que un práctico con* 
diizca ia efnbafcac^Qa.rio.ajrfibay pues sin él s^ria^^xponer-^ 
s^ á una desgracia inevitable; qualesqujera barco del pai$ 
puede proveec dft prárticQf, . . _ ., . ; 

En toda esta costa hay mareas muy vivas é irregula- 
res, y se. dexan sentir en el río hasta Imataca , pequeña 
población de Indios Guar^u^iq^: acerca del estal^leciftiíen^ 
to de ellas solo se observa .por los prácticosLrqup tie;xep.i;in 
']i¿ej$cio)d$ mel^ani^ji. la. salida deja Lun^^ 

£1 Orinoco crece desde Abril hasta Setiembre, y men« Mareas del OrU 
gua en los restantes mes^es, siendo navegable hasta la c^-* »^co, y navcga- 
piml pafA buques; grandes 4esd^ Mayo h^sta Dj^ciep^brei cion no amba, 
y en el restante tiempq se ^quedan á ; 6 leguas de eljlg 
por no poder subir mas arrib^t de una barra ó pgsa llaipadq 
del Mamo , que en este tienjipo^ 40I0. tiene quatro ó cincq 
pies de agua, y los buques de comercio para sus cargas y 
descargas tienen que valerse de embarcaciones menores. 
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Oae áunqcie no faltan, ofrecen mucbos gastos. Lá vamicioa 
de la aguja en la boca de este rio es de 4.'' N. E. 
Delta ó desagüe Desde esta boca se extiende la delta ó desagüe del 
del Orinoco. Orinoco hasta lo interior del goUb^db Paria , quedámo 0$rá 

;^orcién^ cost¿ rmiti| paira toda tráfico y navegación , pues 
hú es 'más que un laberinto de'íslas baxas de fango , y ane* 
gadas en la estación de la creciente, que ni se pueden bu- 
merar, ni ha sido fáciljevantar el plano de ellas, pues to-^ 
das son formadas por los diversos caños en que se divide 
el Orinoco, y que pueden mirarsecomo iftcttpirces de ser' 
freqüentados sino por botes ó canoas: asi la termindcion de' 
ésta costa debe* fixarse éh la boca glande que ácimos de 
describir ^ reservando particularmente la del golfo de Paria 
é isla de Trinidad jpafadarla después dea^lgunas adverteu^ 
cías generales propias ^afra navegar :e»'W4ostaS''dMas<iuji* 
yanas, que son las siguientes': ' : : 



• 1^ - ». 
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..advertencias, ^gmcrale^. .: . ; 

^ I? Aunque el todo de esta costa no tefiga ^sensibles di- 
ferencias' en su situación, no por esté debe creerse qne ca- 
da uno d^ los puntos d^ eU;^-&itá biciti^ simado, pues %^hk 
bailado qüe^ la piílntQ de fijpfriína tetíia^-én iktjiitta un eArof^ 
de 22^ los puntos observados son tos sigúieaieS: \ - ; 

Latitudes. Longitudes. 

©abo Norte;;.. .^.;.i;-..v.V.V.N. i^^j*/. i > ¿''"'-••- ^ ' ' '-'^ •'•: 
Sán^LuisOyáí)ék:;.Hi.;'J.NÍ 13-157;* -""•-'• «'^ ^'-' -^ i'-f^^ '•: 

Cayena ...:!,. ...'./J,.-;,N. ^ '561.1;. '45*^ 5^^ O» de Cádia^ 

Parahiaribo........^ ....N. 5- 49 ' ' 

Punta Branisr......; N, -5 -:56 '; 

Punta Gorrobanii .'..N^ 6' 48.%.. Ji 44 0.deCádÍ2» 

Boca-de'Guáyriia..:...?/:'í5;r:'8-íi5^:' •- ^ ' ' ' - : 

PunékdeSábaí!ét^.;.'...;..T>}: 8 44' ' - L. • . [ 

Punta 'Báríma...í;.;..;...:.Nvy^4k ^ 

Punta N. E. de isla Cán- 
' grejos N; 8- 51 



^ En la siluacion d^ estos pandos puede confiar el nave^ 
gante; y esto es preciso prevenirlo asi , porque en una cos- 
ta en que apenas hay mas dato seguro de reconocimiento 
que el de(la latitnd ,' «seria niuy fácil se sotaventase una em« 
4b^caci¿n del punto de sii destino^pdr hallaf sef ma) situado^ 
asi es de absoluta necesidad correr la costa de barlovento 
para sotavento ^ tomando conocimiento , y por decirlo asi^ 
balizándose en las bocas ó desagües de los rios, lo qual sé 
liace mas y mas preciso en la estación de lluvias en que hay 
^ias qü^ no se pued^e observar la latitud. 
" 2? Si en quanto á la situación de los puntos hay tanta 
Jncertidumbre , no la hay menor en el braceage de las bocas 
ó entradas de los rios. Lo que se debe tener muy presente 
es que todo rio forma barra, y que en las barras suele ha* 
ber muy poca ágija-: lo ttíaü acertado será, para quien no 
tenga conocin^nto práctico , tomarlo con sus botes ,"0 no 
entrar por los rioi «in práctico. 

3? £1 viento que desde el E. N. Ei 6 N. E. haíta 
el E. S. E. ó S. E. rey na siempre en esta costa , y la corriente 
^ue siempre se dirige al O. N. O., fciacen sea barlovento lá 
situada en menos latitud; y asi resulta que en toda esta.costá 
tes muy fácil «ubir de ktitud , poro muy <}ificil b¿rxa¥la< 

4? La corriente general de que hemos hablado no debe 
confundirse con la que producen las maread : el inñuxo de 
estas se siente cerca de la costa , y puede asignársele por 
Jímite las doce teguas á la mir, ó nueve brazas de fondor 
ide modo que desde dicho'^lutiit^' para la mar nó hay ma( 
^ue la corriente general $ pero desde él para tierra no se 
experimenta otra corriente que la de la marea, que en la 
i^r^ciente tira hacia la costa , y en la vaciante para fuera de 
ella. £1 establecimiento de la marea es á fós siete cerca del 
cabo ¡Ns ¿ á las isds^a la costa «de Mayez , á las cinco en la 
de Cayena , y á las seis en el Surínam. ' ^ 

i< 5? Nfedianfte lo dicho es conveniente que todo el que 
^a desde Entupa á la Guayana procure aterrar sobre lá 
costa 4e Mayez; pero huyendo de las proHiniidades de) 
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xip de las A^nazopas» que produce grandes oleadas , que se 
sientan á mucha distancia á la mar, y que cerca del de$a« 
güe del rio podrian ser fatalísima^ á una embarcación. A 
^ste fenómeno» que es conocido ea el Gai|g^ y.^^n .otros 
rios caudalosos por el notn»bre de 3ore ó Baria, >e 1^ llama 
en este Porooroca. 

6^ Aterrado , y reconocida que sea la costa , es menes* 
ter prolongarla , llevando el escandallo en la mano para di- 
^'igir^e rpoír Us siete, ocho o nueve brazas^ procurando no 
baxar a menos agua por el riesgo de barar en los baxos foth 
dtps que despide la costa; y aunque en algunos parages des- 
de dicjbio braceage up se la descubrirá aun en tiempo clarc^ 
no por esto hay inconveniente, pues en las proximidades de 
los puntos del destino de la embarcación puede meterse so* 
bire babor para.avi&tar la tierra r ni tampoco 1q hay en to- 
9^^, conocimiento de ella sk^ipre qu^ se quiera, pues no 
hay mas que guiñar sobre babor ; pero en estos casos se de^ 
be tener mas y mas. cuidado con el escandallo, Quando es- 
tando próximo al puerto del destino cogiese la noche, es 
preciso dar foqidp , cuya práctica debe también seguirse ea 
tiempo de calma estaodo dentro del límite de las mareasi 
pues la corriente en la entrante le aconcharía á uno sobre 
la costa. 

7? £1 barar en esta costa no ofrece riesgo, porque el 
fondo es de fango mas ó menos suelto ; pero no por esto se 
debe, navegar cpn descuido y abandono, pues una barada 
|>iK)duciria pérdida de tiempo y y el trabajo consiguiente de 
anclas para salir á .flote. Advertimos que quando la embar* 
cacion lleva regular salida., aunque se vaya por nueve braf 
zas de agua , se remueve el fango del fondo en términos que 
parece que se ya arando ci»! la quUla, y podría, causar 
cuidjadQ á quien por la primera vez viese, una cqsa que es 
muy natural suceda.. i < 

Los islotes de Remire, Condestables, y las islas de la 
Salud, son los únicos puntos en toda esta costa que podrían 
producir la pérdida de uiui. embarcación» si se bara&e ^ 
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cites: |)ortarítd es lUetiester precaver él'decfo dé las'cor* 
rsentes para que W aconchan ^obté ello^ s y- por decontádo 
el paso entre los 4<^s Gondei»tdbÍes no debe hacerse sitio con' 
viento que s^a uno dueño de la embarcacioú ^ pues de lo 
contrario vale mas dar fondo á tres legua$ de ellos y ó pa** 
sar por fuera ; y & bascante distancia , para dar resguardo al 
baso de que heiños^ hablado. - ' • 

^ S?-^ Conídí'lá' rndyer incerttdumbre dfc la situáclo* de la' 
lila ve es prodüciclá'por los* errónos que necesariamente ha de 
tener la estima á causa de las corrientes , para dismiritiirlos' 
n^ucho, yatin*poder tener iiha'estima bastante exScta, con- 
viene ébhar la corredera sin barquilla , y pohiérdóle un es- 
candbtio- d^ tquQ^o, seis (x ocbo libras , que' tdfíia^dd fondo 
no se venga tan fácilmente hádia b •embaycácíói) : dé eÉte 
itiodo es indudable qué la corredera señalará la total dis- 
tancia que ande la nave , tanto por efecto del viento coma 
por el de las ^brl^iláfites ; des)>uesf de haber visto el n6merb 
de íftillas que se naVegaQ,. haciendo firme el {cordel- pafd 
^^' quede tiente, ^se má)^d)tá el rumbó á quer déMbra/y 
sti <»puesto sérú á el que navega la embarcación: es clara 
que obtenido de este modo el rumbo y la distancia , la es* 
fifna^ebe ^rtaií e^Kácta' Cómo si no hubiese coi rientes. Sí 
se echase 1» confedera <tótv barquilla por el estilo ordinario, 
f se conlparase lá distancia de' yllá y el rtímbo deducido 
dé lá agu)a que hace la nave , con la distancia y rüníba 
halladoS'por el método explicado, se tendrian los datos su- 
ficientes para conocer el rumbo y velocidad de la corriente, 
que es problema que sabrá resolver todo él que tenga idea 
dé latdmpo^iciony descomposfion de las fuerzas ', 

9^ Éti é^tá costa no hay mas puertos que las bocas de 
los rios , que por la mayor parte piden práctica y conoció' 
miento para entrar por las barras ó baxos fondos qi e por 
lo regular despiden; pero como en toda ella no hay tem- 

I Véanse en el tratado de Máquinas 7 Maniobras de Don Francisco 
Ciscar los párrafos desde el 34 haita el 47, ambos inclusive. 
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pófaleSí) n¡ el Bietior riesgo en fondo^r., donde á u|ip h aco*« 
mode» napea pu^de pcurrir la necesidad desforzar uno de; 
estos fqndeaderos , <|uedaAdo quant^ tiempo se quiera para 
esperar el práctico , ó para tomar con los botes el conoci- 
miento necesario para dirigir la embarcación. 

! IP? Qyando, $e quiera bar)ov0nte4ir ^n esta. costa, ó 
lo que es lo mismo, los que desde el. Orinoco ó Sui:¡ii^m. 
quieran ir á C^ay^efug, coníV^ii€$ bordean f<^e :1a costjt en las 
vaciantes desde las tres. y media ó (|uatiro brabas hasta las^ 
o;cho 9 nueve , pues respaldados hécia el N. E. por la cor- 
riente ganarán iquy bien en vuelta del .S. £.0 E. S. £.;< 
pero ^fi la marea creciente debe darse fon^P > porque en-^ 
tonceii se te^driaqu/e vencer viento y corriente, y^ s^ria' irr> 
remediable irse sobre la.cost^. j 

1 1?. Los' que desde las Antillas quieran it á qualquiera- 
puerto de la Guayana , deben ceSir por babor hasta ponerse* 
en conveniente latitud para aterrar poi^ iiQa que sea^menor- 
que la del,,.p^ertQ del destin0,.yq|iei, deberá ser ma$ ó 
menos basa según siea el tiempo y pr^i^tic^ 4i3tU^¿Ug?P9 q^^ 
dirija la derrota; bien que en e$ta costa, esp^ialmenté dps«> 
de Cayena al Orinoco, aun los mas experimentados no soa. 
capaces de conocer por la configuración de el^ dondp,se 
hallan , y, sin el auxilio de la latitud ó. d^ la prju4ei;kt^ .CQn-> 
jetura que da el reconocerla: de feírlavent<> 4 .^taveo{:o^so^ 
ballarian las mas veces cpa equivocaciones bien perjuditia*) 
les. Las cercanías de Demerari son las que puedan conocer- 
se por hallarse los bosques quepiados y talados en muchas 
partes p^fa el cultivo ,* y forna^r «^Urps ó mancbpnesea qu^ 
se distinguen las.casas y, habitaciones. Lo mejor «es ifondear> 
mientras que no se tiene- segurádad y certeza déla sifuadpn, 
pues aunque asi se pierda el tiempo qviese está dado fon^ 
do, no el barlovento, que es lo que interesa y que costaria- 
mucho recpbrar. , . 
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ARTICULO III. 

DESCRIPCIÓN DEL GOI.Í?0 DE PASIA B ISLA DE TRINIDAD. 

Entre la isla de Trinnlad y la Costa Firme hay un gran Golfo de Parta, 
golfo llamado de Paria , que ofrece seguro abrigo á las em- 
barcaciones^ pues pueden fondear en qualquiera parte de 
él sin el menor riesgo , y por el riüniero de brazas que 
acomode. Se entra á este gran golfo por dos jcanales', uno 
alN. y otro al S,: el del N. está dividido en varios boque-^ i 
tes por algunas islas , y en el del S^ hay un islote que des- 
pide baxos fondos de piedra que son peligrosos. En todo e) Puerto España. 
circuito de este golfo no hay mas establecimiento eotopeo 
que el de Puerto España en la costa occidjental^de la isla^ 
que es la cabeza y metrópoli de toda ella » y en eLqual se 
reone todo él. comercio de exportación é importación, y 
que por tanto es el destino de quantos van algolfio, y ^ 

al que ^ícsdt duego deben 'dirigirle; Nada' seria mi&'íidi 
que entrar en. el golfo dé Paf ia ; bien . fuese por el N» ó 
por ^ S:; ; yi navegar dentro dp élisi las .¿oririeiU^s/ que se 
experimentan^ dimanadas lio solo de* Ja cofriedte. general 
que en toda' la costa de la Guayana se dirige alN. O. < sino 
de otra particular que causan las mareas, no ofreciesen .aU p 
gun esrovbd/. que aunque pequeño , es mnenester preoavevt 
io Con el conocimtenCD'del efe¿to qneicáosan: leá bstdiisrer4 
50S puntos-de él.' \' : ' .. ' 'lí. • .i-; :> í*... O 

Hemoi dicho que desde Julio hasta Novientbre es éñ Advertencia pa- 
estos parages la estación de las lluvias ^en que las. brizas racl recalo á Trt 
^•viehtos jgenerales sobre ser muy calmosos llaman al £; Sj ^*^*^* 
£. ySk E;^: y que en;los restantes meses sopla la briza ñresoá 
del N;' fijüo E. N., E. : esto , y el habcf >doQ" bdcsis paira. en> 
•tmr ení d golfo, de JParia , induce á'.préfetir ea la eistácion i -^ r. : j y 
lluviosa la del S. ^ y á entrar por la del N. en la seca ; por "-'■■ 
tanto deberán proporcionarse dr recalp áuXripida^ cóyn coa-^ " ' ^' 

iUeracíoiiá la^iestacGon en que^se^va^paic} hacerla k IsLpimT 
ta de la Galera desde Diciembre hasta Junio, y a la^^é 1| 
-@afeotai'des4«^ Jü^iio/vbásta DiciembcéT Duchas dos ^pintas . j- .,u ,3 
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son las mas orientales de la isla; ú primera en su extremo 

septentrional I y ia segimda en el meridional^ y por tanto 

ínequivocables en su reconocimiento. 

Descripción de La cordillera de montañas elevadas que se extienden 

]a tierra exterior por. toda la costa del N. de esta isla de Oriente á Occiden* 

. . V ' te continúan en la del E. hasta la punta de Salivé i tienen 

nidad, y mareaa . i i i vt - i • • 

para su recono- su'fnayor altura en ia.del N. , proxinumente en las lome^ 
cimiento. diacipnesdeL meridiana de jas Cuevas > y en la del JE. cerca 

la punta de Salivé* Aunque desde el paralelo de la media« 
nía de Tábaga por su parte oriental se verá en dias despe*^ 
|ados con bastante claridad la de Trinidad ». no puede re* 
oonocefse la punta de la Galera á.xnas d^ tres leguas por 
psta párte^ parqueas iKixa y se. pfay;eda lea la costa i vt« 
oieüdo del K se. verán las montañas inmediatas á lá punta 
de, la Gatera á 1 1 o 1 2 leguas de distancia» Todo el .resto 
de lá costa del £. desde Salivé hasta, cabo Galeota $er,¿ 
comosdos teiCLos mal baxa ^ue la anterior» á excepoop de 
las inniediacioaesr iá la planta. ^Manzamllio,^ en doiKÍe sp 
elevaif:al O. S.iO.<de ella quatro siontañaS'^ dentro de ilas 
^uales'se distingue Ja pordioncde la punta de NÍanzanillo á 
ocho ó nueve leguas ; y se llaman las barrancas de Manzana 
lio» Cabo GuatarA asi por lo qtie se avanza .al mauc^ como 
fxor La elevación casi igual de toda ia* lengua de, tierra ique lo 
f(DFrma».'s^ ¡hace notahÍe;desde. cihcocórséisileguas» y cahÁ 
Galeota se verá distintamente á distancia de seis ó siete. 
' ■'. Desde este ultimo vuelven á elevarse las montañas por to» 
da la costa, d^ S.^ y la mayor se halla un poooial occir 
dente de la punta de Casacruz> disrmnuyendo^ coosideraV 
blemente desde l^s mmodiadones- de la. de H^rm iiaata & 
<ie Icacos, de modo qlie ésta/ ultima: es ptiíya b¿eáíraié^ ' )r> 
Costa interior ^ ^ Toda la costa occidentaldeTüijidadea baxa , y ía)lose le» 
ú occidental de yanta en, ella el moiUede.Napariraa , que sepreseata redon- 
Trinidad. ^ ^ ^^j^^ ^ capa3¿ decpodtíxsie ver;á. i o^egnas de.ílistanaa 

en dias dsaúiy y par tasto s¿n)^fpara;1:)a]¿9arse^ dentro éd 

Costa de Tier- ^- li? costa.defe Tienra*£mie esbdxa y ^n^g»üz»^a^*^ 
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tá por un gran numeró ^de caños y ríos que 4:}esagiian den-^ xa-firme dentro 
tro de este golfo, de los quales el mas hondable y freqüenr ^^^ g®^^*^*^ 
tadp es el Guarapiche, por ei quese hace comercio con lo 
interior deCumaná, y recibe ^letas^ y balaxuesde lo^ 
mayores/ í* 

Los mejores puntos de la costa del N. para fondear súb Fondeaderos de 
las bahías del Toco, rio grande, punta de Chuparas, las la costa del N. , 
Cuevas, Maracas, y á sotavento de la punta de Marabaraly ^*^"^' í*^ aguada, 
en los quales se encuentra aguafda y playa qué facilita hatey*< r icntes.* 
la. En toda esta costa del N. y l|asta la distancia de dos ó tres 
millas de ella corre el agua para el N.~£. , ó £. quando la 
marea mengua, y paraelN.O*4}uandocrece; fuera de estos 
límites el agua corre siempre para el N. O. con mas ra<* 
pidez quando la marea sube que quando bala; y «esta mis^^ 
ma dirección tiene en el canal de esta isla y iá de^ Tá«'' 
bago. , '. 

£n toda la costa del £. no hay parage donde proveer* Ño se puede fon- 
se de agua, porque aunque en las ensenadas de Manzani-^ <le»r «n la costa 
lio y Guatard desaguan rios caudalosos son de barra en sw 
boca , que no permite paso sobre ellas ni aun á las canoas: 
eñ toda esta costa el agua corre siempre como al N. , pero 
con mucha menor fuerza quando la marea basa; habiendo 
siempre en ella una gran mar, que levanta la briza, y que 
la hace muy difícil de abordar. 

£n la costa del S. solo puede hacerse aguada , aunque Aguadas de la 
con algún trabajo, en la costa del S* al 0,4e la puma de ^°*^* ^^? ^^^> T 
Casacruz, y como á una milla de ella, donde se encuentra *"* comentes. 
un torrente , <|ue precipitándose de las montañas, cae á unia 
poza que hay en la playa. La corriente en esta CQSta se 
dirige siempre como al O, , y su ordinaria velocidad es co« 
mo de dos á dos y media millas. 

En la costa occidental puede hacerse aguada en muchas Aguadas en la 
partes de ella: desde punta de Icacos hasta la de la Brea, costa occidental 
quando la marea sube con el agua al tercer quadrante , y X *"* marcas, 
quando baxa, se dirige al primero: desde cabo la Brea hasta 
Puerto España sigue la dirección de la costa con cortísima 
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diferenctt; esfo es, se dirige al S. quando la marea Uesa,^ 

y al N. quando mengua. 

Es bien ocioso detenerse mas en descrilMr las costas de 
jcsta isla y quando puede el navegante qomultar la excelente, 
carta de ella en que hasta los menores escollos que despi-. 
de la costa están marcados con la mas escrupulosa exacti- 
tud: asi se procederá de$de luego á dar una instrucción so*; 
bre su recalo, y medios de tomar el golfo de Paria y Puer* 
x^ fispaña en las dos distkitas estaciones del año. 

Recalo d Trinidad. 

r La sonda que despide la costa oriental de la isla hasta lar 
distancia de 17 leguas» ofrece un seguro medio de rectificar 
la situación de qualquier buque que vaya desde Europa^ 
abdrrándole ea la5 circunstancias de noche, ó. tiempo muy 
obscuro , de capas y resguardos que le hagan perder tiem- 

' po,.|mes colocado en paralelos de ella, es preciso que se 
encuentre en la sonda , sin que le resulte mas atraso ó in- 
comodidad que la de sondar, desde que se considere en su^ 
proximidades, á cada 2o millas que se anden; yes bie^' 
cierto que la sonda y latitud le dirán con la mayor cxácti::' 
<tud el lugar de la nave; y sabido este no hay mas que diri-r 
girse á cabo Galera ó cabo Galeota para entrar en el golfo, 
ó por el N. ó por el Sur , según sea la estación : pero como 
Siucede á menudo que sé pasan dos ó tres dias sin tener al- 
tura meridiana, en este^ caso es muy:factible que creyen^ 

' dose el navegante en paralelos de Trinidad, se halle en los 
de Tábago, y aun en los de Granada, pues las aguas ti- 
ran con violencia para el N.O.: asi es menester no desper- 
diciar conyuntura de observar la, latitud, ó bien sea por es- 
trella ó por alturas de Sol fuera del meridiano, y aun asi 
procurar siempre recalar mas bien al S. que al N. del cabo^ 
a que se dirija la derrota, pues las corrientes siempre fa- 
vorecen para barloventear al N. , y con la mayor facilidad 
se va en tiempo de N. E» desde cabo Galeota á cabo Ga- 
lera ^ y aunque también se. va desde el segundo al primero no 
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es con tanta {kcilidád. Recooocldo que sea uno de dichos ca^ 
bes , se dirigirá la navegación á las bocas del golfo como 
sigue: 

X>esde la punta de k Galera debe atracarse la costa ¿ 
distancia de dos millas; en la inteligencia de que es limpia, 
y puede abordarse á media milla hasta la punta de Coro* 
zal , donde conviene aterrarse mas , para tomar con mas fa- 
cilidad las bocas. 

'T Estas son quatro : la primera, Jlamada de Mooos,.for« 
mada por el extremo N. Q. de Trij^idad.é islote de Mo^ 
pos: la segunda, de Huevos, formada por el islote de Mo^' 
Qos y el de Huevos : la terceig , de Navios, formada por el 
islote de Huevos y el de Chacachacares ; y la quarta , Boca 
Grande, formada por Chacachacares y la Costa Firme. 

£¡n la be^ca de Mooos , quando la marea inengua ,, corren 
Us aguas para afu^a con u^a velocidad- de um y mediará 
dos millas, y algo.menots quando Ja* »area erj?<^j de weiitft 
que siempre sale el agua por ella: por esto^ por ser muy 
expuesta á calmas á causa de la gran altura de sus costar, 
por ser la mas angosta , üarg^. y tortuosa , y de cpnsiguieiit 
fe llena d^ remolinos , y por se.i la única que tiene b^b$í^ 
/debe abandonarse, aunque sea la de mas barlovento» pr^t 
üriendo qualquiera de las otras: su establecimiento es ík 
las 3^* 50'. 

En la boca de Huevos» quando la marea n^engua » sale 
el agua con alguna menos velocidad que U antefioft^.pero 
en la creciente casi está parada ; esto , y el $er la mas corta 
de todas , el hallarse á barlovento <le las otras dos »iguien« 
tes, y el ser enteramente limpia, la hacen mirar como la 
mas propia para entrar en el golfo, y se procurará atracar 
mas bien á la ¡$la de Huevos que á la de Monos, pues la 
€orr¡ente se inclina al N. £• 

En la de Navios sale siempre el agua en la cteciente 
con velocidad de milla y media, y en la menguante hasta 
de quatro millas: es muy limpia, y su establecimiento es 
4 las 3^ 39^: la entrada por esta boca. solo. es asequibb 
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quando la marea llena ; pero en cambio es la mas propia 

para salir. 

En la boca Grande sale el agua en marea vaciante con 
menor velocidad que en las otras tres; y en la creciente 
queda casi parada : es también bastante limpia , y su am^ 
plitud permite bordear como se quiera; pero por hallarse 
á sotavento de todas, solo se entra por ella en el caso de no 
haberlo podido verificar por alguna de las otras. 

£n ninguna de las quatro bocas se halla fondo con loo 
brazas en medio de sus canales^ y en todas^, exceptuando 
los puntos que se ven en la carta marcados con escollos^ 
puede atracarse un navio hasta tocar con sus peñoles en las 
orillas. 

. Después de lo dicho sobre las bocas, se ve que la que 
se debe tomar para etítrar en el golfo es la- segunda^ ó de 
Huevos; que debe proporcionarse el entrar por ella con 
maire^ crecientie y con viento que ^asegure el ñfianejo de la 
embarcación, y si el viento proporciona entrar de la bor* 
dada, y es tal que haga andar mas de quatro millas, no 
hay necesidad de esperar á marea favorable. Si ek de nor 
che, como esta sea clara, no hay inconveiñente en tdmaí 
las fcocas, pues no hay mas riesgo que el de tropezar con 
alguno de ios islotes, lo que es imposible; pero si la calma 
ó poco viento, falta de marea, noche obscura, ó sobra de 
precaución, aunque sea clara, decidiesen á esperar coyun* 
tura mas propia ó-adequada, puede darse fondo á dos tet-^ 
^ios de milla de la costa sobre 22 brazas, menos en el ca^^ 
so de ser *el viento al N. E. , que metiendo mucha mar 
conviene mas mantenerse en bordos muy cortos sobre la 
misma costa. A lo largo de esta, y desde la punta del To- 
co, hasta la de Chuparas > el fondo es de lama; en el me- 
ridiano de esta es de cascajo menudo y arena gruesa, y 
desde el O, de ella hasta las bocas es de lama de color ver- 
doso^ cuyas diferencias de fondo darán muy bien á cono- 
cer el punto de la costa en que se está. Luego que se esté 
dentro de bocas se debe ceñir el viento de la mura de ba* 
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bor, con el fin de separarse de las bocas y atracar I» cosut 
de Trinidad ; y <sn lo ordinario deberá seguirse esta bordas- 
da mientias suba la marea» para tomar la amura de estri- 
bor luego que empiece á baxar^ seguros de que con ella 
se conseguirá el fondeadero , ó faltará muy poco para tor 
mar lo« Quizá pareceré á algunos mas conveniente ponerse 
de vueka y vuelta luego, que han entrado en el golfo » y 
mas si la. bordada, de babojr no es la mas ventajosa;, pero 
es menester no olvidarse de que las aguas donde mas cor- 
ren es en kjS angosturas y sus proximidades^ y ast^ har 
4iueadQse quedada muy ceKa d<^ las bocas con el entreter 
üimiento de bordear^. no será nada extraño que la marea 
-Yáeiaáte l^s haga desembocar |. 6 para HRpedirlo les oblU 
gue á fond^&r; y aun quando nada de esto suceda y se eá^ 
cuentran coa' que la marea vaciante es contraria para ga* 
Dar á Puerto España: al contrario.» Jbabiendo j^elongado 
)a bordada para dentro del golfo» si es menester hasta' úl 
paralelo del monte de Naparíná.» desde tal situacioin I» 
lüarea vaciante favorece la tloidada de estribor Venta|osísL- 
mamente» y tanto que con ella quizá se propercionará el 
fondeadero» ó con un corto repiquete se cogerán Siempre 
que por ttttmar ervientov'ó ser este muíy ñ.oxo .n^. áelgane 
'^ada; se daráiondo á fierro chico» qiie sea. Suficiente par^ 
.contrare^tar el. esfuerao de; la «tarea» evitando. quanto se 
pueda el uso de.anclas grandes» porque enterrándose mo^ 
ch^ en el fango cuesta gran trabajo el levarlas. En Puerto 
,jE$gaña se fondeará como- al S. Q¿ de él ^or las quatro o 
^clnco^brazasde agua» seguq el. ¡iorte. de la embarcacIo»9» 
'teniendo ¡lais) amarran N» O. » S^E, ;el ayust^eal S. E-. ..-: r 

Reconocido que sea el cabo Gakota» se atracará la Navegación 
costa déla isba dos millas» á cuya distancia se irá por ^csdecaboGa- 
fondo de ocho ó diez brazas y zafo de ,todo riesgo i.y auft- ^feTsur ^^11! 
que se vea qoe.elagua varía de color, particularmente al trada por él en 
E. de la punía Heifin y eí> sus inniediaqiones^Iaadebe te- d golfoy Pucr- 
nerse recelo de baxo fondo ^ pues io^ origina la corriewf. to España. 
Luego que se rebase á punta Queoiada se atifacará la costa 
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áon qiiarto de milla, sin recelo alguno, para tomar el cand 
•que mas acomode segnn las circunstancias. 

• El primero es el que forma la punta de Icacos y na 

4baxo que hay al O. de ella á distancia de media milla, y 

-que de E. á O. tiene como dos cables de extensión, y una 

y medi^ brazas de agua sobre piedra: el canal tiene lo In'a* 

'Z2S de agua , y la punta de Icacos^ que es una lei^gua de are^ 

naque se aranza al mar en forma circatar, es £ai$i acantilada 

• que á medio cable de ella hay ocho ó nueve brazas. La 

t:orriente en 4sste canal se dirige al S. O. en la creciente 

con^docidad de dos y media millas, y al N; CX en la- 74* 

retante con la de tr^ y <tre§ y medk. ./ ' > ** - 

X - £1 segundo canal e$ el formado poi^di<:h<y baxo de pi^ 

^ra, y un placar de cascajo y piedra que ^e 'demora al 

N. O., sobre el que hay quatro brazas: dicho' placer de^ 

«mora deMpunta de Gallos al S. 66'' -O. , dista»icia tres mi* 

llas^ y de la de Icacos al Ñ. 73^ O., distancia do^s milÜas: 

isu mayor extensión es de eres quartos^^ milla en direcr 

-cion N: O. S; E. Las corrientes en este canal tienen casilla 

-misma dirección que en el anterior, y su anchum será de 

-lina milla: * ' 

^ • El tefceí canqíl es el formado por dicho ^pltfóer, y d 

4slote del Soldado y sus arrecifes y baxos del S.^ S* E/: 

^ste canal tendrá de extensión de '^;áO¿ dos^millas é%C9h 

-sas. A dos cables y medio de los arrecifes de la parte del 

£• del Soldado se hallan siete brazas de agua, en iá me*- 

diánia del canal nueve, y cerca -del placer seis r~ las aguas 

•corren en la creciente al, O, JS. O. con velocidad; de' tr^ 

y medía millas, y en la ¿aofante alN. O. y O. N* O. cM 

la de qüatro y quatro y media. 

Bl quarto canal es el formado por el islote deL Soldan- 
do, sus arrecifes y baxos del S/y la Tierra firme: tietó 
de extensión quatro millas: 4a corriente ep iél' siempre 
1 ' sé dirige al N. O. ó'O. N.^O. con velocidad de quatro y 

media á cincos millas ^ en m^dio del canal^ é inmediaciones 
del Soldado>pero á media milla de la Costa>Fíiifie su v4« 
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loddad solo es dei4»»ji y mtii^i dos millas. 

.Eara entwr por ,ftl primer (SíWMil no hay ipíis qiie atra- 
car á meaos de un caUe? la püota de Icacos , orzando á 
proporcioQ que se vaya doblando esta- hasta ceñir el vien* 
to d poner la proa al N. para pasar á distancia convenien* 
te de Jas puntas /(leí Corral y de Galbos. Este paso nunca 
puede ser a^ries^do » ni de! dja^nl de: ^^^ü » espccialaieme 
jen marea vaciante que la corrientie ayuda a r^asar el j^ar 
xo de la orzada ; y aunquef diese la casualidad de tener 
que. dar fondor nuqca podría correrse el riesgo de barar 
quedando el baxo lo menos á tres cablea de la enibarcacion, 

Pararen^iar poriel segundo tan^l ^e^^f^nes^i desde / 

que se baya rebasadopunta. Quemada; y atra<;ado;la cost^ 
á un quarto de mil^^ poner la proa^l S^ld^do^ y mantea 
merla basta que toda la punta de Gallos se descubra por 
la delCorjral».eiiA«uyo. punto se orzará; pero sin pasar al 
Nw N.;E. basta. e^tar, £4 Q. ct^p la d^l Qprral, que se ce* 
ñírá á atracar la costa de Trinidad. 
! j'ara.ieotrár pOr eltefcier c|inal se'debe poner la proa 
al Soldado como para entrar por el segundo, y se man^ 
tendrá basta marcar la punta de Gallos al N. 67^ £., des- 
lié cuyo puntO'se or^aíM al N> b^sta qye demore el fron* 
toB Sr. d¿ .punta de 1cslco$ ni. S* E*.^ £* ,: y. la punta de 
Gallo» al N. 83"^ £., y ya enEdlH^^l se tejá^ti á atr^ca^r \^, 
costa de la isla. . • . 

Para entrar por el quarfp canal no hay mas que dir.i« 
girse á pasar á dos neaUiasr al 5, d/el &oídado, y quando esr 
ie demoi;ejaliiN..E«)H'Qri;ar$i^al^^}..pai^ ir después oriailr 
^ sucesiffamentje.y y poieo.átppcoi. hasta ceñir par.^ atr^ar 
la costá:;de[Xrin)dad« £>ebe cuidarse mu^bo de 710. est^r 
mas cerca del Soldado qup las dos ñiillas dichas, teniendo 
gran cuenta con la corriente que arrastra con fuerza pare 
el N. O. 

De todo lo dicho resulta que en qualquiera tiempo 
se puede entrar en el golfo por las bocas de! S. , y aun de 
noche , como esta sea clara ; que la mejor boca es la pri* 

I 
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mera, no soló porque está á bafrlovt^tivov ^í^o porqué con 
una simple orzada se rebasa vodo el riesgo que ofrece , es- 
pecialmente en marea Vaciante» no habiendo nunca alguno 
si se lleva pronto un fierro para darle fondo en caso de 
calma repentina, ú otro accidente que arrastre la embar* 
cacion hacia él baxo; y que de noche tampoco hay boca 
mas fácil de tomar que esta primera , porque pidiendo de 
necesidad el pasar á menos de un cable de la punta^, es 
circunstancia que de^a nulos los e&totbos de la obcuridad; 
porque es bien notorio que á tan corta distancia no puede 
menos de verse con toda distinción. 

Pero si á pesar de la facilidad >dde^trai^ en el golfo 
por estas* bocas hiibiese ^ircúistfánd^s'^ffe' obliguen á^dife-* 
rirla , bien sean las de calma ó ^e esperar el dia , se paedd 
dar fondo en la costa S. de la isla de Trinidac) , lio cabien- 
do el recurso de bordear , porque: lá corriente siempre^ya 
para adentro , y será muy difícil iñantenerseen detleriñina* 
do punto, ••' » ' -' •* ^ ..:. .""^ - * 

Una vez rebasados los canales,- y -hallándose dentrio del 
golfo, se hará rumbo á atracar la costa occidental de la ís« 
la, que se costeará á distancia de dos y medía ó tres millas 
hasta el cabo la Brea. Desde este cabo apenas' dista Piiertie 
España nueve leguas, y gobernando alN.N.E. hien^ton" 
to se descubrirán los edfficlosde él. fn daso que no se pue- 
da hacer este rumbo, se grangeará de vuelta y vuelta sía 
rendir las bordadas mas que á tresr millas de la costa » que 
xlespide lin baxo fondo; y si se -quisieren prolongar .dentrp 
lié la ensenada de Napannia, e^ m^ne^tei^ virar á quatrd mi- 
Itós de lá costa, y tfár- resguardo^ ád<)« baxos qué hay ca 
iblla; el uno al O. ^1 iñontecónid a dos y media millas , y 
t\ otro al S. 7^"^ O. del dicho monte, y á distancia de qua* 
tro millas. , . « 
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ARTICUXO IV. 

DESCHUrCION PB L^S ANTILLAS MSHQIUIS. 

Las Aniillas^ que tambiea se llatnaa G^rities, forman 
UD cocdoa de islas en Uoea circular » qae .46. excieode desde 
los i I grados de latitud septeotrional hasta lo$ 1 9 prpxi- 
jnamente. fiaxo este nombre de Antillas s^n. también cono* 
<¡das las quatco grandes islasi 'd^ Puerto-^^i^Pt, S^nto Dor 
minga ^ Jamayca y Guba i disunguiéndose. u/ig^de otras ep 
que las primeras se llaman Antillas, menores «.y las segui- 
das Antilks grandes ó mayores. . 

Las Antillas menores se subdividen también en Anti- 
llas menores, de 1 borloyentp y < AotíUas. nieootex de sota- 
vento : las primeras son las comprehendidas entre Tábago 
y el Barbudo, incluyedidp'^n ;^llas^ á la Barbada, y las se- 
gundas las comprehendidas entre Monserrate y el archi- 
piélago dé las Vírgenes. 

Las Antillas menores de barlovímto .colocada^ casi en 
jnerjdjano, y las Antillas mep(vre^ de sotavento y grandes 
Antillas en paralelo, df9i:an encerrado ungr^ espacio de 
mar, al qual se dfi el noúibre de mar de las Antillas : este se 
comunica con el seno Mexicano por un estrecho ó freu.for- 
jnado por la jcosta occidental de la isla de Cuba y ^ orien- 
tal déla península de Ypc^taq. j 1 , . .¡ u! > 

Al N. de las Antillas mayores! hay un gran it)anjco li- 
mado de Bahama,' sobre el qual se levant?i^. las islas, Luca- 
yas ó de Bahama , y que está separado de las primeras por 
un estrecho ó canal conocido por el nombre de canal viejo ^ ^ 
• de Bahama ^ los veriles. .occidentales 4^ este ban^p están se- . 
parados de la costa oriental. de la Florida ppr otw qa^jil .>:..'. 
llamado canal nuevo de Bahama : ainbo^ canales Quevo.y 
viejo se comunican entice sí y con el seno Mexican9 ppr el 
freu que forman la costa septentrional de Cuba y la meri- 
dional de la Florida oriental. 

Para describir Qstas islas y dar; instrucciones sobre &9 re* 
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calo y navegación / empezaremos por las mas meridionales 
para ir subiendo al N. La descripción de ellas será bien cor- 
ta, por(}ue paditndd el 'navegaitte' consultar la. excelente 
carta levantada fundamentalmente por la comisión hidro* 
gráfica del maád^d^ del Btigjadíer Doo C^me Cfaurrucaí 
nada ^ueda que hacer mas que decir quales son los princU 
pales puertos de comercio i qué precauciones ó reglas de** 
ben seguirse para entrar en ellos ; á qué distancias podrán 
descubrirse das tierras v^ si acaso hablar 4e alguna corríen^ 
te particular^ ó quaiqoíer otro fenómeno que se npte y sea 
digno de advertencia; y para mayor claridad y orden ^ 
tratará con separación de las Antillas menores y mayores. 

: ANTILLAS MBKORES DE BAKLOVBNTO. 

• la Barbada. 

' > > 

- • ' ;■-■'■• • ' ' ''.. 

. Esta isla 9 que está fuera de la línea 6 cordón de l^ 
'¿trrms Antillas menores y á barlovento de todas ellas t -es de 
'uná^ñ^derad'á'álftifa^'iih nf^Afguha eminencia qu^-pueda-sar 
'Visible á mas d^-ii^re leguas. Desde su punt^ oriental , llk- 
^ada Kitriges; hasta la mas meridlónlíil apunta Sur es(á cir- 
cundada la costa de un arrecife llamado por alguna de los 
^Zoffaferos de riejo , que sale como á una milla de ella. Des- 
de la punta Sur corre laifé^tá ¿1 CX con algtrfia üncliisa- 
'fcioñ piafa él N. hasta^ la punta dé Needháms^ qué- es la 
^ mas ' níéridfonal de una gran enseikida lUfmada de Carrlisle, 
Ensctiada % '^^ ^ fondo de la qual está la población de Bridgetown, 
fondeadero de ' qné es la capital de la isla ; y como en ella se encierra el 
Carlíslc y ciudad 'principal comerció , á ella se dirigen todas las embarcacio* 
de Bridgetown, 1 ^es. Parrf fondear én áicha bahía se procurará atracar como 

^'i'tres millas la costa meridional desde la punta Sur , y pasar 
como ün quarto ó tercio- dé ftiilla dé punta Needhams , cui* 
^ " dando^de no atracarse mas para evitar un arrecife que des- 

pide como á un cable de ella ; bien que la rompiente que 
'^empre hay sobre él avisa d<l peligro» La bahía de Carlis- 
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lé es muy hóndable y. capaz de 40Q embircaciones ; p^x<> sa 
fondo está sembrado de piedras que rozan los cables. £11 
esta bahía se está al abrigo de las bribas , pero, no de los hur 
jracanes, que son muy temibles: hay buena agua, y los del 
pueblo proveen de ella á las embarcaciones , pagándole cin- 
co reales de vellón, por cada pipa : la leda es muy escala , y 
es preciso proveerse de ella en San Vicente , Tábago ü 
otras islas, ¿a variación es de 5"^ N. £* , y. no hay marea. : 

Tabaco. 

Esta isla se extiende NJ£. S. O. : en su extremo sepr 
fentrional tiene varios islotes llamados de San Gil , y en el 
oriental una islita llamada pequeña Tábago. Toda su costa 
es abordable á una legua de distancia , y ^^ ^ ^^ del .£.« 
y un. trozo de la jmas : meridional del Oeste hay. alguno^ 
arrecifes que saldrán i como á dos ó dos y irnedia millas* Lsl 
.principal población está en la ensenada de Rockly , y este 
fondeadero está sujetó á la gran mar de la briza^ especialr 
,mfent$ qüándo ^esta llaníia dá E, para el S< £n toda la icos«* 
stA occidental hay .excelentes surgideros; y como esta isla 
no sufre huracanes , están las embarcaciones muy seguráis 
.en todos tiempos del ano; La punta mas meridional dee^- 
ita isla se llama de Arenas y y entre *esta y la de la Galeí^, 
.'que es b mas estrecho del freu que for:man Tábia^y Tri- 
inidad, hay 17 millas. £neste fr^u hay UP.pltai^erea qule 
vse han sondado : cinco .y media brazas de agua; y asegii- 
raodo los prácticos que aun babia : en él par ages tde me* 
nos agua, se sondó con gran escrupulosidad, y nunca ae 
halló menor.fondo que el referido. Esto no obsfapte cpn- 
; viene ir con cuidado^ pues no stri extraño que haya arlgU- 
vBa piedra de muy corta extensión que no hay 9 podido ver- 
dee. En este canal ó freu corre el agua como al Q.. la di$!:ao- 
cia de dos millas por hora; pero de moda que acercándose 
á Trinidad la dirección del corriente es en el quarto qua- 
draute, y acercándose^ á Tábago en el X^X^^^lQ- ^% 1^ par* 



Placer que hay 
en el canal en* 
tre Tábago y 
Trinidad. 
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te N. E. de Tábago la corriente tira^ con mas^ faerza que la 
dicha para el quarto quadrante. Las tierras de Tábago po« 

drán descubrirse á 1 5 leguas a la mar. 

Granada. 

Toda la costa de esta isla puede atracarse á menos de 

dos millas sin riesgo alguno. En su costa occidental hay • 

muchas ensenadasL propias para ancladeros^, j la principal 

es en la que está la población y puerto de San Jorge ó 

Población y Fuerte Real. Esta ensenada está xasi en el extremo meri- 

puerto de San dional de dicha costa, y como á una le^ua de la punta de 

RcaL ^"^^ -Salinas; entre dicha püñta y él fuerte hay un bkxodepie- 

dras y dos placeres : el baxo está tendido N; £. , S. O. , j 
tiene en esta dirección media milla ^ y en su mayor ancha> 
ra como dos cables: en todos sus reriles hay seis y siete 
l>razas: demora de puíita de Salinas al N«.25^ E» distancia 
4e tres quartos de milla , y lo mas norte ^dé él está casi E« O. 
con la punta del Cabrito , que es la mas meridional de Ifi 
ensenada , y sale como á tres cables de ella. 

El primer placer está tendido "del £• -I N. £. á «1 CX | S« Oi, 
y tiene en esta dirección como una milla: su mayor anchura 
será de tres cables: este placer no es peligroso, pues la me* 
ñor agua es de quatro brazas y media , que se halla en su 
extremo occidental : por todo el resto de él hay cinco , y en 
^us inmediaciones siete, y entre él y la costa. aumenta el 
-fondo hasta diess brazas: el extremo occideoral, que es el 
de menor agua , está casi N. S. con la punta del Cabrito y 
-z distancia de media; milla. £1 segundo placer, sobré el que 
jio hay mas que tres brazas y media de agua, está al Sur 59"* 
O. del castillo á distancia de media milla: la mayor exten- 
sion de este placer es de tres cables» Detras de la puntaren 
que está la fortaleza hay una ensenada que se interna como 
tres cables , y que forma una ría como de un cable de ancho, 
en la que entran las embarcaciones á cargar y descargar ó 
á carenar : alli están abrigadas como en el mejor puerto, y 
pueden s(tracar á tierra aun las del mayor porte, pues hay 
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|bn<ia de ocho y diez brazas. £a esta isla no :sé experimen^ 
tan huracanes:: podrá descubrírsela sieteu ocho leguas á 1^ 
mar; y como el puerto principal está. en la punta Sur y 
Oeste y lo mas acertado es reconocerla y atracarla por su 
parte del Sur; toda su costa se puede recorrer á distancia 
<Ie dos millas sin^ riesgo alguno. Al Sui" de. Id punta dé Pi- 
jraguas. hay unas piedras á flor de agua llamadas las pira- 
guas ^ y que salen de dicha punta como dos tercios de mi« 
Jla; es menester ir con acierto de noche para no dar con 
«Has» Al 0« de dicha punta de Piraguasi y á distancia de 
dos millas y hay una isla llamada de Ramier muy limpia, y Islita deRamter. 
€00 fondo tle quatro |>razas.y media á un cable de ellau Pa- 
ta tomar la bahía de Fuerte Real, debe procurarse hacet 
rumbo á pasar como á una milla de esta isla , y á media do 
la punta de Salinas, y gobernar al N. luego que se haya 
rebasado esta , hasta que la del Cabrito, demore al E., y em 
toaces y^ se puede meter mas al £., y^ poner lá.p¡roá. áJa 
punta de San Eloy, que está como una. milla al tN. del 
Fuerte , con la qual se irá zafo de los placeres y pos fuera 
de ellos: luego que la punta sobre que está el Fuerte de^ 
more ak£., se habrá jrebasado* deliiltimo placer, y se pa<» 
drá bordear entre ella y la de San Eloy, cuidando de no 
prolongar las bordadas ni .al Sur dú Fuerte, ni á menos de 
dos cables de la de San Eloy, que despide unos baxos al O. 
£1 íonddidcro está al O. de la- ciudad, y como á media 
milla dcr la costa, donde se puede dexar caer el aocl^.pof 
(sei&ú nueve brazas de fondo; siendo de advertir que este e$ 
muy. ívacio.jí pues ton. pronto se halla en el lama como arena 
y piedra. Las jembarcaciones que van por poco tiempo dao 
fondo en este parage á una sola ancla; pero las que tienen 
que demorarse y descargar entran en el puerto , donde se 
amarran en quatro. 

Uas antiguas cartas pintaban un placer y ba!x'p al S. O. 
de la punta de Salinas; pero habiéndolo sondado no se ha 
hallado menor agua que la que se ve en la sonda practica* 
da al intento» y marcada en las cartas de este Depósito. £9 
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el freu que forman Tábago y Granada corre el agua al S^ 
70^ O. con velocidad de 1,5 mílha por hora. 

Oranadillos. 

i 

De$de el N. de la Granada hasta el Sor de la isla de 
San Vicente se extienden anm porción de islotes llamados 
los Granadinos : los principales son Cariobacon j Bequia; 
£n Cariobacou hay un grande y abrigado puertos pera 
carece de agua dulce. En Bequia hay también una hermo* 
sa bahía , pero tampoco se encuentra agua. ^ 

. Todos estos freos ó pasos, aunque algunos muy an^ 
gostós, son navegables para todo género de erobárcaoione^ 
pues no solamente hay en ellos mucho fondo , sinp que por 
la mayor parte soh muy limpios. Para esto consúltese la 
carta del Depósito , y ella, muestra quales son los islotes 
que despiden restingas ; no obstante debe nayegarse de no^ 
che cbn cuidado, pues no pu,eden descubrirse mas que á 
cinco 6 seis leguas. Las corrientes que se experimentan en-^ 
tre ellos son mucho menores que en los demás freus ya 
descritos , y se 4^i^Gn para adentró del mar de las Antillas; 

1 >■• .,« . ,y ..V.."* 

&an Vicente. 

• '• • . ^ 

Esta isla podrá verse á siete ü ocho leguas á la mar^ 
es >nuy limpia, y se puede atracar á cualquiera parte d^ 
su costa á distancia de una. milla: su bahía principal, es la 
del Reyen su parte meridional v no;hay que; hacer advera 
tencia alguna para tomarla y fondear en ;eUa<r • i .• *: ■ \ 

Santa Lueía. ' 



•■ 9 



Esta isla representa alta y amagotada , con varios pi- 
cachos muy visibles, en particular dos que tiene en su ex- 
tremo del Sudoeste llamados los Pitones, que pueden verse 
á distancia de 16 leguas; son negros y cubiertos de ar<» 



DE LAS AKTILLA5 MENORES. 73 

boleca: en la niísma parte Sudoeste hay un bolean de azu- 
fré , cuya bóca está en una eminencia entre dos montañas,: 
que á primera vista parece un horno de cal, y estando á^ 
regular distancia de ella se percibe la evaporación: sus 
erupciones causan poca incomodidad) pero alguna vez pro«- 
mueve terremotos. 

Ep la punta N. O. de esta isla hay un islote llamado el 
grande Islote distante de ella una milla larga: entre dicha 
punta , que se llama de Salinas y el Islote , hay un peñasco 
llamado de Burgots. Al S. de este islote está la bahía del ^^^\ ^* ^^"^* 
gran Islote d rada de Santa Cruz , con excelente fondeade- jj^^ ^ ^'** 
ro para toda xlase<de embarcaciones, y fondo desde 17 
brazas basta cinco ^ que se hallan á media milla de la costa.* 
Entre esta y el gran Islote no hay paso mas que pata. bm« 
barcaciones menores, pues despide un baxo sobre el que 
solo hay dos brazas de agua: el grande Islote es sucio, 
y no puede atracarse á menos de dos cables. La pun- 
ta Berlata, que es la mecidional de esta bahía, tiene á su 
inmediación un islote que forma freu capaz de qualquiera 
embarcación, pues tiene siete * brazas de fondo: este islote 
es también sucio como el grande , y no conviene atracarlo 
á menos de dos cables; la costa al contrario es limpia, y 
despide , como á un cable, un peñasco también limpio. En 
toda esta costa bay de ocho á. diez brazas á medía milla; de 
ella , y se puede fondear en qualquiera parte y aunque el 
fondeadero mas seguro es dentro de la ráéa de Santa Cruz, 
donde se está en gran abrigo de man Al S. de la punta de 
Berlata , y como á milla y media de ella , hay un baxo de 
piedra tendido caM N. S;, que tieáe una mjlla de lar^o, y 
como dos cables de ancho, y sale de la costa mas de media 
milla , siendo el único riesgo que hay en todar esta costa del 
O. , en la que se encuentran excelentes fondeaderos , pero 
principalmente el puerto del Carenero , que está como á Puerto del Ca- 
tres leguas al S. del grande Isbte, y que es elmejor puer- venero. 
so de todas las Antillas, con excelente fondeadero, muy lim* 
pió , y con tres calas interiores formadas por la naturaleza 
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con costas, tan .tajadas y que sirven de muelles jdoade j)üe- 
4eii dar de quilla los maycoresisaívíos.. Este puerto tiene, la 
incomodidad de no podeií entrar en él sino ayudados del 
remolque por ser imposible bordear á causa de su ango$« 
tura; pero en cambio la salida es ¿ranea y fácil , aunque sea 
para una esquadra numerosa. Como la entrada debe ba< 
cerse á-remolqúé óíhi espía , bastará^ecir que la punta 
meridional despide como al N¿ O. una lengua .<le arena de 
poco fondo; y que la punta septentrional es hondable y 
limpia , y se puede atracar á un quarto de cable de ellasia 
dar resguarda mas que á los peñotes que se yen. 

; £1 freu ó canal que forma esta isk. con la db San Vi*- 
cente^s propenso á torbonadas y fuertes corrientes para' 
el O. JM. O. ;> y como el puerto del- Careniero y rada^^dé 
Santa Cruz están casi en el extremo N. de la isla', coa- 
viene aterrarla por dicha parte para dirigirse á ellos. : 



Martinica. 



»'. 



r. 



i. ti 



. Xa tierra de está isla es alta y fragosa , y puede -desoí- 
brirse como á ij leguas á la mar. Su parte oriental ésta 
llena de ensenadas que» ofrecen poco abrigo; y no son fre*& 
quemadas sino de las embarcaciones del caboCage, 'I^esde 
lapÜQta meridional ó punta del Dia'blo^ y desde .la sep«^ 
tentrional ó de Macubá, puede atracar se la costa a distan- 
cia de una milla sin riesgo alguno: la punta del Diablo 
tiene al S. , y como á una milla, dos farallones ó islotes, 
que son! mny limpios. 

. Los principales fondeaderos de está isla , que es la me* 

trópali de las colonias francesas en las Antillas,, son los de 

Fuerte Real y San Pedro ; ambos están en la costa occi* 

Fondeadero de dental, ei primero al S. y el segundó al N. El de San Pe* 

S^n Pcdrp- ; dro es donde está la ciudad principal y el comercio de la 

isla , y es por tanto el freqüentado por las embarcaciones de 
comercio; pero siendo una rada abierta, que isblb ofrece 
abvigo de k^ briza, tienen que pasar á Fuerte KealáiA* 
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trcr&ar las embarcaciones que se vea obligadas á permane* 
cer en la Martinica en la estación de los huracanes. En Puerto de Fuer- 
Fuerte Real hajr un arsenal y departamento de la Marina te Real, 
militar. La < fortaleza de Fuerte Real esta en una penínsu^ 
la ó -lengua de tierra, que sale al mor y.eii dirección N. S^ 
como media milla : esta lengua de tierra despide por ^a 
parte Sur y Oeste un baxo fondo de arena y piedra , que se 
distingue bien por el color del agua. A la parte oriental 
de esta punta está el puerto y arsenal donde las embarca- 
ciones fondean en la mayor seguridad ; pero solo se entra 
tú él^nia época de los huracanes, 6 con motivo de care- 
ar : su fondo es hermoso desde seis hasta diez brazas , y 
podrá tener tres quartos de milla de N. á S. , y como me« 
áia milla del £« al O. La ciudad está como un quarto de 
milla al N.- de esta punta, y á la orilla del mar por la par« 
te del O4 «ñ la ensetíadá llamada de los Flamencos, que es 
por tanto el fondeadero de las embarcaciones del comercio» 
y el mas ordinario para toda embarcación que no ha de es* 
tar largo tiempo en Martinica. No solo se conoce por el 
nombre de Fuerte Real la fortaleza , puerto y población 
tüchos , ^sino^ tambie» toda la gran ensenada que forma la 
costa deide-la punta <de Negros, que es la mas septentrio* 
nal de ella , hasta punta Blanca , que es la mas meridional: 
á tres quartos de milla de esta última punta, y como al Ñ. 
hay una islita llamada de Ramier , que es muy limpia. En 
la parte septentrional de e$ta enseñada , que podrá tener 
trinco millas de abra, está la ciudad-, fortaleza y puerto de 
Fuerte Real. Toda ella es de buen fondo , y el mayor brá- 
ceage que se halla en ella es de 20 brazas; pero tiene aU 
gunoS placeres de arena y piedra con fondo de quatro y 
quatro y media brazas hasta seis. 

Si' se atraéa á Martinica por su banda del N. , y se quie- Entrada en loa 
tre fondear en la rada de San Pedro, debe atracarse lá pun* fondeaderos de 
ta de Macubá á la distancia que se quiera í y secorrei;á ^^<íro y Fuerte 
luego la costa á pasar por fuera de un islote que hay en 
la punta N. O» de la isla , y desde él se rascará como 



á medio cable la puata del Predicador , que es la mas sep.» 
teatrional de la ensenada para ir á dar íbodo enfrente de 
la población de San Pedro, ó un poco al S. de ella, tenieo* 
do advertido que os úui acantilada e^ta costa, que á medio 
ú:á>H de ella hay quatro ó cinco bras^ de agua, y 3S ^ 4^ 
a tres cables. Las eníbarcaciones se amarran con dos anclas, 
la una al O. en 3 5 ó 40 brazas , y la otra al £. en quatro 
ó cinco; lo mejor es dar cabo á tierra en vez de ancla del 
£. para no garrar con las fuertes fugadas que vienen por 
encima dé la tierra, i 

Si el destino de la embarcación fuere á Fuerte\Rea] se 
buscará desde la punta del Predicador la de Carbet, que 
es la meridional de la ensenada de San Pedro , y desde ella 
se irá barajando la costa á rascar la punta 4e Negros, des- 
de la qual se ceñirá el viente to^o loque diere, en el su*- 
puesto que desdeña jcitada punta, basta la^ ensenada^ 6 íoü*' 
Meadero dé Flamencos pliede rascarse la co$ta tin riesgo a^ 
guno. Como para ir desde punta de Negros al* fondeadero 
es menester bordear , se advierte que el baxo fondo que 
despide la punta de Fuerte Regil se extiende al O. hasta el 
meridiano de un arroyo que desagua al .mar por la parte ocr 
cidentalde lai ciudad; y asi qu^ndo se esté tanto abante 
¿on el citado arroyo , ó que se niarque al N; , Dk> se pro^ 
Jongará la bordada del Sur mas que lo preciso para no ller 
gar á marcar la punta dq Fuerte Real del E. para el N., y 
aun*un poco antes de llegar á ponerla al£.., conviene virar 
ide la o|}ra vuelta , eñ lal.q^e- se «dará fondo frente detla ciur 
dad : si se hubiere de entrar en el puerto conviene tomar 
práctico que conduzca la embarcación. 

Sí se atracare á Martinica por su parte del S. se go- 
bernará á pasar inmediato del islote y punta del Diamante 
para rascar la de Salomón, desde ja .qual se gobernará al 
N^ siá meter nada f)ara el £,, ha^ta que I]a punta gordíi, 
que es la ma$ saliente hacia el N. de la costa meridional de 
la ensenada , demore al E. , desde cuya situación se ceñirá 
el viento para tomar la ensenada de los Flamencios, o en* 
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trar en él puerto segua se quiera ; bien ent^dido que ea 
qualquier sitio de esta grande ensenada se puede fondear. 
Si viniendo por el Sur fuere el destino a Sin Pedro , se go* 
bernara desde la punta de Saloinon á lá deCarbert, pro«- 
cucando atracarla para ir á dar fondo al S. O. detla poblar* 
cion f como $e ha dicho. . . 

Es tan corta la ventaja que pfrece el recalo á Martini^ 
ca por una ú otra parte, que puede mirarse como indife- 
rente ; y solo en el caso de ^er Iqs vientos al N. £. fran- 
cos, puede ^admitirse como preferible el recalo por el 
Norte. £1 freu entre , Santa Lucía y Martinica no ofrece 
riesgo alguno: en él la briza está siempre entablada, y 
casi no se experimentan corrientes. ' 

Dominica. 

Esta isla es muy montuosa y desigual, y la mas alta 
de todas las Antillas ; está muy poblada de arboleda , y es 
muy fértil y abundante. Todas sus costas son muy limpias, 
y pueden atracarse a menos de una milla. £n la costa oc* 
cideutal. se experimentan grandes xalmas^ que se extieo» 
Á^n a seis millas ¿la mar, y es mefiester navegar en ellas 
con aparejo proporcionado, y mucha precaución para qu^ 
,11o cojan ae improviso las fuertes fugadas que despiden las 
abras y cañadas de los montes, pues seria muy fácil expe- . ^ 

cimentar grande^ averíaSé 

NotiepQ esta isla puertos ni fondeaderos seguros, y los Fondeaderos de 
menos malos son los de Rosseau en la parte S. de la costa Ko^sfean * y de 
occidental , y el de Ruperto en la parte N. de la misma. En R"P«^^o* 
el primero está la ciudad del mismo nombre, que es la ca- 
pital de la isla y .el centro del comercio,, y len elsegun*- 
do la población de Porsmouth: en ambas rada^^Q fondea á 
menos de dos cables de la costa y enfrente de Jas poblacio* 
Bes, no habiendo necesidad de instrucción particular pam 
dirigirse á ellos, pues no hay riego que no esté muy á la 
vista. Mediante lo que hemos dicho de los recalmones. y 
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íiígadas que se experimentan en la costa occidental , parece 
lo mas oportuQo para evitarlas que las embarcaciones que 
tengan destino á la bahía de Ruperto recalen en la parte 
N.de la isla, y en la del S. las que yayaq á Rosseau. El ca« 
nal que forma con Martinica no presenta riesgo alguno á 
la navegación, y las corrientes se dirigen alN. O. ,auo<^pe 
son de poca consideración. 

Guadalupe. 

Hsta isla , cuyas alturas pueden verse en días claros á 

fio leguas , está dividida en dos partes casi iguales por un 

canalizo solo navegable para guairos y canoas. La parte 

oriental se llama gran Tierra , y la occidental se sobdivide 

en dos : la oriental llamada Cabesterre , y la occidental pe* 

Ciudad 7 fo&- quena ó baxa Tierra. La capital de esta isla es Fort Luis ó 

dcadcro de pun- punta Pitre en la parte occidental de la gran Tiéría y en- 

ta itre. .trada meridional del canalizo que la separa de la Cabesterre, 

^1 fondeadero de punta Pitre es abrigado , y en él inver* 
nan las embarcaciones que tienen que permanecer en Guai- 
•^dalupe. £n la estación de los huracanes para tomar este 
fondeadero es menester práctico , el qual se buscará diri- 
giéndose á la ciudad de Fort Luis , y cuidando de no po« 
nerse al O. de ella » sino quedándose del S. al E. , esto es, 

Ciudad y fon- ^^^^^'^^^'^ ^®' ^- P^^^ ^^ ^* ^° ^^ punta S.O. de Basse^ 
dcadero de Bas- terrc Ó pequeña Tierra está la ciudad del mismo nombre, 
^eterre j ó pp- que es la mas considerable de toda la isla y el ceñrro del 
quena Tierra, comercio, lo qual es causa de que las embarcaciones se di* 

rijan á ella con preferencia : el surgidero es de una tzáz 
muy incómoda y desabrigada , donde siempre se siente mar 
de leva : su. fondo es tan acantilado que á dos cables de la 
orilla hay 8o y loo brazas de fondo no muy bueno, por 
lo que es preciso atracarse mucho á la ribera, y dexar caer 
una ancla en 2o ó 30 brazas fango, y quedar sobre ella sin 
dar segunda para ponerse á la vela en el momento que re« 
calen Tos vientos del segundo quadrante. Desde este fon- 
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Meadero se pnedé atkacar la costa ^occidental, qtianto se quie* 
ra hasta un morro llamado el gras morn^ que es el extrelxid 
N,, O» de- esta .parte dé la lila. *• . ' • 

£ti el canal que forma con la Dominica ,está en la par^ 
te oriental de él la isla de Marigalante , y en la occidental 
un grupo de islotes llamados los Santos. La Marigalante es La Marigalante. 
sucia por su parfe oriental y meridional, especialmente esta 
ultima., á la que no se debe atracar á menos de dos legua^^ 
Los Santos son dos islas* pequeñas, de las quales la más Los Santos, 
oriental se llama Tierra de arriba y la occidental Tierra de 
abaxo : al N. del freu que forman estas dos islas hay dos 
islotes, «que con. ellas forman una excelente bahía bien abrí» 
gáda y Con buen afondo", á esta bahía se entra por el ca* 
nal que hay e]>tre los islotes y la tierra de abaxo. Al S. £; * 
del freu de las dos islas hay* otros islotes , y por los dos 
canales que forman con- ellas hay paso, no debiendo em«f 
prenderlo por los canales que forman estos entre sí« 

Ai N* de la punta oriental de Guadalupe esta la isla la Deseada. 
Deseada t «que es imiy. limpia , y como al S. £. de la misma 
punta hay otra islita llamada pequeña Tierra, que tiene 
fondeadero en su costa occidental. 

Los freus entre la Deseada , Guadalupe , pequeña Tier- 
ra, Marigalante j Santos y Dominica son todos muy lim- 
pios y navegables. . ,- 

Todo el que se dirige á Guadalupe debe recalar Recabi Gua« 
á la parte meridional de ella, que es donde están los ^alupc, y modo 
puertos principales de comercio: si el 4estino es á pun- j^rQ^*"*^ * jrl 
ta Bitie se debe atracar la cosita, de la gran Tierra como tre. 
á dos millas, y seguir á .esta ..distancia, hasta la punta y 
ensraada de Fergeaut, en que está la población de Eórt • 
Luis, y desde la que debe tomarse práctico para dirigirse 
á punta Pitre. En esta costa encontrará dos radas con po*. 
blacion, llamadas la priniera de San Francisco , y la segus^ 
da de Santa Ana : entre esta última ^ y Fort Luis hay , uii 
poco tierna adentro, otra población llamada el GoHer, que 
«está casi N.S., con un islote del mismo nombre: desde este 
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islote para el O. hay una y ck>$ millas iñ la costa de séis á 

ocho brazas .de agua. 

Modo de fon- ^^ ^^ destino íuere á Fort-Royal ó Basset^rrey se diri- 

dear en Cabes- eirá la derrota á atracar á Cabesterre, como por la punta 

^^^^^* de San Savaldor para seguirla á distancia de una milla ^r 

pasar de la punta de Fuerte-Viejo y^ue es la mas meri* 
dional de pequeña Tierra , á medio cable, y orzar iame** 
diatamente que se haya rebasado para oonservar la distan- 
cia dicha de medio cable de la costa , hasta que puesto efl<- 
¿rente de la población se dexe caer el ancla. 
Advertencia pa- Debe advertirse que para pasar por sotavento de Gua« 
ra navegar por la Jalupe, sea del S. para el N. j ó al contrario, conviene en- 
dcf Guadalupe* ^^^^ ^ noche en los paralelos de la isla , y no alejaorse de 

tierra á distancia de dos millas ; pues con esta precaución 
se'logra un terrglito, que basta casi siempre para rebasarle 
antes del dia , y en aparrándose mas es muy freqüente estar 
cinto ó seis dias en absoluta calma. Todo el qu^ no pueda 
*( atracar la costa occidental de Guadalupe á la mencionada 

distancia , es preciso que pase á siete u ocho leguas de ellif 
para evitar las calmas. 

Antigua. 

Esta es una isla pequeña que podrá verse desde lo 
leguas á la mar: sus costas son muy sucias, especialmente 
las de Norte y Nordeste , que despiden baxos de piedra á 
mas de una legua, y por entre ellos y la costa hay paso 
. para toda clase de embarcaciones , pero se necesita de prác* 
tico para emprenderlo. En la parte oriental puede naLve^zt^t 
Bahía de Wi- á distancia de una milla. En k parte S.E. se forma una graa 
llonghb/. bahía llamada de Willonghby , cuya punta oriental despi- 

de un gran baxo de piedra en dirección del S. O. , y como 
de milla y media de extensión ; y debe tenerse gran cuidado- 
quando se venga por esta costa de no poner la proa al N./ 
de la punta occidental y meridional de esta bahía , pues 
el que tenga que fondear en ella debe tomar práctico qua 
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conduzca lá embarcación por los canales que foi^man los 
baxos que hay en ella. Desde esta bahía sigue la costa muy 
limpia , y en ella ^e halla primeramente la bahía Inglesa, 
que es un excdeiitei püerto/donde hay arsenal y $:aren&r0 
para xoda^df^e/de^mbar^gcioDes;: Ja entrada de e$té puen- 
to tiene cot^o qn qakirle de:^ncbo, y hay en ella: quatrp y 
cinco brazas de agua en su medianía , y tres á un quarto de 
cable de kis puntas. Despues.de la bahk Inglesa se halla la 
de Falmou > jdesde la qual emf^ieiza á ser h cosis^ m^k ,\deftr 
piidiéndo á\i»as iie;doscíkbles (je, ella. arreciles idQ::pWr^p^ 
l^fosos» y asi co^inúa- por espacio de dos^y (media milks 
bastadla bahía <áe Car lisie é Rada vieja : desde esta bahía has- 
ta la punta S. 0«;de la isla , que se llama de Jonson » roba la 
costa.para elJN.i« pero tiene un baxo dei piedra del largo, dfs 
dojs< millas y iMdi^^ qiieiSili^ müla y media de 4i costa: leor 
tre ella :y «I >baxo hay paso para toda clase dtf e^bajtcar 
ciboes > ipeto qq debe emprenderse sin práctico. Desde ca? 
bo Jonson sigue la costa para el N. hasta las cinco Islas, 
y entre dichos pootos se extiende otro baxo de arena y 
piedra que sale: de U costa cerca 4e milla y media; y por 
entre ellü y 41 hay muchii desigualdad de ¿pado, y por 
tanto mucho Riesgo. Desde las cinco Islas forma la costa 
una grande ensenada llamada bahía de cinco Islas, cuya 
punta septentrional se llama de Pelícano. Cerca dé dos 
mülas al N. de ésta punta está la de Popa de Mavíó, que 
#S/I^:inas; mecidional de la bahía de San Juan,. y eñrre 
las 4qs hay uñ baxo de arena que sale una müla krga de 
la costa, y.ésttá casi Norte Sur con la isla de Arenas, que 
es una islita que está al O. de punta de Popa de Navio» 
y como á milla ^y. media de distancia: esta islira despide á 
9u p^te^d^lS. ex tuijarrecif? que se e^^tiende como dos 
tercios de;. mtl\a. A dos millas al N. ^. de la punta d6 
Popa de Navio hay dos íslitas llamadas las Hermanas i disr 
tsíntes de la punta deCorbizons como media müla. En punta 
Corbizons hay lín fuerte. £ntre las dos Hermanas y la isla 
4e Ar«ais,.y wi d^otitoyde su^qnfilacion^ hay un baxo á^ 

ii 
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piedra de media milla de- extensión, llamado de Warfing* 
ton, que no tiene mas que tres pies de agua. 
Ciudad 7 bahía ? La ciudad de San Juan, situada en el fondo de la 
de San Juan. bahía del ^ismo nombre ^ ed la -capital de la isla y el ceti» 

-tro del <:omercio, lo que hace que esta bahía sea la mas íttt 
qíkntada: asi daremos uná inst^ucc'íoft que 'pueda servir 
de guia para dirigirse y fondear en 6lla« 
■ Hemos dicho que la costa septentrional de- esta isla el 

muy. sucia ^ por tanto conviene maf recalar a &Ha pof m 
parte 'del Sur, y dirigirse^á j[)a$ar como é do^mÜla^ al Soy 
de' sus pumiis;m^s Meridionales ,; y i6güi# ^gobernando ^1 
Oeste, sin meter naídá para el N^ ^ líasta que W i^Ia mas 
occidental de las cinco islas demore al N., desde cuyo 
{miM^ se oreará al N^ N. Oi^'con cuyo t;umba se pasará é 
una -miHa de lo mbs salie&te deVte:ftOfdei4r^Aa y <)Medm , »6 
ban<:o- de Irlanda, y se feeigtfirá <:<>í i^t ^liá^ta 'qúe',1a»-cíiidí 
Islas demoren al i^.; desde ctiya:,sitüdci5'n,'^ el Mieñwio 
diere, se dirigirá á pasar por la parte del S^ E* de la is& de 
Arenas, y como á dos cables de ella ; ^ofcurando no pasar 
nadaial ¿; del hf. E.^ Íí.f4ffiñ <*é'fdsgíiiai'<ia*íeeddf1)a«¿'Jw 
arena; qué' hay entre ^pnntá ddl f^ícá^ior yipmit^ ¡¿kt Bahía 
': • i honda,:h^ítaqu0 lá isla de AlréááS'^nitiíedN;, entctíj^d 

caso ya se puede ceñir él viefrito "quamb diere, y ponerla 
proa si se pádíese á punta de Popa ¡de Navio, que ei 
muy limpia; y igeguírf^ára'SKl€íit«Si á-<ie%arca¿^ ei an- 
cla en cinco ó seis feíraíafií' de agiía, y 'Com^' al Sur- -del 
baxo de Warrington. Si pasando po^F erttíre hMa -de Afe^ 
na y la costa' no díeSé -el vieniro para^ atracáis la pUrita d^ 
Popa de Navio, se seguirá la bordada hasta que el fuer- 
te Hamilton, que eá el de en medio de tres que hay en 
la costa al Ki'dé Jadudííd, denlbte«sal £*,.i[jib.seí airara 
d6 la otrft vuelta /^y -se Jségitirá-íbtffdeaáddj retaifehdd pfe- 
senté no prolongar k bordada del Ni mai qiyeÜasta fmr^ 
car al E/dicho fuerte Harhilton, ó ñiéfor yn- poco antesf 
de entrar en dicha marcación, y la del Sur, se podra 
seguir árenjiirla sobre lia costa de puní^' 4e'Pop^*^ 
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^avío á un cable de ella, que es muy limpia. 

Si estando £. O. con* las cinco Islas el viento no diese 
lugar á pasar por el S. £. de isla de Arenas , se gobernará 
al N. hasta que la punta N. de Tsla de Arenas demore del 
E. para el S. , y entonces se ceñirá el viento, y se prolon* 
gara la bordada, basta que de la otra vuelta pueda moa« 
tar.s€> Ig isla d^ Arenas $ y montada que sea se seguirá bcnr* 
deandoy cooio se ha dicho» en vuelta del N. hasta estac 
£• O. con fuerte Hamilton, ó un poco antes, y en vuelta 
del Sur hasta á un cable de la costa. 

Quando desde el fondeadero de San Juan se quiera 
sHbir alN.es menester resguardarse de unos baxos de 
piedra. llamados los Diamantes, que se extienden al O. casi 
hasta. el meridiano de isla de Arenas, y dista lo mas N. de 
ellos de punta de Popa de Navio dncp millas : para esto se 
gobernará desde el fondeadero como al N« O* ¿ N. , sia 
meter mas para. el N,, hasta que la isla dé Arenas de- 
more del S« para el!E., y entonces se podrá ya po»! 
ser la proa al N», que se conservará hasta que demprea 
las Hermanas al S» E. | S., que se podrá ceñir el viento 
y hacer derrota para su destino. 

Si habiendo recalado en la parte N» de la Antigua 
se quisiere fondear en San Juan, se deberá gobernar al 
O., pasando por fuera de todos los baxos, esto es, desr 
atracado de la costa del N. como quatro mielas, hasta 
que la isla de Arenas demore del S. para el;£., que se 
podrá poner la proa á ella y mantenerla hasta estar E. O* 
con la tierra mas septentrional de la Antigua^ y gober- 
nando entonces á la punta de Popa de Navio, se man- 
tendrá la proa, basta que estando algo al S. de fuerte Ha* 
milton se pueda ceñir el viento, ó hacer el rumbo conve- 
niente p9ra coger el fondeadero, 

£1 casal entre Antigua y Guadalupe es excelente, y 
nqqítQc^, el menor riesgor . ^ 



$4 



v^scñíCío^' 



Barbudo. 



Se aconseja no 
se pase nunca 
por el canal en- 
tre Antigua y 
el Barbudo. 



Esta isla , que es la mas septentrional de las Antillas 
menores de barlovento , es tan sucia y tan peligroso atra- 
car i ella, que en sus proximidades con mucha frequencia 
se sonda- 4 pi^oa en cincuenta y sesenta biazas, y é* popi 
en quatro ó cinco: el arrecife de piedta'que la circuye se 
extiende al S. E. mas de siete millas, y coiltinüa al Sur la 
sonda de piedra hasta medio freu entre ella y la Antigua, 
donde se encontraron nueve brazas del mismo fondo , y 
desde este punto hasta la Antigua ya ño s^ encuentra son^ 
da. Es ademas esta isla tan baxa, que sus emínendas no 
pueden descubrirse á mas de seis íeguas, cuya§ circuns- 
tancias hacen muy peligrosas sus inmediaciones , por lo 
que se debe aconsejar se huya de ellas. 

De lo dicho en la descripción, de Antigua y el Bar^ 
budo resulta que el canal ^ntre las dos debe evitarse; 
pero se' encarga muy parti(:ularmdntd ^ue desde Mayo 
hasta Noviembre no se pase por él» á causa de que suele 
haber muchas calmas alternadas de chubascos de mucha 
viento, y siendo el braceaje de la canal muy desigual, y 
su fondo fr^qüentemente de piedra, no se puede dexar 
caeif el ancla quando sobreviene 4a ^Ima , y se corre- el 
peligro dek^ft arrojado por la corriente que puede haber 
á los escollos que estaa delante de las costas de ambas islas. > 



ANTILLAS MENORES DE SOTAVENTO. 

Monscrrate. 



» < » ' 



Esta isla, que está tendida con corta diferencia del S.H.' 
alN.'O. es un gran peñasco formado por dos montañas; 
la parte del N. E. es sumamente Alta, escarpadW y 4impiffí 
no tiene la menor ensenada , ni hay mas rompientes que las 
de tierra > á la que se puede atracar casi á tocarla sin el 
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nlenor recelo. La punta N. O. es también alta y escarpa- 
dzy y algo gruesa: las mayores alturas de «sta Ula pueden 
descubrirse á distancia de 1 5 leguas en tiempos claros. La 
parte del S. E. es mas alta que la del N. O.; pero tiene 
una pendiente -mas suave , y en el batiente del mar es bas- 
tante baxa : la parte del Sut és también ínuy limpia ; pero 
Xuando suestéa la brízaf roihpe «n ella la mar con mucha 
lerza: la supuesta ensenada ó fóhdeadero «s una abra de 
mucho fondo, que solo ofrece abrigo quando son las bri- 
zas del N. E. Se hace impracticable á las embarcaciones 
grandes el surgir en ella, y solo. la freqüentañ algunas pe-^ 
quenas que extraen los frutos que produce la isla , y que 
conducen á la Antigua : en U costa Sur hay un pueblecito; 

Redonda. 

Este es un islote redondo, inculto, y terminado en un 
pfco bien elevado , que se descubre desde la Antigua: es 
dbofdabte por todas sus riberas^ y de fondo tan acantilado, 
que por partes no se coge sonda: tiene un islotillo en la 
parte Sur casi unido á la isla. 

; , . ,. ^ Nüves y San Cristóbal. ,. 

*^ Estas son dos islas bastante elevadas, y sus eminen- 
das pueden descubrirse á 18 leguas: están separadas por 
un canal de legua y media, que aunque tiene fondo pa* 
ra toda clase de embarcaciones, no debe emprenderse su 
paso sino col! práctico, á causa de los muchos baxos que 
la obstruyen. E4 fondeadero de la isla de Nieves está, en su' 
parte occidental , y es una rada arenosa ,'eh cuya orilla es- 
tá la ciudad de San Carlos, única población de la isla. Para Ciudad y fon- 
tomar este fondeadero, debe atracarse la costa á distancia ¿^/f"^ ^^ ^^ 
de una milla, y no orá:af Jiasta que el fuerte, que está al 
Sur de la población , demore al N. E. , que se ceñirá para 
ga^t' las cinco ó^is brazas 'de 'agta eñ&eátb' de li( pobla- 
dos^ donde se dará fondo. > 



Carlos. 



Ciudad y fon- 
deadero de £a* 



xatierra. 
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Todas Us costas de San Cristóbal soQ hondables^ lim^ 
pías, y. en parce escarpadas i con algunos surgideros para 
embarcaciones chicas: solo en la punta de Arenas, que es 
la N. O. de la isla, hay un baxo de piedras que sale á me- 
dia milla de ella: el fondeadero donde está la capital es 
una graa rada mpy abierta» ea upa gr^n llanura ^ dond^ es- 
tá situado el pueblo que se. llama Baxatierra: hay en-este 
fondeadero un^ gran majr producida por los vientos del 
£. y S. £• , que incomoda mucho por los grandes balances 
que dan las en^barcaciones , qqe por lo regular están aproa- 
daS'á la marea, y en gran peligro* de d^ á la costa ^ s¿ por 
alguno de dichos jfun^bos refresca ün.pq^0:el \'ÍQnto ^<pmQ 
%^ b4 verificftdq ya, , que c^qn, vjentp: de %obre)uanet^s sa 
fuerqn á la playa varias embarcaciones, en la que rompe 
la mar con tanta furia , que los grandes recursos de un co- 
mercio tan activo como tienen los ingleses , no han podido 
vencer fós dificultades para.conisitruir un inoelle | qu« faci- 
lite y asegure el embarco y desembarco de lo$ efectos» .. / 

Para dirigirle á este fondeadero no hay necesidad de. 
Instrucción particular, y solo se debe dar resguardo a un 
baxo de piedra que se ve marcado en la carta; las anfitrio- 
nes de su menor agua, que es de quatro brazas, son el de- 
clive de sotavento de la montaña de San Eustaquio con el 
centro de Bristonhille , y la cima de la colina meridional de 
la punta Sur de San Cristóbal con la parte Sur del monte 
de San Antonio* A mas de este baxo hay otrp en la costa 
de barl^oyento de isla de Nieves , que no está bi^n sitúa* 
do: lo único que se sgbe es que sobre ^l tocó un;^ balatjt* 
4ra inglesa esut^áo i dos leguas de (ierr^< Un navio. ingle$ 
tocó también en una roca que está próximamente á dos 
millas al S» S» £. de Nieves. 



San E^^stag^uh. 



,1 



. -Ésí a. isla y ¡sta 4í :.la, j^a? t!e de). S.^ O. presenta; ^u (wyor 
extensión : la única altura que tiene eitá situada en el^ex« 
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tremo S. E* » y se extiende al O. » descendiendo con alguna 
suavidad ; de modo que ilega á terminar en playa sobre la 

3ue están el pueblo y fondeadero, tan malo el ultimo, que 
ssbii kierto á los^ vientos ^del- S;:y S^ O. ^ en. suqsteando la 
brira^entra ¡ifiuciía nrar^de leva ^ que incomoda á.ks embár^ 
caciobi^, y no peranits desembarcar c<m comodidad en la 
f»layar: el fondo detesta rada es de siete á doce brazas.arená^ 
y se debe quedar etiéUa sobre- una ancla:» para dar la v/éla 
inmediaítflmeRte q^e entre el^ Tiento.de travesía, que pox 
-ser {tctóo'lreqüeiite ^f mít^ largas mansia|nes.. Mi canal qua 
íoitm^mn rSaií:Cr4Stóbal'«&l¿xcelente;^y/sia<íi¿sge' algunbi 

^-' Esíá^áa es alta por todas partea , escarpada y» limpia: 

eli^ te {Mf fb ^Sdi: hay liiía' pequeña pobladoR^enr.'bastqnte ak 

iA\^ ,y ri'pi^^ád'ia moiitafui tnas i^vtada^ qú^féátáccasi et^ 

4^1 ¿et)tlr<)^del{('i$|a i -hay también alganas'x>cras:pa¿taS'SaeU 

tas donde lo permite el tecrend,'que'<por)todasipar^9 es 

muy pendiente. Las antiguas cartas pintaban un gran ban- Banco de Sab¿. 

co que se extendía dosdbSahi laaVta el islote de Aves, 

que está en los 15° 50' de latitud; pero habiéndolo son- 

4^ui» y /e^roiidcida ',.$€[ ba^balkdo- el fondo qué!&e oesi^resa 

WkA^ óíiX^ particular* de las Caribes de^ solaventó!^ pü«i 

blicadá-^pl> este Depósito; siendo advertencia que desde 

las "^ItilSHías «ondas para el Sur se perdió, el fondo>, y no sé 

vdlvióUx^ogepíino inmec^iateal islote de Avesvquedffndo 

fídr tantó^ortádo'ed referido bancó;a placer^'y pertenecíen-» 

fe solo á la isla Sabá; y aunque en la ^mencionada sonda 

üo se ve menor agua que la de nueve y media brazas,^ 

debe tenerse presente, que una fragata inglesa que nave- 

^b^-lté Jüifñ^y da -á 'Martinica ,:vló el 6 de Marzo de 1794 

fin feergaiitií perdido al Suf 'de Sabá ,'y nohizp marcacb-' 

^M|tie pildi^fatl <^Vudr dicho -peligro : esta fragata no soin^; 

do eil« menos ?<ie'*dse2 brazal de agua. \ -^ ^ . 

£1 canal que forma Sabá con San Eustaquio no tiene 
baxo ni riesgo alguno. 
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V . — ' . 

I .• ' 

Isla de Aves. 

4 

Esta pequeña hh , denominada asi por Ja. multitud de 
páxa ros marinos de que es^á siempterxubierta, iCSjSiinub- 
mente baxk^ rodeada de> playa de arena.; peutisu jnfidiánia 
algo. mas. alta. que jpar los extremos^ y tiene arrecifes poco 
salientes por la parte del S. E. y N. O. donde rompe la 
mar. Los holandeses de San Eustaquio y:>Sabá vau.á ella i 
pescar tortugas 'y coger hi^vbidffipá^caius: tiente, tmf ca> 
bles de. N . a S.*, y - á corta, diferehcia :lat liuisfl9^ rext^BAieá 
de E« á O. : se elevará sobre el nivel del mar de i a á J 5 
pies; en su parte occidental tiene un buen abrigo de mar» 
donde se pbede :dar fondo por i o ó i a ' br^izas areí^. La 
isla sOipuederyer en diasj claro^^á tres y mfíd\*'^ qipfrp^ 1^ 
;uas^ 4>Eidieod0 ^ervirude anuncio >paf a iu reóoa0(i«iif^t]9 
í. visca.de páxacos:^ cuya /dirección á la pu^tsi del S^ e$ 
una excelente demora de la isla. 

• ... . » 

; • ♦ ' í . San BaríoJcmé. ;.; . i > ^' - ^p •' ^ 

Esta. isla es deiiegular altura ,. poco quebrada 7 Oiují 
estéril : puede verse i 10 leguas : en la costa, ddi N. ríeoe 
un excelente fondeadero, en donde hay una pequeña pó* 
blacion; el fondo es de siete á nueve brabas ar^jua, y id 
mayor parte de las costas de.este puerto 'soh escaldadas , .^Of 
bre las que se. lpvantan:algufias colinas que descienden bflt^ 
ta el mar, y en las que solo vegetan algunos arbustos s -ilQ 
hay agua ni leña , por lo que su población es mxiy corta y 
precaria: la costa del Sur no tiene, rompiente que no so 
baile muy 'cerca de iieira, y, sus. islotes ijSQn tímy, Vitsipiií^ 
pero debe pásajrse pqr fuera '.de/ todqs ellos» ;£q. la 'COsCa 
del N.ifaay tamUbn varios islotes que permiten paso enteca 
ellos y la costa, y que pueden atracarse á. media milla* . > 
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San Martin. 



Esta Isla es mas alta que San Bartolomé , y presenta 
muchas colinas y quebradas; pero no tiene monte alguno 
de consideración. En su extremo Sur tiene una bahía lla- 
nada de Philips- Bourg, donde se fondea con mas comodl- 
dad que en ninguna otra de la isla : la población es la ca- 
pital de la parte holandesa , y se extiende en dirección de 
la playa. En la costa oriental del puerto está el fuerte San 
Pedro de ocho cañones , y en la punta Sur y Oeste el de 
Amsterdan , con los quales se halla defendido el fondeade* 
ro: este tiene de tres á quatro brazas de agua arena fina , y 
de seis a nueve en la enfilacion de sus dos puntas exterio- 
res , por lo que las embarcaciones de gran cala no pueden 
pasar mas adentro de dicha enfilacion. Al Sur de esta bahía, 
como una milla, hay una piedra llamada el Navio de Guer- 
ra, con solos lo pies de agua encima, que tendrá como dos 
y medio cables de circunferencia: el punto de su menor 
agua se encuentra enfilando la punta oriental de la ba« 
hía de Simpson, que está al O. de la de Philips^Bourg con 
el punto elevado del monte mas occidental de San Mar- 
tin ; y por otro lado enfilando el asta de bandera de la ca- 
sa del Gobernador, que está en el extremo oriental del 
pueblo, con otra casa grande que se ve en la cima de los 
montes que están al N» de la bahía; y para que esta ulti- 
ma casa no se confunda, se advierte que se halla al £. de 
un gran árbol de tamarindo , que se halla aislado y separa* 
do de las demás arboledas : á mas de estas enfilaciones tén- 
gase presente que el referido baxo se halla exactamente 
al S. 38"" O. de la punta Blanca, que es la mas occidental 
de la bahía, y al S. 6° 30' E. del fuerte de Amsterdan: 
á un tercio de cable en contorno de este baxo se encuen- 
tran seis , siete y ocho brazas de piedra. En la costa N, O. 
hay otra ensenada llamada de Marigot, descubierta soló á 
los vientos del quarto quadrante , y con fondo de quatro 



Bahía de Fhilps* 
Bourg. 



Baxo llama- 
do el Navio de 
Gaerra. 



Población y 
fondeadero de 
Marigot. 
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á siete brazas arena : en el fondo de ella está la poblaclcn 
de Marigot^ que pertenece á tos franceses , y se halla de- 
fendida por un fuerte que hay al N. de ella. 

Al E. del extremó N. de esu isla hay una isltta llama- 
da de Tintamarra , muy rasa y rodeada de arrecifes pega* 
dos á sü costa: el canal que forma con la isla grande es ín* 
transitable , y á una milla larga al O. N. O. déla Tinta* 
Baxo español, marra hay un baxo llamado elfiaxo español: este es una 

piedra , cuya menor agua es de tres pies , y muy pequeña: 
quando se pasa por el N. de la Tintamarra , y cerca de ella^ 
es preciso para resguardarse gobernar desde los meridianos 
de ella al Ñ. O. hasta descubrir freu entre la punta de Isl 
Corte y el islote contiguo á ella llamado Fragata; y conse- 
guido que sea , gobernar al' O. , teniendo' cuidado, de no 
guiñar nada para el Sur hasta estar con meridianos de Saa 
Martin. 

£s muy dificil hacer aguada en San Martin, y aun para 
la leña hay sus dificultades. £1 freu ó Canal entre esta isla 
y San Bartolomé es de ii millas, sin baxos, piedras aho- 
gadas, ni riesgo alguno que no esté muy i la vista; pero 
como el que hace navegación , y no se dirige á alguna de 
estas islas , tendrá que dexar al Sur todos los islotes de San 
Bartolomé , y al N. todos los de San Martin , resulta que el 
canal es sólo de cinco millas en su mayor angostura. El fon^ 
deadero ordinario hasta tocar los islotes es de 13 á ao bra- 
zas casi siempre sobre piedras; y como estos se pueden 
atracar á media milla , la navegación por este canal es exce- 
lente, no solo para los que van de barlovento á sotavento 
sino también para los que remontan de sotavento á bario* 
vento; debiendo solo cuidar de dar resguardo al baxo de- 
nominado Navio de Guerra , del que hemos hablado. 

Anguila. 

Esta isla situada al N. de la de San Martin , y separa- 
da de esta por un canal, cuya menor amplitud es de qua- 
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tro millas, pertenece á los ingleses : es extremadamente 
baxa ; no tiene la menor colina ni prominencia , y su altura 
máxima es con corta diferencia como la del Barbudo : su 
tecreno es arenoso y muy estéril, y es muy escasa de agua 
y leña. En la costa oriental, y próximo al extremo N. E, 
está la población , que es muy pequeña , y no tiene comer- 
cio. La bahía está casi cerrada de arrecifes, que hacen muy 
dificii su entrada, y que por tanto es muy despreciable. 
^1 N. E. del extremo oriental hay otra islita pequeña y 
mucho mas báxa llamada la Anguilita : esta es mu v limpia Aaguillta. 
y acantilada, y el canal que la separa de la Anguila es de 
una milla escasa , y seguu noticias hay en él 1 2 brazas de 
agua fondo de arena. Quando se va de barlovento á sota«- 
vento se confunde y proyecta la Anguilita con la ^^nguila^ 
y no se descubre el freu hasta que se está en meridianos 
mas occidentales que los de lá primera: al E. de ella hay 
quatro piedras en que rompe la mar con fuerza ; pero no se 
alejan á mas de dos cables , y á media milla no hay mas 
de 24 brazas arena. 

Al N. de la Anguila despide la costa cinco islotes lia* los Perrot. 
mados los Perros, que son estériles é inhabitables, los qua- 
les se unen con la costa de la isla por un arrecife que los cir- 
cunda; y aunque entre los dos mas occidentales hay paso, 
no debe emprenderse sino navegar por fuera de todos ellos. 

El canal entre San Martin y la Anguila es excelente 
para toda clase y número de embarcaciones , pues no se ha*^ 
liarán menos de 13 brazas de agua, siendo el fondo en ge* 
neral desde 13 hasta 20 sobre arena y cascajo, y próximo 
á ambas costas no baxa de siete. Lo único á que debe dar- 
se resguardo es al Baxo español que está cerca de Tinta* 
marra , y del qual ya se ha hablado largamente* . > * 

Sombrero. 

Esta isla es una piedra estéril y baxa , cuya mayor di- 
mensión apenas llega á uo tercio de milla: en* su. sndiaoía 
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€S un poco mas alta ;:pera no tiene la menor colína rii plao- 
ta^ alguna: sus riberas son tajadas á pique, y en su figura 
np se ve. nada que se parezca á un sombrero: es muy Íini« 
pia i y no jbay riesgo en atracarla por qualquíera parte. 

Archipiélago de las Vírgenes. 

Este es un grupo de islas que casi se unen con la parte 
t)r¡ental de Puerto Rico : las principales son Virgen Gorda, 
Tórtola» San Juan y San Tomas, á las quales debe agre* 
garse la Anegada , que por el pjeligro que ofrece á la ixave^ 
gacion, merece se haga de ella particular mención : después 
de hacer una descripción de estas islas principales , diremos 
quales son los pasos mas freqü^entados y seguros entre loi 
demás. . 
Virgen Gorda. * Esta í sla prolongada eft dlr ectidft del E. N. E. , O. Si O. 

tiene casi en su medianía un monte de regular altura, y ii- 
cil de reconocer por ser solo: puede descubrirse á siete le* 
guas en dias claros: esta isla tiene dos puertos en su parte 
. ' del O.: él' priiñero, llamado Bahía dé "Pedro, tiene en su 

medianía un arrecife corrido de Sur á Norte . que lo es- 
trecha mucho; lo qual, y el haber muchas piedras en el 
fondo, que cortan los cables, hace se mire con preferencia 
«1 segundo llamado Puerto Grande , que no es mas qué 
^'Uia gran ensenada, que forma la continuación de la mis- 
ma costa para el N. , la qual tiene abrigo por unos islote^ 
llamados los Perros^ á mas de esto su tenedero es muy bue** 
no, y su fondo de ocho á diez brazas arena y lama. 
Anegada. £$^a isla es sumamente baxa, sin tener en toda su su* 

perficie-la menor colina: está rodeada de playa de zx^itít 
muy blanca, y contornada de arrecifes i que aunque en sit 
parte Norte salen poco , en la del S. E. los extiende á mu- 
cha disrancia, de modo que/sóló dexa un freu de lo millas 
entre él y la Virgen Gorda : en él hay desde j k ii bra- 
zas fondo piedra lleno de altos y baxos. Como esta isla es 
tao^bajui^j. que estando al N. de «lia se descúbrela Vír^ 
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gen Gorda y sin que ella aparezca» y como sus proximida- 
des ofrecen un arrecife peligroso , especialmente de noche, 
es menester darle mucho resguardo, y mirarla mas que co* 
mo isla como un baxo de mucho peligro. 

Esta isla tiene algunas eminencias mas elevadas que las Tórtola, 
de Virgen Gorda. El puerto y población están en la costa 
del Sur: desde la punta occidental del puerto se extiende 
un arrecife , sobre el qual rompe la mar : dentro de él tam* 
l)ien se siente alguna que incomoda á las embarcaciones: el 
fondo es de nueve brazas arena. En la costa del N. hay 
otro puertecito, que por lo obstruido que está de arrecifes, 
y por lo descubierto á la mar y viento del N. es muy ar* 
riesgado y despreciable ; pero tiene la ventaja de desaguar 
en él un riachuelo, que es el único que hay en todas las 
Vírgenes. 

Las alturas ó eminencias de esta isla son de poca con* San Juan, 
sideración: sus costas N. y S.son escarpadas; la del N. es 
algo sucia, y también lo es la del E. : en la del O. tiene un 
pequeño puertecito con dos y media y tres brazas de agua: 
hay en él un fuertecito con ocho cañones , y una población 
pequeña , que es la capital de la isla : es de corto comercio, 
y carece de agua. 

Las eminencias de esta isla son casi como las de San Santo Tomas. 
Juan , y descienden con suavidad hasta la orilla: tiene dos 
excelentes puertos; el principal está en la costa meridional, 
y es capaz de 40 navios de guerra: su fondo es d^ ocho y 
nueve braziis arena y conchuela : no tiene mas riesgos que 
un corto arrecife como de dos cables de largo, cuyo veril 
mas saliente está á cinco cables de la ensenada del N. E. 
que se halla antes de llegar á la punta oriental del puerto, 
desde la qual demora como al S.|S. E. : la entrada del 
puerto es bastante fácil y cómoda : su comercio es el mayor 
de todas las Vírgenes , y la población está siempre muy 
abastecida, siendo un almacén ó deposito de ricas mercan- 
cias : tiene un regular carenero y dos castillos. El otio puer- 
to está en la co^ta del N.; es muy profundo , y hace la fi- 
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gura de un saco; es también muy hondable y limpio , coa 
fondo desde seis hasta nueve brazas arena y lama: en él 
hay una corta población. 

Descripción de los f asas entre las Vírgenes. 

Golfo de Drakc. La Virgen Gorda y varias isütas que despide al S. O., 

y la Tórtola , con otras que despide al E. , forman una ba- 
hía ó golfo llamado de Drake ; y aunque para entrar y sa- 
lir de él y y para navegar generalmente por todos los freus 
que forman las islas mayores y menores de este archipiéla- 
go , no hay mas que consultar la carta , pondremos sin em- 
bargo algunas noticias para recomendar el paso por algunos 
canales que son preferibles á los demás. 

Los freus entre los Perros y la Virgen Gorda son to- 
dos excelentes , y los que dan entrada á la bahía de Drake 
por Ja parte septentrional : por la meridional se entra á ella 
por entre la isla Redonda y la de Ginger , por entre la isla 
de Sal y el Ataúd , por entre la isla de Pedro y la de Ñor- 
mand, y por entre esta y cayo Consejos. Por la parte oc- 
cidental no hay mas que un paso general entre la costa sep- 
tentrional de San Juan y los cayos Francés grande, Fran* 
ees chico é isla Thach. £1 paso entre el Ataúd é isla de Sal, 
quando se sale de la bahía de Drake, exige una briza enta- 
blada que no pase del £. S. £. para el Sur , pues de lo con- 
trario seria expuesto a empeñarse con la isla de Pedro^ 
pues las aguas chupan bastante hacia el freu que esta for« 
ma con el Ataúd , a lo que también ayuda la mar , que se 
suele encontrar gruesa si ha habido viento fresco, pues 
disminuyendo el andar aumenta el abatimiento. 

Quando se navega por el Sur de las Vírgenes se pasa 
comunmente entre cayo de Aves é isla Broken; asi co* 
mo también pasan entre el Bergantin y el Cabrito todos 
los que desde el Sur de las Vírgenes van á buscar la cabeza 
de San Juan de Puerto Rico. 

Por ultimo, advertimos que en toda la parte occidental 
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de Virgen Gorda está la mar muy tranquila durante las 
brizas , y que en todo lo largo de la costa se puede fon- 
dear con la seguridad de no tener mas que 16 brazas de 
fondo , ni menos de ocho á una milla de la tierra ; la calidad 
del fondo es comunmente arena. En la costa occidental de 
la isla Normand hay un puerto , que es mucho mas abrí* 
gado y seguro que el de Virgen Gorda, pues en él , y has* 
ta la isla ó islote Consejo, está la mar como una balsa én el 
tiempo de las brizas : dentro del puerto no se experimen* 
tan rachas de viento, y aun parece que la briza es muy 
fioxa quando fuera está muy fresca. Como el fondo del 
puerto* está á barlovento de sus puntas, y su amplitud no 
es mas que de media milla, no pueden bordear las embar- 
caciones grandes , por lo que quando estas vengan del N. 
es preciso rasquen la punta y den fondo sobre la orzada en 
media boca, espiándose ó dirigiéndose al remolque para 
adentro en caso que se haya de hacer larga mansión , pues 
de no, en la misma boca se está muy bien como no sea en el 
tiempo de los huracanes. Si se va del Sur es preciso prolon- 
gar el bordo del Norte con la seguridad de no hallar ries* 
go que no esté á la vista , y sobre la bordada del Sur se 
maniobrará como se ha dicho. Si el viento con que se vaya 
á tomar el puerto fuere del N., se podrá entrar con él 
mas adentro, y se estará como en una dársena; pero es 
menester aferrar con viveza el aparejo, porque con norte 
hay fuertes rachas que podrían hacer garrar , y no hay am- 
plitud para maniobrar. 

Téngase muy presente que como una legua al S. S. E. Baxo que hay 
de la punta S. O. de Normand hay una piedra de muy íj ^' ^' ^' ^^ 
corta extensión , que no tiene mas que nueve pies de aguar; 
en la qual se perdió la fragata de guerra inglesa la Ménica: 
esta piedra no está bien situada ; y aunque los bergantines 
del mando de Don Cosme Churruca hicieron las mas vi- 
vas diligencias para encontrarla , nunca la pudieron hallan 
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Santa CruT^ 

Esta isla está al S. de las Vírgenes : se prolonga sensi- 
blemente del £• al O. , presentando en su costa del N. una 
cadena de eminencias casi iguales á las de las Vírgenes. 
Ck)mo en el tercio oriental de la costa del N. hay una islita 
llamada Bok, que quando se mira del N. no se ve por 
estar proyectada con la costa, y entre esta y la isla hay 
paso , aunque muy malo y poco freqüentado » hasta entrar 
en los canales que forman los baxos de la entrada del puer- 
to capital de la isla. La punta oriental de esta isla despí* 
de un arrecife para el £• S. £ á una y quarto milla de dis- 
tancia; la costa occidental es limpia; la del Sur es muy su* 
cia, y se necesita de mucha práctica, tanto para navegaren 
sus inmediaciones, como para entrar en dos ensenadas que 
tiene : otra ensenada hay en el frontón del O. Esta isla es 
poco fértil; carece de aguas, pero está muy bien cultiva- 
da. Para entrar en el puerto capital es menester mucha 
práctica, y asi debe tomarse práctico que conduzca la em- 
barcación : la leña y agua son artículos muy escasos en esta 
isla, y no se consiguen sino á precio muy subido. 

Advertencias f ara recalar y navegar en las Antillas 

menores. 

Todo buque que va de Europa á las Antillas se en-- 
cuentra en lo ordinario con quatro ó seis grados de longi- 
tud de adelanto á su estima : esto se entiende quando en la 
corredera que usan se ha dado á cada milla la extensión 
de 5 5 |*pies de Burgos correspondientes á ampolleta de 30'^, 
pues si se usa dé la corredera corta ó de 50 pies de Burgos, 
entonces son muy cortas las diferencias, y aun suele ha« 
berlas en atraso. Mediante este conocimiento , debe preca- 
verse el navagante que no practica las observaciones astro- 
nómicas, previniendo á barlovento los errores que pueda 
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tener la estima , esto« és , procurando ponerse ¿n el parale* 
lo de su destinOy'Con anticipación de ^o,.ioo ó 150 le*t 
guas » pues este es el medio de que se encuentre con él: 
quien navega tan aventuradamente. 

Acerca de Ja parte N^ ó S. de qualquiera de las An« 
tillas jque se debe elegir para el recaloii debe atenderse pri- 
mero á que este se verifique á la parte que diste menos 
del 'puerto o rada del' destino , y segundo á h. estación en 
que se va , pues en la seca , como ya hemos dicho , los vien- 
tos generales se llaman al primer quadrante ^ y en la húme« 
da pican en el segundo: asi.en la estación seca sei^á mascón*, 
veniente recalar bi parte 1>Í. ,.y en la húmeda enia parte del 
Sor; pero siempre con consideración , y sin perder de vista 
el punto primero. ' 

£1 reconocimiento de las Antillas es inequivocable ; y 
solo en el recala á San Bartolomé y San Martín podria 
padecerse alguna equivocación por presentarse a la vez 
eminencias a alturas de varias islas, y para que^no la haya~ 
se tendrá presente la siguiente' instrucción. ' 

Quaodo se está sobre los paralelos de San Bartolomé á lostniccion pa- 
menos de quatro leguas, si no hay cerrazón, aparecen muy '• reconocer la 
claras las islas, de San >Eu$taquio, Sabá, San Oistóbal, Soá&n'^Bar' 
Nieves y la de San Martm. La jnontaña de San Eustaquio * tolomé 7 S. Mar- 
forma una espede de-meseta con pendientes uniformes al^ tin. 
£. y al O. : la cima es plana , y en la parte oriental de este • 
plano presenta un pico que la hace nuiy notable: por el 0« ' 
de la montaña aparece un gran fren , por estar anegadas las í 
tiei^ras inmediatas» y la parte del O. se presenta entonces > 
como otra^ isla lai^ y baxa-, cuya mayor altura es^ la dei> 
N. O.; pero es menester no engañarse^ porque toda está' 
tierra es de la isla de San Eustaquio. Desde tal posición 
aparece la de Sabá mas al N. O. , algo menos elevada que 
la montaña de San Eustaquio , y con menos extensión apa<* 
rente ^le la)parte O. de San Eustaquio, que se. ve^islada, " 
La parres'N. O* de San Crbtobal se ve también formada de ' 
gruesas montañas , en la apariencia, tan altas como las de 



98 BESCWPCION 

Saa Eustaquio, coa tierra basa por el E.: por el E« dé esta 
tierra baxa se descubrirá á Nieves con mas altura aparea* 
te que todas* 

Las tierras de San Martin son notablemente mas altas 
que Jas de« San Bartolomé, y lo aparecen también ^un 
quando sq está algunas leguas mas lejos de ella 3qne Sair 
Bartolomé. ■ . - 

Quando hay algunas nubes que nor^eríniten ver.áj&ni 
Martin se pu^e padecer equivocación en el reconoci- 
miento de San Bartolomé, y asi es precisojadveitir que esta 
última isla , vista sobre sus paralelos; aparece pequeña ycon^ 
qoatro pjcos /prolongados de N< á<S:^ qu^ ocupan' casi toda 
su extensión, y si nq se está i' mas. de ocho leguas, se reta 
también la apariencia de un islote por elN^ y otro por el 
S; á muy corta distancia. Corad esta isla no tiene arbole- 
da ,.m9ntes elevados, ni bosques, se halla menos expuesta í 
cerrazones, y podrá verse en mas ocasiones qué San Mat^« 
trn , San Cristóbal , Nieves» San Eustaqoio y. Sabáiv y coa^ 
viene por tanto tener muy presente su figura. 

A ocho leguas al £• de San Bartolomé se vara á Nie- 
ves muy alta: desde ella para el O. un gran freu , y juego 
tierras de£an Cristóbal anegadas,, que van elevánsáos&stí.^ 
cesivamente parai^LO. , de modo qué la mayon s^ltopa. ól 
el monte mas elevado de dos que hay én la parte occklea^ 
tal será el de'masG;. Este. monte, mas alto qbe e) monte. 
llamado de la Miseria , tiene para el O. una pendiente bas- 
tante .suave que termina en tierra baxa, y no ser puede* 
equivocar xion oüía. alguna.. Al O. de ;e$ta tieria ie nverá 
también un freu bástame grande haista San Eustaquio^ isl^ 
de la qual no suele verse en h. posición indicada^ %iáo k 
parte alta del S. E. , ó por mejor decir la montaña ; por 
consiguiente en tal caso parecerá una isla muy pequeña, y 
su monte aparentemente menos elevadoJquíe:elde'la;Mí$e'ií 
ria^ pero de. fácil reconocimientor por ia meseta que hacer 
su cima , por la igualdad dé.siss <ios/ pendientes.,- y^por el 
pico que presenta en la parte del S« E. Sabá >oñrcce ea tal 
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posición' una Hiagnítud aparemc^meate. igual á la parte visw 
ble de San Eus^^quio» pero np presenta mas que.una.emí- 
nencia sin picos , con pendientes uniformes » y casi redonda. 
Si por el O. de Sin Eustaquio y cdrca de esta isla apare- 
ciese algún islote pequeño, no hay que confundirse, pues 
es el extremo N«.0^ de Sru Eustaquio , y en acercándose 
mas se verá la tierra que lo une con la parte del S. £. £1 
monte de la Miseria, que tiene un. pico muy alto y agudo 
en la parte oriental de su cumbre, se parece de lejos al de 
^n Eu^aquio Sr -pp^^o no le podt^^ eqiiiyóc^t si síe ajtiende á 
4}ue dicho mpnt^ ti^oe ui^a superficie i^^nos iguaLque U 
meseta de Sajn Eustaquio, y otro monte pprel £• menos eler 
vado, y co.a^pjspdientes suaves, que hacen ver mucha tierra 
para- el E. y O.del punto alto» 

J^a.elipico del m^te 4e, la. Miseria, ni en parte algur 
fíSL d$ Hi. figura, , se ve ^cosa que parezca aun hombre que 
lleva á otro acuestas, y que sjegun quieren decir dio lu- 
gar á qjoe Colon llamase la isla de San Cristóbal. 

Quando se está seis leguas al E» de San Baritolomé apa- 
rece su extreino N:^ O. .aislado^ y tiene, el aspf<;ro de un 
iksloce b9>raajt)e crecido, len.cuyft.cim^ Mtn^ qv^trp pequer 
ños<(scplone$.icpn.frqujcoasiderable por él Sur entre ella y 
la isla prii2jc}ps(l ; en. piedio de este freu se podrá también 
ver otr^ .islote raa^ pequeño: este es realmente uno de los 
muchos que contornan la isla; pero el primero no es. sino su 
puiíitrN.'CXKPPr je] N» de l^iqiial se verán también alguno^ 
islotes;; pe/o todos ellos están inuchp mas cer;ca de. San Bar- 
tolomé que? de Sm. iA^xtin. 

Finalmente, para navegar de unas Antillas á ptras no 
l)ay mas trabajo que el que ofrece qualesquiera otra nave^ 
gacion f?ncijl^¿ty ^l'q;?8l^.^e aumenta alguna cosa quapdp 
haya,;iecesidad de remontar á barlovento; pero f($te¡que-r 
da reducido á muy ppf:a cosa si la ijiavegacipn se hace. po( 
ios freus. que están al N. de Martinica ,>en los quejas cpr-> 
rielares son cortísimas; y no sucede lo misn^o.en los freus 
pías meridionales, que las agudas tienen ma$ viveza para el O4 
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y seria impracticable por los de Tábago » Granada y San 
Vicente, en donde su rapidez ño baxa de dos millas por 
hora. 

ARTICULO V. 

■ > * 

I>£SCRIPCION PE LAS ORANDBS ANTILLAS. 

Puerto Rico. 



Cabeza de San 
Juan. 



Puerto de San 
Juan , capital de 
la isla. 



Esta isla se halla tendida del £. al O. por espatíb de 31 
leguas, y tien^ 11 en su mayor ádcho¿ Lb mfts N. E¿ de 
«lía es lo qué llaman Cabeza de Sah , Juan , de donde co- 
mienzan á elevarse unas sierras nombradas de JLiK^iiillo, ca- 
yo punto mas elevado, denpminhdo el Yunque, puede verse 
á distancia de 68 diillas, ycoñti^uatt pata ét O.' ^con mu- 
chas quebradas , que rematan en una siéf^et^lAal ^vi^ üámán 
silla de Caballo, que está al' S. de AKrecibo. * - 

£n la costa septentrional, y como á 30 millas' d^ la Car 
b^a de San Jtian, está el puerto de San Juan' de'Puerto 
Rico, que es la capital de la isla; este púert&, si se atíébdfe 
á'tós dificultades qiie pf^sfenía párá entrar y «salir dé ét, ^i 
muy mald, pues aunque su extemíon aparéiHe ífea grájudé, 
iqueda para las embarcaciones grandes reducido áSil estre* 
cho canal que exige continuas enfilaciónes y- gran aiidadoi 
pues hay párages en que con regular salida no ppdria ha- 
terse .lá slávdga^ sin riesgo debarar en los ^cífattles.- Es -bien 
excusado dar instrüc¿ione^'s6bre este puieírto", püéb 'cl -na- 
vegante puede consultar el excelente plano que hay pu^ 
blicado de él , en el qual se da toda la idea- posible para di- 
rigirle en su entrada; asi qualquiera cosa que aqüi se di* 
3íese sería tMia repetición de aquello; y íolo ^vettiremcS 
que lo nia!5 cdnvefeienté para quién vaya á él por la'prí* 
mera vez es tomar práctico, ^ues rio dafado lugar la corta 
dístancia['áf; la menor detención en las varaciones d¿ ruAibó 
que exige la tortuosidad de su canal , por poco que fuese 
tíi tanteo qtie se necesitase para ^quedar cerciorado de \oi 
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puntos que oebéh enñlárse; es muy posible barase la em' 
batcacion en alguno de los cantiles. 

En la misma qosca septentrional, y como á nueve le- 
gutfí al O. de ftrórtO'Rico> se halla el de Arrecibo, con 
un corto pueblo en lá ^rte occidental , y un 'buen rí0| 
el qual es poco freqíientado por lo desabrigado que es- 
tá á los vientos ée\ N. Desdé este puerto sigue la costa 
casi al O. toda de playa hasta la punta de Peña aguje- 
reada, en la que, empieza un frontón de tierra alta corri- 
do N^S.>S;(X''ea distanc^ dé poco^mas de una 'milla ha^ 
tú la punta de Bru'guen , que es la maá N. O. de esta isl^, 
^esde lá iquál siguo la costa de playa , * formando arco has- 
ta la punta dé Peñas blancas. Desde esta, que es la sep- 
tentrional de la ensenada de la- Aguadilla, hace saco la cos- 
ta ^básra el piíefolo de la'Agüádil^y quéV£sta de éliá comió 
dfósmfflas.^---^' " ^ -•••'^' '"■ '"" " .: •' 'i-'¡-'.-'i -:> 

' VEsta gran enseñádíi puede servíi^ de fondeadero S'(JÍlÍíí¿ 
Tésquiera éiubarcacion por dar abrigo de> la briza V y póriá 
¿icflidad que hay de tomarla á qualqüiera hof^á deldiá^ 
peró'no^üé la rioche,'en 4"^ 'caima el vientb : tlejpé muy 
buena affua en un, riachuelo que p^sa por medib'dét ^pue^ 
feki ; y ^e^ muy' freqüéhtáda dtr las embarcaciones que de 
Europa van á 'Cuba i o al seno Mexicano , por'la facilídárd 
con que toman refrescos, y porque hay siempre práctico^ 
del canal viejo. 

'' '' Vitiiéndo póV la panta de Brngnen con ánimo de fon- 
deáis éh" la' Agóadilla, se pasará como á tres cables de \i 
costa paria dar tesguaftío ál baxo que despide la punta de 
las Palmas , hasta qne puesto con la de Peñas blancas se 
pueda atracar ro^s la costa ; en inteligencia que es muy lim- 
pm;'y que á niedio cable de ella se hallan qi^atro braaa^ de 
Égpa; ©'im^or^ibndeadero es frente' 4« trna tasa qiidéstá 
éii'eléxtreiho Noftédel pueblo llamada la Cabeza de Zc- 
rezo''¿n II ó i^ brazas arena, y distante de lá playa de 
dos y Ríedia á tres cables^ mas bien menos que mas, por ser 
el fond6 muy acantilado. 



Fondeadero de 

Arrecibo. 



Foüdekdero de 
la Aguadilla. 



Modo de fon- 
dear en la Agua* 
dilla. 



Punta de San 
Francisco, 



Punta de Gl- 
gücro. 



Ensenada de 
Añasco* . 



Ensenada y 
fondeadero de 
Máyagües, 



AI Sé 6q^ o., y á siete y inedia millas del pueblo áe U 

Aguadilla , está la punta de San Francisco con varias pie* 
dras al rededor: toda la costa es de playa muy aplacerada 
por los muchos rios que idesagoan en elUí epcoptrát^iose 
quatro brazas aren^ y piedra já distancia á^: fipf cables de 
la costa, y no hay nii^gun ibí}(ieá4?W)*, - 

Al S« O.-Sv-y á menos de media milla esta la punta 
de Gigüero , que es la mas occidental de la isla » también 
muy aplacerada, y con mi^jchas piedfja^ que la rodean. Des* 
pues de est^. p^nta sigMp. la (;psta al S» Ap"^ B.| distao^iji 
de tres y nüedia millas hasta la de la Cadeiia^ h^ciaodo un^ 
^pequeña ensenada llamada del jRíncqn, que auaque abriga 
de la briza, tiene un fondo muy desigual y lleno despiedras. 
Después de la punta de la Cadena sigue la del Algarrob<^ 
jgi^e dista de lap/imej-a.s^js milWs,al S. 35^]E^, fQrm?p4? 
entre ambas la gran ensenada dé Añasco, capaz paraj^u^l* 
quiera embarcación , q^e encontrar^; en ella grande alprigo 
de los nortes : el* placer ó baxo fondo que despiáe la cos^- 
ta, que es toda de playa , se aleja á mas de media milla, y 
la^cgusa djd él pyede ser el rio qu^.en ella.desag^o, llama* 
do de Añasco. , r .)..;, r í . ^ « ' ^ 

La referida punta del Algarrobo es la septen^qnaldi; 
la ensenada de Mayagües, y corre con la meridional l^a^ 
mada de Guanajivo N. ^N. E. S. ^S. O. , distando. entrSj»í 
cerca de quatro millas. £1 fondeadero de la ensenada ^^^ 
Mayagües es de.ipuc.ho abrigo par?, l,os Jioftes, y c^ga? pa- 
ra bergantines y fi;agatas, copo np sean muy grandes 9 perp 
es menester buen conocimiento de su entra4a p^T^xlo irse 
sobre el baxo qué despide la punta del Algarrobo^ como á 
distancia de media milla , dando también resguardo a la pun^ 
tilla por un arrecife que despjie como. ,4 ,4^í S?W?s. Aip* 
de la punta 4el Alg^^rr^bq , y corao á una piilla J^rga <Je. jíj 
costa, hay vin placer despiedra llamqdq las,MfOf;|ias,f CQi^Job: 
do de quatro brazas, por entre el qual y la cpstj se puede 
pasar muy bien. tJn poco afuera de la enfilacion de las do^ 
puntas de esta ensenada , y como á media discancj^ ^Cf,?!!^ 
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íiay xin bi^xode^ piedra tendido^ide N% á S. , en- cuyo senti- 
do tendrá medía milla de extensión , y poco menos en sti 
mayor ancho', llamado Baxo de Rodríguez. 

Para tomar el fondeadero', que ^I iñejor por lo mas 
abrigada está al redoso de la puntilla ^ se pondrá en sitúa- 
éion tal»' qbe poniendo htpopa á la íbU del Desecbeo, se 
ller^ laproa al caniíina'd^ la villa de San Géfüían ¡ que es¿ 
tá en un móñte bastáiite altó y^ .agudo': dicho camino se vd¿ 
tá. d^ tierra roxa y culebreado , y no cabe equivocación por 
no haber otro : asi se seguirá, basta que estando algo al S. 
de la puntilla se pueda orzar para dexar caer el ancla al 
redoso* d€í>dUa , y en f res ó qúaoo brazas, según se quieral 
én «) fdndo'de ^tá'^nsehafda detojgua A rio de Mayagües^ 
y amella van á invernar lu mayor parte de las goletas y 
balandras, por ser el mejor fondeadero que hay en toda la 
costd occrdental^de esta isla. 

i '> AISS. «^"^^O.'dií la puntado Guajanivo, a distianciar dé 
^to y^iMiíá mHtos i'k^4i el Piíerto Real de cabo Rexo. Su( 
§gúf^'ikiém'tUc¿iití^;y tieae-de extensión de occidente á 
oriente tres quartos de milla: su fondo es de tres brazas á 
su entrada y de i6 pies en su medianía: la entrada es uá 
esloal nñify esireclio;,'pidxí^o á la punta S. del puerto, y 
de'la^l l4¿ ¿salü'pi^igran aft^ife^^e dobkndo el cayo 
Fandbtio- tione 'Bü iin W la^p^nta ¿t Varas. - 
•> 'Ah&. SjOé de ístfe puerto , 'distancia de dos millas , es-; 
tá lá punta de GuaniquíUa, que es la septentrional de una 
grai) ensenada llamada del Boquerón, que nü permite se 
lon<ie^^n día la porcioñí^de ái^recifes d^^tie está llena. Lá 
pútitú, de MéloÁe^v ^ esiti^meridroiial de dicha énsef4 
nada, dikta dcí^la primera ptíco mas de dos millas y media, 
y casi al O. de esta punta , y como á seis y media millas, 
está el baxo Gallardo' de ^ue después hablaremos. - 

' • En toda* esta -eosia occidental se des<tubre el monte de 
la Aü¡ilay:a, qtfeies'^el'piSd ni^s^lto'y ^epteintrional de dos^ 
que se >ven en la^untbve de^la serranía , y que está' situado 
al S. £.^£. dé la-punta de San Francisco, no variando de 



Modo de to« 
mar el fondea* 
dero de Maja* 



Puerto Real 
de cabo &oxo# 



Ensenada del 
Bo<^ueroD. 



Monte de la 
Atalaya. 



Costa meridio- 
nal de la isla. 



Caxa de mueci- 
tos. 

Puerto de Gua- 
nica. 



,j j 



J04 DBSCEIpaoiír : -- 

£gur^ efi $ii!.9spei€tO|,^iH]qu« se esté al S. de la lik dd 

Pes^cheb. - . . -í, .- , r- . , . -• . 

Desde los Morrülos basta el cdbo de Mala Pascm^ que 
es la extremidad S. E« de la isla, es la costa de tierra do- 
blada, icon muchas quebradas» y oniy. sucia d$t arrecifes» 
islotes y, placeres que despide. So ntedip de.^Ua^se IkUa 
una isla llamad^ .C?xa deMnuérro&i idistanke. ^e laí€o^ 
quatro millas^ sucí» por su parte' delJN;c R y «O. 

En esta costa el mejor fondeadero es el. de pnei'to de 
Guanicaí distante cinco leguas al £• de los Morrillos: e$ 
capaz para toda clase.de embarcaciones > cPU fóndo>de:sei$ 
y medja hasta tres bra^is^que, hd^y .en J9 paSiiatérW; sji 
calidad aret\a:.y casfsajo,.. La. bQjca.de.iitft:pu^o/«stá ^\% 
medianía de' una gran ensenadg. quie for^aian : la. puntal y 
frontón de la Brea al O.. y la de Picúa al £. tiesta ólti* 
ma tiene á su inmediación dos islotes^ y'^d^^icllos blii$t9 
la púnt^ de la Meseta ». quedes la pciental d)s la b)E>^ d^l 
puertp, hay un arrecife qpjS Sjíi1§ di^l^ricosta c^ca:de. um 
millas y que casi forma m^ arco de circulo i* u»¡(éndQse..Qoí| 
los islotes y con la punta de la Meseta. Entre la puQta de la 
Brea y la de Pescadores » que es la occidental de la boca del. 
puertp, haceja^osta otra ensenada > cuya hoea e^tá-^^rra-/ 
da por uri arrecife, que salíepdo ,de la put^ta 44 P^^tío^ 
res remata en la costa ni,^r¿dional de tii^ftüGnjSQiía^r, "% 
como á media milla mas adentro de 4a puntar y froiitpp de 
la Brea. En la costa oriental , de que ya se ha hablado , hay 
que dar resguardo no solo al arrecife corrido desde/ ila pun? 
(a Picúa h^ta la de la Meseta, sino también á'^u bailo de 
piedra que sale, como media mULa e^icasa de éU debiendo 
para tomar el puerto gobernar por fuefaide todos estos, 
baxos. Para ello se enñla exactamente la punta de la Me- 
seta con una de las tetas de Cerrogordo , que se ven tier- 
ra .adentro: %x s^ enfila con k. teta del Q. se pasará /aseando 
el baxo , pero por . i j brazas de agUa^ y si laiepfilaciod se 
hace 0on>la teta del E.^ se. pasará, sin- riesgo. aJguuo: dichoi 
baxo se habrá re[>a$ado qiiando se marquen al E» los. islotes 
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de la punta Picúa 1 y aun algo antes. Sí se viniese al puerto 
desde el frontón de la Brea que se podrá á un cable^ se go- 
bernará algo adentro de la punta de la Meseta; pasando de 
ella, si se quiere ) á un quarto de cable» y desde ella se 
dirigirá para adentro del puerto, atracando mas bien la 
costa del Sur que la del N., y se dará fondo donde aco- 
modé por cinco ó quatro brazas de agua. 

La costa oriental de esta isla despide vr.rios islotes é 
islas chicas, de las que las principales son la Culebra y 
Vieque: por todas ellas hay buen fondo, pero para pasar 
entre ellas hay necesidad de mucha práctica. 

Las costas del S. y del N. de esta isla de Puerto Rico 
son seguidas sin formar grandes ensenadas u golfos, y pue- 
den correrse sin riesgo alguno la del N. á distancia de tres^ 
millas y la del S. á cinco, cuidando en esta última de pasar 
siempre por fuera de la Caxa de muertos, á menos que 
por la práctica que se tenga sea indiferente otra determi^-* 
nación. 

La costa occidental está ya descrita con bastante pro- 
lijidad, y asi solo resta decir que al N. 84^ O. distancia 
de once millas y media de la punta de San Frampisco está 
la isla del Desecheo, de bastante altura y muy limpia. Hay. 
ademas en esta costa occidental los baxos siguientes: 

Primero, el denominado Negro, que es una piedra 
de muy corta extensión , y sobre la que siempre rompe la 
mar: dista de la costa mas inmediata tres millas y media; 
y demora de la punta de Guanajibo al S. 78^ £• y de la 
de Gigüero al S. 5** £• 

Segundo, el denominado Media Luna, que es un ar- 
recife como de dos tercios de milla de largo en dirección 
N. S. , y dos cables y medio de ancho , sobre el qual siem*» 
pre rompe la mar, y sale de la costa cinco millas: co-* 
mo al £. Ñ. E. de él , y á media milla , hay tres peñas que 
salen fuera del agua, en las que también rompe siempre 
la mar. Lo mas N. de este arrecife demora de la punta de 
Guanajibo al S. 6%"" O* y de la de Gigüero al S. 5"" O. 

o 
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Tercero, el denominado las Coronas , que son ubos 
placeres de arena en que á veces rompe la mar , y ten- 
drán de extensión en todos sentidos media milla escasa, y 
salen de la costa á distancia de tres y media : demoran 
de la punta de Guanajibo al S. 39° O. y de la de Gigüero 
ais. i"E. 

Quarto, un baxo que está al O. de la punta de Gua- 
niquilla, y á distancia de dos millas: podrá tener dos ca- 
bles de extensión , y se hallan sobre él tres brazas piedra: 
demora al S. 23° O. de Guanajibo y al S. 5° E. de Gi- 
güero. ^ 

Quinto I el baxo Gallardo que está casi al O. de la 
punta de Melones, y á seis y media millas de ella: tendrá 
de extensión tres cables , y su menor fondo es de tres bra* 
zas piedra: demora al S. ip"" £. de la isla del Desecheo, 
al S. 22"* 30' O. del monte de la Atalaya , y al N. 65*" O. 
del extremo meridional de los Morrillos. 



Recalo á Puerto Rico. 



.'• < 



Es un principio sencillísimo y conocido de quantos 
navegan, que quanto mas altas son las tierras, y á mayor 
distancia se descubren, tanto mas tiempo tiene el navegan- 
te para precaverse de un empeño con ellas, rectificando 
su situación; y al contrario, mientras mas baxas son las 
tierras, mas aumenta el riesgo de atracarlas, y este riesgo 
llega á su máximo quando las tierras están cubiertas con 
el agua , que es lo que se llaman baxos. Qüando habla-» 
mos de la Anegada diximos que mas que por una isla de- 
bía mirársela como un baxo peligroso, y por tanto acon- 
sejamos se huyese de ella: ahora que vamos á hablar del 
recalo á Puerto Rico , nos toca también decir que deberá 
executarse de modo que se eviten las proximidades de-la 
Anegada, pues esta se halla, por decirlo asi, en medio de 
la ruta que va desde Europa á Puerto Rico. 

Si se navega con exactitud y certeza de la situación 
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de la nave» nada hay mas fácil que cortar los meriidianps 
de la Anegada por paralelos masaltos, y báxar después á 
los de Puerto Rico por meridianos orientales á los dé este 
puerto 9 como es necesario para recalar por barlovento de 
él , y no verse precisado á ganar á punta de bolina , y á 
costa de tiempo y de trabajo el puerto del destino por 
haberse propasado de él. Pero como pueda suceder que 
entre la multitud de los que navegan haya alguno, que<a- 
reclendo de otro dato mas que el errQueo que da la estima, 
se encuentre en tan apurada situación, advertiremos á los 
que naveguen de este modo , que para evitar los riesgos 
que ofrece la Anegada , y no exponerse á propasarse, de 
Puerto Rico , será bueno que en todo tiempo hagan derro«> 
ta á recalar sobre las islas de San Bartolomé y San Martin, 
pues siendo tierras altas y muy limpias, no cabe perder- 
se en ellas, aunque se navegue de noche ó en tiempo obs- 
curo , con tal que baya una legua de horizonte , pues se 
tiene distancia muy sobrada para gobernar á embocar sus 
canales , ó para ceñir el viento y esperar la claridad en caso 
que se prefiera tomar este partido: no cabe tampoco pro- 
pasarse de ellas sin avistarlas ; y aun quando por un con- 
junto de circunstancias, que serian muy originales, suce* 
diese asi , al día siguiente np podria menos de tomarse co- 
nocimiento de alguna de las Vírgenes para rectificar el 
punto y situación de la nave. En la elección de los canales 
entre San Bartolomé y San Martin , y entre esta y la An? 
güila , diremos que en algún modo nos parece preferible 
este último porque no tiene islotes destacados de las tier- 
ras principales , y por tanto menos cuidados ofrece la na* 
vegacion que por él se haga de noche. Desembocado de 
estos canales debe dirigirse la derrota por el Sur de las 
Vírgenes , y embocando por entre el Bergantin y el Ca- 
brito se irá á buscar, la cabeza de San Juan de Puerto 
Rico, reconocida la qual nada queda que hacer mas que 
dirigirse como mejor acomode al puerto del destino. 
Desde qualquier punto de la isla de Puerto Rico se 



Io8 DESCRIPCIÓN 

puede navegar á salir de la región de los vientos genera- 
les, y colocarse en la de los variables, sin mas que gober- 
nar al N. , pues no hay estorbo ni impedimento alguno 
de tierras ó baxos; y como esta isla está tan á barlovento, 
es muy fácil ganar al £. lo necesario para dirigirse á qual* 
quiera de las Antillas menores. Puede grangearse este bar- 
lovento bordeando con la briza , y sin necesidad de subir 
á ktitudes alt;as á coger los variables. En toda la isla de 
Puerto Rico no se puede contar con terrales que faciliten 
ir á barlovento, pues en la costa occidental lo mas que 
sucede es calmar la briza de noche, pero no sopla el ter* 
.ral. Por ultimo^ desde esta isla se coge de la bordada qual- 
quiera punto de la costa firme desde la Guayra para sota** 
vento. 

Freu ifitre Puerto Rico y Santo Domingo. 

Este es un canal espacioso y limpio que no presenta 
riesgo alguno á la navegación : entre la tierra mas occidea* 
tal de Puerto Rico y la oriental de Santo Domingo hay 
sesenta y cinco millas de distancia , y no hay mas islas, 
baxos ni peligros que los ya mencionados cerca de la costa 
occidental de Puerto Rico; y únicamente como á medio 
Isla Mona 7 ^^^^ se halla una isla llamada la Mona, con un islote in« 
Moníto. mediato llamado el Monito. La Mona es una isla casi pía* 

na , poco elevada y sin ninguna prominencia : no está ha<- 
bitada, y su superficie aparece cubierta de maleza, sin 
árboles de altura considerable: sus costas del N. E. y O. 
sonde roca blanca, tajadas á pique, extremamente lim- 
pias, y abordables á la distancia que se quiera: la del S. es 
notablemente mas baxa, pero tan Kmpia como las demás. 
Cerca de la punta occidental suelen fondear para proveerse 
de pasto algunas embarcaciones de las que se emplean en 
el tráfico de ganados. Carece esta isla de agua, y puede 
descubrirse á distancia de seis leguas. 

£1 Monito es un islote cuya máxima dimensión ape*' 
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ñas llega a dos tercios de cable : es bastante mas ba^co que 
la Mona , y de figura parecida á una horma de zapato: en 
su superficie no se ve árbol alguno » y es la morada perpe- 
tua de un numero inmenso de páxaros bobos. Los prácti- 
cos de aquellas costas aseguran que hay paso franco y hon- 
dable entre la Mona y el Monito. 

Sanio Domingo j su costa NorU. 

Esta grande isla, que por su magnitud ocupa el segun- 
do lugar en las grandes Antillas, es de figura muy irregular 
por las grandes ensenadas ó golfos que forman sus costas; 
y como estas son tan extendidas, para describirlas las divi- 
diremos en tres paites, la del N., la del S., y la del occi* 
dente : la descripción de las costas del N. comprehenderá 
desde cabo Engaño, que es el mas oriental de la isla , has- 
ta la península de San Nicolás , que es lo mas occidental 

.de la costa N. : la de la costa del S. comprehenderá desde 
dicho cabo Engaño hasta el de' Tiburón. A la descripción 

. de las costas seguirá una instrucción para navegar en ellas 
tanto de barlovento para sotavento, como de sotavento 
para barlovento, concluyendo después con las noticias ne* 
cesarias para navegar por el mar del N. de esta isla, que 
generalmente se conoce con el nombre de mar de los des* 
emboques. 

La costa oriental de Santo Domingo puede descubrir-' 
se á distancia de lo leguas: el cabo Engaño, que es el mas Cabo Engaño, 
oriental de toda la isla , es de tierra baxa , que despide un 
arcecite al Nv E. á distancia de dos. millas: desde este cabo 
torre la costa como al N. O. f O. hasta el cabo Rafael: 
toda esta costa es baxa hasta tres leguas al S. del cabo Ra- Cabo Rafael, 
íael, que empieza á elevarse de modo que el dicho cabo 
ya es bren alto, y aparece de lejos como si fuese una isla: 
es fácil reconocerlo por una montaña ó pico cónico que s^ 
ve en lo interior, y se semeja á un pilón de azúcar. No 
solo es baxa esta costa sino también sucia , por lo que no 
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conviene atracarla á menos de una legua: casi en ra me« 
dianía hay una punta llamada de Macao con población que 
toma el mismo nombre. 

Desde el cabo Rafael corre la costa como al O. , y forma 
una gran bahía cerrada al N. O. por la península de Samaná, 
cuya punta mas oriental, llamada de Samaná, demora del 
cabo Rafael al N. O. ^ O. distancia de siete leguas. Esta ba- 
hía^ que de E« a O. tiene 14 leguas, y de N. á S, quatro, 
está obstruida , ó casi cerrada por un gran arrecife que sale 
de la costa meridional, y se extiende al N. en términos que 
entre él y la costa de la península de Samaná solo hay un 
canal de tres millas de ancho: el extremo septentrional de 
este arrecife está marcado por unos cayos ó islotes » de los 
que el mas grande se llama cayo de Levantados , el qual 
debe dexarse por babor para entrar en la bahía. Dentro de 
ella hay diversos fondeaderos de cortísimo ó ningnn comer* 
cío, y por tanto poco freqüentados; y para describirlos 
nos valdremos de algunas noticias de cuya exactitud no sa« 
limos responsables. 

£1 primer fondeadero está en la costa de la península 
de Samaná , y casi á la entrada de la bahía : se llama del 
Carenero chico : para entrar en la bahía y fondear en él es 
menester atracar como á media milla la punta de Balan^r 
dras , que es la más meridional de la península, y se segui*^ 
rá esta distancia verileando la costa hasta tomar abrigo de la 
punta de Viñas, y se dará fondo por seis brazas de agua, 
teniendo cuidado de quedarse a media milla de un cayo 
llamado del Carenero chico, que está en la punta occi« 
dental de la ensenada , y tiene á su parte del Sur otros 
quatro ó cinco islotitos: al redoso de este cayo, y entre él 
y la costa está el fondeadero verdadero; pero sobre ser 
muy estrecho hay algunos baxos , y para entrar en él seria 
preciso ir á la espía. La punta de Viñas es muy conocida 
por ser la que está al N. del extremo occidental del cayo 
de Levantados, y antes de llegar á ella hay un islotito muy 
inmediato, llamados punta y cayos de Campeche: en estst 



maná. 
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entrada nada hay que temer, pues no hay riesgo que no 
esté muy á la vista ^ y solo desde la punta de Viñas para 
adentro hay un baxo con dos pies de agua muy aplacera^ 
do: para libertarse de él téngase presente que demora dé- 
la punta de Viñas al £. distancia de una milla larga; si-* 
guiendo la costa, como se ha dicho, á distancia de media mi- 
Ua se va zafo de él, y para mayor seguridad téngase cuí*. 
dado de meter algo sobre estribor quando se sonden cinco 
brazas de agua , pues en el canal , entre él y la costa hay 
seis y media y siete brazas. 

Legua y media al O. del Carenero chico está el puer* Puerto j po- 
to y población de Samaná : este fondeadero es muy estre- bJacion de Sa- 
cho en su entrada, que está formada por un gran arreci- 
fe, que en dirección E. O. despide la punta Escondida, que 
es la meridional del puerto, y sobre el qual se levantan 
varios cayos é islotes, de los que el de mas afuera se llama 
del Tropezón ; el segundo que es el mas grande del Ca- 
renero, y el tercero, que es el mas inmediato á la pimta,se 
llama cayo Escondido. No es este solo el arrecife qi e hay 
en la entrada , pues la costa del N. despide dos que se 
avanzan mucho al S., y que forman dos ensenadas, la pri- 
mera que se Jlama de la Aguada con la punta de Gomero, 
que es la septentrional de la entrada , y la segunda entre 
sí : en la ensenada de la Aguada hay buen fondeadero so- 
bre seis brazas fango : la segunda es muy ei^trecha, y tiene 
siete brazas : al O. de estos arrecifes y de las dos ensena- 
das que forman está el puerto y fondeadero principal con 
fondo de cinco y seis brazas fango , que se hallan al S» de 
la población. Para entrar en este puerto es menester atra- 
car la costa del N. á distancia de medio cable, y gobernar 
al O. , procurando no alejarse ni acercarse á menos de me- 
dio cable de la punta de Gomero , pues asi se va por me- 
dio fr^u, y si se alejasen correrian riesgo de caer en los ar« 
recifes del Sur , y si se acercasen en los de la punta del Go- 
mero, que salen como á un tercio de cable: luego que se 
haya rebasado la punta de Gomero se descubrirá un ria* 
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cbuelo ety la ensenada de la Aguada» y ya entonces se de« 
be poner la proa al extremo occidental del cayo del Care- 
nero , hasta que marcada la punca Escondida , ó su cayo al 
O. I se pueda gobernar libre y zafo de los arrecifci del N, 
como al O. ^ N. O. y bácia el fondo del puerto , en el que 
se dexará caer el ancla al S* de la población, y por cinco ó 
seis brazas sobre fango. Si se quisiese fondear en la ense- 
nada de la Aguada , luego que se rebase la punta del Go- 
mero se irá orzando al N. para dar fondo en el medio de 
ella ) 'y como al S. del riachuelo de la Aguada. 

Desde este fondeadero sigue la costa de la península 
muy hondable y con ancladeros » en que no hay que temer 
mas que algunos vientos del Sur, que en su estación sue- 
len ser violentos. Dos leguas mas al O. de él está la punta 
Española con un islotito, y desde ella para adentro no hay 
establecimiento alguno ; por lo que , y para evitar los ba- 
xos fondos de fango que hay en lo interior de esta bahía, 
que salen á mas de dos leguas, parece oportuno prevenir 
que desde dicha punta Española en que se está muy al oc« 
cidente del arrecife de la entrada de la bahía , se gobierne 
BaTiía de Per* al S. para buscar la bahía de Perlas ó de San Lorenzo, en 
las ó San Lo- ¡^ qu^i ^q hay necesidad de meterse muy adentro ^ y bas- 
tará fondear en su entrada, y como al S. de la punta de 
arenas , que es la septentrional de la bahía , pues aunque 
mas adentro hay fondo suficiente, hay también algunos 
bancos de arena sobre los que seria muy fácil barar. Para 
buscar esta bahía es mejor recalar al £. de ella que al O., 
pues la costa meridional de Samaná desde la bahía de Per« 
las para el O. es sumamente salvage , y está empedrada de 
islotes , que la hacen muy expuesta : Gobernando desde pun- 
ta Española al Sur se recalará al £• de la bahía , y sobre 
una poblacioncita llamada Sábana- la*mar , que soló ofrece 
fondeadero á las embarcaciones muy pequeñas ; y a'u lue- 
go que en esta travesía se descubra la punta de Arenas se 
pondrá la proa á ella » y se puede atracar á distancia de 
un cable« . 
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La entrada en la bahía de Samaná se 'hace con brizas, 
pero la salida no puede verificarse sino con terrales » que 
como hemos dicho soplan de noche. 

£1 cabo Samaná es de bastante altura , y tajado á pi- 
que: aterrándolo se descubre también el cabo Cabrón, 
que está como al N. O. de él : el cabo Cabrón es aun mas 
elevado y escarpado que el de Samaná , y la cdsta entre 
ellos es muy poblada de arboleda : en ella seven algunos 
islotitos, y siendo bastante sucia, no debe atracarse á 
menos de una legua. Desde el cabo Cabrón hurta la costa 
para el Sur, y forma una gran ensenada llamada bahía Es^ 
cocesa : las costas de esta ensenada son baxas y muy su*- 
cias, por lo que, y no habiendo población ni estableci- 
miento alguno en ellas , no hay motivo que llame á las em« 
barcaciofies , que deberán buscar directamente desde el car 
bo Cabrón el cabo viejo Francés que está como al O.N.O. 
de aquel. 

£1 cabo viejo Francés puede verse á distancia de diez 
leguas en tiempo claro : se le reconoce por una montaña 
que hay tierra adentro, la qual puede verse á distancia de 
quince leguas: al O. del cabo Viejo está el de la Roca, 
y la costa entre ellos es baxa , escarpada , cubierta de ar>* 
boleda, y algo sucia, por lo que conviene no atracara- 
la a menos de una legua: al O. \ N. O. del cabo la Ro- 
ca está la punta de Macuris, que es elevada y muy lim* 
pia, y es menester aterrarla para entrar en el puerto de 
Santiago, que está á sotavento de ella, y que no pasa 
de ser una abra de poca consideración y sin población al- 
guna. 

Al O. del puerto de Santiago está el de Plata , para 
cuyo reconocimiento sirve una montaña elevada que se 
ve en lo interior y que parece aislada : el fondeadero es 
bueno, y á la entrada del puerto hay varios islotes cubier- 
tos de mangles, que es menester atracar dexándolos por 
babor: á la banda interior de ellos se dexa caer el ancla 
por 17020 brazas. La costa entre el puerto Santiago 
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y el de Plata es sucia» y no debe atracarse á menos de 
una milla. 

Desde el puerto de Plata sigue la costa abordable á 
lina milla, y sin fondeadero alguno hasta el cabo ó punta 
del Algarrobo , desde la qual demora la punta Isabelica 
como al O. 7'' N. , y entre las dos hay una ensenada llai* 
mada de Caballos. La punta Isabelica tiene a su parte del 
£. una ensenada , en la que por dentro de los arrecifes pue- 
den fondear embarcaciones que no calen mas de doce pies: 
también tiene á su parte occidental. un fondeadero mas 
grande y fácil de tomar; pero su fondo np es limpio» y se 
hallan de cinco á siete brazas. 

Desde la punta Isabelica demora la de la Granja al 
O. 10^ S., y la costa entre las dos está llena de arrecifes 
que salen á una legua á la mar, por lo qu^, y por na 
haber población ni fondeadero que llame á las embarcai 
ciones , se debe ir en derechura desde la punta Isabelica A 
la de la Granja: esta es de fácil reconocimiento por una 
montaña del mismo nombre que se descubre á mucha dis** 
rancia antes que se vean las costas del mar. La montaña de 
que acabamos de hablar es aislada, y, se levanta sobre una 
península que forma la punta; ensuiigura se parece al te« 
<rbo de una casa : esta punta se puede atracar por su parte 
del N. á una milla : como al N. 20"" £. de esta punta, y á 
distancia de seis millas largas , hay ua placer de cinco brazas 
de agua, que en su tnayor extensión tendrá media milla, y 
sobre el qual hay sitio donde no se hallan mas que 25 pies 
-de agua : en él tocó el navio francés la Ciudad de Paris el 
año de 178 1 : en el veril de este placer hay diez brazas de 
3g^^ » y d^ pronto se pierde sonda , no habiétidola entre él 
y la costa. Pegado á ía punta de la Granja , y á su parte 
del O., hay un islote ó farallón llamado el Frayle, y á su 
parte del S. O.-, y á distancia de tres cables, otro algo ma^ 
yor llamado de Cabras : á la parte del O. de estos islotes» 
y como á tres cables de ellos, se puede fondear por seis y 
siete brazas de agua, y á esto se le llama el placer ó rada 
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de Montechristi , que es también el nombre de la póblaxrioa 
que hay en la playa: en este fondeadero debe tenerle cui- 
dado con un baxo que hay al 0« algunos grados para el 
Sur de isla de Cabras, y á distancia de una milla larga: 
para librarse de él quando se entra y sale del fondeadero 
conviene no ponerse eñ disposición de marcarla del E. para 
el N. i sino at contrario del £. para el S. £ste placer de 
Montechristi se extiende al O. la distancia de 14 millas y al 
Sur hasta la punta de Manzanillo » y sigue después veri- 
leando la costa á distancia de media milla mas ó menos se- 
gún las senosidades de ella. En este placer se levantan sie- 
te islotes llamados los Hermanos ^ los quales son baxosy 
cubiertl^s de mangles, siendo el mas visible de todos el 
llamado el Monte Grande, porque en él hay arboleda alta» 
Este placer, que como otros muchos que hay en estos ma- 
res , son de fondo muy blanco, y por eso se Uaman^/^trrr^x 
blancos j e^ muy arriesgado y expuesto, pues siendo el 
ibndo de peñas muy desigual, tan pronto se encuentran 
ocho brazas como tres : por esto se debe evitar navegar so* 
bre estos placeres blancos á menos que no se sepa estar 
muy reconocidos^ y sondados , como le sucede á una parte 
de cstp de que estamos hablando. 

Al E. de la punta de Manzanillo hay un excelente 
fondeadero llamado bahía de Manzanillo: desde él se in- 
;terDa la costa al S. E. , y corre luego al O. hasta cerca de 
Ja punta de Picolet, que sube al Norte, y forma con di- 
cha punta de Picolet y la de la Graiija una gran ensenada, 
^n la que, a mas de la bahía de Manzanillo, hay otros 
dos puertos, el primero al S. O. de la punta de Manza- 
nillo, y á dos leguas de ella, llamado Bahiajá ó puerto 
Delfín , y el segundo en el extremo occidental de la ense- 
nada conocido por el Guarico ó ciudad del Cabo. Acerca 
de esta ensenada nada hay que decir sino que la costa des- 
de Bahiajá para el O. está cercada de placer blanco y arre- 
cife, en cuyo veril hay 50 y 80 brazas de agua: entre el 
arrecife y la costa hay canal con dos y tres brazas de agua, 
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al qual se entra por varios pasos que hace el mismo ar-» 
recífe , y que no se describen por no ser de nuestro objeto, 
y sí solo peculiar su conocimiento á la navegación práctica 
y de cabotage : asi nos contentaremos con dar instruccio- 
nes para entrar en los tres puertos mencionados de Man- 
zanillo, Babia já y Guarico ó ciudad del Cabo. 
Entrada en £n h bahía de Manzanillo no hay dificultad alguna 

Manzanillo. p^^^^ entrar ó salir: lo único que pide conocimiento es la 

navegación desde la punta de la Granja hasta la de Man- 
zanillo , pues debe hacerse sobre el placer blanco de los 
Siete Hermanos , y por tanto, es muy necesario conocer 
el canal : y aunque podría irse por fuera de los Herma- 
nos y del placer , como este se extiende tanto al O. resul- 
tarla que las embarcaciones se sotaventarían mucho , y ten- 
drían luego que ganar sobre bordos el fondeadero. No es 
tanto el atraso quando el destino es á Bahiaj^; pero siendo 
muy seguro el canal que ahora describiremos para atrave- 
sar el placer, no parece debe darse el menor rodeo , sino 
dirigirse siempre por la ruta siguiente. 

Atracada que sea la punta de la Granja» se gobernará 
al O. sin baxar nada al S. hasta que se esté tanto avante 
ó N. S. con la punta de Yuna, que es la que sigue al 
S. y O. .del rio de Santiago, que desagua en la costa de 
Montechristi : llegado que sea el buque á esta situación , se 
gobernará al Sur poniendo la proa á dicha punta Yuna, 
hasta que marcando al O. el islote llamado Monte chico, 
,que es el mas oriental de los siete Hermanos, se gobierne 
al S« O., dexando por estribor al islote ó cayo Tororu, 
que es el mas meridional de los siete Hermanos; y luego 
que se marque este como al N» N. £. se volverá á gober- 
nar al Sur, hasta que puesto E. O. con la punta de Man- 
zanillo se ciña el viento por babor para tomar el fondea- 
dero , si acaso lo diere , y si no , se prolongará la bordada 
hacía el Sur, tanto quanto sea menester, para que del 
otro bordo se vaya dentro de la bahía; en inteligencia que 
toda la costa meridional puede atracarse á media milla , y 
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aun meiios. Yendo por el camino que hemos dicho se ha< 
liarán sobre el placer de 7 á 8 brazas lama arenosa ; advir* 
tiendo que en qualquiera parte se puede fondear cómoda- 
mente , y en especial al S. O. de los cayos Monte chico y 
Tororu j y aun convendrá dexar caer una ancla , si acaso 
coje la noche , con lo qual se evitan los inconvenientes que 
siempre ofrece la obscuridad , especialmente á los poco prác- 
ticos. £1 veril de este placer es tan acantilado ^ que de 12 
á 20 brazas se pasa rápidamente á ico; y de esta misma 
naturaleza es el fondo de la bahía de Manzanillo, pues des- 
de 7 brazas se pasa a 100 en el corto espacio de 5 cables de 
extensión , por lo que nunca se dexará caer el ancla sin ha- 
ber antes tomado conocimiento del fondo con el escandallo; 
teniendo presente que desde las 6 hasta las 10 brazas es el 
mejor fondeadero sobre un fango tenaz en que se entierran 
las anclas, y á menos de media milla de tierra.. En el rio 
Tapion y en el de Axabon se hace cómodamente la agua- 
da , y parg proveerse de leña 1 no hay mas que cortarla en 
qualquier parage de la costa, que está desierta é inculta. En 
esta ensenada hay siempre terrales bastante frescos, con los 
quales se facilita mucho la comunicación con Bahiajá y 
Montechristi , pues á los que para su navegación les es couf- 
trari^ la briza , navegan de noche al favor del terral : en la 
bahía del Manzanillo no se experimentan huracanes , que 
es prerogativa de mucha monta. 

El puerto de Bahiajá es de los mejores que pueden pre^ Entrada en el 
sentarse , pues á su gran extensión reúne un abrigo como Jl*^¡[^® ^® ^*' 
el de una dársiena, y un fondo excelente de £ango, que 
ni pasa de 12 brazas, ni baxa de 5, que se hallan á me- 
nos de medio cable de la costa ; pero á pesar de estas singu- 
lares calidades , si se considera la gran dificultad que para 
entrar y salir ofrece su angosta y sucia boca ó canal , se ve« 
rá que no puede acomodar á buque alguno de servicio ac- 
tivo , encarcelarse en un puerto del que no puede salir $ino 
de noche á favor del terral, exponiéndose no solo á los ries« 
gos de barar en los baxos de su entrada, sino á que &ltán- 
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dolé el tc^rral pierda con él la coyuntura de la salida y el 
objeto de ella. Lo interior del puerto nada tiene que descri- 
l>ir , y asi solo diremos que su entrada es tan angosta, que 
solo tiene de costa á costa un cable y dos tercios de exten- 
sión : esta angostura continúa para adentro por espacio de 
tina milla corta , y las varias puntas que hay en este tránsito 
hacen recodos , que dificultan mas y mas la entrada : el ries- 
go de esta consiste en que ambas costas del canal despidea 
un cantil de poco fondo , el qual en las puntas sale mas de 
medio cable » y queda por tanto reducido el canal á la ex- 
tensión de solo un cable; y como este es culebreado, es 
menester ir. tomando con el buque las vueltas con gran des- 
treza y prontitud , so pena de barar en alguno de los canti- 
les. Por tanto es menester para entrar en este puerto qué 
la briza sea del E. N. E. para el N. , pues si es mas escasa 
no debe emprenderse la entrada por ser impracticable: pro- 
mediada bien la boca , se debe rascar el placer blanco que 
despide la punta de barlovento de ella , y luego que que^- 
de por la aleta de babor, se orzará á poner la proaá la pun« 
ta segunda de barlovento para libertarse del cantil que d^efs- 
pide la segunda punta de sotavento; y luego que se tenga 
esta por el través, se pondr4 la proa á la tercera punta de 
sotavento para resguardarse del cantil déla segunda punta 
de barlovento; y puesta que sea esta por la aleta de babor> 
se orzará á poner la proa á la última punta de barlovento, 
hasta que rebasados de la tercera punta de sotavento pue* 
da dirigirse á fondear entre fuerte Delfin y la isla de Tu- 
nantes, sin atracarse mucho á esta por su parte del N. E., 
porque despide placer de poco fondo. Mediante lo dicho 
se ve que la entrada de este puerto no pide mas dirección 
que la de un ojo acostumbrado á promediar siempre el 
canal por mas recodos que haya : el que sepa hacer esto 
nunca barará, pues su misma vista, por la simple inspec- 
ción de las costas , le dirá quando debe orzar y quando ar- 
ribar, sin necesidad de esperar á cumplir enfílacíones, que 
acortándole mas el espacio , le dificulten los movimientos, 
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especialmente si la embarcación es grande; Desde la boca 
hasta la tercera punta de sotavento no se puede dar fondo 
por no haber trecho para hacer siaboga , y porque el fondo 
e& de peña cortante. £1 esftablecimienro de este pjuerto es 
á las siete de la mañana » y sube la marea en las aguas vi<t 
vas cinco pies y medio, y en las ordinarias tres y medio. . 

£1 puerto del Guarico, ó ciudad del Cabo, no es mas Puerto del 
que una bahía formada al O. y S. por la costa de Santo Guaríco ó ciu- 
£>omingo , y cerrada al £• y N. por una porción de arre-: ^*^ ^^^ ^*^^' 
cifes que se levantan sobre el placer blanco, que en esta 
parte se extiende á más de una legua. Los que tengan des<t 
tino á este puerto deben dirigirse desde la punta de la 
Granja á la de Picolet por fuera del placer de los siete 
Hermanos , y situarse de modo que se dirijan á la citada 
pU'Bta de.Pkoret con la proa delSur ó S. S..O. ; baxo esta - ' 
dirección no hay recelo alguno para atracarlo hasta un tiro 
dci fusil, y á la' distancia de ella que acomode se puede es-« 
perar el práctico; pero si se viesen obligados á, tomar el 
foadeadero sin él, se goberbará desdé la punta de Pico.* 
let al S. £• y S. £. ^ £. , dexando sobre babor una han-f 
dera blanca, que colocada en el extremo N. de un arrecife 
sirve de valiza; procurando llevar mucho aparejo para po-^ 
der montar francamente una bandera roxa , que se verá po^ 
co después, y que es menester dexar por estribor, y como 
8 medio cable; y luego que se tenga esta valiza por el tra? 
vés , se gobernará sobre la ciudad , y se dará fondo en sie-^ ' 
te ó nueve brazas. No obstante que las valízas advier^ 
ten el peligro, es muy conveniente' tomar práctico que 
dirija la entrada. Los que salgan de Manzanillo ó Bahia|á 
deben gobernar al N. hasta marcarla punta de Picolet 
del O. para el S. , y entonces ya dirigiráa su navegación 
al O. según les acomode, pues estarán zafos del placer 
blanco de la punta de Picolet; pero si se dirigen al E. ten-* 
drán que gobernar al N. hasta marcar la punta de la Gran^ 
)a del £. para el S. , á fin de quedar zafos del placer de los 
siete Hermanos. 
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Puerto Frafices. Desde la punta de Picolec corre la costa al O. hasta la 

de San Honorato , que es la septentrional de puerto Fraa-» 
ees : esta punca despide un arrecife á un cable de ella, des« 
de el N. hasta el O. , al píe del qual hay tres brazas de 
agua: el fondeadero de puerto Francés es una pequeña 
r bahía , que tendrá como quatro cables de extensión entre 
sus puntas » y en la que hay buen abrigo de las brizas : pa- 
ra entrar en ella es menester verilear el arrecife de la pun« 
ta de San Honorato; y después de haber andado como dos 
cables al Sur , se dexará carCr el ancla en ocho o diez bra- 
zas arena fangosa, y como al E. S. E. de la fortaleza. Des- 
de la punta. meridional de esta bahía corre un arrecife, has- 
ta la entrada de la bahía de Acul , que no dexa paso algu- 
no practitable. 
Bahía de Acul. La bahía de Acul es muy grande: la isla de Ratas, y una 

islíta de Arena , que es el límite de los arrecifes que vienen 
desde puerto Francés ^ cierran la entrada por el N. y N* E.: 
por el N. O» la cierran unos arrecifes y baxos, que aunque 
no dexan entre sí itias que pas;o¿ difíciles y estrechos , forman 
excelente canal coa '1# costa occidental de la bahía: para 
entrar en ella hay tres canales, el del £. , el de en medio, 
y el del O. ó de Limbé.^Para tomar qualquiera de estos ca- 
nales es menester antes venir por fuera del placer^ blanco 
que despide la cosca entre puerto Francés y la bahía de 
Acul , hasta marcar la isla de Ratas al S. S. O. : desde esta 
^ situación,. si se quiere entrar poí: el canal del £. se gober« 
nará al S. S. O. , y luego que se esté á una legua de la is- 
lita de Arena se verá claramente la punta de Tres Marías, 
que es la oriental de. la bahía ; y acercándose mas se verá 
también una punta baxa que hay en lo interior de la ba- 
hía llamada de Abelí , la qual es conocida por un manchón 
de árboles que hay en ella : reconocidas que sean estas 
puntas, se enfilará la primera con el manchón de árboles; y 
conservando dicha enfíiacion , y manteniendo con pequeñas 
guiñadas el fondo de lo brazas, se irá por medio canal, 
que no tiene mas que un cable de ancho, y el fondo es de 
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fango: á ambos lados hay placeres blancos conquatro bra- 
iZíís deagiia en su^s veriles. Es menester advertir que es ab- 
solutamente preciso tener reconocidas las puntas que sirven 
de enñlacion á dos millas de distancia de la punta de Tres 
Marías , pues desde esta distancia es menester venir por h 
eníilacion, y así en caso de niebla ü obscuridad, que no 
^permita el poderlas reconocer á es ta^ distancia , no se debe 
^mppeú^F ¡adentrada por este cana). Luego que se navega 
por él como' 'quatro cables, se empieza a ensanchar, y asi 
que se marque la isla de Ratas, que se dexa por estribor 
al N. O., se puede dar fondo en 14 ó i8 brazas: todos los 
arrecifes que Jiay por la parte interior de isla de Ratas soii 
•itívibles, . - "' 

. Para eatiTar por el canal de en medio es menester na- 
vegar por fuera del placer hasta marcar la isla de Ratas al 
S.^S. E., y poniéndola la proa gobernando á dicho rumbo, 
y manteniéndose portjueve brazas de agua, se pasará muy 
mmediato é unos arrecifes que hay como á un quarto de le» 
gua ai: Nr de U isla de Ratas, los quales se ven bien, y es 
menester atracarlos por babor como á un cabie.de distan- 
cia , y orzar hasta el S. £. ó S. £.| E. para montar el que 
despide la isla de Ratas al £. , que es menester dexar pof 
estribor : una vez puesto al S. £• de isla de Ratas se da- 
rá fondo como antes ^e ha dicho. Todos estos arrecifes se 
descubren bien-, y asi no hay riesgo en emprender este pa- 
so quando el viento permite hacer los rumbos preíixadoSj 
pues de lo contrario no debe emprenderse por no haber lu^* 
gar para maniobrar; y en caso que dentro del canal se es- 
casease el viento , se dará fondo al momento , y se estará 
sin riesgo, pues el tenedero es muy bueno, de fango duro, 
y hay abrigo de lá mar de la briza. 

Él canal del O. ó de Limbé es el iñejor y mas ancho, 
pues se puede bordear en él: para entrar por este canal es 
menester gobernar por fuera de los baxos basta poner la' 
j^unta de icacos ai Snf: est^ punta es la que está entre la 
de Liaibé y la del gran Boucand, que es la occidental xlC' 
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la bahía : la de Límbé es la mas septentrional y occidental 
de la ensenada , y tiene á su inmediación una islita : la p^n- 
ta de Icacos es de fácil reconocimiento , por las rocas escar- 
padas que la forman , y por ser la única de alguna eleva- 
ción que hay al Sur de la de Limbé. Luego que, como he- 
mos dicho, se .marque la punta de Icacos al Sur, se gober- 
•nará poniéndole la proa , y á proporción que se acerque á 
ella, se verá por babor la. rompiente de. un .arrecife consi- 
derable llamado CoquevicUe , en cuyo veril hay cinco bra- 
bas de agua : reconocido este arrecife , se procurará pasar á 
.media distancia entre él y la punta de Icacos por 10015 
brazas de agua, y con rumbo como del S. E., que se irá 
enmendando sucesivamente un poco al £. para pasar co- 
mo á tres ó quatro cables de' lá punta delrgfan Boucaud, y 
se dará fondo al O. de la punta de Tres Marías. Si fuei^e 
preciso bordear , se prolongarán las bordadas hasta bien cer- 
ca de los arrecifes; en el supuesto que su misma rompiente 
es la mejor marca para evitarlos, y que á pique de ellos 
hay cinco y seis brazas de agua : también pueden prolon- 
garse los bordos hasta un cable de la costa sin riesgo algu- 
no, pues aunque la punta del gran Boucand es sucia, ios 
arrecifes velan, y hay á pique de ellos 8 y 10 brazas. . 

Este fondeadero ó sitio que hemos asignado para dexar 
caer el ancla entre la isla de Ratas, .la pun.ta de^res Ma- 
rgas y la de Boucand , no es propiamente lo que se llarna 
bahía de Acul; pero como se está en él con mucho abrigo 
de la mar, los que no tengan que hacer larga demora ó 
descargar, se ahorran de enriar en la bahía* Para entrar ej^ 
ella es menester no atracar la punt^ de Tres Marías a me- 
nos. de tres cables, porque es sucia y de poco fondo, y lue- 
go que se haya rebasado se pondrá la proa á la de Morro 
Roxo, de la que se pasará como á medio cable, para dar 
resguardo á un baxo que hay inmediato á la de Abely : re- 
basada la punta de Morro Koxo se verá una hermosa cala 
llamada de Lombardo, en la que se dará fondo por siete 
braa^as .de agua , y como á un cable de tierra. Pesde es(a 
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ensenada pata adentro del puerco ó bahía hay muchos bai- 
xos y y asi no se pasará de ella sin conocimiento práctico. 
En la mencionada ruta se hallan siempre de lo á 15 bra- 
zas de fango. Entre la punta de Tres Marías y la de Morro 
Roxoy en la enfilacion de ellas , y como á media milla de ia 
primera , bay un baxo de muy corta extensión , que se evi* 
tara cuidando de no pasar á menos de tres cables de la pun- 
ta de Tres Marías ^ y de no poner la proa á la de Morro 
Roxo, basta estar como á media distancia entre dichas 
dos puntas. Este fondeadero de la cala de Lombardo es 
propiamente una dársena: en la bahía de Acul es dificiL ha- 
cer la aguada : la mejor agua está en el fondo de la cala 
que hay entre la punta de Tres Marías y Morro Roxo. A 
ia punta de Limbé sigue la de Margot , que tiene también 
un islote redondo I y que sale algo mas que el de Limbóe 
el reconocimiento de este islote es muy útil para dirigirse 
á la ensenada de Chouchoux^que está dos millas al O. de 
él : en esta ensenada hay buen fondo de seis y siete brazas: 
para entrar en ella es menester atracar la punta oriental, 
en la que hay seis brazas de agua a pique de ella; y luego 
que rebasa y se dexa perder la salida á la embarcación se 
da fondo 9 pues inmediatamente que se entra al abrigo de 
la punta calma la briza, y la poca que hay se llama de 
proa f y esto sucede aun quando el viento esté muy fresco 
afuera. 

Al O. de esta ensenada fa^y otra muy pequeña, llaman 
da de rio Salado , con poco fcmdo , y solo, propia para em** 
barcaciones pequeñas. 

A quatro millas de la ensenada de Chouchoux está la 
¿e Fond la Granja , cuya punta occidental, llamada Palmis^ 
ta, se distingue ppr una cordillera de arrecifes que se ex- 
tieiiden por una legua corta al O. y casi basta la punta de 
Icacbs: la bahía de Fond la Granja es buena, y en caso de 
necesidad puede surgir en ella un navio : su boca será como 
de media milla, y su fondo bueno, pues en toda ella no se 
hallan menos de seis brazas de agua , y á menos de uu ca« 
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ble dé tierra : para entrar en ella es menester atracar la 
punta oriental I y dexar caer el ancla como en inedia bahía 
por siete brazas arena fangosa. 
Punta Icacos. * A una legua corta de la punta Palmista cs):á la .d^ lea* 

eos y y la costa entre las dos es sucia con arrecifes ahoga^ 
dos y que se avanzan hasta media legua á la mar. 
' A ocho millas de la punta de Icacos está la del Carene- 
ro de Puerto Paz , que es la mas septentrional de esta cos- 
ta, y que desde lejos se confunde con la de Icacoi: la costea 
«ntre las dos es muy limpia. Desde esta punta del Careae* 
ro corre la costa al S. O. | S.. para formar la ensenada de 
Puerto Paz; y para fondear en ella es menester desatracar- 
se de su costa oriental , porque en una punta que forma al« 
go al norte del puieblo, hay un arrecife que sale como un 
cable y al pie del qual se l¿llan 1 3 brabas : para libertaxr 
se de él conviene promediar la i boca de la ensenada », 4]ue 
solo tiene tres cables de abra ^ y dar fondo, como al Ñ. del 
pueblo por 12 ó 13 brazas arena fangosa , y como á cable 
y medio de tierra. 

1 Casi N. S. concia punta de Icacos está la ptiQta orieiiT 
*al de la íslaTcrftuga, que corre casi, £•. 0^< y tíeiie c^ 
este sentido ¡seis leguas, y una en el de N. S,: toda su ^ 
costa septentrional es muy tajada á pique, y la del Sur es^ 
tá por la mayor parte cercada de placer blanco y arrecifes. 
£1 único fondeadero que hay en la Tortuga es el de^ Ba;ia/r 
cierra en sti costa meridional, á legua y media de :st]: punta 
oriental: lo forman la costa y los arrecife^ que está despir 
de, y solo pueden entrar en él embarcaciones que calea 
de 14 á 16 pies. £1 canal que forma la Tortuga con la isla 
de Santo Domingo es de seis millas de ancho , y muy prac^ 
ticable para todo género de buques que pueden bordea^r ,e^ 
él cómodamente, y con grandes venta}.as, para barloventieár 
quando las corrientes se dirigen jen él para el £.•; lo qual s9 
verifica la mayorparte del año, pues es muy raro, y solo 
se experimenta en el tiempo de los sures , que estas cam- 
hiea de dirección al p»; en, cuyo casei es. indispensable ga« 
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mt al' K.' y colocarse á seis ó siete leguas de$ la Tortuga 
para barloventear. Quando se bordee por este canal debe 
procurarse rendir las bordadas qerc^ de ambas costas, y 4 
meno^ de una milla de ellas , pue$ :ep sus proximidades Sj^ 
experimenta corriente mas fuejte y viento mas largó , quan- 
do al contrario á medio canal; ni la corriente ni el viento 
son tan favorables. 

A qnatro leguas de Puerto Pa^ está la bahía de Mos- ..Bahía de M<tt- 
quito , y la costa entre las dos es muy limpia y escarpada; quito, 
la bahía de Mosquito apenas tendrá de abra quatro cables: 
su fondo es desigual, y está Sembrado de peinas , por lo que 
jes menester gran cuidado de reconocerlo con el escandallo 
ante^ de dexar caer el ancla, pues entre las dos puntas 
con 40 brazas no se coge sonda. !.::.: 

A legua j' media de la bp[hía de .Mosquito está la del Bahía del Es- 
Escudo, y la costa entre las dos es muy escarpada. La ba:^ c^^^* 
hía del Escudo es mejor que la de Mosquito ; pero su en- 
trada es mas estrecha , á causa de un arrecife que despide 
su costa oriental á distancia de dos cables^ y spbre el que 
no hay mas de tr^s brazas de, agua :' para tomat este fondea- . . .; 
dero es menester atracar el^arrecife de su punta oriental, y 
ceñir el viento^para dezar caer el ancla por Sólo brazas 
fango , en medio de la bahía , y como al N. N. E. de una 
casa que hay en el fondo de la ensenada* 

A 6 millas de I9 bahía del Escudo está la de Juan Ra- . Bthíft de Juan 
bel, que es bullía, §íeguja y fácil de tomar, para lo qual **1>«1» • 
debe atracarse sin cuidado alguno el arrecife de su costa 
oriental , que tiene á pique lo brazas: el fondeadero para 
las embarcaciones grandes está como á dos cables de los arr 
irecifes.del E. por 12 ó i^ brazas de agUja , y se tendrá cui- 
jdado de po cubrir las dos punta$ que hay en la costa del £^ 
pues aunque se.podria entrar mas, no es conveniente, por* 
que el fondo disminuye de pronto, y no es muy limpio. 

Desde Juan Rabel hasta el cabo de la península de , 
San Nicolás hurta la costa para el Sur , y no ofrece;arHclar 
4ejro W: Abrigo '.alguno:' en ella jb^y.siempr:e corrientes ba^- 
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tante sensibles , que arrastran para tierra , y á do!^ legnas 
íde la costa son menos fuertes, y se dirigen al N. E«; pero 
á proporción que se acerca uno al freu entre Santo Do- 
mingo y Cuba toman incremento, y se dirigen al N. 

Descripción de la costa meridional. 

Desde cabo Engaño corre la costa al Sur y O. hasta 
punta Espada, que es baxa, y cercada de placer blanco y 
arrecife: desde dicha punta forma la costa una gran ense- 
nada llamada de Higuey , y después otra menos considera- 
ble llamada de Calamite: ambas son muy sucias, y están 
llenas de arrecifes , que hacen impracticable el canal que 
forma la isla Saona ; de modo que siempre es menester ir 
por fuera de esta isla , que está tendida E. O., y tendrá ea 
este sentido cinco leguas escasas, y dos y media en el de 
N. S.: la costa meridional de ella es también sucia, y no 
se puede atracar á menos de dos millas: en su extremo 
S. O. hay varios islotitos, y desde dicho extremo hasta el 
cabo Caucedo hay r6 Ifeguas, y la costa intermedia es bas- 
tante limpia, pues solo hay un pedazo que llaman playas 
de Andrés , con arrecife que sale al mar como una legua. A 
quatro de la Saona está la isla de Santa Catalina, que es 
pequeña, y touy sucia por su parte occidental. 

Desde cabo Caucedo, en cuya parte occidental hay un 
fondeadero con abrigo á la briza llamado la Caleta , roba la 
costa al N. para formar una grande ensenada, en cuyo fon* 
do desagua el rio Ozama , y en cuya orilla occidental está 
la ciudad de Santo Domingo: en todo el frente de esta 
hay un placer llamado de los Estudios con cinco, seis y 
ocho brazas arena , que sale como media milla á la mar, en 
el qual fondean las embarcaciones, pero con riesgo, espe^ 
cialmente en el tiempo de los Sures , por la gruesa mar que 
hay y ningún abrigo del viento , á que se agrega ser la 
costa brava de peñas y sin playa alguna, en la qual rompe 
la mar con violencia : el fondeadero seguro es dentra det 
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rio; pero como este tiepe barra» solo pueden entrar en.éi 
embarcaciones que no pasen de 14 pies de calado» y aiia 
estas en tiempo de sures cprrf^n riesep. de perderse, sobre 
ella« Para fondear en el placer de ¡los Hstudíos^es necesario 
costear la tierra de barlovento desde cabo Caucedoj á dis^ 
tancia de tres cables ó media milla, que es muy limpia y 
hondable, y solo en la punu, oriental del rio hay un pla- 
cer de. poco fondo ^ que saldrá como dps cables j y para 
resguardarse de 41 no se ilieterá para el N^ hasta estac 
Nortesur con la punta occidental del rio. 

La punta de Nisao es la occidental de la gran ensenada Puou de Nísao. 
de Santo Domingo; y para montarla, saliendo de dicho 
fondeaderp , ^^meuester gobernar al. S.^S» Q. ó S. S« O,; 
andando á dichos rumbos Ja distancia .de 14. wllas, se est^ 
lá algo al Sur de ella, y á distancia de seis^ Qiillas si s^e h^ 
navegado por el primero» y á k de dos si por el segundo* 
. Desde la punta de Nisao corre la costa como al S. 0« 
Y O. S< O, basta U de Satinas , y .toda ella es limpia , en 
terminos.-que' puede atracaj[se á^ijieops de dos millar* Pesde 
la punta de Salidas roba la cos(a á el N. para forii)ar la en- 
senada de^ Ocoa, en la qual hay varios pneirtos y fondear 
deros que vamos á describir. 

Desde la punta de Salinas corre la cost9 como al N. £. 
hasjta la. de la. Caldera , mediando entre las dos U distancia 
de milla y media : en la punt¿ de la Caldera e^apieza á for^ 
mar un gran saco como de dos millas al E.,.en el qual pue^ 
de fondear toda clase de embarcación con la mayor segu-^ 
ridad, y al abrigo de todo mar y, viento. La boca de es- 
tje puerto» esto es, el espacio que media entre, la punta de 
la Caldera y la jcosta mas prqxima e$ de niedia, milla ; p&r 
ro el canal hondable y bueno está reducido á. un c^ble de 
ancho, pues la costa despide un placer de piedra > en cuyo 
veril hay quatro y media brazas de agua, y sale como tfeS 
cables , y la punta de la Caldera otro con el misn^o fondo y 
calidad en su veril, el qual sale á medio cable de ella : el 
fpudo del canal es de siete á ocho, bra^tas arena lai9psaf 
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Aunque este puerto es muy grande , el veril de piedra que 
despide h costa lo rodé» todo por su parce interior , y !«i 
l'educe mucho^: auií queda mas reducido por varios baxo$ 
úe piedra que hay en el mismo fondeadero, y que forman 
entre sí pasos muy buenos y bondables. Como estos baxos 
lo obstruyen tanto, es sumamente dificil, aun con buena 
práctica , entrar en él a la véla> y absoluma^nfe imposible 
úo teniéndola: á mas de esto, como por la estrechez de su 
<:anal nó se puede bordear, Aada se pierde en aconsejar rge* 
neralmente que nadie intente entrar en él sino á la espía 
ó remolque, dando fondo antes al N. de la punta ele la 
Caldera , y como á un cable de ella: para esto se atracará* 
la punta de Salinas á distancia de dos cables^ y se man^ 
tendrá: está misma 4i^tancia hasta rebasar una punttta que 
forma ia costa entre punta de Salinas y la de la Caldera^ 
que es sucia, y despide un baso de piedra, en que no hay 
mas que dos y tres brazas de agua. Rebasada dicha punta, 
que se llama de Rancheros , se atracará la costa á menos d$ 
tin cable si se quiere, para buscar la de k Catder^y dar fon- 
do á sii inmediación como to ha dicho. Si el viento' tío dien- 
te para ir en derei:bura , se bordeará , teniendo cuidado de 
virar en ambas vueltas sobre las ocho ó diez brazas para 

r* * librarse de los cantiles. Una vez fondeados fuera se tiende 

una espía con las embarcaciones menores, tomando coa 
ellas niismás conocimiento del canal , y con espiarse dos ó 
tí'es cables ma$ adentro, se estará ya eti un fondeadero muy 
seguro y abrigado. 
Fondadero de - Desde el puerto de la Caldera corre la costa como al 

Ocoa. j^f ^ O. hasta la punta y rio de Ocoa , que revuelve para 

' el N. E. , y forma una rada de mucha extensión , abriga-^ 
da de las brizas; pero es una playa de arena tan acanti*^ 
lada, que con mucha facilidad garran las anclas, y tam- 
bién suelen faltar los cables , porque hay algunas piedras 
sueltas en el fondo. Por esta razón se fondea muy próxí<¿ 
mo á tierra, y se da cable á ella, donde se amarra en las 
palmds que* hay en la orilla, dando también cable afoeitf 
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^^ara las virazones del O. y N. O. que hay de noche , y 
jasq uales obligan á que para tomar este fondeadero se es- 
pere á que se entable la briza » que se verifica á las 10 de 
la mañana : con ella es menester navegar desde la punta 
de Ocoa muy preparado de aparejo para recibir las fuga- 
das de viento que vienen sobre la costa, pues son muy 
pesadas. 

Después de la rada de Ocoa sigue la costa para d 
Norte por espacio de quatro millas; y dirigiéndose des- 
pués para el O. en distancia de otras ocho empieza á baxar 
para el Sur á formar la costa occidental de la gran ensenada. 
Casi donde principia á ba:a:ar para el Sur la costa hay un 
puerto llamado Puerto Escondido , cuya boca tiene de ancho Puerto Escoi;» 
mas de media milla : para entrar en él es menester atracarse ^^^^* 
á su punta meridional, que es limpia, y tan hondable» que 
á medio cable de ella hay cinco y media y seis brazas: la 
punta septentrional despide arrecife á un cable de ella. Me- 
dia milla dentro del puerto , y eñ dirección de la medianía 
de su boca , hay un baxo de piedra que tendrá dos cables 
de extensión en el sentido Norte Sur y uno en el de £. O. , 
y sobre el qual se iria una embarcación si promediando la 
boca del puerto gobernaran al N. O. : para evitarlo con- 
viene atracar la costa meridional á distancia de dos cables, 
dando fondo como á media milla dentro del puerto , y sin 
internarse mas con embarcaciones de gran cala, pues el 
fondo va disminuyendo en términos que dos cables mas 
adentro solo hay i j pies de agua. A la parte del N. del 
baxo también se puede fondear por cinco brazas de agua,' 
no internándose mas que á tres ó quatro cables de la boca. 
En fin este puerto es excelente para embarcaciones que 
no calen mas de 14 pies, las quales pueden entrar y abri- 
garse de todos los vientos : las fragatas y navios siempre 
quedarán expuestos á sufrir alguna mar del S. E», y me- 
jor estarán en este caso hacia la parte del Sur que hacia la 
del N. £1 Puerto Escondido demora desde la punta de Sa- 
linas como al N. O. 
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Cabo Mon- Desde la ensecada de Ocoa corre la costa como al 

S^"' S. S. O. la dUtancia de lo leguas hasta cabo Mongon^ 

^ que es la punta mas meridional de la isla de Santo Uo»^ 

mingo. Al Sur de esta punta , y á legua y media de ella. 

Isla Beata. ^stá la isla Beata , la qual tendrá como una legua de ex* 

tensión Norte Sur , y media de £. á O. : el canal que for- 
ma con la punta de Mongon está casi cerrado por un pía** 
icer blanco y arrecife que despide la Beata, y el estrecho 
paso que queda solo tiene tres brazas de agua: á dos y 
media leguas al Sur de la Beata hay un islote llamado Al- 
Alto Vela* to Vela, muy limpio y acantilado , y como no hay el me- 
nor motivo para pasar entre él y la Beata, lo mejor es 
pasar siempre por el Sur de él ; y asi los que salen de Ocoa 
con dirección al O. deberán gobernar al S. ó al S. 30'' O.: 
andando al primer rumbo la distancia de 22 leguas y me* 
dia, y gobernando después al O. se pasará á dos leguas y 
medía al S; de Alto Vela; y andando al segundo rumbo 
la distancia de 24 leguas y media, y gobernando después 
al O. se pasará al S. de Alto Vela á la misma distancia de 
dos y media leguas: conviene mejor hacer el primer rum? 
bo para no verse aconchado en caso que el viento se esca* 
see, ó que las aguas, como suele suceder, tiren para eJ O. 
Cabo Falso. Desde cabo Mongon corre la costa al O* N; O. Msta 

cabo Falso: á legua y media al S. de este cabo hay utios 
islotes llamados losFrayles, los quales no conviene, atra** 
car á menos de una milla. Desde cabo Falso corre la eos* 
ta al N. E. , y forma la ensenada llamada Sin foado : des« 
de ella corre como al N. O., y á, nueve leguas de cabo 
Ensenada de Falso se halla la ensenada de Pedernales, donde hay buen 
Pedernales. fondeadero y muy fácil de tomar, para lo que no hay 

riesgo alguno en atracar la costa: se fondea, en frente de 
la tierra baxa y llana de la ensenada , ó bien al Sur de una 
puntita que hay en la boca del rio, el qual no. puede me^ 
nos de verse fácilmente, pues es caudaloso: hay en él un 
buen abrigo de mar , y el fondo es de seis y ocho brazas^ 
y muy cerca de la tierra de quatro. 
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A $e!s leguas de la ensenaba de Pedernales está la po- 
blación de Sale-Trou, donde hay buen fondeadero para 
embarcaciones que no calen mas de 16 pies: las mas gfan* 
4e6 pueden fondear, pero á> mucha 4israncia de la tierra^, 
4oiide el fondo no es tan bueno: la costa intermedia es 
muy limpia y sin ri^go alguno: al O. de Sale*Trou está 
el Morro Koxo , y la costa es igualmente limpia. 

Desde el Morro Roxo sigue la costa al O. f S. O. hasta 
^1 cabo Jaquemel, que es la punta meridional del íon^ 
deadero del mismo nombre: la de Mariscales, que es la 
septentrional , demora de ia primera ai N. N. £. distancia 
de una legua escasa: el cabo Jaquemel es escarpado á pi« 
que : la costa del Sur de la bahía es sumamente acantilada 
y sin fondo, y el fondeadero está en la del N.: quando se 
^stá entre cabo Jaquemel y el de Mai;¡scales , y como al 
inedio'de labahía, se descubre un arrecife, que es.menes* 
ter dexar por estribor para fondear entre él y la tierra 
por 12 015 brazas: para coger este fondo es menester 
atracar mucho la tierna, pues si no se cae en mucha agua^ 
A cinco leguas del cabo Jaquemel está el de Bayanet, 
el qual forma unagrain bahía.^üe presenta su boca al S. £. : 
esta se llania de Bayaáet ; es muy. limpia y^faondatjle , pero 
no hay abrigo alguno en ella» . . 

Desde el cabo Bayanet corre la costa al O. t N; 0« 
basta la punta de Morro RpxQ :; este, cabo dista dé Baya« 
net diess leguas, y la {CQ&ta;¡ntermedia&:;e$ limpia y muy 
hondable > peco ap hay en «lia abrigo alguno tle la briza: 
cerca del cabo Bayanet la costa es mny acantilada y de 
gran fondo. La punta de Morro Roxo es de fácil recono* 
cimiento por tres manchones blancos de bastante altura^ 
que saJlamaalos manchones: de Aquin: ellos forman una 
punta giN:da,ihaxb k quaLhay buen fondeadero por 10 
y x% brazas^ á kmpnsí distancia de la tierra : este fori^* 
da continua asi hasf a la, bahía de Flamencos ^ que e^tá al 
£. N. E. 5'' £. I y á legua y,qi»r.to de los manchones de 
Aquin.. ..... 
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Al o* de la punta de Morro Rozo , y á distancñi de 
dos cables, hay un islote llamado el Diamante: al O. de 
este islote, y como á tres cables, hay una isla llamada el 
gran cayo de A<]uin , la qual corre casi £, O. , y tiene en 
este sentido tres quartos de legua y uno en el de Sur ¿ 
Norte. Al Sur de la punta occidental de esta isla hay un 
islote llamado la Anguila: al O. S. O. , y á tres quartos 
de legua.de la misma punta hay otro islote llamado cayo 
Kamier: al N. £• de cayo Ramier, y como a media legua, 
hay otro islote llamado la Regala, y al Norte de la Re- 
gala está otro islote llamado la £ngaík>sa. Ai O. |,al S. O. , 
y á distancia de dos millas del cayo Ramier, está el* de 
Mosquitos; y al mismo rumbo, y distancia de legua y 
media del cayo Mosquitos, está el deOrange: también 
hay al N. del cayo de Mosquitos otro llamado la Tinosa, 
que está á media. distancia entre él y la cosca, Al O. det 
islote Orange, y á media legua, está la punta PascaL La 
costa compreheodida entre Morro Rozo y la punta Pas- 
cal forma dos bahías con fondeadero , la primera llamada 
de Aquin y la segunda de San Luis. 

Para eneras en la de Aquinise debe pasar ó por los 
canales que forma el Diamate con^'MQrró Roxo y el gran 
cayo de Aquin, ó por el que hay entre cayo Mosquitos y 
cayo Ramier: en el canal que forma el Diamante con 
Morro Roxo hay cinco* brazas , y en el que forma con el 
cayo Aquin hay desde seis áocbo* Para entrar por el de 
Ramier es menester resguardarse de uo placer que este is- 
lote despide comcy «nedia leg^ia al S., y sobre jeL qual no 
hay mas que tres brazas de agiia , para lo qual se procura* 
xsi atracar el de Mosquitos , que es muy limpio. £1 canal 
entre Mosquitos y Ramier es muy hondable, y desde é},i 
y luego quese haya doblado el islote Ramier, seiverá el 
de Regak , que es de arena , y muy bazo ,. y se debe ha- 
cer derrota á dezarla por estribor ; y poniéndose á media 
distancia entre .él y la costa , y rebasado que sea , se hará 
lumbo á atracar el gran cayo de Aquin quanto el. viepto 
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lo permita , en el supuesto que el mejor fondeadero está' 
al N. de esta isla por seis y siete brazas, sin que haya 
obstáculo para meterse mas adentro si se quisiere. Por el 
canal que forman Ramier y Aquin no hay paso sino para 
embarcaciones que no calen mas de 1 5 pies , á causa de un 
placer que despide la Anguila, y que es peligroso. 

Para entrar en la bahía de San Luis esí menester atracar 
la punta Pascal , pasando entre ella y el cayo de Orange, 
y siguiendo después la costa del O. de dicha bahía por ocho 
y diez brazas , se dará fondo al O. de Fuerte Viejo á menos 
de tres cables de tierra; y procurando descubrir la ciudad 
por el N, de dicho Fuerte Viejo, que está situado sobre 
unas rocas aisladas, entre las que, y la tierra, también se 
puede pasar para buscar un fondeadero enfrente de la ciu- 
dad , en donde el mayor fondo es de cinco brazas Al S.| S. E, 
de Fuerte Viejo, y á un quarto de legua de é!, hay un- 
baxo llamado el Carnero : entre él y la costa hay buen pa» 
so, y también lo hay entre él y el Fuerte Viejo; pero el 
primer paso que hemos descrito por el O. de Fuerte Viejo 
es preferible á estos otros. 

Desde la punta Pascal sigue la costa como al O.^S. O. 
por espacio de seis leguas ; y tomanda después la direccioa 
del S* y S. E. por espacio de otras tres termina en la pun- 
ta de Abacou, formando una gran ensenada llamada de 
los Cayos. Al Sur de esta costa hay una isla llamada de 
Vacas, cuya punta oriental está casi N.S. con la de Pascal, 
y £• O. can la de Abacou : la costa meridional de esta ¡sla< 
corre al O. como á^dos leguas , y subiendo después al N. O.í 
como cinco millas, baxa al £ ^S.E. á terminar su contor- 
no, formando con él la figura de un triángulo. Esta isla es 
montuosa , y á distancia de seis ó siete leguas se presenta 
como dividida en una porción de. islotes: desde su punta 
S. O. hacia la del N. O. despide su costa un placer blanco, 
con cinco y seis brazas de fondo piedra , hasta milla y me*^ 
dia á la mar, el qual en la punta del Diamante, que esta 
algo al S* de su punta N« O. , se halU pegado á la costa/ 
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quedando esta hasta la punta N. O. limpia » y con buen 
fondo de seis y siete brazas : su costa meridional es acanti- 
lada y cercada de arrecife , que sale de ella como un cable 
hasta k punta del £.» donde hay un placer blanco, que se 
une con un arrecife llamado de la Loca: la costa septen- 
trional despide una porción de placeres blancos é islotes^ 
entre los quales hay pasos muy estrechos : en ella está la 
bahía de Feret con buen fondeadero ; pero para ir á él es 
menester buscar muy bien los canalizos , y por tanto ¡ndis«« 
pensable tener práctica ; no teniéndola , no debe empren- 
derse entrar en este laberinto de riesgos « que está termí* 
nado al N. por el cayo ó islote mas septentrional, llama- 
do del Agua f que es muy notable por un gran manchón de 
árboles y entre los quales hay uno que se eleva mucho so- 
bre los. demás: este islote es muy limpio, y hay al N« de 
él f á bastante distancia , un fondeadero desde 1 5 hasta 30 
brazas. 

Bahía de Melle. Al O. de la bahía de San. Luis está la de Melle , que 

aunque de muy buen fondo en toda ella, hay muy poco 
abrigo de los sures, porque su boca es muy grande, y pre^. 
senta al S. : la entrada de esta bahía está obstruida. én su 
n^dianía por un baxo.qne se extiende bastante én^ direc*^ 
cion £. O. : sobre él hay parages donde no se hallan mas^ 
que quince pies de agua: es muy estrecho, y forma pasa 
con la costa como de un quarto de legua de ancho, y so. 
veril >mas meridional, no se extiende á mas de media legua 
de la costa: para entrar en está bahía con ibuques; qiJe. ca^* 
Idn mas de^ 1 5 pies es preciso aterrar la. costa del O. de la 
bahía , rascando la punta de Paulino, que es la occidental 
de ella., 
Bahfa de Fia- A dos millas de la bahía de Melle está la de Flamen«( 

meneos. cos, que se interna mucho al N. R: en ella invernan las^ 

embarcaciones durante Ja estacionadle los sures y huracanes:! 
la entrada y costas dé esta bahía son limpias y altas: se 
puede fondear en qualquier parage de ella, y tiene un si- 
^o muy acomodado .para carenar « . . . .; 
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'^ A un quaito de legua de la bahía de' Flamencos está 
]a de Caballón , que aunque es nrny grande su fondeadero 
es de muy corta extensión : su costa occidental es muy 
acantilada, con fondo de peñas, por lo que es preciso fon* 
jdear en la del£. enfrente de un manglar, del qual se pue^ 
de aproximar sin riesgo alguno, pues el fondo es bueno, y 
se hallan cinco brazas casi tocando la tierra. En esta bahía 
iiay buen abrigo de lat brizas. La punta occidental de ella 
se llama el manchón de Caballón , y tiene á su parte del 
S.EÍf Y como á media milla, un baxo con seis pies de 
agua, llamado el Carnero, entre el qual y la costa hay 
ocho brazas de agua. 

A una legua al O. S. O. de Caballón está el fondíeade-* 
10 de los Cayos, y á medio camino se halla una islita lia» 
mada de la Compañía , en la que se fondea quando no se 
quiere entrar en los Cayos. Para entrar en este fondeadero 
es menester que la embarcación no cale mas de i 3 pi^s , y 
que desde la islita de la Compañía sea conducida por prác* 
tico. Los que quieran entrar en los Cayos por el- O. de la 
isla de Vacas , es menester que se dirijan y atraquen á su 
punta N. 0« hasta" tomar las seis brazas de agua, y enton^» 
ees gobernarán á descubrir por babor tos manchones de 
Caballón, y con proa como del N*|N. £., para dexar por 
babor un gran placer blanco y arrecife que ocupa casi todo 
el centro de la bahía; y luego que la ciudad de Cayos 
demore al N. O. f O. se pondrá la proa á la islita de la 
Compañía , dónde se dará fondo , ó tomará píáctico para ir 
i los Cayos. Las embarcaciones que no pueden fondear en 
los. Cayos, se dirigen á Chateudin, distante media legua 
al O., y separado por los baxos de que hemos hablado. 
Para entrar en Chateudin, después de estar como al O. 6 
O. S. O. de la punta N. O. de la isla de Vacas , y por las 8 
ú II brazas se pondrá la proa á Torbée, que es una po- 
blación que hay en el saco de la bahía , y el rumbo para 
ello será como del N. O. ; estando á dos millas de la costa 
se descubrirá una bandera blanca, que sirve de valiza en 
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un bazo, la qual es menester montarla por el O., déxán- 
dola á estribor^ y se puede pasar de ella á medio cable: 
quando demore esta valiza al S. , se seguirá la costa hasta 
la rada de Chateudin , donde se dará fondo por seis ó siete 
brazas lama : en toda esta travesía , si no se sale del canal, 
00 se hallarán menos de si^te á nueve brazas , y el fondo 
Coinun es de 1 2 y 1 5 lama. 

La punta de Abacou es baxa , y está formada por dos 
puntas salientes de arrecife, que se extienden á un quarto 
de legua: no obstante esto se puede atracar sin miedo al« 
guno y pues á media legua de ella no se halla fondo con 40 
brazas: el canal que con la punta de Abacou forma la isla 
de Vacas es de siete millas : en su medianía se hallan 2 5 bra- 
zas de fondo , el qual disminuye progresivamente hacia la 
isla de Vacas, en la qual, y desde la punta del Diamante 
para el N. , se puede fondear por seis y siete brazas. 

Desde la punta de Abacou corre la costa al O. a^ S. 
por espacio de tres leguas hasta la de Gravois , y es toda 
ella de poca elevación : desde la de Gravois corre al N. N. O. 
seis leguas y media hasta un morro grueso llamada los 
Chardonieres , que se ve de bien lejos : en este intermedio 
de costa hay muchas ensenadas que no pueden mirarse ca« 
mo fondeaderos , y la única que hay un poco espaciosa es 
la llamada Puerto Salud, que está á una legua corta de la 
punta Gravois. Desde Chardonieres corre la costa al O. N. O.- 
quatro millas hasta la bahía llamada de los Ingleses, en la 
que, aunque la costa es limpia, y se puede fondear muy 
cerca de la tierra , no hay abrigo de la briza. Desde esta 
bahía corre la costa al S. O. hasta la punta de Boucand 
viejo, que es baxa, desde la qual sube al O. N. O. hasta 
la de fiurgos, que dista quatro millas: entre estas dos pun« 
tas hay algunos placeres y arrecifes que salen á media le« 
gua de la costa. 

Desde la punta de Burgos á la de Tiburón hay una* 
legua escasa. El cabo Tiburón es una gran montaña muy 
elevada , que declina suavemente al mar : tiene tres puntas^ 
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qué desde \é\os se confunden en una sola, y son, la mas 
septentrional la llamada de Carease, la de enmedio la lla- 
mada de Locos , y la tercera, que es la verdadera punta de 
Tiburón : esta última es la que forma con la de Burgos la 
bahía de Tiburón : desde el cabo Carease al de Tiburón no 
S€ halla fondo con 5 o brazas á dos cables de la costa ; pero 
á esta misma distancia del ultimo se halla con 24 y 30. Pa- 
ra entrar en la bahía de Tiburón no debe darse resguardo 
mas que á la punta de Burgos , que despide en su parte 
d^l O. ufi arrecife que .sale á un cable de ella: el fondea« 
«lero está.al N. de esta punta, y enfrente de la población 
por siete u ocho brazas fango : en ella no hay riesgo sino 
con los vientos del Sur, y las embarcaciones pequeñas se 
ponen al abrigo de ellos, arrimándose a tierra , y por tres 6 
^uatro brazas : 'con qiíalquier viento la mar está llana , y 
el desembarcadero es muy fácil; hay buena agua, y fací< 
lidad para hacerla. 

Dtseripcitm de la costa oecidetitaL 

_ / 

De«de la' punta de la península corre la costa al S. £• 
por espacio de una milla escasa hasta la punta de San Ni*. 
colas, que es la septentrional de la bahía llamada el Mole 
de San Nicolás: esta bahía es grande, y su entrada muy 
espaciosa, desde la qual se va estrechando para adentro: 
en lo interior de ella está la ciudad del mismo nombre, 
que se descubre desde que se dobla el cabo de San Nico- 
lás : la costa del N. desde la punta de San Nicolás despi« 
de un placer blanco , que sale como un tercio de cable de 
ella, sobre el qual hay tres y quatro brazas de agua: la 
del Sur tiene también su placer blanco, que sale á un ca- 
ble de una punta interior inmediata a la ciudad , sobre la 
que hay una batería , y que con la mas saliente al N, de 
k. ciudad forma una ensenada : desde esta punta sigue el 
placer blanco derechamente á la punta del fuerte, ó ex* 
tremo N. de la ciudad , y por tanto desde que se es(é N. $• 
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con dicha punta > no se proiongará la bordada del Sur sino 
hasta estar E. O. con la parte septentrional de la ciudad: 
también debe advertirse que en la costa del Sur, y, un po* 
co al O. de la punta mencionada, no se halla fondo, por lo 
que debe mirarse con anticipación y conocimiento de poder 
virar por redondo en caso que falte la virada por avanter 
en la del N. no hay tanto riesgo, porque hay medio de 
dexar caer una ancla, bien que muy inmediato á tierra. Et 
fondeadero, que es miiy abrigado de todos vientos, y en 
que se pasa la mala estación de los huracanes, esrá enfréo- 
te de la ciudad por 1 5 y 18 brazas arena: quando se entra 
en esta bahía es menester gran cuidado con las fugadas^ 
que son tales, que con facilidad se desarbola de los mas*-' 
teleros. 

La punta meridional de esta bahía es la del Mole, ai 
Sur de la qual^^ y á dos millas está el cabo de Locos, en 
que la costa se redondea, y dirige al S. S. E« cómodos \e^ 
guas hasta la punta de Perlas. £1 cabo de Locos tiene en 
su extremo una roca pequeña, que figura un islotito : to- 
da esta costa es muy acantilada , escarpada, y sin abrigó ala- 
guno: en ella hs^'y ordinairiamente calma$(*'y:la5 corrientes 
en su inmediación se dirigen al N., y dos leguas á la^^mar 
alO. yO. S. O. -^ 

Desde la punta de Perlas sigue la costa al S. E. y E. S. R 
por quatro leguas y media hasta la punta de la Plataforma,' 
que es la mas meridional de esta parte: al redoso de ella» 
se puede fondear delante de una ensenada de arena en qcie 
hay algunas casitas , y se dexa caer el ancla muy inmediato 
¿ tierra por ocho ó diez brazas fondo de yerbas. 

Como al E.^S. E., y a disrancia de diez leguas y mt- 
dia de la Plataforma , está la punta de Piedras , que es muy 
alta y escarpada: la costa entre las dos es muy limpia y 
hondable, y presenta fondeadero para embarcaciones gran- 
des en la bahía de Hene y puerto Piment; pero solo eá 
caso de necesidad deben tomarse : en la estación lluviosa 
hay casi todas las tardes turbonadas fuertes del S..E., la 
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que debe tenerse, presente para mantenerse á dqs ó tres le- 
guas de 1a CQsta, como conviene, para ser dueños de to- 
mar un partido» á menos que por ir directamente á algún 
punto de ella deba atracarse. 

A una milla al £. de la punta de Piedras está la de 
<7onaibe,que es ^ septentrional de la bahía del mismo 
nombre I la qual es grande y hermosa, con excelente y 
abrigado fondeadero, y muy fácil de tomar : los que se di- 
rigen á ella deben atracar la costa del N. desde la punta 
de Piedras, y seguirla como á una milla de distancia , go- 
bernando al £. con alguna inclinación para el N. hasta dar 
fondo por seis ó diez brasas fango : desde la punta de Go- 
naibe ^ que es. baxa , se hallan de i a a 1 5 bf azas , y el fon- 
do disminuye para adentro, en términos que las seis bra** 
zas se hallan á menos de media milla de tierra. Pasada la 
punta de Gonaibes , que se dexa por babor , se descubre el 
fuerte Castríes, al qoal es menester no aproximarse para 
evitar )in baso que hay ai S. de él , y como á un cable : la 
punta meridional de esta bahía , llamada de Verreur , es- 
tá N. S. con el fuerte Castries , y es menester resguardar- 
se de ella pasando á mas de un cable , pues despide arreci- 
fe de muy poca agua , que se extiende al N. £. 

Al S. 7 S. O. , y a ocho leguas de la punta de Piedras 
está la de San Marcos , que es alta y redonda : á una mi<- 
lia de ella tierra adentro se levanta un morro, que se ve á 
mucha distancia : este cabo San Marcos es la punta meri- 
dional de la bahía del mismo nombre , la qual tiene una le* 
gua de profundidad, con fondo considerable, y tan acan- 
tilado, que es menester dexar caer el ancla frente de la 
ciudad , y como á dos ó tres cables de la playa sobre i ^ 
y 18 brazas : toda la costa de esta gran bahía es muy lim- 
pia, y se puede atracar quanto se quiera, y solo hay un 
pedazo de ella sucio. en la parte septentrional desde punta 
Gorda hasta dos millas ai S. £. ^ en el que a distancia de 
dos cables de tierra despide arrecife : esta punta grande es 
un recodo que hace la costa septentrional , desde el qual 
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corre al S. E. para dentro de la bahía , y como al N. pam 
afuera de ella , terminando por esta parte en una punta 
baxa saliente al mar , que áalguna distancia parece una isla, 
y se llama punta de morro del Diablo , al Norte de la qua}, 
y á dos millas desemboca en el mar el rio de Artibonite. . 

La punta de la Plataforma al N., la costa de Santo 
^Domingo desde la bahía de Gonaibes hasta el cabo Ssm 
Marcos al £., y la costa septentrional de la isla de Gonai* 
bes al S. , forman lo que se llama el golfo de Gonaibes. La 
punta de San Marcos y la N. £. de la isla Gonaibes foF- 
Golfo de Fuer- man la entrada del canal de San Marcos. Desde la punta 

de San Marcos sigue la costad como, al JE^ S. E. , y baicancio 
después al S. hasta PueítOJPríncipe, revuelve al O. , y for- 
ma el golfo de Puerro Príncipe. Asi como forma la isia de 
Gonaibes con la punta de San Marcos el canal de San 
Marcos , asi también formar con la costa meridional del 
igolfo de Puerto Príncipe elcanal-qoe se llaima de Gonaí- 
j be: por tanto para entrar en este sacóle Puerto Príncipe 
•es menester dirigirse ó por el N, de la isla de Gonaibes, 
que se llama canal de San Marcos, ó por el S. de ella ^ que 
se llama canal de Gonaibe: asi antes de describir las costas 
de este saco , y dar idea é instriicgop para navegar en ellas, 
describiremos la isla de Gonaibe, como cosa\necesar»a para 
dirigirse con acierto en ambos canales. 

Solo el pedazo de costa occidental de esta isla es lim- 
pio; pero también en cambio es muy acantilado y escar- 
pado á pique: qn él se encuentra fondo de 16 á 20 brazas 
á un cable'de la costa. Desde lá punta de Latanieres, que 
es el extremo septentrional de la isla, hasta la punta de 
buen hombre 'Pitre, está cercada la costa de un arrecife 
^ne sale como á un cable de eHa, y por fuera del qual , y 
en su veril hay desde tres y media hasta seis brazas : des- 
de dicha punta del buen Hombre hasta la islita Mare sale 
inas este arrecife, dexando entre él y la costa canal con 
• fondeadero para embarcaciones chicas, que es mejor en 
los parages llamados canal de Bahama, gran Lagon é isliía 
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'Máre , eh los quÁles se esta al abrigo do h mar , que no pe- 
netra dentro del arrecife. Desde la islit«i Mare hasta k 
punta Galet es la costa limpia , y desde la pumita Galet, 
que es baxa, hasta punta Gorda, sale de nuevo el arreci-*- 
fe, y se extiende en parages á mas de una milla al mar: 
dentro de él hay un placer blanco con fondo de quatro á 
seis brazas: para enerar en e^te placer es menester que 
la embarcación no cale mas de lo pies, y. que se bus> 
que alguno de los pasos que forma el arrecife, y que 
se reconocen en la falda del placer blanco : dentro del 
arrecife hay fondeadero en todas partes ( pero con prefe- 
rencia^ en la ensenada de Galet, en'ti'gujerof Constantino, y 
en la ensenadla de Prrdn. Desde punta Goirda basta la de 
Fantasque es la costa limpia, y forma una ensenada llama- 
da bahía Grande: cerca de la punta meridional de esta ba« 
hía hay una islita llamada Gonabe chica , cuya puiua sep- 
«•tehtriodal despidb :un arrecife á mas de dos cables al N.: 
-hay ademas vark>s atfecifes, qnedexando entre ellos y -ta 
costa canal de casi una milla , se extienden al mar á mas 
de una legua : aunque en el canal entre ellos y la costa hay * 
■paso para qualquiera enobarcacion , seria muy imprudente 
emprenderlo sino en un caso forzado, y con viento muy 
ancho, pues hay en él corrientes rápidas y> muy irregula- 
res, que por lo general se dirigen al N >]. £• Desde pun- Bahía del Par- 
ta Fantasque hasta la de Arena forma la costa otra ensena- que. 
da llamada bahía de Parque, que es el único sitio que hay 
en toda la Gonabe capaz de permitir fondear á buques 
grandes; p^ero sueatrada es niúy arriesgada por varios ar- 
recifes sueltos que hay en sus inmediaciones. Desde la pun- 
ta de Arenas hasta la.de Retoures es la costa limpia y 
bondable; y desde la de Retoures hasta la del S. O. es 
muy sucia, con arrecife que sale de ella cerca de una mi- 
lla en algunos parages : en el veril de este arrecife se ha- 
llaá desde nueve hasta veinte brazas. 

Desde la punta de San Marcos corre la costa de Santo 
Domingo al S. E. por espacio de seis y media leguas , basta 
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la punta: de Vasos , y d^sde esta al E. S. E. por otras icinco 
leguas , que .baxa por espacio de otras tres al. Sur hasta 
Puerto Príncipe. La costa desde San Marcos hasta Puerto 
Príncipe es muy limpia y hondable, y puede correrse to- 
da ella á distancia de una milla sin riesgo alguno y por fon- 
do de lo, 15 y 20 brabas. En ella se verán primero el 
almacén de Mootrovi i después, los pueblos de Arcajaye y 
de Boucasin , y finalmente la ciudad de Puerto Príncipe. 
Al O. S« O. de la punta de fiaxos hay tres islotes, de los 
quales el mas inmediato á dicha punta dista de ella una 
legua escasa; se Maman los Arcadinos; corren entre sí co- 
mo N. E.f S. O. y formados canales como de media milla 
ide amplitud: estos islotes no son temibles, pues en todas 
sus inmediaciones se hallan cinco y seis brazas de agua, y 
entre ellos y la costa el fondo no sube de a8 , ni baxa 
•de lo. 

Al E. S. E. del pueblo de Boucasin hay una islita lla« 
mada Cayo Carnero , muy inmediata a la costa, muy \ia%* 
pia y hondable; pero no debe pasarse entre ella y la cos- 
ta sino siempre por fuera. Como á dos leguas al Sur de es- 
ta isla está la rada del Foso, la qual al N. £. y la punta de 
Lamentin al S. O. , se puede decir, forman la entrada de la 
gran bahía de Puerto Príncipe: E. O. con esta rada , y has«* 
ta el meridiano de la punta de Lamentin hay varios islotes» 
de los quales el mas oriental dista de la rada del foso dos 
millas, y el mas meridional dista de la punta de Lamentin 
nev» millas: hay ademas de ellos otros dos quasi en direc- 
ción de dichas dos puntas de la bahía, que distan de la ra- 
da dü\ Foso quatro millas, y de la punta de Lamentin dos: 
en el fondo de esta bahía de Puerto Príncipe es la costa 
muy sucia, y despide una porción de islotes, entre los 
qunles está el fondeadero, y para tomarlo es menester prác- 
tico; por fuera de ellos se fondea también en lo que se 
llama la gran rada, á la. qual se puede entrar sin práctico. 
Entrada en Los que vienen á Puerto Príncipe por la parte del N. O., 
Puerto Príncipe, ¿g5p^^5 ¿q reconocida la punta de San Marcos, pueden di- 
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xlgir su derrota a pasar entre los Aicadines y la costa, o - 
eocre ellos y la isla Gonabe; el primer paso nos parece 
preferible, no solo porque asi se evitan las proximidades' 
de Gonabe» que en su parte de S. £^ es muy sucia y pe- 
ligrosa, sino porque siendo en este canal generalmente ell 
viento del N. £• , quanto mas cerca se pase de la costa de^ 
Santo Dominga, tanto oías fianco se irá á tomar el fondea- 
dero de Puerco Príncipe: ademas como en la estación llu- 
viosa hay todas las tardes en este canal violentas turbona- 
das que obligan á ponerse áJa capa/y mantenerse sobre bor- 
dos piara no caer. sobre los arrecifes de la Gonabe} si se es- 
tá sobre la.costa se puede buscar un fondeadero cerca de la 
punta de Arcajaye^ que es el mejor partido que puede to- 
marse luego que se anuncie la turbonada. Después de re- 
basados los Atcadines se. gobernará corno al S. S« £. algo^ 
para el £.» á fin de atracar la punta de Lamentin , al £. de. r * r ' 
la qual.se puede dar fondo si cogiese la noche. Desde la 
punta de Lamentin hay quatro millas hasta el fondeadero 
de Puerto Prm.ipe» y para ir á él se pcmdiá la proa á la 
ciudad, y se^ddra fondo. por i.c 015 brazas^ por fuera do 
los 'islotes y y comoiá^ media milla úq ^llos^ 

', La punta de. Lepgane dista.de la de LameQtin quatro 
leguas y media, y la costa entre las dos es muy limpia y. 
hohdabíe ^ y puede atracarse á distancia de una ó dos mi* 
Uas. Desde Leogane hurta la costa al S., y forma la ense-: Ensenacfa 7 
nada del* g Han Goabe y la bahía, del pequeño Goabe^, que. Y^ * *" 

esüan separadas por una punta y morro llamado el man*. 
choQ de Goabe: en la bahía del pequeño Goabe seentrai 
dexando por babor un islote que hay muy inmediato á lá 
costa, y que demora. al N. de la población; al O. de 1% 
quaJ se puede, dar. fondo por 9, 12 y 15 brazas. ^. i 
Desde el pequeño Goabe corre la costa del O. cerca 
de quatro leguas hasta la bahía de Miragoane , que está Bahía de Mira- 
cerrada al N. por una islita y arrecife que despide al E,\ goanc. 
dexando paso entre él y la costa oriental, por lo que tanto 
para entrar como par^ salir de esta bahía es mene^er ras*^ 
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car dicha costa. Desde Miragoane sigue la costa al O., 
siempre muy limpia y hondable , y se ven en ella las po» 
blaciones de la ensenada de Buey y la del agujero chico. 
Desde esta ultima población forma la costa una gran ba« 
hía llamada de Baradieres, cuya punta occidental es la lla- 
mada Bec de Marsoins: estas dos puntas corren como 
]^i. O. S» £. , y distan entre sí legua y media. Inmediato á 
la costa oriental de la bahía hay una isla con varios isloti- 
tos, que despiden un arrecife y baxo fondo, que casi se 
une con la costa occidental , dexando solo un paso ó canal 
Entradla en U de cinco ó seis cables de ancho. Para entrar en esta bahía- 

bahía de Bara- es menester atracar la costa occidental , en la que se dará 
^^^^^' fondo por ocho ó diez brazas de agua. Esta bahía de Bara« 

dieres , y la punta occidental de la isla de Gonabe forman 

la entrada del canal del mismo nombre , en el qual hay un 

Baxo de Ro* ^^o de piedra llamado de RocheloíS) que no dexa de dar 

chelois. cuidado por su posición , que está en medio del canal : este 

baxo, que tendrá un cable de extensión, se levanta sobre 
un placer de dos millas de N. á S.^ y tres de E. á O., en 
el qual se hablan. de seis á doce brazas de agua ,> fondo muy* 
desigual: las rocas del baxo se descubren enteramente «á- 
baxa mar, y solo se descubren quatro puntas mas altas en 
la pleamar : en el placer hay ademas otros dos baxos muy 
pequeños y temibles, porque solo tienen encima dosbra« 
2as de agua : el uno está á una milla escasa al N. N. O. deL 
baKo principal , y el otro á dos cables y medio al N. O. úch 
mismo: loque conviene es resguardarse enteramente det 
baxo y del placer, procurando no navegar á medio canal, 
sino atracar las costas de Santo Domingo ó Gonabe , la 
primera á la distancia que se quiera, y la segunda á una 
milla quando mas: la medianía de este baxo está en la lati- 
tud de iS** 37^ ao^'. • ' •«. •'...'•■ 
M : ' : Al O. N. O. de la punta dé Becde Marsoins, distan- 

^ cia de quatro leguas y media está la punta septentrional de 
Isla de Caí- la isla grande de Caimitos , que está separada de la tierra 

mitos. pef un canal de cinco aillks , por el qual solo las embarca*. 



te. 
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*¿ibfies chicas , y con auxilio de práctica pueden pasar : este 
ibaxo fondo, que uñé la isla de Caimitos con la costa, se ex- 
tiende tres leguas al O. S. O. , y en él se levantan otros va- 
rios islotes. La costa forma una ensenada de dos leguas, Ha; 
mada de Cát^ite , cuya costa: briehtal es la occidental de lá 
penínsulatle Bec de Marsovins, y está cerrada al occidente 
por lá isla' dé Caimitos y el baxo fondo qu^ la une con la , 
costa. Para entrar en esta bahía no hay necesidad de prác- Entrada en la 
tico , ni de inas prevención que la de* buscar con la sonda J**^** ^® C^í»ít 
fel fondo conveniente^, en el supuesto qué Hay- Tondeadero 
üapuy bueno {lará toda clasel dé enibarcaciones,'no spld'en'Ia| 
costa de la isla sino también énla oriental , que seMíistin-^ 
gue con el nombre de bahía de Flamencos: para buscái* 
fondeadero ^n esta última se atraca la costa , y se va á dar 
féndo ienff ente de uha pkya de ar^éá por el número úé 
braÉas que acomoda. '^ • i . í . ■" 'i 

^ Al O. dé la punta N; del gran Caimitos , distancia dé 
6cho leguas, estala punta de Jeremías, en la que hay utiá 
población del mismo nombre , con mal fondeadero para go- 
letas. Legua y media al O. S. O. de la punta de Jeremías 
6stá la tie lio Síkido, dtsdé laxjtiál hasta lá deDoñá^ María 
hay quatro y media leguas al O. f.S. O.: toda^esta costa es 
Hmpia y acantilada , sin fondeadero. - ■ ' 

£1 cabo de Doña María es el mas occidental de esta . Cabo de Dofia 
¿osta, y desde él baxa al Sur, formando una ensenada. Ha- Jf^"» Y «" 1^*- 
inada bahía de Doña María, en la qualhay fondeadero '* 
abrigado^ de Ids vienrbS del primero y ségundo'qúadrantér 
^ra entrar éh' esíta bahía se procura atracar el cabo dé^ 
Doña María como media milla y nada menos , para res*' 
guardarse de un arrecife que despide al O» á la distancia 
(te cable y meáio> conservándose á la referida distancia de, 
Jüi^iabdlliif, hasta haber Rebasado dicho .cabo que. hay á^ 
Sar , Ikímíádo cabo Falso , qué e^ taMbie^ sucto , y enton-*^ 
dt^ Secémrá ya el viento' y qte por lo regular se escasea en^ 
k bahía, 'para poner la proa alS. £«, coii la qual, y la 
stendía on-la •mano> 'se- ifá á- dar fbndp al O.^- N¿ O; dé ua 

T 
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niaochon blanco , en que bay una batería sobre cinco bra« 
zas, y como á media milla de la costa : el fondo en esta ba^ 
hía es de quatro a seis brazas á una milla de la costa , y 
aumenta hasta diez á la distancia de dos millas: las emi- 
barcaciones que. fondean sobre las ocho y diez br^azas sien^ 
ten la marejada 4el^^brÍ9aquando esta es freca. 

Desde el cabo, de Doña María basta la punta de Ir oís 
corre la costa al S. S. O. por espacio de cinco leguas , y for- 
ma variasrensenadas, en que se puede fondear; y general* 
mente en toda esta costa puede qualqulera embarcación 
buspar fpndeádeiK) cqn la^ sonda en la mano ,. pues no hay 
baxos ni peligros encubiertos, y el fondo disminuye gra^ 
duaimente á proporción que se aproxima á Ja costa. A dos 
Ipguas y media delcal^q.de .Doña M^fía estaq las rocas lia* 
ni^4^s las baljenas> qju^ distan de la cc^sta media tegua>t est 
tas rocas se descubren fuera del agua ,^ y e^tan cercadas d$ 
ijn pjlacer que se' extiende mas de medio cable , y sobre el 
qu^l hay quatro brazas de agua: se puede pasar entre ella^ 
y la costa , y en medio canal hay . seis brazas : siepipre rom- 
pe la mar fp pilas* . ' \juL 
, , A iegya y;m^dia de las ballenas hay un islote Uaiinada 
]pedro Josef,}.en donde puede fondear un numeroso con- 
voy, pues el fondeadero es grande, bueno, ;y fácil de to- 
i^a/; las embarcaciones grandes deben buscarlo .al S, O. del 
islote. En toda esta parte de la costa occidental, se bailan 
fpndo hasta á 4ps leguas á la mar : este dism^nuy^ $i^v^. 
jxiente:, y ^á, juna milla de la costa &^:hal}ainr.id^qual^pt(^; 
cinco brazas; á dos millas de diez á docena tres setballaa 
generalmente de quince a diez y siete, y de^de las'tr^inta^ 
brazas el fondo se pierde repentinamente.. 
. I^ punta Irois e$ jia mas occidental derla i$la <d^ 3dp(o. 
I^omi^go: es de poca elevación.; pexo muy iH>tabl0:por.ua> 
xtipiQfi^cillo que hay ^n $}i extremidad, •qi^,pa^0<fe^tá se- 
parado del resto de latiierra t yfprmacomojun islote: esta, 
punta es la septentrional de la baldía del misQip nombre; 
paf a entrar en ella puede xA^c^rse la C9sta del..N». 4ela 



DE lAS 6RAKDSS ANTIILÁS. l^J 

bahía , en qtíe á pique hay desde miéve hasta die2 y ocho* 
brazas : el fondeadero está al N. O^ de tina roca negra i qud^ 
se ve algo al Sur de la pobkciO|ii por nueve ó diez brazas 
fondo conchnela : también se 'puede fondear al O. N. O: 
de dicha roca spbre fondo de ocho a nueve brazas fango« 
Esta bahía está abierta á los vientos del^Sur : hay siempre 
en ella 'mar gruesa qué dificulta tnucho desembarcar ^ y es« 
tá terminada al Sur por el cabo Careiise; • 



» f 



AíheH encías para recatar á Santo Domingo asi com& 
£ara navegar sobre sus costas j y descripción del . 

mar de Desemboques: '^- - ' 

' Sofiji^nos' los pantos de recalp que hay en k isla d# 
Santo Domingo para los que van á ella desde Europa , asi 
como son vafios los destinos que puede tener una^mbar^ 
cacfon qu^ á ella se dirija : si el destino de una embarca<^ 
don es á la costa del N. ' puede desde luego: sin nisdésidadf 
de enti^^clrse á recalar á las Antillas fnettores coiocarsek 
en la latitud del cabo Cabrón , con lo ' que ta zbfo de Itf 
Anegada, y está seguro de no sotaventearse del' punto do 
su destino: reconocido el cabo Cabrón ya no queda mat 
que seguir la costa á proporcionada distanciando los caboií 
mat sáflientes , y sin metdrse en las ensenadas que» formá^^ 
hasta ^ue llegado al puerto de su destino la atraque poa 
barlovento de él con la anticipación conveniente a no pro-^ 
pasarse. Si el destino es á la costa del Sur es menester re** 
calata á^^ásar por el fréu de San Bartolomé ó San Martin^ 
yiteguír pbr el Sur de Puerto Rico á tomar conocimiento 
dé lajsla Saona ,' si ^ el puerto que se busca es el de Santo 
Domingo y ó alguno de los de la ensenada de Ocoa; pero si 
no , se podrá seguir en derechura á reconocer la Beata y 
Alto Vela » pasando por el Sur de ellos, y dirigirse des« 
pues á atracar la costa por barlovento del puerto del des- 
tino ,'Con la anticipación conveniente á no propasarse de él. 
Xosí^e en derechura se dirijan á puercos de la costi 
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occidental tkben recalar : á i» fatte Norte eji 4a «taciim* 
lluviosa, y á la par(íe.Sur:en la $wa, pu.e^^asi^Jlbertaráa; 
de Jos 'riesgos y Quinados que ófreceo loa Spres en 'el pri* 
j^ier caso., y los Nortes. w. el wgundo, pue$ es cosa biea. 
sabida de todo navegante» qi|« el viento que vien^ sobre 
la costa, sobre nóprésenoar.ríesgo: alguno 9 periQÍce hacer 
Dgyepcion^ porque aúnqtie sea inúy dur^ono levaota ixiar^ 
y se puede marear.y^Ja.,: ) ;.. ., I. ío ^ nu. ... i 

Para navegar de sotavento á barlovento ofrece esta Isla 
^ gf ah r^cur&o de los terr*a1es. Ya henaos visto en la desx 
cripc/on 4e lo$ yiep.tos que nuentras mas inmediato se es* 

té á tierra, mas fr^^q^^s el-itficraWiyií^r tanta mas nave- 
gación se hará : asi en este caso convendrá atracar la costa 
^íiantéí tííarposiWjBi lo qií(?-vc^ kkn ftc¡]«, tefíifitíd^rpifeífcnte 
^ pafHcu}(ír dé^cr'i^pcioii.que.de.eUa acabamos 4e dar , y e9. 
segufQ-^,u^ nc) cabe,. temor en hacer lo qu^e noofr/^ce ríes-*» 
gp. Paira barloventear puede ser indiferente bat^erlo por lai 
4P$M:íÍ«l:S«iQ per leí del N. , en cuyo qasp debp fílQgirse h) 
jKÍft>^ífcv«Q iWmpQ d€í.NQrtes„ y la;ísfígutída.fin.el die Se*i 
3S^Sí/^otór»niBt luayqr; rj^?on , quW(X);q:u§ guando se itóvCK» 
§a> de barlovento a sotavento no hay necesidad de atracan 
^/^ la tierra como quando se va de Sotavento para barlor 
IjentLo; y e^Jbién cierto que en este-ultimo cgsp, $i cogiese 
ij«^.Iíí/ó:S|)i|^py;¡nínediatQ á ^na\4e :SM5. ro^pp^^iY^s c^gstun 
p^riarli^ií^íMg tener fe^lesijcoiii$eqíieBj(?jaíj p¿roqtí%)esqwf^rá 
que puedan ser e^t^s> isi no es iadifer<)|\te .ej^ barloventean' 
por una ü otra partp ,..jdebe hacerse ^p^^r ja qite C^nyenfat; 
pues el tmypt üS^gQ np, .ei qbijpe qye debe, detener ^1 rja-í 
vegante en süs.ejnpresas'^ ^ue sat^e. qifee flpT^zqq ¿p la-icMv 
ficultad.de.eUí^ b^.de f^tar:Stt*<<tt)^atípiasi:Coi^g'la glorkb 
4e vencerlas. • - . ',— '.^r: ';! c : -: ... i.i .^ ,..i"- -^ii 
Acerca de las corrientes que\puede hal>er á lo largo 
de las costas de Santo Domingo , en uno ú otro, p^jrage de 
su descripción y hemps, dicho algo»» y genefaln^ate $e pue-- 
den mirar como de efecto ppcp sensible: hay qMienes.ase-; 

gwaa y íUií>Q«eii corrispws jde^jníUapQí.bc^g,^^ 
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qÍm al o.;' pero nosotros no tenemos hindamento alguno 
para semejante aserción , y mas bien lo hay para creerlas; 
á^ ningún valor. 

Al N. de esta isla de Santo Domingo hay una porcioQ 
de islas y placeres blancos, que form-an entre si pasos mas- 
ó menos anchos; y como para navegar al £. en los grandes 
gf>\í<Xif ó lo que vale Jo mismo, para volver desde las An^ 
tjiitas á £uropa es n^enester colocarse en paralelos altos y- 
iü^ra de Jaaegion de los generales, resulta indispensable 
que todos los que salgan de esta isla con semejante objeto 
gobiernen al N., y pasen por estos freus o canales, á que- 
por ^sta f a^ofl se ha dado el nombre de Desemboques.: esta^ 
Jt^ypgiciw :¿ra mpy arriesgada quando las cartas eran in-^ 
e;sáciíiasi perp.aíhora e!S sumamente fácil y expedita ^ como lo* 
Qp nocirá todo el que sepa que no se experimentan conien* 
tes en ella , y que por tanto , y por la corta distancia que^ 
tx^^'m entre estas islas y la de Sunto Domingo | valizadas: 
en ella, no puede ten^^r la estima errores de conseqüen«> 
c¡íi,7y vate:!tanío.CQínp las buenas observaciones! Esto sen- 
tado, y Invisto ^1 navegante de la carta publicada por 
esta Dirección de hidrografía , solo resta describir dichas 
islas y baíQs, con lo que quedará qualquiera tan hábil 
Gon^Qps men^íor para navegar por ellas con seguridad y. ' ' 

^cierto, ')•:.' ; o'í :!• / y.- -:.• . ?-' 

j Puoddit íeducirse 4 quatro los pasos principales de Des-l F-umeracíon 
emboque; primero, el llamado de Croked,. que es el de .1^® P"*^* 
qias sota>venro:; .«tgundo, el de sotavento de los Caicos: mar (1^0^068- 
^^<;erp; el 4Í^ birJpvento de los mlsmojCaicw^ y quarto, emboques. 
e9:tr^?)ps.^0Sill^XPS!'l}bmadp$ cayo de Plata y Pañuelo qua- 
4radpw Xa 'elección d^ estos p^>o$ depende masólo de la sf- 
tuiK:^l>)de la nave, sino d^'l ciento con que haya de veri, 
fijarlo, pues si se está sobre el mole de San Nicolás era 
l^rizas4Íel £v N. E., es indispensable tomar el primero, asi 
Qomo-podfi'tom^re) segundo el que salga del Guarico, 
^íinque {:eiiga Ja. briza del N^ £ , y si esta es del £. S. £« 
puede t$MP4r el t^r^^roi d^. modo que ^1 jpaso que debe ele***^ 
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girse es aquel que se pueda tomar de la bordada , y mejor 
aun á viento ancho:. no por esto debe creerse que hay la- 
menor dificultad en variar de canalizos y de derrota si el 
viento se cambia , antes bien será precisó y conveniente^ha* 
cerlo asi en muchos casos por conveniencia de la mismas 
navegación: esta arbitrariedad, que tanto interesa al nave«^ 
gante > que hemos recomendado tanto , y en favor de ln. 
qual hemos, procurado dar siempre principios gienerales' 
mas que reglillas rutineras, es la que* también ahora no^ 
liberta de tener que trazar como con el dedo el camino 
que debería seguirse: nada menos quf eso: siga cada uno: 
el que mejor le acotnode , y el que mas se adapte á ^sus cir^ 
Gunstancias^ pues á nosotros soto nos. tota- describir con^ 
quanta exactitud podamos , sin olvidarnos de hacer de quan^ 
do en quando reflexiones ,que aunque agenasral vez de la 
hidrografía , y mas propias de la maniobra , merecen citar-- 
se como punto de doctrina , que nunca está demás re*' 
cordarlos. « ♦ ' » 

Navegación por Tomando el primer Desemboque, se encaeiitran la/Iott*» 
el primer Descm- gua grande, los Corrales, y las islas' de Crbked y/ Wat^ 
hoque. lings: la Inagua grande es , como las demás que forman los 

Ina a erandc Desemboques , bastante baxa y coronada de coliniras , que 

de lejos parecen islotes chicos y separados t e^ta isla puede 
descubrirse de cinco á seis leguas con tiempo claro ^^ y ad^ 
hay riesgo alguno en atracarla por su parte del O. á media 
legua : tiene en esta parte una hermosa ensenada en que se' 
puede dar fondo: luego que se atraca la costa se ve el 
placer blanco, sobre el qual se debe dexar caer el ancla; 
pero es menester tontiar conocimiento con el escandallo' to^ 
tes de hacerlo para elegir sitio limpio, pues estos plácetela 
blancos en lo ordinario tienen peñas en el fondo, que to- 
zan los cables : en dicha ensenada se halla buetia y abua^ 
dante agua : las costas del N. , S. y E. de esta isla despiden' 
placer blanco erizado de arrecifes, que en algunos p^rages* 
sale.á mas de dos millas^ y que por tanto ofrece riesgo á 
las embarcaciones que la gtraquen pof dichas *cosiasi 
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. - AI N* del ^ztieoio N. E. de. la Ihagua griméc está k laagua chica. 
Inagua chica , que forma con la primera un canal de legua 
y media de ancho: esta isla es bastante baxa, y de la mis- 
ma naturaleza de la {nagua grande : se puede atracar á ella 
á una milla de tierra por qualquíera parte : está cercada de 
placer blanco y arrecife , en cuyo veril no se coge fondo 
con 40 brazas. 

Al N. |N. O. , y á 13 leguas de la punta occidental 
de la Inagua grande están los Corrales, que son dos islitas 
pequeñas de arena muy baxas, que por su parte oriental 
^espiden un placer blanco, y arrecife, qué se .extiende á 
legua y media «de ellas : la parte occidental es muy lim«^ 
pía, y se puede fpndear por seis y siete brazas arena, de* 
zando una de las islas al N. N. H. , y la otra al £. 

. Al Nv; N. O. a"* O. de la punta occidental de la Ina- 
gua, gr^aqde .está el islote Castillo, «que es el mas meridio- 
nal del grupo de islas llamado de Croked: entre estas is- 
las , qu^e se levantan todas sobre un mismo placer blanco/ 
Sse cuentan tres principales, que son la de Acklin, la de 
Fortuna y la de Croked : el islote Castillo puede atracarse 
ppr el.Q, á, fíenos de dos millas sin riesgo alguno: del mis*' 
mo modo sq puede atracar Ja parte occidental de Acklin^v 
qn^dofid^ el pl^er blanca solo sale á media miHa de la eos- 
t^, y forina^una bahía con la meridional de la isla Fortuna^ 
en la que se fondea con abrigo : la costa N. 0« de la isla 
Fortqna es muy sucia , pues tiene un arrecife que sale á \z 
mar del placer blanco , y que la hace por tanto muy ex*». 
puesta: lá costa meridional de Croked sirve de término 
por esta parte al placer blanco de estas islas. Al £. de este 
fondeadero, y siguiendo la costa meridional de Croked, se 
pued^, íoade^r dpnde se quiera , sin mas cuidado que el de 
b^ir de.la costa N, O. de la isla Fortupa. 

t Desde el islote Castillo hasta el Desemboque por k 
parte del £v están rodeadas estas islas del plsfter blanco con* 
arrecife, que en parages sale á mas de dos millas de las 
costas 9 por lo que es menester procurar no acerc^arse á ellas. 
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por esta parte, no solo por el moncionado riesgo , sino p<M:- 
que las brizas son en ella travesías. 

Placer Mira Al O. ^^ N- del islote Castillo, y á tres leguas y me'- 

por vos. ¿ja^ está el placer Mira por vos , coii dos islitas en su par- 

te occidental , y qne es en todo muy semejante á los Gor« 
rales : la parte occidental de este placer blanco es limpia, 
y ofrece regular fondeadero : la parte oriental está cercada 

•^ de arrecife, en cuyo veril hay 20 y 25 brazas de agua: es- 

te placer se dexa siempre muy á sotavento, pues se pro-¿ 
cura atracar el islote Castillo; pero si hubiere nec^idad 
de bordear, debe advertirse que no hay riesgo de atracar 
á.Mira por vos por su parte del fi. hasta media legua del 
placer blanco, pues ademas de vexst este, donde hay baxo 
rompe la mar, y avisa con anticipación. 

Desde el islote del Desemboque se puede considerar 
uno como desembocados pero no obstante, si los vientó£ 
fuesen del N. E. ó E. N. £. , no podría montar la. isla de 

Isla de Wa- Watelin , cuya punta S. E. demora desde el islote de Des- 
telin. emboque al N. 4"" O. distancia de 23 leguas: esta isla es 

baxa: su costa occidental es limpia ; y sobre el placer blan- 
co, que no sale mas que un cable de la costsí, se puede' 
fondear. Desde la punta N. O. hasta la punta N. fi. hay- 
placer blanco, con arrecife que se extiende á dos millas^ 
al N., y milla y media al O., sobre el qual se levantan - 
dos ó tres islotitos: desde la punta N. £• hasta la punta 
S, E. hay también placer blanco y-arreci£e que sale cómo^ 
milla y media. , , . ; : 

« * Asi como con los vientos del N. E* se iria á dar con la 
isla de Watelin , asi también si los vientos fuiesen largos, 
Isla de Samana. J se pudiese gobernar al N. E., se veria la isla de Samana: 

esta isla, que es baxa como las demás, tiene su mayor ex« 
tensión de £• á O., y en el sentido N. S. es muy angosta:- 
tsda ella está rodeada de placer l>lanco con arrecife, que 
sale en alguno^ parages á una legua de ia cosfóc al Sur étl 
su punta occidental hay un trozo como de uüft legua de^^ 
extensión, ien que el placer ^blanco, es iimjpio,^ y ontél se^ 
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t»iiede fondear por siete y ocho brazas , pero muy inmedia- 
to á tierra , paos en el veril del placer no se halla fondo : al 
^. de esta isla hay sobre su placer dos islo titos , que bien 
saldrán de la costa legua y media. 

En este Desemboque e$ el único ien que hay alguna 
corriente , que aunque de muy^ poco efecto , podria ser de 
conseqüencia en caso de detenerse mucho en él por calmas 
ó brizas muy ñoxas: por tanto los que se dirijan por él po- 
drán corregir su estima , suponiecido cofrjientjes al O. de un 
qU^jrto de milla por hora. 

£n el segundo Desemboque se pasa por sotavento del 
grupo de los Caicos^ por barlovento de las Inaguas , y por 
barlovento ó sotavento de Mariguana. Los Caicos son una 
porción de islas é islotes y que se levantan todos sobre un 
placer blanco de fondo sumamente desigual, y por tanto 
muy arriesgado. Se distinguen quatro islas principales , que 
son el Caico chico , el Caito de Providenciales, el Caico 
del N. y el gran Caico: en toda la. parte N. de estas islas 
el placer blanco y arrecife salen cómoda dos millas, y en el 
extremo oriental hay pn baxo llamado de San Felipe , que 
sal^ á mas de quatro piilUsi.^ el qual rpmpe la p^stx con 
gran fujsrza: á un cable de esteibaxo hay siete brazas de 
agua. La^ costa oriental .del gran Caico-, y la occidental <le 
Caico chico son limpian , y se pueden atracar á menos de 
dos millas. 

Desd§ la punta Sur del Caica chico empieza el vqril 
del placer, que se dirige al £, por espacio de tres leguas^ 
y después al S. £ para unirse á un islote de arena muy 
baxo, y con algún ramage llamado cayo Francés; esté ca^ 
yo está á dnco leguas al £.^S. £• de la punta Sur del Caico 
chico. Desde cayo Franco^ sigue el placer al Sur por espa*- 
cio «de trf s leguas y media hasta una islita de Arena de so- 
lo 20 p^os'de extensión, y anegadiza en pleamar: toda 
esta par-te del placer es muy acantilada, y rompe la mar 
en ella con violencia , lo qual sirve para avisar con antici- 
pación del peligro : desde esta isla de Arena corre el placer 
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como al S. E. casi hasta los ai'' de latitud: en los 21^ 10^ 
hay una porción de islotes , que levantándose los mas occi- 
dentales como á dos leguas del veril del placer, corren al E., 
y subiendo después al N. se unen. con la punta meridional 
del gran Caico : asi el placer blanco se extiende como tres 
leguas al Sur de estos islotes, y como dos millas al £. de 
ellos. Desde la isla de Arenas hasta algo al Sur de estos 
islotes es sumamente peligroso el veril del placer, pye$ 
no habiendo rompiente, solo por el -color del agua se pue<^ 
de venir en conocimiento de su proximidad, que debe buir^ 
4 se, pues sobre él no hay en parages mas que dos brazas 
de agua: desde el Sur de estos islotes para el £. ya se pue- 
de entrar en el placer blanco , pues hay desde siete á doce 
brazas de agua : no obstante, lo que debe hacerse es el evi- 
tar el aterrage sobre estos veriles , y buscar en derechura 
el Caico chico , que reconocido por su parte del O. servi« 
rá de segura guia para dirigir la derrota á pasar por bar- 
Mariguana. lovento de Mariguana. Esta isla está tendida casi £. O. : es 

de la misma altura que las demás que hemos descrito; y el 
placer blanco que la circuye tiene arrecife en la costa 
del N. , tn la del S. y en la del E.^ y sale en esta última 
casi dos leeuas á la mar : en las costas del S. y N. s:üe quan- 
do mas a dos millas : la costa del O. es muy limpia , y pue-^ 
de atracarse á menos de una milla : el placer blanco es en 
ella muy limpio, y ofrece fondeadero. Para pasar por bar- 
lovento de esta isk^ es menester gobernar desde el Caico 
chico quando menos al N. ^ y aun si haciendo este rumbo, 
y habiendo andado en él 12 ó 13 leguas, cogiese la no- 
che sin haber reconocido á Mariguana , el partido mas se- 
guro es el de navegar tres ó quatro leguas del otro bordo, 
y revirar después sin cuidado, pues con la proa al N. se 
pasará bien á barlovento de las rompientes que hay én la 
parte oriental de esta isla; pero si el viento no permitiere 
gobernar desde el Caico chico al N. , es menester pasar por 
sotavento de Mariguana y por barlovento de las islas Pía*- 
blas Planas, ñas y de Samana. Las islas Planas son baxas , y d;emoraa 
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al N. o. I N* de la punta S. O. de Mariguana á distancia 
de ocho, y media leguas : son dos, y están cercadas de pla« 
cer blanco» que es sucio de arrecife, en la parte N. y E.r 
al S. O. es limpio, y se puede fondear en él, aunque muy 
cerca de la costa. 

Por ultimo , si no se pudieren montar las islas Planas 
y de Samana , por su parte del E. se gobernará á pasar por 
la del O. , y rebasada que sea la de Samana se podrá ya 
considerar desembocado. 

£n el tercer Desemboque se pasa por barlovento de 
los Caicos y sotavento de las islas Turcas : estas son tres 
principales; á saber , la de cayo de Arena, la Salina chica, 
y la Salina grande : estas tres con otros varios islotes se 
levantan sobre un placer blanco : en la parte occidental de 
este se puede atracar á una milla sin riesgo alguno , pues 
el arrecife no sale por esta parte mas que á un quarto de 
legua : al S. O. de cayo de Arena , y como a legua y 
quarto se extiende el placer blanco , que es bastante lim* 
pió , y con fondo de i o á 15 brazas , que disminuye gra* 
dualmente hasta cinco que hay a media legua de tierra : en 
él hasta ahora no se ha hallado mar que una piedra llaman 
da la Endimion, aunque no será extraño que haya otras; 
el veril del placer por su parte del E. es de poco fondo y 
con arrecifes. 

Aunque este Desemboque es el mas corto de todos^ 
pide para tomarlo francamente que se esté tanto avante 
con la punta de la Granja, y que el viento dexe poner la 
proa al N. N. E. para recalar sobre cayo de Arena , cu vo 
reconocimiento interesa para no caer sobre el placer de los 
Caicos : por esto es que si coge la noche sin haberse vali«» 
zado con caico de Arena , conviene absolutamente no pro« 
pasar de la latitud de ai'', y quando se aproxime, á ella, 
sondar continuamente para virar en vuelta del Sur luego 
que se coja sonda , y esperar de dicha vuelta á que ama* 
nezca para reconocer á cayo de Arena ó los islotes del Sur 
de los Caicos : entonces ya se puede dirigir por el canal de 
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las Turcas para remontarse al N.^y luegoqu^^e haya re« 
basado el baxo de San Felipe , que está á la parte oriental 
del gran Caico , se habrá desembocado.^ £n este canal es- 
n^enester tener cuidado con el b;|nco Srrimer, y «para ir 
zafo de él es menester atracar las islas Turcas. -^ 

Pañuelo qua- £1 Pañuelo quadrado es un gran placer blanco ^ cuyo 

drado. x^t\\ septentrional está obstruida de arrecife,; sobre el ^uer 

en algunas partes rompe la. mar: J^os demás veriles ion me^ 
nos expuestos, pues se hallan en ellos de 12 a 14 brazas; 

< ' pero esto no obstante conviene no navegar sobre* ellos de 

modo alguno , pues hay sitios de muy poco fondo, en que 
peligran hasta las embarcaciones de poco calado^ 

Báxo de Plata. £1 baxo de Plata es también un .gran plajcer de £oJido; 

blanco en su parte septentrional , y muy obsooo^oenda me^ 
ridional: en la parte del N., y N¿ N, O. hay piedras so«^ 
bre las quales no se encuentran mas de ocho ó diez pies de 
agua; pero parece qi^e no están en el mismo veril sino al- 
go. adentro: él veril del N. £» es muy peligroso^ pues hay 
tres baxos con 10. y 12 pies de agufti-quee&tbn un cable^ 
. dentro del veril. Aunque en los veriles: meridional y orien^» 
tal se vea una sonda bien seguida , y que presenta fondo 
suficiente ) no obstante es menester no fiarse, pues en estos 
placeres blancos de pronto^ se.pasa de la} 14 brazas á tos 'i o 
pies : por esto es menester aconsejar que no se. navegue so't 
l>ré ellos, y que quarido se haya entrado. por .qijialqmera 
parte que sea , se procure salir de ellos como de una pósi-* 
cion arriesgada^ maniobrando, si puede ser, á salir por el 
mismo camino que se entró. 

£1 desembocar por entre estos dos baxos solo ^e em- 
prenderá en circunstancias particulares que lo hagfin prefe^'* 
nble á Jos demás pasos: para, hacerlo con seguridad no hay 
tnas valiza que la sonda; y aunque setenga fundada certe- 
za de que se va por medio canal , es menester no descui* 
darse con el escandallo , qué no solo avisará del riesgo que 
ofrecen los baxos dichos, sino de qualquiera otro que podría 
hallarse en ua mar taa.abnndante de ellos, y queden esta> 
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parte, pof la poca freqüencia de nai^egantes, no se puede 
miiar como muy explorado. Búená pr4ieba de esta verdad 
oStécén el placer <ie la'Ntftividad , y^dtro de- ocho brazas 
qué hay al Ni* de^é^^os'quales se han reconocido y sondan- 
do muy modernaAieate. £a la parte del S. O. del veril de 
las Turcas, que:antes se suponía limpio, se ha hallado la 
piedra Endimion , y en el canal que forman con los Caicos/ 
0I banco Srrifri^yr igual iftetlt^ al S. de*Maríguana se ha si-' 
tuado otro placer; múyjpócó-iíace descubierto,' y no sera 
extraño que la freqüencia de navegantes en estos parages 
descubra nuevos- peligros , que aunque existan están basta 
ahora destonocidM.-^ . < 
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Al Ó. de Santo Domingo están las islas de Cuba y 
Jamayca: las tierras orientales de la primera forman con 
elcalxy LaMoleita freu 'de 40 millas- de amplitud, y las 
de' k» segunda fo^iíian con el ¿abo Tiburón otro freu de 33' 
leguas : la isla de Jamayca , que está al Sur de la de Cuba, 
forma con ella otro freu de 26 leguas en su mayor angostura. 
' < Bl írcü-entre cabp La Mole y la punta de Maisi en 
k isla de Gubá' es muy Hmpio, asi como también lo es el 
que foifiVtó'eUa con la de Jamáyca; pero el que forma la' 
Jamayca' con cabo Tibitroh tiene algunos tropiezos tales 
como la isla Nabaza, el baxo llamadlo las Hormigas, y los 
cayos de Morante ó de Ranas. 

La iilff Nábaza es pe<(^ena , redonda , de mediana altu* isla Nabaza. 
ra, y muy -pelada: sus costas son muy limpias, y en la 
del O. se 'puede fondear á un qifórto ó media milla de la 
costa sobre 12 y 17 brazas arena; pero este fondeadero es 
malo, porque con briza fresca hay mucha marejada, y el 
desembarco es muy difícil: en esta. isla hay siempre una 
multiüud de páxaros' marinos, y está casi al O. de cabo 
Tiburón >'y> 4 distancia de 1 1 leguas^ 
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las Hormigas. Las Hormigas es un gran placer de arena, que corre 

E. N. £« , O. S. O. en cuyo sentido tiene 10 millas de lar- 
go y cerca de seis de ancho en su mayor anchura : este bsi* 
xo ó placer está como al N. £. | N. de la punta de Mo* 
rante en Jamayca, y á distancia de 40 millas de ella: en 
su veril oriental, que es muy acantilado, está el mayor 
riesgo, pues hay parages con solos 18 ó 19 pies de agua 
sobre rocas de coral : en esta parte hay siempre una gran 
marejada , y por esta causa tocan en las peñas aun las em^ 
barcaciones que calan 13 pies de agua: como una milla 
al O. del veril oriental aumenta el fondo hasta quatro y 
media y cinco brazas , y mas ál O. se ejBCUentjan cinco y 
media, seis y seis y media brazas, en cuyo braceage se 
puede fondear: el fotído es en lo gefteijil de/ arena., coa 
manchones de coraU En este placeri desde las siete ó siete 

?r media brazas se pasa de pronto á lo, 13,- 15, y muy 
uego no se encuentra ni con 20: el fondo en el veril orien- 
tal es muy obscuro, por lo qual en tiempo nublado no 
puede conocerse su proximidad por el color del agua; pe- 
ro en su parte occidental es el fondo mas blanco, y puede 
verse á alguna distancia. 
Cayos de Mo« Los cayos de Morante ó de Ranas son quatro islitas 

rante 6 de Ra- pequeñas que se levantan sobre la superficie del mar seis ó 

siete pies; se llaman cayo del N. E., cayo de Arena, cayo 
de Aves y cayo del S. O.: los tres pgmeros tienen algún 
ramage , y en el de Aves hizo plantar un caballero de San^. 
Tomas varios ^ocales para que pudiese descubrirse á ma- 
yor distancia ; y como esta providencia es tan ütil á los na- 
vegantes, es de esperar que no los corten. Estos cayos se 
levantan sobre un placer blanco y arrecife, que se extien- 
de por la parte oriental á mas de dos millas : en la occiden- 
tal se puede dar fondo por cinco , nueve y catorce brazas, 
procurando ponerse como al O. de cayo de Arena, y como 
al N. de cayo del S. O. ; y para meterse en dichas enfilacio- 
nes, téngase cuidado con el placer blanco, que por la par- 
te del N. se extiende al O. del cayo N. £• Qomo miUa y 
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¿0% terci<D$, y sobre él no hay mas que tres y tres y media 
brazas : el fondo es de arena ; pero teniendo algunos oíaa* 
chones de coral , es menester buscar con el escandallo sin- 
tió Umpio antes'de dar fondo. £1 cayo N. E. demota de 
punta de Morante al S. S. E. distancia de 33 millas. 

Descritos los mencionados baxos é islas que se encuen* 
tran en la travesía de cabo Tiburón á Jamayca, solo resta 
advertir que diebe darse gran resguardo á las Hormigas^ 
porque las corrientes tiran al N. ; y como para dirigirse á 
Jamayca se pasa al Sur de ellas , seria ;ptiuy fácil verse acon^^ 
chado sobre un sitio muy expuesto y peligroso ; y como 
para ir de barlovento á sotavento nada hay que prevenir, 
pasaremos á describir las islas de Jamayca y Cuba » reser- 
vando para después el hacer advertencias sobre el modo de 
navegar de sotavento á barlovento. 

Isla de Jamayca^ 

Esta es la menor de las quatro Antillas grandes , y la 
colonia principal de los ingleses en la América : su punta 
oriental, llamada Morante , es muy baxa , y no puede ver* Punta Morante. 
se sino estando casi sobre ella , lo qual hace algo difícil la 
recalada de noche, que no deberá emprenderse sin haber 
antes tomado conocimiento de las alturas de Yaias, que 
son las mas meridionales de esta parte de la isla , y pueden 
descubrirse á mas de 12 leguas en tiempo claro. La costa 
desde la piHita Morante hasta punta Rocas es muy sucia de 
arrecife', que sale de ella dos millas á la mar; y'como al re- 
dedor de dicha costa corre el agua al N. , se hace preciso pa- 
sar á tres ó quatró millas de ella hasta rebasar de punta 
roca, y la mayor parte de dichos arrecifes rompen: la cos- 
ta desde dicha ultima punta continua sucia de arrecife, que 
sale á una milla, hasta la boca de puerto Morante. 

Este puerto es excelente y abrigado de todos vientos: 
sü entrada es muy estrecha entre dos arrecifes que salen deí 
las dos puntas , y que solo dexaa un canal de cable y me«^ 
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^io. de ancho: como estos arreciles se extienden al Snr de 
sus respectivas puntas mas de media milla i es preciso prooiQ- 
4iar.el canal á una oiilla de ellas; esto ^s^ no se debe atrar 
4Cftr la CQSt^ á menor distancia hasta. t;ener la marca ó enfiki- 
cion p^ra entrar en el puerto^ quet^s; U ^e foa^t en.uop 
línea el extremo orieotal de un e$¿af:pado roxizo que hay 
en la costa interior del puerto , y enfrente de la boca , coq 
una casa llamada de Kellys , que hay «n una colina , y como 
inedia milla al N. de dicho^es/;arp^dc^: el escarpado tíenf 
encima upa bater/a, y a su.p^^te.occideiitai.esitiel inaelle: 
para ntaqtener dicha enfilacion sr- debe ¡gobernar al N», y 
asi si no se pudiese enfilar di^a casa con el extremo del 
escarpado , por no distinguirse mas. qu6 uno de los dos ob- 
í^tos , Iq qp^¡4eb^.ih^^erse ^^ navegar, por &i^ra de los ar** 
recifesy hasta poner quaj^^era de dichp$ 9lt)jetps.al N^; y 
gobernando entonces á este rumbo se entrará en el puerto 
por medio canal, y par^ completa se|¡uridad será lo mejor 
mandar un bote con anticipación , que colocándose en el 
veril del arrecife de barlovento sirva de valiza: en medio 
canal el fon4o es de oqhQ y, nueve brabas , y ealos cantiles 
de los arreci/es de ambps lados disminiiye hasta; quatro. £n^ 
medio del puerto hay uá ba^^o de cable y^n^^dio de exten- 
sión en todos sentidos, sobre el que no hay mas que dos y 
ttos brazas de agua: el veril meridional de est0 baxo está 
casi £. O. con k batería de Pei;o, y el veril oriental del 
mismo baxo se halla enfílándQ la casa de K^^lvs-con el ex-j 
tremo orieijital de la batería qvié hay sqbre el escarpado roh 
xizo. La enfilacion que hemos dado pata entrai: en este 
puerto coqduce por barlovento de dicho baxo, y se deberá 
seguir hasta que la batería de Pero demore como al £.;S. E.». 
que se arribará un poco como al N^ N« O, ^^y i^abie94f>c 
andado dos cables á dicho rumbo se or^^gráá 4<^r loado ¡sq*»; 
bre seis y media íi siete brazas» Paira entrar en ^t^ pi^ertp: 
es menester que el viento permita gober^iar al N..s pero 
si se escasea , y no se pudiese llevar la proa á barlovento 
dgl N* i N. p.,, procííresj5 trincar todo lo posible para 
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•alcanzar .él til caiial, mant emendóse sin cuidado álgano has- 
ta eofilar la casa de Kellys con la medianía del escarpado 
que hay entre la batería y el extremo oriental del mismo, 
^ue se dará fondo cdmo á f de. cable del arrecife occiden*. . 

tal; en iateligencia que ^1 veril de dicho Arrecife está enfi» . 
lando la casa, de Keliys con el extremo oriental de la bat^r 
xía del escarpado rolo; pero si se hubiese podido llegar i 

tanto avante con el. extremo N. de dos islitas que hay so^ 
i>re.el arrecife oriental , entonce^ )f!a se. puede ^eguir. parü 
adentro con prOa hasta del Ñ. .O. ^ N.;, y jse ipasará.por ^or 
tavenro.djél baxa,.y ser dará'foodk Hiego que la bafefia ^ 
Pero deopr^ delKal £.f S.'E^vy á kespia podirá irseal /. .. ; 
fondeadero antesjnencionado, ó mas adentro si se quisiese. 

Desde Puerto Morante continúa . la costa al O. sucia Bahía de Mo- 
de arrecife y!ique sale una milla hasta la baüía de-Moraof^; '^^^^* 
e&ta^'bahia es.miuy desaibierta á los :y¿elUíov4^ S.» y con 
fillos hay siempre una gran marejada : el fcmdoadero está al 
abrigo deJos arrecifes, y para tomarlo M^ebe ir por fue^ 
xa de ellos ^ y como á una milla de la cc¿ta , hasta que de« 
more la población al N., que se ceñirá el viento, y se da,* 
fííío^Ao comb á dos ¿abJtsxilO. de 4os atr^ifos^enseis y 
juedia » seif ^^cinoo y. jmedta , cincoi^-óquatco y ,médía brasas 
! Desdé: bahía Moranttíía costa es limpia hasta terca dt Escarpado de lot 
los Caballos fiiancos, que soauri escarpado blanco que hay Caballos Blancos, 
en la costa y y enfrente de el v y á «distancia ^desdé. media á 
:uaamilb,. hay algunas pfefiaspor fuera, de las.quatesdebe 
-pasarse siem|nre 9 pu'es oaliay)mQti^^:alguno .q^ie obligue 
,a atracáír la cos^a. Dirigiéndose Uácia la punta de Yallaá, 
desde que* esta demora al O. » y los Caballos Blancos al N¿, Pu^^ta de Yallas. 
se tienen sondas,, y aun se ve el fondo sobxe siete. y media, 
,ccho, ouevetyidiez brazas, y eaiie. aonieata^á proporción 
que s0 aproxima á,la: punta de.Yallas.^ y annt llega á per* 
idei^se estando algo al O. de ella. La punta de Yallas despi* 
.dé algunas peñas « y no.debe atracarse á menos de dos ca- 
bles: al. redoso de ella está la bahía -de Salt Pond , nnuy tim- Bahía de Salt 
pia, y con fondo de diez á seis brazas, que se hallan ¿ un Pond. 

X 
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cable de la costa. Como una milla al O. de esta baliía está 

Bahía de Yallas. la de Yallas, que es muy pequeña, y solo capaz de em- 
barcaciones de cabotage. Desde esta bahía sigue la costa 
Punta 7 fon- muy limpia y acantilada hasta punta Cow , donde roba alr 

deadero de Cow. go pam el N., y en el recodo que hace -hay foadeadérd 

que se llama bahía de Cow : desde dicha punta Cow sigtté 
Punta de Apio- la costa muy limpia y acantilada hasta la de Aplomo, que 

mo. está formada por una lengua de tierra muy baxa y cubierta 

de mangle, que llaman las Palizadas:, la quaL lengua de 

tierra es la que cierra por el Sur la gran bahía .ó piverto 

de Kingston. Desde punta Aploma pa/a'el O. están iofi 

Descripción de l>axos ^e cierran la boca de Puerto Real, y que se ex* 

Puerto Real. tienden como cincoí millas al Sur: estos bazos forman Ta«- 

riob canales ó pasos que dirigen á Puerro Real , y 4olo el 
que tenga destino á dicho puerto, debe dirigirse por ellos; 
pues el que no ^ debe gobernar desde punta Cow al O. S« Oi 
^ara pasar coma á dos millas al Sur'^e punta Portland^ 
que es'Ja mas meftdional de la granjensenada^ó saco que 
forma la costa , y en que se hallan las bocas de Puerto Real 
y Bahía vieja. 

' Lo^'qüe se dirijan á Puerto Real deben (hacerlo por el 
tanal <lel B«, que esel mejor y.masümpiov y por.el^que 
con la briza se ya á viento ancho 'ó ea^popa álbu^car el 
fondeadero^ Este canal está formado por la costa de las Pa* 
Tizadas al N., y por los baxos al Sj: los basos empiezan 
'desde los' meridianos' de: punta Ap^omo^ psra ehOi'rs^re 
algunos de estos baxos. hay: cayos ó isUtaSrqu^'se ven * muy 
bien, tales como cayo Lime, cayp.Gun y csíj4> Rackans, 
sin contar otros varios que están en baxos mas meridiona* 
les, y que no hacen al caso, pues están fuerk del veril del 
canal oriental. Cayo Gun y cayo Rackans están casi N.<S., 
y el primero es el que estrecha el canal ^ ;paes «nt^ ^1 y ^ 
costa no hay mas que | de milla, y entre el mismo y la 
punta de fuerte Carlos no excede la distancia de medía 
milla. Desde la punta de Aplomo sigue la costando Pali» 
zadas al O.» con indánacioo para el N. hasta: el oasiáUo 
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de fMite Garlos / que basa al S. casi hasta quedar E. O. 
c»ñ:ts$ifP Qkm: edtafmntavque'essobreda que está edifi« 
cado :e^ itastitb de fil^íire Cáiles , forma al O. el fondeade- 
ro de Puerto: Real ^ y en la playa, occidental de ella está 
el arseaaL Al O. de ésta ^urita , y á dos millas escasas , está 
solnrek costa- fr^tei^a » que es escarpada , la batería de los 
Apó^idesi'^r esta'Jjtl^ l^unta de fuerce Carlos se pueden 
ifflrar tomo ks puntas exterk>res de Puerto Keal. Algq 
ai rN« desdicha bateiFÍa'hiiy un fuertecito llamado Hender- 
son y:desde ^l qual sigue la costa baxa y sucia y anegadiza, 
^rmaní^ ^rk>á; lagunazos bastante grandes , y en el ex- 
tremo* mas^eüriestal deella está el fuerte Augusta, que 
defiende el paso del canalizo que forma dicha costa con el 
banoo^^fier despide por su parte del N. y O. la de las Pa^ 
Hzddas y por el qual'es indispensable entrar en el puerto de 
Kingston , que es una gran bahía que se extiende al E. , y 
sobre ct^y a -costa N. e^tá la ciudad de Kingston. Es difícil 
que sinf el.plaiio á la vista se pueda formar idea de este 
pue^tO'i asi como^ es mmbien muy difícil que sin práctica 
pueda conseguirse el fondeadero de Kingston: lo único que 
puede ' hacerse sin riesgo es entrar en el de Puerto Real 
por el canal del E. , pues para entrar ó; salir por los que 
Uaman f del S. es indispensable tomarprácmco, ó serlo el 
qu:e gobierne la embarcación : asi nos contentaremos con 
decir <omo debe dirigirse la embarcación por el canal del f ., 
que es lo que importa , pues una vez asegurado este fon- 
deadero, fácil es tomar práctico para subir á Kingston, asi 
como para salir á- la mar; Para entrar pues por el canal Eotrada en 
del E, , tiebe dirigirse la proa á atracar sin cuidado la pun-* "«'^o ^ca'» 
t» de Áplpmo Gomo á dos cables de distancia^, y seguir á la 
mfima, biarajando la costa ^ hasta que cayo Gun, que es el 
mas septentrional de todos , demore al O. , y ya entonces se 
puede abandonar la costa, gobernando á pasar como a dos 
cables ú alg^ mas al N. dé cayo Gun, y dirigirse después 
de rebasado ^steá. atracar 'la punta meridional de fuerte 
GáfbsL^á'ffledf^ cable, yse irá orzando al N; 4 pi^oporcioir 
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que se vaya doblando la puitfai en iat6ligenctá'qiic:miK>' 
nester pasar de la ti^ri'avinas ^(¡cidejK^l d^ .4tfiba pirita, al 
mismo medio cable j y cin^ado desfijes el víettlp ^n.pasas 
á barlovento delN.fN. O. se daiáfoodó luego ^ue-. se ba-^ 
lie la embarcación enfrente del arsenaL Se.énciarga tanto el 
atracarse á punta de fuerte Carlos^ porque «eite- es el mer: 
dio de libertarse de dos.baxos^muy p^queuos ^ue hay, til 
primero al S. de dicha punta , y coq^ a .un ¿able de ellai^ 
y el otro al O. de lá misma punta y á la misma distancia;; 
el primero tiene 16 pies de agua sobre peña ^ y il sbguflh 
do 1 9 del mismo iondo : ambos están a^bb]^a4osi^ de . moda 
que por las boyas se puede venir .en coñooimienjtorfde.eUos 
para evitarlos. La. enñlacion paca e^t/ar pprj^ste tímala es 
poner en una línea el almacén de fuerte; Gárlo^i » qiie:e9 ei 
edificio mas meridional de él , con lá punta N. de la bate-*' 
ría de los Apóstoles : esta enfilacion lleva por medio canal, 
pero rasca el veril septentrional , de. cayo jGuny^y.aii es 
conveniente en sus proximidades ^hairse algo pji^a el:N* 
Se da esta enfilacion para que indisttiiiampm^ $e (líríja 1^ 
entrada ,/ó ][>or ella, ó con la costa en la maqocQiHOsáiiiteflr 
hemos dicho; bien entendido, que si 0I buscar los objetos 
de la enfilacion puedi: produ^cir algung tpcertidumbre . á 
quien no tenga práctica ^ no asi el dirijgirse porJaiCoM»^ 
puies aunque no si^ regule bieo^ 1^ dist^noia.á ella/ y. se fof» 
loqiieti ala d^ quatro! ca^bles <en rve^ de dos quie hemos di» 
choy no se corre riesgo alguno , pues aun asi. se pasará á 
mas de otros quatro de los baxos. La salida de est^ puerto 
se hace con el terral s y como pajra pasar : psc»: loa i:ai}a)es 
del Sur es indi$pensable:prácti(!o^ nos ahorramos de.des^ri* 
bir el laberinto de baxos x^úe hay en esta par^, y.:^ dects 
nada acer(;a de las .enfiílacjooes qutchay pkfa dirigirse ploi 
sus canales. i 

Desde la batería de los Apóstoles sigue la costa alt^ 
y escarpada hasta Fyerjte pequeño ,. desde el quál esbaxa 
y anegadiza por espacio . de dos millas» ¡que vuel ve á ser 
escarpada 9 y continúa del. mismo modo dtrigiéodofie ^al S» 



iot 
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por l^ctci^, <^« scü^k i^illtei: ifire^' roba: olf ^ /:y(^ma h» 

|mátft:sBpiicfitiiiiiiiah'd^ l}dbiM^t]gQ9L:6&ee>k$ea/']jpiidb w¿ 

Hi^ál(k;Saiif^x%&:.íiU2h¿: j^imta^ub ídq BordiqíácibaMil 

ImI gjcan- rasei]^uiái de \b9l1ia Anticua'': C0rtea:>ilhiíi£l^^ £« 'ip 

Si QuS^ O^ y^y dts^n «Btre sics^ < «liiiás&dBotre «kts?. db», ^ 

9lg<^^fadaí>den^»f hayi ;«af loa. b^cÁ^ eeix^jfionipáeaiies 

yj^yo^ quo fofifiwirhraraÉ^&<^9Íialé¿ qi9C)apoQ<^Ecani^ Ipind *^^ "*^ ^' ' 

teriQí^idsfédát^'tídBaenadb^aieiitCfndc^ ia^^M^^aislliitbftifoap 

deadems^d^ batna JVoúgüa^Xoía'^E Wiafac£;QlMQ9UB ¡Árgúj 

SalCiJS.wer^ d^btáPMkyjbofaía idel .Q¿iLQs;iqitie: dssddieí 

£¿I sd .^cfg^iá :ál^mi)^^ebastMafotide^(kr0Sv y^^no ^^I ' 

dbi |Hl^ta^&fial9.ldelMl^^J9nbeflDat?dbsd^/suf^^ 

d) Sfc.Q;J$^íO;.[ba^ta.c0ger ]aD:«a£l9cÍ0a ipia.]sef;difáiL^ 

tieMQ« aÍB::a^acafelai<íos6a[^ck^sibíiii>bacnaieD id! Isaimi 



iniUas*: Pafa temkr qualquiera: de < (k>s meocion^ps .Í9n*4 

fÍMe9>.de;Ia.w^«9iada^ifia(cti lipn t^ci' paboípakH^^saber^i Descrípcionde 

^ «ic^ojí lídtóaoov iquií «itAíOias tím»diairp <áqh punuí W bix<!5 d*í^- 

cter-N.liQltie^cá^oPelaíte, ó'.WrdbM quiones /elíque Itt ^^* Antigua, „ 

sigue.^ y. ¿I 4c jcayos de media Luoa lyr.'cayosi JRorpIaBd; 

^^!jef;«l.te{cero; ^ ma&.inmodiato.á laíf)uaita.de PorülafuL 

Éiib^xo de ni^yt)^ PeUcaab^ qufi)Qstá cprno dos) millaj y Baxo de caros 

^día délla: oosii? »qpretaUÍQSftÍv:carr^ eOisi.fi. fO¿ »: y tieoe» Pelícano. 

eoest^ sentido' tr»$ millas. y :ititcHk,oy milla iyrqúatttft^fiüer 

4^ N. S. : en su medianía se levantan idos cayos-óislitas 

que le dan nombre»:y:bnl6tt J^edl meridional, ba^ mucha 

lómpifnfCide mari)fQi^5ui^^teidel'0.j x^ue: se. llama baso .r : 

S^Q.; ^sianild^ pe^flS' árfipode agua, y etn ilgonso^ parte» 

descubmiijf }^.qu¿i.£icBita;niacbq au copodmáentor} pies 

se YI9 bien< ÉL banaOqke iorma jcon: la costa! septentrión» 

nal es de doé millas! largas de anaplitudd ;'p€ro no tiene mas 

qu^ tresly , tres y ; medía brazas de agua ,. y, asi es pioco fre-i ' ' 

qqejpt^o sw) .de embonfadonfsida.pocar cala. £i: s^undo ;B,txo de cay<^ 

baiscbiiP {d^Qayt).iPfl0d(i^ €0rneL cQiiioriN. Ei.^*. O. , y. tienb Pciado. 

en este sentido dos millas de extensioojyiauía yvunquaito 
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mas (cccidcasfal >dia. dicha: bia demore al Sur, !ie gobérna- 
lá-ai Ni 0¿ iá buscar el fondeadero: fie.acgiisfija.pasar.« 
<k)$ cables al N« de' la isla Pichón , porqbe aupqpo así no 
ds idji'umbo mas dij^ect^ i^ra.el.ÍQndeadfrO} es jel n^'^r 
para ^ibeftarsQ dod. placer qiie.beteM; dicho hay alN*. :<fe 
ía.islaiBichoi). Para enerar en el-i<M4eadero es^jEnemstor 
pasar porienáre tinos arrecifes^ que :solo:<{exan^ un. canal de 
dos cables de ancho, y que.d¿ta^ milla y quaico de k 
costa : en este canal hay.quatro biabas ^de ágHa, y .dena:# 
de los arrecifiesen eJüfoadeadffri». dkmbtoye^Á tK^¿f fúeáim 
y tres, por lo qqe..Sí>la es capas dd.emh^rcapionei de xsít 
torce á di^z y seis pies .de calado t para entrar . por eatr^ 
«seos arrecifes es menester igran cuidado, y mucha practica^ 
pues ^la única enfilacion que h^y- n9 jiirvA, sin un coQoct» 
fuientopráctüco,' sino para báraT'^^ílelbs^asi lo mejor 3^a 
4uanjtenerse por.fuiera de elb& Iqe^ique sf cofau. las cincaa 
Jbrazas, y mandar un bote., qjue coloiándoso ea qualq^ien 
4é los dos veriles, sirva de VaUia.-Para que el.bote pueda 
encontrar sin demora estos: veciles , »i advierte quie el yfá- 
ril occidental del. arrecife orit:nial e^tá al S.. jO^'.fikde la 
población,; y eLverilixietentall dell arrecife: ^ccjidepiftl ai 
S.' 28"^ E. de íLl misma) población. ' i^: n: v ,1 • í . 
...... Si^^elipuerl». .del..destÍQQj.es.Salt Ei^ver o <rio Sála^ 

gqjbiérnese, como antes se ha dicho, á. pasar á >dos. cables 
áL N« de isLá Pichan \ yr pcmiendo,des'pueá la p^oa 4 lia: ishi 
fialt é^algda^ y^pasaiodo xióaioá cable^y medio ..al ^ide 
^ella^ dése ifonüb en sb ^árbe ocddentaLcpBio á.ti^.cables:de 
ella'.y soboe cincoy media brazas .de .agiia i:nm :al .O^, y 
próxinio'á lá costa, se! puede. tambieá fondear por: cinco^ 
quatro y media, quatra y tres y inedia íhíím%; pero es 
-menester tener práctica y ogiiodauí^tap^ra evitar. los .arr 
orecife» que)despide:islar4>aí)gaí!y la c^osca.inpridÍQiijdcdeáSak 
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Para dirigirse á bahía Peake eslmenestier.yasar ;C«:mp 
ámn cable ó algo mas'^1 irrecife^que sale.tle paiifiaiRoca, 
^ueies larmas feptenmónaldQJaiíahia; ycdidgí4odo6C^ipar 
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ra adentró, se dará ibndo en quatro y medía, quatro ó tres 
y media brazas como á tres cables de la costa del N. : el 
fondo es de buen tenedero; pero la briza mete mucha mar 
en esta bahía : el arrecife de punta Roca, y otro que hay en 
la costi^ del Sur, están casi á flor de agua, y pueden verse 
muy bien. 

Para entrar en la bahía del O. es menester pasar entre 
dos arrecifes de coral que están á flor de agua , y en que 
se descubren varias puntas de peña : el canal es como de 
media milla de ancho, con seis y seis y medía brazas de 
fondo: este es un excelente fondeadero, y en la parte occi- 
dental del arrecife del N. hay siempre gran calma de mar, y 
el fondo es de cinco y media , cinco y quatro brazas de agua 
buen tenedero. La tierra del O. de esta bahía no ofrece 
marca alguna para dirigir la entrada ; pero esta es muy fá- 
cil , pues los riesg<» están á la vista: los que vengan á esta 
bahía no tienen necesidad de pasar al N. de isla Pichón, 
sino al contrario: pasando por el Sur de ella á distancia de 
un cable gobernarán como al N. | N. O. , cuyo rumbo en- 
mendarán luego que descubran el arrecife del N, para pa • 
sar á uno u dos cables de él, y ganar el fondeadero L su 
parte del O. ' 

Para salir de qualquiera de los mencionados fondeade- 
ros es menester aprovechar el terral hasta zafarse de los ar- 
recifes que hay en la entrada de todos ellos, y luego que 
se esté zafo se puede bordear con la briza en la ensenada, 
tanto i^cia la parte N. como hacia la parte del S« de la isla 
Pichón; pero habiendo menos mar en la parte N. será en 
lo general mas conveniente dirigirse por estg, en la qual se 
puede prolongar la bordada del N. hasta sondar 5 ó 4I 
brazas que se virará: en la bordada del Sur hay que res* 
guardarse del placer de iS pies que h^yal N de la isla 
Pichón, del qüal se irá zafo siempre que la parte oriental 
de dicha isla demore del S. ^° O. para el O»; y también se 
irá zafo por su parte occidental siempre que la p^rte occi- 
dental :de dicha isla demore del S. para el £, ; y asi quaa- 
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do en alguna bordada del Sur se ponga la proa i la isla en- 
tre dichas dos demoras , se deberá virar con anticipación; 
esto es I á milla y media ó dos millas de ella, pues en el 
otro repiquete se irá zafo de dicho placer. Si la briza fue- 
re muy fresca» lo mejor es fondear al abrigo de baxo seco, 
y esperar él terral de por la mañana para salir con él por 
el canal de cayo Pelícano y cayo Pelado ó Barebush, del 
mismo modo y baxo la misma infilacion que hemos dado 
para entrar ; pero si la briza fuese moderada , se puede sa- 
lir por el canal entre cayo Pelado y cayo de media Luna, 
lo qual es bien fácil siempre que se pueda poner la proa 
al S. : para dirigirse por este canal es menester estar N. S. 
con el pico mas elevado de una montaña que hay en la par- 
te N. llamada de Cudjoe , la qual se verá por encima de 
isla Cabra, y se prpcurará mantener enfilado dicho pico 
con la falda occidental de la colina oriental de isla Cabra: 
esta enfílacion conduce zafo del baxo seco, del veril occi- 
dental de cayo Pelado, que queda á babor, y del veril 
oriental de baxo Morrys , que queda por estribor : baxo 
Morrys estará rebasado quando los dos cayos de media 
Luna se empiecen á cubrir , y entonces ya si se quiere se 
puede arribar un poco hasta el S. ^ S. O. , rumbo que con^ 
ducirá la embarcación á la mar; pero si la briza fuese del 
S. E. I y no permitiere hacer el mencionado rumbo del Sur, 
será mejor intentar la salida por el canal entre cayo Pelí- 
cano y cayo Pelado, para lo qual se bordeará entr^ dichos 
dos cayos, virando de ambas vueltas luego que se cojan 
«eis y media brazas; pero antes de estar entre los dos men- 
cionados baxos debe cuidarse de no prolongar la bordada 
de babor sino con conocimiento á evitar el baxo Morrys; 
esto es, virando de la otra vuelta luego que cayo Pelad# 
demore al £. S. E. 
Pttüta Roca. Desde la punta Portland sigue la co^á al Q. hasta pun- 

ta Roca, y es menester no atracarla á menos dé dos millas 
para resguardarse de un arrecife que despide dicha punta 
Roca , y que sale casi milla y media al Sur de ella : desde 
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esta punta sigue la costa al N. O. » y cómo á dos millas de 
ella está la población de Carlisle y bahía del hiísmo nom- 
bre: la bahía és una rada abierta á los vientos desde el O. 
al S. E. y y con algunos placeres de piedra , que no tienen 
mas que 22 pies de agua : para entrar en esta bahía es me* 
nester ponerse al Sur de una montana redonda muy nota- 
ble que hay en la costa, y gobernar hacia ella hasta que 
la punta de Portland se cubra con punta Roca,, que se dará 
fondo en cinco ó quatro y media brazas : un poco al O. de 
esta enfilacion están los placeres de piedra mencionados. 

Desde bahía Carlisle sigue la costa al N. O, por espa- 
cio de siete millas hasta Kio Milk, desde donde continua 
al O. por espacio de otras 34 hasta la punta de Pedro 
Bluf : sobre esta costa , y algo tierra adentro , se levantan 
las altas montañas de Carpintero, que en dias claros se des* 
cubren á 35 leguas; de modo que navegando ocho o diez 
J^uas al Sur de la Víbora se pueden marcar : en toda esta 
costa se hallan quatro y media y quatro. brazas > á distancia 
de una y una y media millas de ella : en esta costa están los 
cayos de Aligátor Pond ó estanque de Caymanes ; estos 
cayos son dos , y están justamente á Sor de agua : despiden 
al rededor un arrecife , al que se puede atracar ,, porque es 
acantilado, y la rompiente de mar avisa del riesgo: estos 
cayos distan de la costa como quatro millas» y entre esta 
y ellos hay buen, fondeadero para embarcaciones pequeñas: 
el fondo en este canal es de tres y media y quatro brazas. 

Hay también un placer de quatro y media y cinco bra* 
zas, que sale como tres leguas de la costa: desde este pla- 
cer demora la punta de Portland al £.., y la. montaña re? 
donda que se ve en la costa del O. del rio Milk al N. £. ^ N., 
por lo que el buque que desde punta Portland vaya al O. 
debe resguardarse de él , gobernando al O* | N. O. , ú 
al O. ^ S. O. según quiera pasar mas ó menos lejos de la 
costa , y por el N. ó por el S. de dicho placee , hasta que 
la referida montaña le demore al N. C..^ N. ó N, £. 

Desde que se rebasan, el cayo y arrecifes de Aligátor 
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Pondi , aumenta el fondo ea términos que á distancia de 
cinco ó seis leguas de la costa se hallan desde 1$ liasta aj 
brazas, y desde Pedro Bluf para el O. aumenta con mu* 
cha rapidez , y se pierde el fondo ^ que solo se halla muy 
pegado á la costa. 

Desde Pedro Bluf sigue la costa al N. O. y como á 
dos millas se halla la bahía de Pedro, con buen fondeadero 
para toda clase de buques, pero abierta á los vientos del 
Sur: el escandallo es la única guia ó marca vque se necesita 
para fondear en ella. 

Desde bahía de Pedro hasta punta Párate ^ que median 
siete millas , es muy acantilada la costa : la punta Párate 
despide un arrecife» que sale de ella como media milla. 
Desde punta Parare hasta punta Luana , que median nueve 
millas , hace la costa una gran ensenada en que desagua el 
rio Black ó negro ; pero hay una porción de arrecifes que 
obstruyen esta ensenada, y salen hasta la enfilacion de sus 
idos puntas exteriores, en términos que para librarse de 
ellos el que vaya prolongando la costa, necesita mantener 
siempre abierta la punta de Pedro Bluf con punta Párate, 
gobernando desde esta ultima al N. O.f O. , con cuyo 
rumbo se conseguirá pasar bien zafo de estos baxos, y co* 
tno á dos millas de punta Luana: esta ensenada no esti 
hien reconocida > y la entrada es entre dos arrecifes , en cu** 
yo paso no hay arriba de 18 pies de agua. 

Desde punta Luana la costa es limpia hasta dos millas 
antes de llegar á punta Crab Pond ó estanque de Cangre- 
jos, que empieza á ser sucia dé arrecife, que sale como 
una milla á la mar ; este arrecife continua bordeando la eos* 
ta hasta la punta de Juan, y sale de esta última cerca de 
quatro millas á la mar: en este pedazo de costa están las 
dos bahías y fondeaderos de bleufields y Sabanalamar ; y 
solo los que tengan que dirigirse á alguno de ellos deberán 
atracar la costa , pues los que no , gobernarán desde puma 
Luana al O. N. O. 6 O. | N. O. , á cuyos rumbos pasaráa 
i una ó cinco millas del mas saliente de los arrecifes de 



fields. 
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panta Jinuí y se dirigirán á atracar qiiaiito qcireran ál ae- 

?;ril del Sar, que e& el extremo occidental de Jamayca, 
uego qae ette les demore, al N . 0« ó N.< 0« ^ O. 

Pero los que se dirijan al fondeadero de Bleufields de* Modo de dí- 
ben gobernar desde punta Luana , dú modo que pasen á JJS¡J^*« ^ . ^^«u- 
miüa y media ó algo mas de la punta de Crah-Pond , para 
ir por fuera de los arrecifes^ que safasnú una milla, y que 
se unen á los cte 'Sabanalamar; y luego que la punta de 
Crab Pond demore al £. se gobernará al N. ^N. O. para 
fondear por fuera del arrecife en ocho ó nueve brazas» 
q[uattdo el fu^te que está en la punta meridional de la ba* 
biía demore al E.: este fondeadero, que hemos asignado, es 
el que únicamente pueden tomar las embarcaciones gran^ 
des ; pero las que calen de 17 pies para abaxo pueden en« 
^ trar denrro del arrecife, sobre el qual pasarán por quatro 
brazas de agua : para pasar el arrecife y fondear dentro de 
él se deberá colocar como las embarcaciones grandes á mi* 
lia y media al O. de punta Crab Pond , y gobernar desde 
tal situación al N. , hasta que los edificios que están en la 
playa demoren al N» £. | E. , que se les pondrá la proa, j 
se pasará por encima del arrecife por parage en que solo 
tiene de ancho dos tercios de cable , y por fondo de quátro 
brazas: luegaque se baya rebasado el arrecife, que se co* 
socará por aumentar el fondoá cinco brazas , y ser este de 
arena, sé puede arribar un pofo como al N. E. , y desani- 
dóse ir para adentro el espacio 'de dos ó tres cables , se dará 
fondo sobre cinco y media ó seis brazas arena casi E. O. 
ron el fuerte. Bien se ve que con la briza ordinaria es im^ 
fiD&ible meterse á la vela dentro del arrecife, si se quiere 
aitravesar este por determinado parage, como también se 
manifiesta la necesidad que hay de que los buques grandes 
que van á fondear por fuera del arreqfe voleen muy ame« 
«udo el escandallo, para que este les advierta qualquier 
imperfección qué se cometa en estimar á ojo la distancia á 
^.punta- C^ob- Pond , para .estrecharla si el fondo fuese ma*- 
yor de i {, brans^ o aumentarla sí fuese menor de 4)clu). 
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Entrada en Los que 50 dirijan á. Sabanalamar ise colocu'ája tam» 

Sabanalamar. bien á milla y media de Crab-Eond^ y desde tal sitúacioo 

gobernarán como al N« O. ^ 0«, y andadas ocho millas es- 
estarán muy inmediatos al arrecife de Sabanalamar: ea 
esta travesía es menester hacer mucho uso del escandallo, 
pues el arrecife ^ue sale .de Bleuáelds sigue prolongando 
la costa, y sale frente de Sabanalamar á dos millas, y 
algo á sotavento de Sabanalamar ! hasta tres millas: este 
arrecife es un placer de piedra , en cuyo veril hay des^ 
de 20 hasta 24 pies de agua» y sobre él se levantan como 
«obre los placeres blancos varios baxos de muy poca ^[ua, 
de los quales algunos velan y muchos rompen. Por fuera de 
este veril , y muy próximo á él» hay dncoibrazás de agua^ 
y esta aumenta basta 13 brazas, que se cogen á tres quar-* 
tos de milla de dicho veril ; por lo tanto la mejor guia es 
el fondo, pues quando se cojan de 8 á 10 brazas se estará 
de un tercio á media milla del veril , y quando se cojan i ^ 
se estará á i de milla de él; y hascíendo navegacioa.no se 
deberá mantener el fondo de' S a 10, s^na el de 13 a 1$; 
pues solo en las proximidades de irá fondear es quando se 
debj» buscar el primer fondo. £1 fondeadero de Sabanalamar 
es de la misma naturaleza que. el de Bleufields, pues las 
embarcaciones grandes debea fondeat por fuera del: placer^ 
y como en tal situación no estarán abrigadas. del vi&ito y 
mar desde el E. hasta el O. por el Sur , quiere decir que 
será muy rara la ocasión en que deben dirigirse á dicho 
fondeadero, en el que estarán muy expuestas á perder las 
anclas que dexen caer , pues deben dar la vela, á la menor 
apariencia de refrescar el viento. Las embarcaciones que nf 
calen mas de 1 2 ó 1 3 pies pueden fondear sobre el placer; 
y al redoso de los arrecifes sobre i ^ y 16 pies de agua á 
dos tercios de milla de la población , y como al S. S. £. de 
ella: para tomar este fondeadero es menester pasar por ua 
canalizo muy estrecho de 19 á:20, pies de;agua, formado 
por una pequeña {ñedra llamada Midd|e.Groi¿íKl,>quese 
dexará á estribor, y sobre la qual.sia hay^íiQa&<que quatro 
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pies deagtiá) yn» arrecife. que se dexai babor ^ eaiel que 
hay sfiete ü ocho pies : para entrar por este canalizo no hay 
ennlacion de provecho ^ y asi lo mejor, será atravesarse luego 
que los muelles de. Sabanalamar demoren. al; N. 0¿ i^" O., 
que se. estará una iñilla á harloyQoto dél candi (esto es^' 
á la embarcación est¿>sobreel veril ó pfó^^ima á él) y man«« 
dando algún bote para que se coloque á la parte occidental 
de dicha piedra , él mismo seguirá de guia y valiza , pues 
todo el trabajo quedará reducido á rascar el botQ como me<« 
día de libertarse del arrecife de sotavepoo. Para que el bote 
pueda dirigirse á encontrar dicha piedra , enfilará . el pko 
mas elevado que hay.' en los montes que se ven al N.- 
de Sabanalamar , y que se llama cabeza del Delfín , con 
un árbol muy grande y notable que hay en la tierra baxa 
de la playa., y al £« de la ciudad; ó si no gobernará al N. 
hasta auiaiear los arrecifes que; se prolongan. al E. del fon^ 
deadero i y verileándolos por el Sur se dirigirá al N. .O. - N* 
luego que le demore á este rombo el amelle' de Sábatíala^ 
mar^ baxo el qual pasará sobre la piedra. Por sotavento 
de este canal se puede también ir á buscar el foudeadero, 
entrando en el. placer por el H> ú O. del gran arrecife, 
que es un baxo qae siemprecron^, y.qüQ está como al 
S. O. f S. de la ciudad: para entrar por estos chales no hay 
mas que dar resguardo al referido baxa, que á mas de ma- 
nifestarlo su rompiente ^s muy acaniilado, ygoberniar con 
k proa á la ciudad ^ dóxándose ir i p¡ira ^i^ntrQ con. buena 
guardiaápjroa para. e«Jl:ar las otros'ax'recifes qúehay al £.| 
al N., de los quales se^d^be fondor, no íolvídándose del 
escandallo , que sobr0 tale» placeres es la principal seguri* 
dad de una embarcación; La entrada por el primer paso es 
muy recomendable.,'; porque con la. briza se puede coger 
de Ja; bo£<lft<Í9.ol.'£90d$adefo,.'Jo qual no. se puede yerificár 
ipiando^séfentreipoi: I^s.c^aiales de sotavenno. Para terjDoi^ 
Dkr esté punto. dii:eiiio$ que ¿i Navio ingles el Monarca to** 
e6 el año de 1783 en este placer, en la parte de él que 
sale mas al Sttr¿ pero d^i este riesgo se libertará el que na^ 
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regando por esta costa huya de mantenerse sobre las oché 
brazas, echándose inmediatamente que las sonde á mas 
agua para procurar mantenerse siempre sobre tas 15. 

Desde la parte occidental de la punta de Juan hasta 1^ 
punta del Negril del S. es muy acantilada la costa , y cor-^ 
re como 9I O. N. O. por espacio de ocho millas. Desde ú 
Negril del Sur corre la costa al N. hasta la punta del Ne- 
gril del N. como otras ocho millas, y en ella se forma ba« 
hía Larga , que ofrece regular fondeadero. Al S. del Ne- 
gril del N. hay una pequeña ensenada del mismo nombre, 
con muy buen fondeadero para barcos de cabotáge. Como 
seis millas al N. E. del Negril del N. está la bahía de isla 
Verde: esta bahía es de poco fondo, y para tomarla se ne- 
cesita práctico. 

Como dos millas al N. E. de isla Verde está la ensena*- 
da de Da vis muy pequeña, y en la que solo pueden estar 
á la vez dos ó tres embarcaciones: su entrada es nray es<* 
trecha , y tiene bastante fondo. La costa desde el Negril 
del N. hasta la punta de Pedro en la costa del N. es muy 
acantilada , excepto en las inmediaciones de isla Verde, que 
hay un arrecife casi á ñor de aguai Desde punta Pedro ha&* 
ta la bahía de Luc^a se puede atracar hi costa á distanda 
de una milla. 

La bahía de Lucea es un excelente fondeadero , franco, 
y fácil de tomar : la punta mas N. y £• de él se llama de 
Lucea , y en la mas <D(c^cidéntal está edificado el fuerte t to* 
da la costa de esta bahía' despide artfedfe'á' estancia deun 
cable, por lo que no deberá atrácase á menor distancia: 
el arrecife que dei^pide'la punfta del fuerte está ordinaria^ 
mente valizado con una boya: el canal ó boca del puerto 
entre el veril de dicho arrecife, y el de la costa: mas inme^ 
diata de enfrente , es co^io <le tres cables de ancha,' y coa 
fc>ndo desde <}uatro bta^s qué hiiyv ttí' los- veiiies hasta 
ocho que se cojen á medio treu* Para reconocer: desde la 
mar este puerto, y para franquear su entrada, sirve de 
marca una montaña muy. notable llamad^ cabeza de Del« 
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£n, la quaí se próchcaiá pooer al S^ .3'' fi»f y.quandp de-: 
inore á estOilumbo gobiéraese á él basta que el fuerte que- 
d^ del :0. pa^a^!^! N«, quie $e pojidrá la proa á la pobla- 
ron |,y s^. ¿aioá íSmcU eo:sds # «iuoo, y fnedia o cinco bra^. 
zas sobre fango. Los que desde el £. vienen á.toniar este 

fón4ef drdí^ ^s jvQPfi^t^r «qiie; <libs^ 

tres iiiiUás.pfi:^ <jbr rQsgUatdo al iirrecife d^ Buckner, qtii^' 
0SKá icasi Ñi S. <pn W wjenada deli Mosquito , y enel que 
sn^le romper ;1¿ iiiMí :. timbieo; tién^tt que resguardarse de 
i^a plg^r^pl^^a .quer¿^ al R i H E. y á djstanf ia 
d§,iíi\^itóky'algPí4»as4^i.iac.piiat4 de L\ic«a,. pobre el 

qutl,ha(y^^^^^>9^«**^^^^^^í®^^l^^^**» P*^'^ gobernan- 
do por fu^m de él basta marcar la níipntaSa referida al Sur^ 

^ eatrará zafo, y ^Q. peligro. . 

(, ;I^sdc^ la f^ot¡st.ú^J^u^^ (orre la costa como al E» Puerto de 
p9i: espagiQ 4e tres jniUtft)b>s$a , ei puerca de Mosquito : . ^ Mosquito. 
el: i/1 tieNíipedío^e: baila i»l:wrecifQ de Buckner» que sale á 
9iill^ y fnedii%,á la/nÉsú-.fEl puerto de Mosquito es exce^ 
lente , resgu9rd$^jck:todo& vieutos, y capaz de cien em- 
Isiíus^QÍPlies d(e.(^i^üo;. ^ eotrada es niuy estrecha , pue» 
^Iq ' tiefit i.^clt9Q tp^ie jcabb 4e, amplitud ; 1 el pu/erto m^ 
d^fi el W (maiíaí^háQdof ¿ j íf,¿ ea él se encuentran desde 
ciuQp .t^9<^¡ siete )^aju$> de &o^ fango bAsta^ un.poGo al 
N. del muctUje que.hayioh<e>la costa orieiital, pues desde 
tal .$ít,^agQn para dentro, disminuye 4 quiltro y media» 
tresy j^ejüa^ y des y jmdía btaim», (laese^allan.en loan* 
^ipil/detla :eimoada..lAS;4QS't»iintas de.su .entrada d^pi* 
dmi^ifxmS^f i|ue ífibien>4a del'E. a y^^c^k» y eu la del 
Qf Auqiqilatto.dejcabiej; y desde -dichas puntas continua, 
el arrecife ptfrA.adeoiafq, prolongando la costa /que 00: 
puede: atracarse ametoos.de tía quarto de cable« Parfi en^ 
tJíai: M e^e p»eítc|reaíinenesfer franquear. Ja boca jr^ober- 
^r. a| S. ;£« '^ S.^^ qíie t% el. r«mbQ.á que cerré M entrada;: 
pero €ptúo e^a es. tan estrecha i nó p^ede fiarle en' el rúm-^: 
bo de la^njg» y lo mas cierto es ruandarun bote, que po- 
niéndose en el . verijl del .arrecife priei^tal sirvs^ d« gpia. y> 

z 



liberte de todo riesgo. Los que vayan del O; i toniar este 
puerto es preciso que monten el arrecife de Buckner , en 
cuyo veril oriental hay cin<o y media y seis y media bra* 
zas de agua , y el qual está casi N; S. CM la entrada de 
^ste puerto. . .- - ; . < ./ 

BahíadeMon- Al E. de Mosquito» y ádi^anckde lo Mi'lta$; está- 

^^S^* la bahía de Montego, cerrada al E. por Id tbiUíáe Ui isla 

que roba a) N., y en la parte S. está muy obstruida de 
islotes y arrecifes ^ al N. de los qualés*' está el fondeadero: 
k punta N. de él despide taimbi^ arrecife, que^sale cama 
ihilla y media, y asi losóte buscan este :fon4dadeio/^Á* 
to viniendo del O. como del £. , ei menesíte^ que desatra* 
quen la costa á distancia de tres millas p&ra darte' un eom-^ 
pétente resguardo á los arrecifes que despide : la bahía- es^ 
segufa con vientos desde el N; Nt^^htftM ^ E. ;^!S. ; pero 

e^tá enteramente a^iert9 a l6^i4or'tés y Oestes t>W 
tes son temibles en ella én-üXdeiQbre y £neM( pued^Aié-^' 
len causar averías, y aun arrojan. ln^ eihba^taciétie^'la táF 
costa. Para entrar en esca bahía es mMeSCerüo aproxiltíár<^ 
se á la punta N. á mends de dos mill^v^ y.^maottttief^'á' 
esta distancia ó aigo'^as, hasta <q^e íedesctíbi^'k^ iglesia: 
por la c^tá Norte : entonces ya se {Miede-g^abertiair al$¿&: ,* 
cuyo rumbo ^ ii^á enmendando dl&i'^píopiordW''^ue' se; 
vaya atracando la costa, 4 fin de dar resguajpdo al'íar^eciíe 
que despide, y que salea dds cables de ella: esCe arrecife 
es muy acantilado, y qdandó se ttiav^gM^ ^n *su VlbHl, y^ 
sobre las diez, nueve y eeb6^ bi^xas.t^é vefá'^elifendt^: to 
menester ténei^ gran <:uidado en noi desear ^a^r .eliuietetaiftw 
tsí que la playa de arena que hay ^ la xeka^ del N.^%- «cu- 
bra con la punta de Fuerte vi^jo, jpif^ desde^esta eñ£lá- 
cion para fuera hay 30 y 3 J braíias de fondo tan a<2antüa« 
dó, que no' agarran las anclds^y e^4iitty^fádi déri\«aír kn 
bre los afreéifes-de sotavemeicón^JaSB briduisciemar ,'qlié^ 
aqui se llaman al K;y N.*£í^tel mt j5ipj fon4éaderi> «srá^l 
occideiíte de la parte N: de la ciwlad eú. nt^eve,' diez ó 
once brazas^ donde hay^bueo tenedero» ^ '^ 
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/'/i Al E«'de la puiita de Moiatego, distancia de seis leguas» 
^Státcl pueortQ de Marta Broe^.y la costa intermedia puede 
atracarse á (k)^ Emilias: en Marta Brae está la ciudad de 
'Faloiout y eí fondeadero > que solo admite embarcaciones 
de 12 a 13 pies de calado; tieúe en su entrada una barra, 
y. pide; absolutamente práctico para tomarlo. Once millas 
al £• de Marta Braa lestá el fondeadero de Kiobueno , y la 
cbsta ihtef medik esilímpia, y puede atracarse á una milla: 
la bahía*de Riobuenoestá abierta á los vientos desde el N. 
al 0« N.' O. y y por tanto es muy expuesta en la estación de 
los Nortes : eq ell» se fondea en siete , ocho y nueve bra- 
Eafrj&ndoi^ieaacantilado. Tres millas al £• de este fondea^ 
dero está el de Puectoseco cbnc^búen fondeadero para em- 
bbrcadoQesjpeqneñas: sii mirada es muy estrecha » y den- 
tr6 idel puerto hay 1 6 pies de agua. Trece millas al £. de 
Pueitoseco está la bah¿ de Santa Ana» que es muy pe- 
queña, yisüjeotrada eotce dos arrecifes^ que solo dexan un 
canal de 46 Jbrazád de amplitud: dichos arredfes tienen en 
sus veriles tres^ y tres y media brazas , y de pronto se ha^ 
Han : nueve, die^ y once » que son las que se hallan en el 
canal: para tomar este fondeadero lo mejor es. enviar coa 
anticipación uncbote que. se coloque sobre uno de los veri- 
les » ysicva de guiaxlpafa tcMnar la medianía del canal el 
menester abrir: un poco lapiierta principal de uaa casa^ 
que se verá al 'Sur, con el extrema occidental de otra casa, 
que hay algo nns abaxo , ó mas cerca de la playa ; pero sin 
que resulte abierta k primera ventana que sigue al £. de 
dicha pueiita principak el veril.del arrecife oriental está 
tnfJandb el>ex£reiino odental de dicha puerta con el ex«' 
tfem&r occidental de. la otm casa; y él veril del arrecife oc* 
ddentál sé hallará enfilando la primera ventana baxa que 
hay al£. de la puerta con el extxemo occidental de la casa: 
en el canal con vientos del N. hay una gran corriente que 
sale para afuera,. y res causada por la mucha agua que me- 
te en la bahía la' mar que rompe sobre los arrecifes* - > 
, Siete núlias al £• de Santa; Ana está, el fondeadero ^de' 
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Ocho rios^ qué es muy desabrigado de los: vin*:!» del 
N. y N. O. : para foBdeajc en éles.nienesteY dax ce^gusmi» 
á un arrecife que sale de saipíarce ocseütal ^ y gobevnsmáo 
con este solo cuidado para ad^turoylseícmdeará en siete y 
media , siete ó seis brazas de agua : en la parte occidental 
:hay también. otro arrecife; pero este seve^bieny yparaji^ 
hertarse de el ,.eLoja es 4a mejor guia. > , 1 . :^ 1.' ^ . 
./ Diez, millas al Él, dé: Ocho rüoscéitáj el: .fondeadero >d9 
.Ora Qibeca , abierto! ái k$ .vientos dsi N. y.NjO.: pácá 
fondear en él» debe darse resguardo á jun pequeña árredfe 
que despide su punta oriental» y quando.la punta «scarpa* 
da mas occidebtál demóíe al D^ u Q.i^&iíX ^''sbilaiáifoa^ 
do^e^i cinco y media /siekiorsiete. brabas» 'i i-U [:■ j ;:</ . 
• Qu^tro miiks al E^.d^^iOra Cllbecá^JBifá''ia. punta dé 
Gallina I desde la qual.roba W costa al Sur como jd9& iniUai 
y media^ y luego^srgiie. alE.rS* £•: eh. el. recodo está el 
Puerto María, puerto. María ^ abie^o.Á .lo&i^ientQS desde £lir>f. »N«.& 

bdsta el N. O;: para fondebré¿:éi s«tdobeKla¿iesguaido . 
codio deidofr cablef 4 ^la parte N^ide ia:isl^ Jlamadáiliaboi^^ 
^'^^^f y gobernando paifa adentrp y se dará £oDdQ9m; siete' de 
&eis brazas, quaiido la panta-N.O. de dicha, isladeinare 
al N. £• u N. E. ^ N., y5:omo ¿unooHiiD yt media cábJe 
¿e ella:: se. previene es muy prsecxxi^biism estas vmanTa^kb* 
fíQS^f porquaen lo dén|asixie'laj;bahíajesnBlíibnd«kimu3ri8»c^ 
,: Desde éste piierto corrulla xósta^a¿E;''SJi£^vparJ 
do de seis millas hasta la panu Bloewiiig ó di^ Víema^ 
desde la qual continua .al S. S. £. cqmo cincoánÜtis hasta la 
bahíade Anc^ay que estai^bierta árl<» vient»s>'^eii^i;yfN/0;9 
para Sondear en ella se dará 2»^^ardo al: attedie üaosídi» 
Scooí-ma^er, .'que. está fntk'parfe ú^ieatál^y qumdo' Jar 
taberna, que es un edificia muyiácíl<de>coiiocer; ddn»>re 
al S. ^ S. Om ó S. , póngase la proa áeUa , hasta' que. rei^a^i 
sado el arrecife se pueda meterl al £. ^y fondear en siete ú» 
ocho brazas, comío á un tercip rá media miUa déla costfi t ¿í' 
Scool-mastiér.es un pequeño laxrecife), al O» déLqúaí es el 
fondo tánicantilado ^ ijue con fidlidad gacramh las aiiclas» 



Bahía de Ano- 
ta. 



tomo. 



V 



BE LAS GRANDES AlíTILLAS. l8l 

•y^sccofreriariesgü de ir sobre la costa occidental; por esto 
iCS preciso .foodear ai Sur de éU donde el tenedero es bueao. 

Al E.|S. E. «de- bahía Anota ^ y á distancia de ai xnir ^^^^^^"^^ Añ- 
ilas^ está .puerto Antonio: la costa intermedia es limpia , y 
.como legua y quarto al O. de puerto Antonio hay una is;- 
uta, llamada Isla^vío» que sale cotno una milla de la costa^ 
y: es tambie» Kropia. Élrpuerto Antonio tiene dos bahías ó 
4bud€ade£05> el. del -fi. y el dei.O.t para entrar, en el del E; 
es menester atracar la isla frondosa. como á medio cable, y 
^befnaiido á pasar á la misma distancia de punta Loca , se 
descubriiá muy luego el muelle oriental y la iglesia, que 
es itiíg^a^/cdiifido quadrado que bay en unárcoljna al S. 
de la bsáhíaí: eftfilense dichos objetos ,, y. siguiendo esta enfi* 
lacion se va-zafo al fóndeaJbra;- sin mas cuidado que el de 
ir enmendando la proa mas al S. á propoicion que se vaya 
atracando el fuerte , y se dará fondo luego que este demo- 
re al .N« O/ ^ 9 » I o ü: 1 1 brazds láe muy buen itenedero^ 
Para ir iá la biAía del O. ^s menester: entrar por 'el canal 
que.fermacconils'pemhsula del fuertela isla de la Arpiada, 
el jqualiy añnque,de costa á costa tieüe un cable de ancho, 
queda iedmrido á solo medio cable por los arrecifes que sa« 
len d^ ambas costas.. No obstante de ser tan estrecho este 
canal y <eL ¿nicoi riesgo que hay es al embocar por él, pues 
e8i:&cil dar con el arrecife que despide el frontón del S. £• 
de la isla de b^ Armada, y una vez embocados ya no hay 
masciiidado que el de promediar el canal, acercándose 
mas bien á la costa de la isla; y se irá orzando al S., asi 
coma 'be 'Vaya abriendo la ensenada , en ciiya medianía se 
dará'Jbmk^'por-sieteú ocho brazas ::para ¿entrar con seguri- 
d]id.y'sin peligra en esta bahía delO., lo mejor es mandar 
un bote^ que poniéndose en el veril del S. £« del arrecife 
de. isla de la Armada, sirva de valizapara no dar con él, y 
embocar el canal ; lo que siempre deberá hacerse con poco 
aparejo^ ' Esta bahía del 0« tiene otro canal, llamado del 
I^rco, formado por los arrecifes de su costa occidental, y 
por los que ^espide al O. la isla 4e la Armada^ pero este 
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canal solo es practicable para embarcaciones pequeñas., pues 
no tiene en parages mas que 13 0.14 pies de agua, y aun 
estas necesitan de práctico para salir por él. 

Desde puerto Antonio corre la costa coma al E.^S. E. 
siete millas hasta la punta del N. E. , desde la qual corre 
^omo a) S. £*^S. por espacio de. otras 19 hasta la punta 
Morante: toda esta costa es limpia y alta, y solo en. las in^ 
mediaciones de punta Morante es baza^ anegadiza y áicit, 
y no debe atracarse á menos de dos millas. 

Tei^minaremos la descripcion.de.Jamayca , diciendo que 
al Sur de ella hay un gran banco ó placer de mucha ezten* 
sion, que exige gran cuidada' .de los [que navaegaa por la 
parte S. de esta isla , y á alguna 'dístanbk idesielia. *£sce 
banco , que los ingleses llaman de Fiedró., y nosotros 1 dé lá 
Víbora, es como los placeres blancos, en que navegándose 
sobre sondas de 10 y 20 brazas se pasa repentinanaeate á 
cinco, ó á yarar. En este de qué hablamos |iay varios cayos 
de los que el mas oriental, que parece está sobré el áiismo 
veril , y se llama isla Sola , está muy faíen situado»! .también 
lo están los cayos de Pedro en su Terrl septentrional ; pero 
el veril meridional tenia no pequeños errores én la latitud, 
y hubieron de costarle muy.caros al. navio Monarca , que 
de pronto se viácdn eV fondo,. y hubiera baradolsi la grao 
serenidad é inteligencia de su capitán Don' Josef Justo .Sala» 
cedo no hubiera prevenido tan fatal accidente: eñ está 
ocasión , que iw^ cerca de medio dia, se determinó con se'^ 
güridad la latitud de esta parte del placer, y se hicieron 
sondas, qué son las que^ se han puesto en la .carta de este 
Depósito. Ademas se han retificado las posicioniés de va«r 
rios puntos de este cayo perlas ürtaciosés que lehaasig* 
nado la comisión hidrográfica de Don Joaquin Fratndsco 
Fidalgo : acerca de este placer no hay mas qué huirle , y 
para conseguirlo se debe xonsultat dicha ^rta ; debiendo 
únicamente prevenir que el cascabel.» ó. cayo mas occtden^ 
tal en que parece termina' este placer,' está situado por 
noticias mqy antiguas, por lo. que no. hay que f fiarse en 
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sa situación; y aun hay motivo para sospechar que nO' 
exista. Al Sur de la Víbora está bazo Nuevo, y otros 
varios bazos 9 de los que se hablará en su lugar. 

« 

Isla de Cuba. 

< ■ * ' 

Esta es la mayor de las grandes Antillas : su mayor ex- 
tensión es en longitud , en la que cuenta como 1 1 grados: 
sus costas son las mas sucias que pueden presentarse al na- 
vegante ^ pues á excepción de algunos pedazos tales como 
de pumia Maysi á cabo de Cruz en la del Sur/ y desde la 
misma basta la de Martenillos en la del N, , y desde la Ha- 
vana hasta Matanzas en la misma , todo el resto despide á 
larga distancia placeres, cayos y arrecifes tan espesos y con*» 
tinuados, que impidiendo atracar la costa le sirven coma 
de antemural I' y que por tanto son los que deben ocupas 
eMugar enestas descripciones. Para conservar el arden que 
nos hemos propuesto en ellas; dividiremos la dé esta grao 
isla en dos partes : primera /eti que se describa la costa del 
Sur desde punta^ Maysi hasta cabo San Antonio , en la 
qual incluyíremos también él pedazo de la costa del NortOi 
que hay idesde dicho cabo hasta la Havana : y segunda , en 
que se describirá la^ costa N. desde punta Maysi hasta la 
Havana ;.á que se seguirá la descripción de los \'eriles del 
g^an banco de Bahama y costa de la Florida , desde las Tor- 
tugas ha!¡ta el rio «de Santa María , que es por esta^ parte 
el HoEiitede las posesiones españolas, como de absoluto yr 
necesariojconocimiesito correspondiente á t\\z para la nave« 
gacion de los canales viejo y nuevb de Bahama«_ 
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.. La punta de Maysi es la mas saliente al E. del frontón Punta de Maysi. 
ofiental de Cuba: todo este frontón es de playa tan baza,^ 
que es menester estar sobre ella para verla: su aterrage es 
pdigroso no solo por esta circunstancia ^ sino también por« 
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que despide arrecife que sale ál £• de ella cerca de una 
milla; asi su recalo de noche es bien expuesto á menos de 
no haber tomado conocimiento de las tierras altas de la is- 
la, que se levantan en lo interior , ü de traerlo muy inme- 
diato por las marcaciones de .la isla de Santo Domingo. 
Poco al Sur de punta Maysi , y como á media milla de ella, 
empieza la costa 'á ser alta y^lÍAipia^ y te ^dirige como al 
S. O. ^ O. por espacio de 6¿ millas, que hace una peque- 
Cala de Ovan- ña: ensenada , con pUya de arena .llamada cala de Ovando: 

<lo- desde esta cala sigue como al Si S» 0».por quatrp.míUas' 

hasta punta Negra , desde drade se.dirige ál O. S¿ O* co^. 
mo otras quatto. millas hasta la.piunta de la Caieta, desde 
la qual corre al O. la distancia de 28 millas hasta punta 
Sabanalamar, al O. de la qual, y á quatro millas, está el 
puerto de Baitiqueri. Desde la punta dé Maysi hasta pnnta 
Negra no djebe atracarse la costa á imenos de clos leguas, 
pues íuo habiendo motiyo alguno .para acercarse á ella, tsikn* 
poco puede haberlo piara ir sobre una costa » que aunque 
muy limpia, y que no ofrece riesgo de empeño, se pre-' 
senta sin embargo al embate de la briza, y casi no permite, 
^e.dexen caer las anclas en sus inmediacione&i, perot desde: 
punta Negra ya no hay el mwor xecelo de costtar ár.dis'*i 
rancia, deuna milla: hasta el puerto de Baitiqueri ;.y ea tof^ 
da ella, y á sotavento «de sus .varias puntas, se píupde fon- 
dea r' por el nün^ero. de brazas^quese quiera!, desde ks 3$ 
hasta 7; pero el mejor (ondo es el de t6 » enítel qiie se es«> 
tara i¿ muy buena distancia 'de la costa : en plialdesesobocatr 
varios irlos,. í^n que se puede hacer; muy ibti^ia.agiiaila, y 
también se puede- surtir de leña/ •*=...;' 'i 
Puerto de Bai- El puerto de Baitiqueri es muy pequeño, y con la en- 

tlquerí. trada muy estrecha : su fondo es. de 15 á ?2o pies , y asi no 

admite mas que embarcaciones pequeñas : es muy abrigado 
de todos vientos, y eri lo .mas interior de éLdesen^oái el 
arroyo de su ñússao. nombre,. donde se puede hacec .agaá-»* 
da: las dos puntas exteriores de su entrada distan centre sí. 
algo mas de un cable; pero la de barlovento despide ua 
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arrecife de piedra, en cuyo veril hay desde* I o hasta 17 
pies de agua : la punta de sotavento despide también arre- 
cife que sale á un quarto de cable: entre estos dos arrecí* 
fes está el canal de la entrada , que solo tiene cincuenta va* 
ras de ancho : rebasada que sea esta angostura 1 que tiene 
de largo un cable, y a. el canal se ensancha a proporción 
que se acerca á las dos puiítas int^iorqs, y el fondo perml» 
te atracar la costa : véase el plano« 

Desde el puerto de Baitiqueri corre la costa como al 
O. S. O. la distancia de cinco millas hasta la punta de la 
Tortuguilla ^ desde la qual sigue al 0, 1% distancia de otras 
Jbres millas ibasta el. rÍ9 Yateras: desde este continúa coma 
ni S. O. otras tquatro hasta la punta de Mal-año, que sigue 
aVO» y y á tres millas de ella está la entrada del puerto Es- 
condido : toda esta costa entre Batiquerí y puerto Escon* 
4ido es muy limpia , y puede atracarse á una milla. 

£1 puefto Escondido es un fondeadero abrigado de to* 
dos vientos, formando en lo interior de él varias ensenadas 
capaces de todor género de buques: la entrada es muy es^ 
trecha , pues entre las dos puntas exteriores solo hay ua 
cable de ancho ; y como estas despiden arrecife que sale 
en la de barlovento á un tercio de cable, solo queda un 
canal de jpo varas de gacho : por fortuna este no presenta 
tortuosidades > y |K>r tanto no exige siabogas prontas quo 
dificulten su entrada: el largo total de esta estrechura no 
pasa de cable y medio, y como para embocar por ella se 
debe gobernar al Ñ. 37^ O», siempre podrá verificarse á 
viento ancha, aun quando la.briza sea.del N.E^ ; para tomar 
fst^ puerto lo mejor e$ mandar un bote que cbLocado- en lo 
mas saliente del veril del arrecife de barvoliento , que viene 
á estar como en la mitad del largo del canal sirva de valiza^' 
pues entonces no hay mas que ponerle la proa luego que 
demore al N, 37^ O, , y dirigiéndose a rascarlo se conser* 
vara dicha proa hasta rebasar la punta interior de sotavenr 
to , que se dará fondo por seis ó seis y media brazas &ago<^ 
c«mo «n Me puerto ao.h^y po|)lacioO| tampoco hay jpuix^ 

AA 
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cas que puedan servir de enñlacion para promediar el ca-' 
nal; y como este es tan estrecho ^ es menester tomar espa« 
cío en que pueda desahogadamente hacer el buque la siabo- 
ga para pasar del rumbo del O. , que traerá al ¿ú N. 37* 
O. que debe hacer para embocar el canal: á este fin se 
aconseja que aunque se pueden {>afiar á .medio cable de la 
costa de barlovento., no se pase sino á tres óqusaro, pues 
asi aunque en la orzada se haya el buíqtie rebasado de la 
referida marcación del N. 37*^ O. , pueda enmendar con al- 
guna corta guiñada para barlovento su situación antes de 
estar entre puntas^ cuyo encargo es muy preciso ,. pties en 
«1 canal no cabe mas^que seguif el runibo preíixádo? ^ará 
{msarlo sin tropieí&o. Si acaso quisiese <alguqo iauxde^sc eit 
el puerta) y no quedarse en el fondeadero qu^ hemos di^ 
cbo, es muy dueño de hacerlo á la espía ó remolque, y aúa 
á la vela: esta operación es muy fácil, y no pide mas que 
consultar el piano del puerto, del que por ultimo <] iremos 
que no habiendo comercio alguno , tampoco en< lo ordina* 
rio lo- habrá pava' que á él se dirijan las embartaciones ;* y 
si en algún caso forzoso de tempoi^al se Tiese alguno obli¿ 
gado á buscar fondeadero, mejor será que haga sus dili^ 
gencias para tomar el del Guántanamo, pues si para en- 
trar con buen tiempo en el de ^que hablamos hay diücul-' 
^d , cfóro qstá será mucho mayor en; tiempos* duros j ctr* 
rados, y no seria extraño que sin práctica, y*sí&n^tóñ*e\lúi 
se clavasen en los arrecifes de la entrada, ó lo que es peor 
que se empeñasen en algún punto de la^ costa en que equi- 
Tocadamente treyesén estaba Ja- boca del puecto;' ^^ - --' 
•í /Desde ella híistá la^Ue'GuáííWfíamo<orreUkMc:bsta^$tO. 
Mn^ alguna inclinación para el S>' por e^pacioi^clé'docé táí^ 
Uss, y es muy limpia, -y forma algUnaí-cálk$''ílc' arena jfhujp 
Puerto de Guau- pequ^eñas. El puerto de Gua^ntanamo , qije*los' ingleses llá- 
tanamo, man bahía de Cumberland , es excelente: dentro de él hay 

un - arChipi^laj|0 ' de ' píierrps? en qu^ ^tá& fopdéar • >q\ial¿ 
quiera nútiierd de esquádras con totai i^epa^acion un^^s dé 
etta^. ^u bocabefr espá<()¡osa^ piulas entífe^sUsidpS' puntas "«fx^ 
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teriores hay casi dos millas de amplitud : la punta orien- 
tal es muy limpia, y puede atracarse sin recelo, pues no 
bay mas riesgo que ei que se presenta á la vista : desde ella 
sigue la costa al N. como milla y media , que revuelve pa- 
ra el £. á formar el puerto : en esta costa de barlovento de 
IsL entoula , y como á media niilla adentro de su punta ex- 
dterior, sale un placer de piedra, en cuyo veril hay de qua- 
tro á cinco brazas de agua : este placer se extiende al O. 
algo mas de media milla , y lo mas saliente de él está E. O. 
con la del^mboaidqra del rio Guantanamo : la desemboca- 
4ura deisstisiio está en la costa de sotavento y á media mi- 
lla de su punta exterior : en esta costa hay también arrecife 
ó placer de piedra , que desde fuera del puerto la prolonga 
para dentro , y sale de ella como dos cables. Para tomar es» Entrada en el 
tó.puerto no bay mas que colocarse á pasar de «u punta de Guantanamo. 
barlovento como á uno ó dos cables de distancia , y estando 
NvS* con ella se orzará alN. O. I N. , cuyo rumbo se man- 
teodtá hasyta estar R Q. 'con la punta septentrional de k 
boca 6 desagüe del rio Guantanamo, que se enmendará al 
Ni. i N. o. , hasta que estando £. O. con la punta interior de 
lá eofita de barlorvento , y rebasado el arrecife que ella des- 
pide ^se pueda oeñtr. el i viento^ y diar fondo ^onde oiejoi: * 
aconKidei: si acasd se quisiese internar, y la. briza nfx permil- 
tiere poner la proa ¿ barlovento , al N. se puede bordear^ 
para lo qual laji^ejoff guia es la sonda. 

Desde. Guantanamo sigue la costa al 0« limpia^ , y que 
puede atracármela una milla. hasta la punta de BerraQDS, Punta de Bern- 
que dista 26.de aquel: esta punta.es conocida poruamod:» ^^^' 
to qíle se levanta. sobre ella. Desde ;punta de^Berracod ro-» ^osta entre pun- 
ba la costa algo alN., y forma la ensenada de cabo Ba» ta Berracos y San- 
xo, desde donde sigue al 0¿ hasta el rio Juragua:.el in* "^^ e u a, 
termedio entre cabo Baxo y Juragua se llama los Alta-» 
res, ptorque. forma la costa tres ensepada^ de playa separa«n 
das isntre sí por unos morros altos y escarpados: el rio 
Juragua dista de punta de Bercacosio millas. Desde rio 
Juragua continua la. costa al O. por distancia de. i a millga 
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hasta la entrada del puerto de Santiago de Cuba : toda 
ella es limpia , y puede atracarse á una milla , y desagua en 
ella el rio de Sardinero y el de Aguadores , y en las pra- 
ximidádes de este último se ven algunas . casita iiabitadas 
por Aguadores. . . 

Puerto de San £1 puerto de Santiago de Cuba es muy bueno ; pe o 

tiago de Cuba, j^ entrada por muy estrecha y tortuosa e% muy difícil de 

tomar. En la punta oriental está edificado el castillo del 
Morro , y algo mas adentro el de la Estrella , que está se- 
parado del primero por una ensenada^ en cuyo fondo hay 
otro pequeño tuerteó batería. La costa áe barioventd^lespi'- 
pide un placer de piedra, que sale desde la punta del Mor* 
ro como dos cables y medio, y la costa de sotavento des-^ 
pide otro que sale al Sur de la punta un cable; entre estof 
dos placeres está el canal, que tendrá en sp boca un cable 
de ancho , y fl^gosta pam adentro como- tin tercio xie cablea 
de modo que tanto avante con la ensenada que hay entre 
el Morro y la Estrella, que es lo mas angosto, tiene dól 
tercios de cable de ancho, y desde este parage sigue con 
la misma anchura hasta rebasar cabo Smit, que empie2a á 
Modo de en- abrir el puerto. Para tomarlo es preciso navegar á- media 

trar en el pucr- |egua Ó dos millas de la costa hasta marcar ei castillc^ de la 

l&strella ai N. E. , y poniéndole entoqces: la proa , y procu-^ 
arando conservarlo al mismo rumbo ,'■ se embocará el canal 
que forman los arrecifes; pero luego que se esté tantq 
avante con la punta del Morro, de la que se puede pasar 
' ' á un quarto de cable , se empezará á arribar ^de modo que 
quando se esté tanta avante con la batería ^e hay en -^ 
) fondo de la ensenada vaya ya el navio emilaproa abJSÍ.v 
cuyo rumbo es preciso conservar hasta rebasar cabo Smit, 
que se dará fondo. El arribar quatro quartas que exige 
la tortuosidad del puerto, pide especialmente, con.em-^* 
barcacion grande , espacio suficiente para hacer ^su^ $i^ 
boga; por esto se aqonseja se empiece 'á variair el Tum- 
bo desdé estar co^n la punta del Morro, pues sino seria muy. 
£acil que el navio barase en la ^osta d^ castillo de i%£&r. 



to. 
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trella: también es menester .que no quede el narío con la 
proa al N. en el momento, como podría ral vez hacerse ea 
buenas circunstancias , porque se corre riesgo de barar^ eo 
tei cantil del arrecife, de sotavento. La disrancia que hay 
desde la punta del. Morro hasta escartanco avante con U 
«batería^ quehay en el fondo de la. ensenada ^;es de un cable; 
.con cuyo conocimiento sabrá graduar el maniobriaa la can- 
tidad de timón que necesita meter para conseguir el fin; 
corno también la maniobra que debe practica^ según la fa- 
cilidad y gobierno del navio panr ayudarb ó contenerlo^ 
En el foa^^ este putfft»e8táia<ciudadyde.Santiago, que 
es'la mas'amigua que los espuoks tienen en la isla; y 
tunque está considerada como la capital de ella , el comer* 
cío opulento de la Havana , y su situación , han llamado i 
esta tode la * attncib0< , y es por tanto considerada como la 
primea y tmas fmportaBcepoblacioa.de toda la isla. 

iDesaeiSaniiago xleOiba sofueJa costaal O. foraiaiulo' 
Tarias ^dnsetiadas y aun fondeaderos de poca consideración/ 
y solo de ücil -conocimiento á las embarcaciones de cabo* 
tages encella se levantan las altas monta5as.del Cobre , que ílContafias del 
distan de Santiago 'de Cuba como xi millas: estas montan Cobre. 
aas en.'dtafs chn-os serven desde .varios puntos de h cesta< 
septentrional de Jafmayca,y asi se puede asegurar se des«: 
eubren á masfde 33 leguas: á 40 millas al O. de Santiago: 
de Cuba se levanta otro cerro llamado Tarquino, que es Cerro de Tar- 
un excelente punto. de reconocimiento. La punta ó cabo^ ^"'^^- 
á¿GTUvei el úlcimoí deiestaiparte^de laisia en jque la eos- Cabo de Cruz, 
ib es^:tí|npiat^dista ¿e Santiago.90 kguas , y en toda la.cos<í 
faintefixiedia' puede- na vegaar^e ii se quiere á una legua dei 
ella'^y auá algo menos; pero cónió no hay motivo que* 
ebligue 4 atracarla parece lo mas conveniente la corran^ 
fes que se4irigen^l O. á la proporcionada distancia de dosi 
ér tres leguas. - : ^ i 

t ' Decide cabd de Cniz roba la costa al N,E., y después* Noticias de la 
de formar una'granensenada, encuyo fondo desemboca el' costa y arreci- 
TÍo Canto / revuelve; al Ñ. O. hasta Trinidad, desde don- . ^^^ ^"^ ^^7 ^^' 
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tre cabo Cruz de. Inclinándose primero al N. y después al Sur , sigue al 

Y Trinidad. Q. hasta el cabo de San Antonio, que es el punto mas occi* 

dental de la isla. 

Desde el misma cabo Cruz sale un placer blanco » que 
ya á terminar en Trinidad : sobre él $e levanta un sinnu* 
mero de cayos y arreci£ss , que forman caaalizos mas ó me« 
nos. estrechos; y cx)hio por la poca necesidad, de coístearla 
r pues no hay establecimientos ni puertos do comercio que 
llamen a las embarcaciones que van de la península} no 
tía sido freqíiencada de;.personasántedigentfis, ha quedado 
casLsin serírei^onbcidá.hasUifistoftiiitiqías.Añas ^^e» sé. han 
dado comisiones ^pardculaBes'para é\\oj de l^querya selvfi» 
algún resultado ^ en lias notables enmiendas que ha sufridoi 
éste veril de que. hablamos , que si Jió testa, del todo bieo 
situado es porque no han llegado aun Jos i trabajos, hcohm 
por D. Josef del.RioCosá , que es el.'Qáciatl'que*^^ 
sionado para este i:;econQdi]úenix>>JMbo||iastdnto.f!.l<>.mas 
ipiportante que son las inmediaciones' de Tritüdad <^t¿ he*' 
cho » y de ello vamos a hablar extensamente. . .. 

Idea general de La ciudad de Trinidad es una' población que encierra. 

Trinidad. . mas de io«ooQ vecinos^ y que cuenta úa elténmino de sií 

jurisdicción con otros «6000 mas. Aunque su itérreaQ feraz le 
proporciona excelentes .cosechas de frttim indígenos » no t^ 
niendo comunicación directa con- la península, sufre su co-s 
mercio algún extravío y trabas » de lo que sin dudadímana el 
no haberse fomentado tanto como debía. -Está situada la ciu^r 
dad en un terreno ako y diskaqtedel maf tres miUas^y mediab 
Por. su parce del N., y^ ppoo:masde media millar pásai ck 
rio Guaürabo 6 de Trinidad , quer desemitoca en el mar atgo^ 
al Sur de ella. Trinidad tiene abierta su comunicación con 
el mar por el mencionado rio Guaürabo , de cuyahoca dis«i 
ta tres, millas. escasas ; por puerto Casilda, del qu»e;dista- dos. 
millas y media , y por el puerto de Masio , de qii4e< dista quan 
' tro millas y media: la desembocadura VleL Güauraba está 
ai.N. de la punta do Marta Aguilari en que terimna eL 
placer blanco, que sale de cabo Or¿2> pero Jos p)ier£o$. de i 
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<DásiUa y Masib éstan en lá costa ok-iental de dicha puntai 
y para llegar á ellos es menester entrar en el pVacer; y pa* 
jra que los^que se dirijan á Trinidad puedan tomar el fon^ 
ideadero que mas les acomode á sus circunstancias, hablare- 
mos separadamente de cada uno de ellos; dando la instruc^ 
don conveniente para navegar sobre el 'placer. 
V ; Hemos dicho que «nxab^Cru^empteea' el placer bl^^ 
co que despide esta: parte jde costad, /y también 'Jierpas' di*» 
cho , y dice la carta de esta Dirección , que desde dicho ca-^ 
bo Cruz hasta Boca grande no e^4 bien situado; por lo 
tanto y todo^e) que puestp cofnejtfest leguas, al Sur de cabo 
jCriu-intenteHriá Trinidad ; debeigobernar al^CX^ y nave^ 
gar^por^ciichq .rumbo cútmLítjf mijlas f bndb^^ias qúaíes Sd 
orzará al N^^ Ob /con cáyo-^rumb^ ^yi aneadas' 5 1 «leguas , sé 
recalarán lo'ó 12 millas de cayaGrande4' y aunque coA 
este rumbo, se va desatracado del veril del placer de las 
mismas 10 0:12 millasc) debe^tobkantena^sgarse'con bue« 
nas.vigíaiy^séandfllo, jesipéciHlMiente deii^be, pues ¡pue* 
de: taLve2 salir el plaoex ma^ de^lp (que>s¡e:cree y pinta iú 
cárcavo ptvede el impulso deU'marea'qc^iichar'la embar* 
cacion sobre él. Reconocido que 9ea> cayo Grande se con- 
servará el mismo rumbo del N. O. hasta situarse al S^'O. 
deosiyo Breconi; qner es ^ msd po<£idental del grupo^ de 
Giyfs; qiie[ lesean akN. O/ de cayo> Grande ^ y deparados 
(Id él' pbr una <a'bertiua ó <qc(ebrada del arrecife llamada 
Boca grande: puesto una vez al vS. O. de cayo Bretón, 
y como á nueve millas de éU se gobernará al N. N; O., por 
cii)/[o:ruaflA>/ y iandadas'Conid 38 >millasí se enfilará el pan 
déiaaíicár dbi&incti<psp/ritu>conio!>m¿s oriental de las ;lo^ 
inaádelSonaó/ qu¿ sofi unas sierras aJtas que tiene inme*^ 
diatasi su pkrte del O.t en esta navegación habrá recono* 
cido á ca^ Zarza de afuera y los Machos de afuera , y 
quando se-kail^ en la referida enfilacion tendría la vist^ 
á los: Machos^ y. a otro cayp muy pequeño llamado Pu^ 
ga', muy notaláe por la reTent^on de mar que hay en él, 
que te demorará al N. uii pocor para*el O. ^ y del qual dis- 
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tara como una milla : también verá desde Ja misma enfilad 
cion á cayo Blanco» qne le democará como. al N. N« O., ' 
y que es muy notable por ser el mas occidental de tqdos^ 
y por tener guarnecidas sus orillas de piedras blancas. Entre 
Fuga y cayo Blanco es por donde se ddbeoatrar en el placer» 
para lo qual , se gobernará á pasar oomo media milla- ó aL- 
go látenos del arreicjfe de Paga;» qme .siempre vela y y. por 
cuyo \pasi> íballarátseis. brazas -de agua;: y rebasado (joe seai 
el referido Puga, se gobernará al N. para dar Ibndo ea 
quatro brazas arena, y yerba ^quando Jo mas S. .de cayo 
Blanco demore. al O», si:es que por reñir la noche, ó por 
esperar el ptácáoo . sis quisiese >tQma£ ¿siá.deteaninacíoiiw 
£n esta derrota desde cayo Graflde iiasba cayo Blanco ^no 
hay dificultad que nazca de kuoerrtdorabfie d ,poco conoc¿^ 
miento , pues teniendo la carta particular de este pedazo 
de placer que se ba publicado por la Dirección de Hi« 
drografía^ se verá que si set|ui¿re pntrar en ú placer por 
Boca grande , se puede Jbacér siempre que la^embarcacioa 
po cale mas de i$:ó i6 pliesjdragua; y atm: ¿onr^endrá tá^ 
mar este partido para fondear al abrigo de cayo. Grimde^ 
ó de los de cinco Balas en caso que se vea el tiempo apa<» 
rentando mal, que será. bastante freqüente y inuy temible 
6h los meses de Agosto i Setiembre y Octubne r y si no m 
quisiese fondear al abrigo da los. td^idonados cayos, sep|i& 
de seguir para adentro á reconocer el • cajro Ravtabprcado^ 
el que se dexará por babor, y se avistará luego a cayd 
Burgao; el que rebasado por sy parte del E. , se marchará 
sin cuidado hacia la costa coa rumbo del N. N. Oü^'kiqmi 
se puede ir barajando á distancia proporciongdá al calado 
de la' embarcación t y embocando: por el qanal de Machot,' 
se podrá meter en el Masio ó puerto Casilda según se 
quiera : la simple inspección de la mencionada carta instrn«* 
ye al navegante completamente para que pueda tomar sus 
determinaciones según se le presenten las iñrctinstandas: 
,en ^lla se verá que navegai^ dentro del. placer.^ ;ie^ 
ne famosos londead^ros ,: y : muy abrigadosr entre Mega*# 



Descripción de 
la costa desde 
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fios^eMahati y Zarza de afuera , ^ot^e cayio Bliiñco dé*' 
2rrza;y la costa y otros varios, que serán nia¿ ó menos! 
acomodados según sean los vientos » y según sea la magni* 
tud y calado de las embarcaciones : asi; solo diremos que 
los cayos se elevan poco sobre la superficie del mar, y' 
que sus orillas anegadizas no presentan extensión de playa; 
y se avanzan sus puntas con baxos de piedra á corta dis- 
tancia, menos en los que forman el canal de Machos, que 
son'muy limpios por la parte del estrecho. La costa que 
comprehende la. carta desde punta Jatibóñido forma una* 
gran ensenada hasta la de Pasabanao con fonda de dos y* 
fliedia , y tres brazas , y es de manglar anegadizo : en la pun^' 
ta de Jatibónico desemboca el rio de su nombre , y para^ 
hacer en él aguada es menester subir una legua rio arriba: 
por él se baxan muchas caovas y cedros, y en él hacen- - J .' 
su cargamento muchas embarcaciones. Al O^ de Pasaba- 
Bao está el estero de las caovas , eñ que se pueden abrigar 
de los S. £• las embarcaciones que no calen mas de seis pies: 
al estero de las caovas sigue la punta de Manati , en que 
hay algunas cazimbas de agua algo salobre : la punta de 
Manati con la del Tolete que tiene al O» forman una pe- 
queña enseñada , en cuya medianía desemboca estero nue-* 
vo: la punta del Tolete y la de Zarza forman otra ense-^ 
nada en que está el estero de San Marcos con muy poco 
fondo en su embocadura. A la parte del E. de. la punta de 
Zarza desemboca el ria de su mismo nombre , por;el que^ K¡o de Zarza. 
se trafica mucho con U villa de Sañcti Espíritu, que distx 
de la playa t^ece leguas : el agua de este río no se consi*^ 
gue dulce sino ititernándose en él ocho leguas t al O. de 
la misma punta está el estero de su nombre con fondo de 
déte pies, en el que pueden estar buques menores alabrígo 
deJoaS^i^. t también :hay^)N'igo delos^S.E* al O. déla pun^ 
ta de Zarza ^ 'bautódó por una <estiñga:que ella <£espTda| al 
Q. &*0<:y á'distflticiá'deunsiniiila, y que forma una ense« 
sada coa fondo de tres y tres y media brazas £ango. Al O, 
de. puntaide Zarza ^stá la . dejii Caney, :coa la que. forma 
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«na pQqDipña eosem^^i ,Cips^.trj5s y. cinco brMU\fatfgo y 
yerba: al O. de piuita Caney está el estero de su nombre 
con fondo de siete pies : al Sm de esta punta está cayo 
Blanco «ie 2!!ar;;a , y ^ntre el ar/jepÍQ que este despide y ki 
punta hay un buen quDfiA navegaible para toda dase de boí 
qoes; qu« como hemos dicho hwaráo buea abrigo, al O. tdel 
referido cayo. Rebasada la pui^ta del Caney se halla el 
desembocadero del Mangle ^nque se, hace algún tráfico^ 
especialmente por los contrabandistas. Al O. de punta Ca-» 
ney está la del Ciego , que forma con aquella una eme*. 

' \ nada coo fondo de tres hasta '(i%(o brazas: en su inoáía^ 

nía está ^1 rio de Tallabaco^K qu& ti^ae muy poca agua ea 
tiempos de seca , y es siempre preferible la de un arro« 
yo que desemboca al O. de la punta del Ciego y á mtqf' 

Rio de Igua- QOrta distanda de ella.. A la punta idiel Ciego sigue la cíe 
nojo. Iguano^y en la que. desemboca el rio del xmsfoo nombre:' 

las aguas de este son ^ excelentes », pero para conseguirlas ta**: 
les es menester subir una legua rio arriba. Al O., de la púa* 
ta de Iguanojo está la de Agabama , que despide algo al E. 
d^ ella los cayos Uaitiados de Ti<^rraj los quales foraian con 
la puot» de íguanojójuna ens&Qa<k Jlamáda de Sao Pedra 
con fondo desde ti es y media ba^ta seis brazas fango: en 
ella se hallan los desembarcaderos de Tollosa, Golondrino^ 
Seyba y Brujas, que sirven para el tráfico de madera , ta* 
bJu:o y :$al » y para abrigo de los contrabandistas : los mis- 
; v rr' inos, cayos de tierra forman con ia punta de Agiababia otra 
ensenada pequeña confondo^de siete,. citKO y quacro bra« 
zas fango y.arena j.enJá punta de. Agabama.desemb^cá el 
rio de su nombre , cuyas aguas no son dulces sino á seis 
leguas de su embocadura. Las orillas desd^ Agabama has- 
ta punta Casilda son de mangle y anegadizas» y ^esde 
punta Casilda basta el Guaurabó'SOQi.detartoaiy pSedca í^*» 

Pico de Fotre- carpada* Por lo que hace^al interior; d¿ las reierras ^ direinos 

tillo. que el Potrerillb, que es el'punto.xnas alto dé \as-sié¿tá^ 

que están sobre Trinidad , puede descubrirse ¿a d las clarea 
á la distancia de 21 leguas , el qual y.el Pan de az6cai^ 
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«on puntos ftiiiy^ notables dé recomocíimíanto ■; ytímy pro- 
pios para situarse éon. seguridad* Desale Boca grande íjinpi*- 
de el arrecife entrar en el placer hasta Zarza de afiíera , per 
entre la qual y Machos de afuera hay una boca espaciosa 
y gran fondo para toda clase de buques. No obstante sí 
estando á la vista de cabo Bretón y á sotavento de Boca Fondeadero de 
grande^ se quisiere fondear en su placer para proporcionar ^"^^ Bretón, 
mejor la hora del recalo á Puga y cayo Blanco , ó pol: 
quakjuiera otra causa , podrá verificarse dirigiéndose á ca«* 
yo Bretón con rumbo al E. , luego qae lo mas N. y (X 
del referido cayo demore al E. , cuyo rumbo se seguirá 
con el cuklado 4e sondar á menudo hasta tener de quatro - 
^^ties brazas arena, que se dará' fondo; y si el viento por 
sio permitir poner la proa al E. obligare á barloventear so * 
bre bordos I se tendrá presente no prolongar el del N. sino 
hasta que dettiore lo mas N. y O. del Cayo al E. S. E. 5* 
S., y el del Sur hasta que el mismo punto del xayo de- 
more al N.* E. | E. , entre cuyas dos marcaciones se seguirá 
de vuelta y vueka hasta coger el fondeadero ^ en el qual 
hay abrigo de los vientos desde el N. por el E« hasta el 
S. O.f causado por el cordón de arrecifes y cayos que hay 
á dichos rumbos: estos arrecifes todos velan 1 y los mas sa« 
Uentes al mat díístan tres millas al S. O. de lo más occiden^ 
tal de cayo Bretón. • j 

Qualquier buque grande que para abrigarle de un 
tiempo» ó por otra causa quiera entrar en el placer ^ podrá 
executarlo por entre Zarina de afuera y Machos de afuera, 
^y^^recorrer todo e^iidterior delpilacerr^ pues hay fondosuft- 
•cíente para qualquiera clase de buques: a<erca de esto na* 
da hay que advertir , ptíés' la mejor guia es la inspección die 
la carta : asi terminaremos este asunto diciendo que las ma- 
reas producen corrientes mas ó menos rápidas y con direc- 
-cienes varias , según los canalizos que forman los* arrecifes; 
'pero que siempre son de poca consideración , pues la mayor 
salid;! del agua ^ que es en los novilunios ,- no píasa de pie y 
snedio j menos con vientos del S.- E. 1 * q[ue sube hasta tres pies. 
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Entrada en el ., rP^a. entrar «n ^l puerta del Masio, estanda ja dentro 
puerto del Masio. ^| pígccr y^ gobernará como al N. basta marcar lo mas S. 

4¿,C9yo Bianco al 0.« y la mediama de Fuga al S. £.| S.« 
en cuya situación s.e hallarán quatro brazas fango con yer- 
jba , y desde la qual se gobernará al N. 42"" O. , con cuyo 
' X\xn\ho se llevará promediado el canal del Masio , que lo for* 
: ma ía, restinga que sale al N. 47*" B. de cayo Blanco, y un 
placer con cabezas de poca agua « que queda á la parte de< 
lierra , y deberá continuarse asi ha^ta estar N. S. con la 
punta de Jobabo , que es muy conocida por una playa de 
arena;, y desde tal situación se orzará a poner la proa á la 
{>unta occidental de la entrada del puerco , y con rumbo del 
^. 14'' O., cuidando solo de arribar un poco hasta rebal- 
sar la punta de la guardia para resguardarse del arrecife 
que despide; y rebasada que sea, se pondrá la proa á la 
apunta occidental , como hemos dicho , hasta que acercando- 
.se ¿ la boca se promedie á la vista ^ pues manifestándose 
jcón, bastante jclaridad los veriles de poco fondo, ella y el 
je^candfillo son las mejores marcas ; promediada^la boca del 
puerto se orzará al N. N. E. 3"" N. hasta que rebasadas las 
puntas y y estando en 4 ó 3I brazas se d^rá fondo donde 
acomode, precaviéndose solo de un bazo de fango, que sale 
dcl.de^mbarcadero^que hay qr la CQstardiél O., y cuyo ex- 
tremo se enñla con la punta occidental d^l'pufrto al N/7^ 
rg» , y Sfc 7^ O. Al pasar. para 'el M^slo 6e?dexa á estribor la 
;ensenada de Caballones;, y si se quisiere surgir en ella pa'- 
ra abrigarse de los vientos N. y $. E., se podrá veriücar 
.(^op spio, promedia^ las puota^ ^9 1^ f<>rina;i ; y-dirigiéodo^ 
.por medio, freu y con proa d«l E. ÍJ.:E., se.dfi'4 fc^do.lue« 
if^o^ qU<& s^ cojan las 3? braza^s fondo fango. » 1 

Entrada en puer* . Para entrar en puerto Casilda se observará la rntsmi 
to Casilda. .derrota dada para el de Masio, hasta tener lo mas Sur del 

;cayo de Guayos enfilado con lo mas §• de la, tierra firme 

de Casilda , en la qual enfíla^zion está el quebrado ó. boca de 

^Jobabo, por dpi^ide se debe entrar; y arribando en esta po- 

jsicion para promediarla j Ja simple vista y elescaa^^llo £i« 
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cilitaráa^u ]paso , que es de 1 10 varas de ancho , y con foa- 
do dequatro i;>rdzak« Estando á la parte occidental de este 
qaebrado^ y á un cabl&dedistanciá isegobernará al S.j^'^ O^ 
navegando por seis, siete y odho brasas fango hasta enfilar 
la punta Casilda con la punta N. de cayo Ratones; encu« 
yo momento se pondrá la proa á lo mas occidental de la 
ciudad de Trinidad » Uevando cuidado con la restinga que 
sale al S. S. O. de cayo Guayos , de la que se estará reba* 
jsado luego que se enfile lo mas Sur.de esís cayo con lo 
mas E. de Tabaco, y entonces ya se pondrá la proa á lo mas 
oriental de la ciudad hasta enfilar la parte Sur de cayo Ra- 
tones con lo mas O. de. las sierras altas . llamadas de rio 
Hondo, que entonées se pondrá la proa á loé expresados 
.objetos, .para rebasar el baso llamado d.e énaledio; y si- 
guiendo la misma enfilacion con la precaución de guiñar 
un poco sobre estribor , se conseguirá franquear la punta 
'Casilda, que es algo sucia, y siguiendo^paraadbntco á pa^ 
.$ar por Ja, parte Sur de cayo Ratones ^^ dándole algvm re^»- 
.guar:do á su 4>unia; y rebasado .que rseá se pondrá la i proa 
al N. O. , y poco -despaes se dará icmdo en tres , fó tres y 
media bra^Ks fango. 

£n qualquier parage de estos canales se puede fondear, 
f i las circunstancias lo exigen j* en la seguridad de ser el 
.ipndode £|ngd. También se: puede tomar á puecto Casilda^ 
«entrando pdr el canal de. Agaitaiina , portel.N. de cayo 
Guayos, por.el O. de cayo Blanco, y por los quebrados ó 
bocas que por esta parte tiene el arrecife, como son Boca 
igr^/idei Negrillo y Mulatas; peto estas entradas son de 
¿Picuchos i riesgos I . y» Qó>:hay jmárcasi que poder nefierir en*- 
filacioneis*. " .) . » ' í? . •-' *- ' ^í' :.: . -.j 

Para tomar la boca del Guaurabo se navegará por fue- Modo de to- 

j^a del placer, y se atracará sin cuidado, y aunque sea á ti* °?*VJ* ^*^^? ^^^ 

:to oe liasu de la costa, que es muy limpí^ por esta parte; 

•y siguiéndola á. la misma distancia, se avistará .la ensenada 

de la' bocsir formada por la punta de los Ciriales al Sur, y 

la del rioide Rafias al N.; y luego que se tenga bien fran- 



rio Guaurabo. 
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queada se dirigirá con poca, vela á pasar iQat atracado á la 
punta de Cañas que á Jar >de los cJiriales, por ser mndio 
inas limpia» con pr^caacion de sondar á nieniido, para dar 
fondo sí la embarcación es grande , luego que se entre en 
sonda , pues este surgidero es de muy corta extensión ; pe- 
ro si la embarcación fuere pequeña se puede internar » de- 
xándose caer sobre la costa S* de la ensenada , poniendo la 
proa entre dos playas de arena > que son las únicas que hay 
en ella hasta estar en ocho ú seis braaas arena , que se dará 
fondo. 
Advertencias Después de haber descrito esta parte del placer ^ 7 los 
sobre ios puer- fondeaderos vecinos á Trinidad , solo nos resta que decir 
tos de Masb.^a^ ^^^ ^l ¿^j j^j^^j^ es muy preferible éCasílda , no solo por 
dcro'de Guau-^^ mayor fondo, y por poderse salir de él con la» brisas, 
rabo. sino porque es muy fácil de tomar , para lo qual no hay 

necesidad de práctico : al contrario , el puerto Casilda nd 
puede tomarse sin práctico : su fondeadero no tiene mas que 
quatro cables. de extensión; la salida de él es muy dificil 
con las briaas, y^ultímai^ente para teiceragpada es menes- 
ter enviar las- embarcaciones al rio Guanrabo^ Si el puertd 
del Masio es por tales razones el ñnico que- debe tomar to- 
do el que va á cargar ó descargar^ ó á demorarse algún 
tiempo en Trinidad » asi también el que solo= va para dexat 
pliegos ó correspondencia, como sucede á las goletas cor- 
reos, debe encaminarse á la boca del Guaurabo , por ctiyo 
rio puede conducir en sus embarcaciones menores la cor- 
respondencia hasta Trinidad , y al baxar proveerse con ellas 
mismas de alguna aguada que pueda' necesitar , <on lo qoal 
se 'tendrá una execucion y brevedad, qiie no es «isequible 
entrando en el Masio , ni mucho menos en Casilda» 

Desde el rio Guaurabo sigue la costa limpia, que po- 
drá atracarse á una legua, casi con dirección al O., y anda- 
das como 14 leguas, se halla la boca de la gran bahía de 
Bahía de Xa- Xagua. Esta bahía es muy espaciosa , segara en todos tiént- 
S"^* pos y hondable ; pero su boca es muy estrecha f tortuosa. 

La punta del £., llamada de los Colorados, y la del O»» 
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IJama^ ¿c la Sábafatlla ó 4e la Vigía ^soo las etteriortss de 
este pu^to, y hay eotre. las dos la disiaociade una milla; 
krea* La costa de.barlovrato se dirige desde la punta 4ie 
CoioradoS'aLN.iO^^fóí. la . distancia dc^doA oúlW hasta Jai 
paota de l^^sacaballo^ doúde roba al>L N« £.. oomo dosí 
tercia' de miUa hasta Ja puiBiá de- la Milpa >. que es tla<io<^; 
tpiior del puerto: la cpsta de sotavento guarda casi estas. 
mismas direcciones,. y estrecha la boca de modo, que en la 
punta, dé. Pasacab^llo.^b) tiene :de ^aiplitud xable y tercia, ' 
y contioíta cod escaaM^ur^hasta b:punta.de la Milpa» 
Bara eocrarf eo esae puerto, no hay masque dirigirse á atra« 
car la puüta.de los ¿krlorados á: un quarto de cable; peroi 
huyendo de la costa; exterior de barlovento ^ que despide 
arrecife, y no debe, atf abarse á menos de una milla; y si^ 
gutendo para* adentro # y conservándose á la misma distan-, 
da de unqoartade'caÚers^Jlctgará.áJa punta^dePasaca* 
bailo y desde la qual se orzará á fin de mantenerse siempre^ 
á medio freu ^ ó mas bien algo mas cerca de la costa de so* 
tavento; y luego .que se esté coa las puntas interiores, se 
pondrá la proa.á lo mas S. y £..de cajo deJ^renas para 
libertarse de uh baso que: hay al N. de punta J^ilpa, del 
qual se irá zafó luego que lo nias N*. de cayo Alcati^ax de« 
more al £.: desde que se tengan rebasadas las puntas inte- 
riores 9 se puede dar fondo donde se quiera ; y para dirigir* 
se ¿ lo interior del puerto no .hay mas que consultar. ek 
plano* ..>',.. *> 

' Desde 'Xagua para el O. hasta rl$i punta • de Piedrasr Noticias ge- 
nada podeoBOS decir «de positívO'» pues estamos pendientes ferales de Ja 
de los reconocimientos que de este pedazo ác costa hizo ^^^^l x^zuT^y 
Don Josef del Rio; mientras tanto, lo único que podemos punía de Píe- 
asegurac es que la navegacimí que se haga por el Sur de la ^^^^ « y del pla- 
iflá> diél Rihos ; puede dii^igirse -coa seguridaxl por la caru ^®' ^"* ^ ^"" 
deettabdirfacaionv pules en caset'de estar mal situada la islar ^"^^* 
déifiinos^ (los^^i^cBocés -en latitud seráii al N^, esto es^.que 
setftáede^siiudfecelo navegar pox lo^ paralelos que en dichas 
ÍBmédifl|ciénQj»ponB la caita sin. <stod>os^ y.juiaque sea^á 



Caymanes chi« 

C08. 



Placer de 1 5 
brazas. 



una legáa ¿6 ^os veriles de la mencionada isla y sct placer; 
pero los que quieran dirigirse al Batabanó , ünico estable- 
cimiento que faay en todo este pedazo de costa , tendrán que 
hacerlo navegando poco menoS' que como 'descubridores , y* 
la unioa noticia que puede /dárseles es qú^ habiendo inten-^ 
tftdo lá goleta correo la Sevitlana diiri^rie ul meticioaado 
puerto por el £• de cayos de Indios , y O. <le isla de Pinos, 
no pudo, llegar ni aun al paralelo de aaaellos , á causa de 
qo haber encontrado ^mas^^e^d^ brazas y imedia. de- agua, 
en las que fondeo. Ql pasó fmnico que pii¿a laoai^^ yícOA' 
fondo de tres y media iiascá qufttio y ti^ia;. braiias |ior 
el O. délos cayosfde San: Felipe, no sabémos^ai será tal 
qual se dice ó no , y por decontado' se baila el- ^an incon- 
veniente de tener que hacerlo barloventeando ó imvegando 
de noche á favor deiterrai; cogas aiiibas'qiii»'ids£c«;ltan mas 
y mas la deierminadoa de emprendeilo y coaclilíjio <oa 
felicidad y acierto. 

Los que navegan por el Sur de Cuba ,>y no tienen que 
tonifir á Trinidad ó algún otro puerto de esta parte de cos« 
ta, huyen depila, y navegáur desde cabo deCruz^at O. A 
este rumbo, y á: la distancia de< 3^$ leguas^ de dicho -oabo, 
está el cayo mas occidental de dos llamadok los Caymanes 
chicos, que no dexan de hacer un poco arriesgado su reca- 
lo de noches, porque despide el mas oriental un arrecife al 
£., que bien sa^ quatro millas de él; y. como estas islas á 
cayos son de poca altura, y no pueden descubrirse sino ár 
míuy corta' distancia , se hallan las emisircacioi^s sobre su 
arrecife quando itiraos lo piensan, á lo que taaáiieci' con^t 
tribuye bastante la corriente, que desde que se separa uno- 
de la costa, se dirige con viveza para el-O.^ pucSendo* 
asignarle una veIocidad.d&'&o:milIaf por dia^ .est» conáfn*** 
te. es« muy posüble qice^mas qoeíal^Ó; se xüi í|a aiíiíH KL Q^í 
y pori tanto parece mets^ cón^vemente fairf^n.ráaáKií>á^pssa¿> 
por el N. de los referidos CayiñaneBxhicev&^ipeeó pomv&íih 
dado de un placer <ie' i^ brazas ¡qne^se fecofi«ioiop^ i'Spo' 
por una corbeta corráo^e jibaá Xriflidfdp^¿el:^|iiali«ii 
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tamo debe mirarse como qú baxx>'para darle él resguarda 
correspondiente. - . 

También al O. de [los Cavmanes chicos y algo al S. de 
ellos haf otro cayo llamh^o'^l Cayman grande, cuyas eos- GtfiCDiii gtaii4«. 
las son mfiy sucias de arrecife > y- que tpólo ofrecen fondea^ • '^' 

derd á dos millas al N. d^ sü punta S: O. en la to&ta Occi- 
dental, donde tiay una' enseñada* en' que se puede dexai; 
caer una ancla por siete ér ocha brazas, pero muy inmedia*' 
to á tierra. Deside la punta de Piedrascorre la costa casi al Costa ¿e»de 
©V 1« dbtancía dtKsd millas hasta cato Leones, y :«s muy ?""/*^^l^'¿** 
lioipsa y acanntada. I>e«da cabo Leones correi al O, hasta' j;^tc^* ^ '' 
el de Corríentesvy desde este roba al N«, y forma con la^ 
punta de Holaoies una gran ensenada: desde cabo Leones 
ya no es la costa tan acantilada, y al redoso de cabo Cor* 
rioites hay. buen feflideadefo para todo género de buques Fondeadero del 
con fonda de cinco ó ¿lasribraxivs ¿c seg^tti^ sé. ouiera , : en el ^^ Corrien(eS| 
qoal seiiallará a^igo ^dedf^Si'vid&tos [desde el N, hasta el 
& £«^ en ^1 se pnede l:^'cer aguada'? y para tomarlo ei mt^ 
ii^teii ^resguardarse de un^baxo^de piedra que hay al S. O. 
de, cabo Cbrrieotesí á díscaacia de qoatro millaa.) £1 cabo 
Conípnn»^ eqmiioea mad^< ton .el de^Sán Amoníoi^ dé Reconocimien. 
que ifiblctreioosii y^asi pasiaievionocerU) ^es meóester. tener to del cabo Cor* 
pnsscstejqoe es tina tierra ixBtante iguat , de modemdg aU ^^'^^^ 
ttura con algunos árboles ,. y estando' sobre él se descubrí'* 
ran en tiempo claro y como al N. unas montañas que se 
levantan ^n/& 'costarcidelN/^de la isla, llamadas li% sierral 
del i^Dsarfo>^!rquíe istni Fas-^ánicas que pueden verse desde Sierras del Ro< 
semejante situaicio» i yni^msolo'fr&exstavLiH vista dos ^^* 
cumbres: no podemos asegurar si' entre élijcabo y el baxo 
que tiene al S. O; báy pasocfiranco; y asi jebqite quiera to« 
snar eJ ¿andeadeio deTtqneahemos thsAAzdo^) deberá, faaoerlo i 

]i¿r:'el. O,.^delid¡c^:b0xo4^duiiqtte^baaii[cs(eidar'alg^ . : :. : : ^^ 
booídqsepííiraicageflov Pernio .iñiem^ ni Ties<^ 

go alguno si' Uevá paT:>^aJa>rvi$ta'y ^el jeicandailo^ 
-. La:fniita^4el Hijandeyldeyida^-al .Sor unas piedras i 

ce 
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«bqga^ ir(ipfíí salen tro»' iqU|^ vk h w»x » pdr la :qti« • ts 
menesteír i^ía»: elíTiesguardo coirrespond^te i posar por fue^ 
ra de ellas. Desde la punta del Holandés corre la costa ca^ 
^ alo: hasfa fninta*Eoca^ desde la ^u&l roba un poco pa- 
ra el 'N. y y; 9^] ya rodoiijdeando y fonttaado > al fi^oflcia dül 
cabo.dé Sian Aconto ^qQe/e$ h nercafaias oacidoMlide Im 
isla .de. Cuba; íhsfy ^cba:fpQntsi Rocá^ieiJa ctísta nrnj limn 
pia, y se puodeíatraoar^'á me^iamülaitdondt se hallará fofé^ 
do desde ^o ha^ta 2p brazas , y eíi jtoda el^. jse puede de-^ 
lar caer una ancla alabrigo de bs.npireí ó.dfe .bis brizas, 
s^gun ^e ({i^ieraw £sta:tierra diél !!(£dbat4ía?Sita AAtofíia asá ba^ 
xa y poblada. 4e.ar¿obdl tiáí^ átbo(ls.ii;gleacfithreiii']áfita 
que la tierra , y é, Igs ;ve€!es] sei^reifiotanr ^omo ^mba^adó? 
nesá la vtla, cuya.ijuston.ha et^gaSadoá- muchos. Desde 
el cabo de San Antonioroba la costa.alN. £.., péce el ve-* 
pB del placer que empiézate éUy>8ébré dbqdal sé leniam- 
taniloSfCoilQifackis iytij^aiío^Lda Sántarlsábdrisigiiife oabral N.y 
|)f^ aAía(^e.<iOQ9e.^sj^4)i)Q€osi\y¿pbt>bn^ icr¿bt&s}2y- car» 
yoside él ^my^paso para^emli^cacíoiiesiide lOcó laij^esí d¿ 
calado^ spi necesita. muct» practicar para .eaaprendttlo^^ní 
lo'xna^IcQrriéntei y kj[iméjor-^fir- po£ 6sera.del pladtCry.y 
IntipvdefifttricadQ^ddjsur^veEti yOj^eifisnflw rpdUgram.^oK^Id 
^ hu 7} inuy3acm^U»fo^:y(qi!»rre(aedaiJftriiR^^ 
.£v:;i.;i g}j^ !pDoai!iDÍdades .^¡fagllaniinsetizas dír br.iCQC3rtco|)ec^BSBra| 
4u¿ieQ ¿srr sitio. tira al £;>!b W 1 y qu¿titaiito^ada«á har^ 
loyenteart poiiestoel 4^e áieeAc el oabo'dpriSan Antov 
alo se dirija .al>£l! y, débe;gobertakjd^on>í>al{S^fu, tesnisaiá 
i:uidtid(%deun>i»iaD9 qup kty^ástfá mterap^l^ap^'yroálbibü 
.14 millas .<)eLcab0C)^iirs<jde^dki|)ieiift $e puede» emprender 
<el pasío entre ditiio^ baxo ry «1: Tcril de locr Gploradcis; pero 
Si es de noob^ flccou tíeropofiobscturo y Id níd jor e» bacer dep 
«ota; póix fuer» de^^^i^bákieaésdiiiDBMster áoolvidai^e^ 
Sancho Pardo . Sancbb: ^ztáoy que ods e9t;Ki üba^xqéeoéfclS» ceibo. 'Sí sfaásibsf 

goto ál C)*iN^Q:><lel:»abodjet^oLAbritpnio4<b^ 
do inmediátbrá'jdkho xabo n<»ladieien>i>eñ€riü>0 éki a^: < •» ^' " 
' Siguiendo eLsüteaobi^ié faffiáuisp£fódi>tado<cofi« >en* 
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tffoso'^itt fia jsii^uHdad jTjbreireddd: de ia'n&vegaciou por 
est^i parte !de!fcosca,^es:xcc(adgine9Cer Stt^ debe prolongar ]ü|' 
faÍDrdadka d^ 'N.^h^ai'Cerc;a deJos;24'':de latkiid, y revirar 
de la del S., en la que se cuidará de no llegar al parálete 
d« 2;3^» i6'/ven elqqevy meridiawof de bahía hoíida , 4iay 
un^Jbax^^ y.€bar)inii|iidi> dos<^l]aidi$si€;Qtre dic^srpiaidlebi» 
se: podr4baflo«eótea^«hasta:cMsrd«»i£¿b takgoaá- baqloi^efiti» 
deniefidj|iiiosidi&b^¿»lHo0dJiyO)b8ñaslj Mariel día Ha«* 
vana , segan et piieho Be^ estósc á ' qii^ 4t >d¡ri ja la :e|nbajica-* 
GÍon. Para computar ^Q ImtanteaciehoJji situación' de lai^ 
nave i .aoL^ay mas* qoe^ oerrcgir i^ éstiádia ¿de hr^cxkA^ni&í 
4|tíe(faeínos.p^i»ido eQ'.iebt^ ^nTge^v^y-coa (essa Haoi^c^ 
eiraif Ge^1lbeg^af¿ <el«e^o á^^ «Küsta^ir^ipbiimldé ellb.^üe 
se*qttiera^ «úidatido ^de pr^tie^iír "á ' bafrlo^eato dos pequ^e^ 
ños errores «que de escp ^dálculo pueden resultar) ^sto es, 
qiie'Tale láas^quaado^se dirijg 4 bahía Honda lecaiar a Ca*. 
bamásio) alMarkif^e^l ^oii erario* Tiambíeb fs bueno te-^ 
éstufjne^mWy Y'V^cotááiú0s paniimlairmentis.teheite parage; 
qub lai'dacítúdes qdeise-i^servaniporaltpras. meridianas* 
dentro^ trópicoivpuedea 'ser nuiy arroi|eas.quando el as« 
SCO pa^ muy ¡mpediato» ó{K>r eltzeititdel observador, eii 
eu^o «aso debe prociirarse^ Mcúficar'la latitud -por la ob« 
sei^vadicBídeatros'aien^sf'yiS^ind i^e^cdnsíguiese^ ffíivegnf 
am ^iidbá' mr^ tefi;e)'va^y «preoaacioo^Tainbíea' se podrí 
vdfilfear este placer desde el tabb de San Antonio para el 
E. , ú al contrario st el «Vitento io permiiiere ;- p^o sea con 
caQsi4erflietoli á dei^traaarla^á' dos^ d tres» ¿leguas, y no de« 
jBDT elesoai^liitt^^evlaísiiaao cdiio' mediio d^ ua 

des£»tre^e»yarc{ge(S tan pelí¿]t)isos,.S¿ estando sobre el cabo 
derSan á^Qomo>se llamase m^ viento ,al/H. , lo me jen* ser i 
aguantarse ^.redoso der él, ó sobre bordos borros; o sc^i^ 
una ancla;, \pue$ con taL viento, lejosde ganar en navega<> 
cion, $ólo^sel<>gralrág«as ÍNirj«ali'atb; í /' 

:í;as: tierras dé esta cpsta' iw son^moy dt^ ,y en> ellasse 
levaoian las siesrasr<kl Rosario ^^- qui^rada H^ i^oldal ; ol 
p«»íde Cabswas I U^otesa del-Maáel:^ y la^tetas^d^Mfna^ 
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taiiuional desde giaana: estn altucas son bueno» puoto$ de recoiíacitnicotó/ 
cabo San Anto- . ™g, sirven para situarse i^ pera hay nuichas .ocasiones en qam 

lo fosco del horizonte napeinuce verlai m a anco legaas a- 
la mar* 

Puerto de ba- fiabia Honda p eá ^ue termina el placer de. los Colora* 

bía Honda» ^ ^^¿^ ^ es un. cJBoeleote puerto )ik>r lo may. espacioso v abrigan- 
do : Jas puñus ^oe 'ioriosan^ sia; entrada , asá coifaocías coscas - 
interioires deljeaíu^li /despideaíarredifie y Veril de'pbcofoa*/ 
do: la punta de bacloYiento, llamada. del Morrillo por ua- 
^ morro ó altura que hay sobre ella, despide el veril á dos* 

tercios de milla lal M. Q^ » y en ^I se sondaa eineó iboBaa.: Im 
de sotavento 6 de pescares fo despide a untefdo de.núUa 
alN.E.; dichas dQsx>am^9ique cali estiin£..Q>;distaniea*- 
tre si f de milla « y el da8al]<|tie forman Ids veities ^lo tieacb 
de amplitud cable yi mediOé A la parte interior de estas 
puntas hay otras dos llamadas punta del Real en la costa .d^ 
barlovenco.y deLCay^nan en la desotav^áro: estás tambdoí 
^tan casi £. 0/^iy.en eUas enaanchael canal basta el Jpttk 
de dos cables, y el.v^ril sale isn la df^ R^al.coino.á doa 
tercios de cajble, y en la del Cayman solo á un tercio; £-. 
pálmente á. la . parte 1 de adentro detesta&punts» hay otra? 
doi en que.. terminal la< entrada, del paerio^.pDes en ellas 
empiea^ esteá ábvirse y formar ^su^ensfuadaAi la*. de.\baplo-; 
tebto, se llania delCarenecoi^y .la;de wtavento deLPlaocf»:. 
ilgo al Sur de la punta del Carenero, hay una isla Iki&ada 
cayo ,I^rgo^ cuya punta occidental , Jlamáda. de Difuntos^ 
sale mas al O. que Ja del.Carenei;o»i.y por; tanto ^puedc 
deisciibcirse desde la mar. Para entsaft'.eniestii.paecto é$» mo« 
Mster navegar desatracado de la costa t f por fueras de los 
toriles délos arrecifes , hasta. ponerse N. &. conlab&ca» que 
sellará por ella: luego que.se esté, próximo « y como á 
tina.miUa » se descubrirá la punta de Difuot»)S| y poniéndor 
se cuidadosamente N; S. 0Qn.eUa,&e gobernara al &» con 
cuyo rumbo, y hiar cacion se irá para adentro por media 
j^pal y .|^c!c fondo suficiente desdé seis ;bcazai hasta 18: 
luego que se esté tantü avaate coa Ja; punta del Careneroj 
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se^réiSíñá ¿e Mangles por estribor; y entonces rse/deberár 
gobernar como al S. O.^ teniendo cuidado de lleTar^sien^' 
pre descubierta por estribor dicha punta de JM[angles , f 
luego que se e^té E. O. con ella y la de Difuntos, se dará 
fondo sotnre siete brazas fondo £ingo« 
1 Quatro4eguas á barlovento de bahía:Honda está el" 
poerto de CobaSkis, y la costa intermedia pnede atracarse^ 
á^dos:niillas: él puectbr de Cabanas, es nniarbea fondesdéroi 
abrigado cde .^odós vientos, y capas por su 'fondo de qual-^ 
^ieía clase de embarcaciones: para reconocerlo desde la- 
mar sufFe:uin([ colina; cédooda que: forma una quebrada ; y enf 
eu^a qma bnf arbéleda, y etm altura Ibiiiíiada el Pan de 
Cabanas r Ja. ocdiifa cae fqn elE. oon snave^declive , b^sta 
qnecqíiedandd' en tierra ban y pareja „ corre 'de * esta ^SQer« 
te por ttna legua larga, y. se encuentra con la mesa de Ma- 
xiel : 4 mas. da las dichas señalfs se veráp en la co^a dos ht^ 
loraside coliladas que semeja á cd>añas:de pastores, de las 
qn^sin diida^ ha tomado el < m^wbte : estos .collados ;córreif 
ai £.nde bahfii Honda ^ y el Pan de Cabanas^ aparece comxl 
en la mediania de ellos. Para tomar éste (nterto debefran^ 
^earse bien su boca hasta marcar al S. el extremo orieni 
tal de iiiía isla: qué hay dentro del puerto y á su purtér ¿él 
Q^v y- 'gobernando entonces al S. sedexarárirp^íadentroi» 
hasta- que. .RU}ntado el arrecife depuata Larga:, se pueda 
orzar á dajs foniio sobre siete ó nueve brasas. Es menestet 
tener cuidado, con ios arrecifes- ^e despiden ambas^ ocreas 
dsel canal de estd puerto ¿ que en.la.de. bailo vento. ^le á 
mas de medtajQiiUaj^ yr en ^ de 'sotavento como ái éos) ca^ 
bles: este mi^tf. árrecifo HÍlé;.dei punta. L^tgá conm dos 
tercios dé cable ,. y <asi á la misma distancia despide otrq 
arrecife h punta oriental de isla Larga. 

Al £é de Cabanas está el puerta de Mariel , que es 
gmnde , muy .abrigado» y <:apaz' der qaalquiera clase de, em< 
faarcacioiies. .Estando al N^ de él se le reconoice ipor las ine4 
s» de Mariet: artas son m^ian^fnente^ altas, formandb méi 
m^ muy anc^Si'y ^ceicáddQsele se verán en su partea Ni 
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Unos blasi^uisales : la costa parad ^. slgae'mo;^ bfeiain^. 
ta láiHaTana^ hada cuya parte se distinguiráa iasitetasridcí^ 
Managuada'y que son' dos mogodtos juntos i que esian N^ 
S. con I9 boca dé éste puerto; y para el Oeste la cosia. 
también baxa por espacio como de tina legua. bcga.^tionil6 
silbe á fodrmar la colina de Cabanas; y mas al; Oeste p64ráa 
^ distinguirse aneadlas otras tieri-as alt^ ,de las ¡cArc^aías :^ 
bahía Honda. Para üomarlono lky:nias'que'dirigírsffiai'ex<( 
tremo occidental de las Mesas? y. reconocido que sea , atra*; 
car la costa de bario vento como á uis cable, á cuya disf» 
tanda se irá zafo delarredíe » :qae'<iespidís.v ynen. que -^neH 
tienta la maf y ha^ta ftañqiMaii Isnen;3a!bdoa qué seipoadrÁ 
la porog a ¡un. oryo pequeffi> i de ipiedca iqiié iiay: s0bré tiá 
punta de sotavento» y)luego que se esté á dos tecaips •de 
cable de él, se gobernará ab Sur »\ ó. lo que es ló mismo, se 
gobernará al S. luego que la punta interior de solvento de 
k eotrada.se marque al Sur ^ yi se mantendrá esta proaüíast 
ta rebasar el torreón que 'sr.(vorá>en'ki costa: d¿baiiorvciii|* 
to^ y entonpes'sé orzará isobi'i babor para man¿eder3a ¿os# 
tadel E»'á la distanda de un cable, y sobre ella^exlacá 
fondo quando se quiera sobre ocho ó diez brazas de agua. 
ICamhien^se puede ir hasta Jo ioterior. del «puerto.^ paxii lo 
^ue no hay^niás que consultar ebiplano-r^ei casial fleres^' 
entrada estrecha tanto que en su menor amplimad splaitf¿ 
ne JO varas de ancho 9 lo que se previene' para que>se va« 
ya muy: sobre aviso con embarcación grande. 
Puerto de la ü ^ AlJS;. de Mariel está- el puerto deUa Hftvana : s&ie re^ 
Havana. conocé por las tecas de Mabaguana^, q«ie como ise ^ha di^ 

€hb,<esran ^I» SI con Ja boca :: la costa iil E. y at O^baxa^ y 

pareja^ levantando: ^ólo una colínira donde están tl^ íocta^ 

lezas: seis leguas alE^ se descubren la^ sierras dé Jaruca 

/ • , medianas y amogotadas; y seis al Oeste laS' mesas doJMa- 

riel , y aun la coli^ de Cabanas: para fprniar juido de es^ 
terpuerto no hay mas que ^consultar el pláiio de ély pu-* 
blicado'por es tá> Dirección de' Hidrogiafía. As) sblo.dire^ 
mos qu^corfi&ndo sü MtíradaS. E. N. O/, y fcmiendo que 
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g<lb^^l^!4l^S¿'£li>fai;9 fooiaida» se difí^Qlái.nmchof.Qsra 
operadoo quando k briza ,m> bs del £; N. £. para el N* : 
las brisas^Qtran desde, las diez del dia, y soplan hasta poes- 
ías >dd. sol, y, por taata salo en estas horas cabe po*> 
d9¿Uftmar:jel precio: á la vela;:. Cambien se dificulta áimpo^i 
sibtUlak esití^ qu^ ^do la biizaes (|esde eLK N« Ew para^ 
elSu £;^(%úf>;se(V«erificaconLmiiaha.fir&qüeoc¡a eñla e^a<>> 
cioo lloviosa 9 y. aun en. la sec»; y eo tales circonstancias no 
queda .mas r^cufso que dar fondo en el placer del Morro^ 
y entrar al. remolque ó á la espía luego que calma la bmza, 
9110 jCooiQij:ya^ sabemos^ es por. la noche. Del mismo modo 
qneparatedttár hay i^^xpnesackts dificultades^ asL taml^ien. 
las .Ji^ paca aaliri. pues. quando. las obrizas nordestean , quo' 
sucede en la estación seca . ó de nortes, no solo hay el in^: 
€ónv:c»lráte del viento escaso ^sino el de la mar qu« se ar* 
maie^ biboca, tyiqujB hace muy: ^Kpuesta está operación.' 
Vot taiBioi,; pddr£mioS)dectr {eneraímejite que se debela- 
trar cerca¡delméd¡jo día ^^y salir a| amanecer>^' y qi^e st la' 
entrada no es £sictible:^or lo eKaso de la briza, esimenes^^ 
ter fondor en el placer- del Morro para veiáficarla ác no- 
che ^ la espía, ó remolque. * « . . 
• ..£1 placer .del Morroies un/ondeadero^se^iopará tiem« 
pO(»üdinaríb dejbcizas:y<|efralps; peiK>*ezpuestoien el de 
Nortes u'm la '¿taeion-tierdoi huracanes:, 'y pcíritanto 40 
menester fondear con > consideración á dexar franca la boca: 
del poentOy y estar .con gran vigilancia para ^no ser sorv, 
prctiesdiHtJ'JPara diri;gir Ja «eiitjraclavdei este puerto uohay^ 
úcesidadidolmasj(guia.^ue,kadeli ojo marimefo^* pu^SvUO 
habiendo en la, cañal/ mas obstáculos qoó los: qbe presenitM^ 
losi placeres' que jdespideni am^as costas de.lar^^emtraija, ^ «a^ 
hiendo que lo mas saliente del de la costa del Morro, lia- 
mado.ekb^o dedCahre^t^e, solo sakt de e^a un hercio 
de cable , y que por tanto , separándose de ella medio ca- 
Uoyfsé :,va aa£b doitodciíel «mencldnada plaqen$ y'qoeí asi* 
mismo para no caer eael veril* dsl plácdr 'de la/^costa de sdl 
taveiíio es menester . no sqwarse jde Ja oosta del Morro 
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iDas.qae uoicableí maniobrará á promcdííarseen la^distao^ 
da desde medio ¿asta un cable de dicha costa ; y cofiío am 
ojo ezercitado y marinero no puede equivocarte en medio 
cable quando la distancia total es de uno, resukaiá que 
queriéndose poner á medio cable de la <:ostat aunque se co* 
meta un error de un quarto de cable , p<nr ezcesa itk á tres 
quarros de cable de la costa del Morro., y casi por medio 
canal: esta es la mejor guia y la mejor marca que* puede 
darse quando no hay una enfilacion que sirva para el obje* 
to ;, y toda esta dificultad quedaria vencida si hubiese una 
mala boya con su valiza en el veril del Cabreante* Loe* 
go que se esté tanto avante coa la medianía déla fi>rti|lez» 
de la cabana , que será quando se esté^mbien tan^) avan* 
te con la medianía del frontón N. £• de la dudad y se pue- 
de arribar y dirigirse á fondear sobre el frontón oríratal de 
la ciudad á la distanci;^ que se quiera de ella, en el súpoos^ 
to que se puede estar casi con plancha en tierra 'ano cod 
los mayores navios. Un poco al S. y O. de la punta del 
Morro hay un baxo de muy corta extensión que tiene dn« 
co brazas de agua ; éste baxo solo será temible quando ha« 
ya mucha marejada , pues si no el mayor navio puede pasar* 
sobré él sin riesgo de varar;': pero ni aun quando tuviese. 
9ienos fondo seria temible ^ pues pasando á la distancia de 
medio cable del Morro, se va-nuiy zafo de él. Finalmente 
9Í se quiere asegurar la entrada, y no correr. el corto ríes« 
go de las equivocaciones que puedan cometerse en estimar 
ki distaada á que se: debe pasar delá costa del .Morrov ncr 
haymai quenumdariunikoté, que cobduidose sobre «1 
diícbo baf a del/Gafarpstante sirva de valiaa, pues gobef«i 
nando a jpasar por uñiera de él , se irá zdsx de todo peligro* 

( Descripfiom de ¡a costa sifUntriMoí^Cuba* 

.1 De^e la puiita deMaysi^ ii)tte como hemos tüeho^ei 
la más ioriental xie ia tila insigue la costa al N. O. redoui^ 
deándose y formando el ítjoatoa ocieatalvha&ta el í:ío de 
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Máysi , que desagua á una milla de ella : desde este rio 
basta la punta de los Azules.» que hay otra milla , corre la 
costa al N. £.9 y está rodeada de arrecife, que sale á un 
cable de ella » y el qual forma un quebrado en la desembo- 
cadura del río May sí. Desde la punta de los Azules se em- 
pieza a eleirar la tierra» y la costa es limpia, y sigue 'como 
al O. N« O. por espacio de cinco millas hasta la punta del 
Fraylct desde la que sigue al O. la distancia de seis millas 
hasta el rio Yumuri » y continua al mismo rumbo como dos 
millas mas , hasta el puerto de Mata : toda esta costa es 
muy limpia , y puede atracarse á media milla. 
' £1 puerto de Mata es muy pequeño , y por su poco 
£>ndo solo admite embarcaciones que no calen mas de 12 
pies : para tomarlo no hay mas que promediar su boca , y 
dirigirse á dar fondo sobre 14 ó 18 pies de agua casi eík 
medio de la ensenada , pues toda la costa de ella despide 
piacer de poco fondo, en términos que solo dtxst un espa- 
cio de dos cables de diámetro con fondo suficiente : no hay 
mas que consultar el plano para tomar un conocimiento 
completo de este fondeadero. 

Desde él corre la costa como al N* O. por distancia de 
seis millas hasta punta Ma}ana, y á dos millas escasas de 
ella desemboca el rio Boma: este pedazo de costa es como 
el anterior muy limpio. La punta de Majama , y la punta 
de Baracoa , que corren casi £. O. , y distan entre sí dos 
millas , forman una ensenada , en cuya parte oriental está 
el fondeadero de playa de Miel , y en la occidental la boca 
del puerto de Baracoa : en medio de estos dos fondeaderos 
está el pueblo de Baracoa sobre la punta meridional del 
puerto de su nombre. 'En este* pueblo es donde residen los 
prácticos del canal Viejo , y asi el que no lo ha tomado en 
la Araadflla de Puerto Rico atraca aqui por éL En la en- 
senada de playa de Miel se está muy al descubierto de los 
Nortes; y para fondear en ella no hay mas que atracar la 
punta de Majana , y dar fondo algo S. de ella desde 10330 
¿razas fondo arena» cuidando de no meterse al £. de dicha 
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punta j porque de pronto se encuentran quatro j menói 
brazas de agua. Como por lo regular el objeto de atracará 
Baracoa es solo para tomar práctico , no hay. necesidad de 
fondear , sino aproximarse á la punta de Majana^ si se quie- 
re á dos cables de ella , y disparando un cañonazo saldrá 
el práctico á buscar la embarcación:. como esta playa d^ 
Miel está descubierta enteramente al N., en la estación de 
ellos es muy expuesta ; y asi , si en tal tiempo tuvieseqnaU 
quiera embarcación necesidad de tomar fondeadero , debe 
desde luego dirigirse á Baracoa , para cuya entrada nada 
hay que prevenir , pues siendo enteramente limpia , no hay 
riesgo que no esté muy a la vista , y consultando el plar.o 
se elegirá el fondeadero que mas acomode al calado de la 
embarcación. Este puerto , que es muy seguro y abrigado, 
tiene el gran inconveniente de presentar su boca á la briza, 
en la que con ella hay gran marejada ; y no pudiendo salir 
sino con terral » se demoran mucho las embarcaciones en él 
en tiempo de Nortes , que es muy escaso; pero no en el de 
lluvias , que es casi seguro todas las noches. El Yunque de 
Baracoa y que es un montecito que está como cinco millas 
al O. del puerto , es un excelente punto de reconocimiento» 
pues se descubre en dias claros á mas de 1 2 leguas. 

Desde el puerto de Baracoa sigue la costa casi al N. la 
distancia de tres millas hasta punta de Canas; y aunque es 
limpia y de playa , por estar presentada á la briza , suele 
ofrecer empeño á los que inconsideradamente se atracan á 
ella y porque siempre hay marejada de la briza. Desde pun« 
ta de Canas hasta el puerto de Maravi hay dos millas , y 
la costa corre casi al O. , la qual también es limpia. 

El puerto de Maravi, aunque pequeño , es muy abríf- 
gado de los Nortes: su entrada es facilísima, pues no hay 
mas que promediar la boca , que tiene menos de un cable 
de amplitud; y dexándose ir para adentro por media ba- 
hía , se dará fondo luego que un islote que hay en Fa costa 
del O. demore á este rumbo. 

Desde el puerto de Maravi corre la costa como al N., 
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hacieodo una ensehada basta punta de Van , y desde ella 
como al O. N. O. , formando otra ensenada hasta el puerto 
de Navas, es una herradura como de dos cables de am- 
plitud en todos sentidos , con su boca al N. , y por tanto 
solo útil para abrigarse de las brizas : para entf ar en él no 
hay mas que consultar el plano. 

Desde este puerto al de Cayaguaneque no hay mas 
que dos millas escasas : el puerto de Cayaguaneque solo 
es capaz de embarcaciones muy pequeñas , y su entrada es 
tan estrecha » que solo tiene el canal 40 varas de amplitud: 
el pla¡no dará un perfecto conocimiento de él , y de las di- 
ficultades que presenta para tomarlo. 

A tres y media millas de Cayaguaneque está el puer* 
to de Taco» el qual es muy abrigado, y aunque en lo in* 
terior de él hay fondo para toda clase de buques , eñ su en- 
trada forma barra con solos 1 3 y 1 8 pies de agua ; su boca, 
que solo tiene como medio cable de ancho , está ademas 
obstruida por placeres de piedra de poca agua), que salen 
de ambas costas; f^ero como por razón de la barra solo ca* 
be que tomen este puerto embarcaciones que no calen arri* 
bade 10 ó 12 {nes, estas no tienen riesgo eo navegar por 
encima de ellos, y para tomar el puerto promediarán la 
boca , hasta que rebasada , puedan dirigirse adonde mas les 
acomode^ 

Desde el puerto de Taco hasta la punta de Jaragua 
hay dos millas y media , y la costa es limpia y de jplaya de 
arenal Enja punta de Jaragua ces^ de serlo^ y toda la que 
media entre ella y la punta de Maysi puede atracarse has- 
ta la disUncia de una milla* La puolta de Jaragua ya des* 
pide arrecife, que sale al N. O. de ella: esta punta es la 
oriental del fondeadero del mismo nombre , que no es otra 
cosa mas que un quebrado que hace el arrecife , por el qual 
puede entrarse al placer donde se halla abrigo de mar al 
redoso del mencionado arrecife : el quebrado ó boca solo 
tiene dos tercios dé cable de amplitud, y desde él hasta 
unas islitas que hay al S* O. se cuentan dos cables de dis^ 
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t«ncia: estas islkas son tres ; la mas N. es la mas pequeña , la 
de en medio es algo mayor , y la mas S. es la mas grande : el 
fondeadero para buques grandes solo se extiende hasta es* 
tar £• O. con la mas S. de la islita de Enmedio ^ pues des* 
de alli para adentro po hay mas que 12 y iS pies de agua: 
para tomar este fondeadero es menester navegar por fue- 
ra del arrecife que sale de punta Jaragua 9 basta que lo 
mas oriental de la isla Grande demore al S. $0° O.» que se 
^ pondrá inmediatamente la proa á ella , y si es buque gran- 
de se dará fondo luego ^ue esté £. O. con la isla de En* 
medio sobre seis brazas arena ; pero si es buque que no ca- 
le arriba de 14 pies, se puede continuar para adentro atra- 
cándose á un quarto de cable si se quiere de la isla Grande, 
y estando al Sur de ella, y como á un cable de su media- 
nía se dará fotido en 19 pies, fango. Aun sin necesidad de 
la mencionada marcación se puede tomar la boca , pues el 
mismo arrecife manifiesta donde está el quebrado: esta 
puerto solo cabe tomarlo en caso forzado y de grande ne- 
cesidad , pues en lo demás no hay el menor motivo que á 
él llame á las embarcaciones. 

Desde la pu n ta de Jaragua ^orre la costa primero al N. O. , 
y después al N. , formando una gran ensenada hasta punta 
Guarico^ que dista de la otra siete millas: el arrecife que 
sale de punta de Jaragua la rodea toda, y sale de punta 
de Guarico como dos millas ; y como esta punta es la mas 
septentrional.que hay desde punta Maysi , no dexa de oiré* 
cer algún obstáculo al que navega de noche ú tiempo obs*' 
curo, sin haber podido reconocer y avalizarse en tierras 
roas orientales de la isla, y carece por otro laídode^s^u- 
rídad en sti latitud. 

; Desde punta de Guarico corre la costa conK>al N« O; 
la distancia de ocho millas hasta el rio de Moa : toda ella 
está cercada de arrecife, que sale á dos y dos y media mi^ 
lias á la mar. Casi al N. de la boca de dicho río, y entre 
el arrecife y la tierra, hay una islita llamada cayo Moa^ 
^[oe ofrece un hermoso fondeadero abrigado de todo 
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á él se entra por un quebrado que hace el' arrecife casi 
al N. de la boca del rio: este quebrado tiene dois cables de 
amplitud , y continua al O. formando canal y fondeadero 
hasta estar N/ S. con Ic^-mas oriental de cayo Moa. Para* 
tomarlo se atracará el arrecife de la parte del E^ hasta es- 
tar con el quebrado, que será quando<la ptíntSL oriental del 
río Moa demore al S. ^ S. O. ; y entonces se gobernará al 
S. O. hasta que demore lo mas S. de cayo Moa al O. N. O. 
que se enmendará la proa al O» , y se continuará con ella 
á dar fondo al S. de lo jnas oriental de cayo Moa, y co* 
mo á dos cables de él por seis y media ó siete brazas fan« 
go : el plano dará una idea perfeaa de este fondeadero, 
para cuyo reconocimiento pueden servir unas sierras qué 
están como quatro leguas tierra adentro, y se Uaiíian las 
sierras de Moa. 

í: ; Desde el fondeadero de Moa sigue la costa casi al O.* 
cercada de arrecife, que sale á dos y tres millas hasta el 
puerto de Yaguaneque, que dista del anteflor 1 1 millas: 
en esté trozo de costa , y entre ella y el arrecife se levan* 
tan dos cayos llamados el mas arieacal de Burros , y el mas 
occidental d;e Arena : estos cayos pueden servir para reco* 
nocer en qué parage de la. costa se está. £1 putrto de Ya- 
gbajieque solo es ¿apki de embarcaciones pequeñas , pues su 
fondo es muy poco y desigual, y sú entrada eisrrecha y muy 
difícil de tomar , pues 'la boca se forma en un quebrado* 
que hace^l atmciü. Para tomr este puerto es menester 
yeril^r el arrecife de- barlovetito hasta en^contrar el qüe-^ 
quebrado que está al N. O. , y ádistancia de dos tercios dtf 
milla de cayo de Arena , y encorrcei se gobernará al S.> pro*- 
curando verilear el mismo arrecife de barlovento , y atra* 
candóse á él quanto se pueda , en el supuesto que el arrecife 
de sotavento^/ que empieza di»de que se está £. O. con ca« 
yo de Aireña estrecha tanto la boea, que apenas hay un ca- 
ble de canal : el plano de este puerto impondrá de sus de- 
más circunstancias, que no describimos por ser solo capaz 
de embarcaciones pequeñas. - 
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A moiilW y medía de YaguaDcque está el puerto de 
nanova, que propiamente no es mas que una quebrada que 
forma la costa 9 y á la que es menester entrar por un que* 
brado que forma el arrecife; de. .este. puerto solo diremos 
que no siendo capaz sino de embafcacaciones muy peque- 
ñas I acompañanK)s el piano pata que estas puedan maae* 
jarse y dirigirse. 

A tres millas al O. de este puerto está el de Cebollas, 
de dificilísima entrada y salida , é incapaz por taato de ser» 
vir par^ embarcaciones grandes: de él^ser acompaña tan^ 
bieía el plano. 

A diez millas al 0.>de Cebollas está el puerto de Ta« 
ñamo » y la costa intermedia es sucia de arrecife que sale 
como a dos millas de ella. El puerto- de Tanamo es grande 
y capaz de qualquiera embarcación : para eittrar en él es 
menester. verileai el arrecife de barlovento hasta encontrar 
el quebrado 9 y gobernad, al $«. hasla que. rebasada la pun- 
ca de sotavento se acribe á mootai: -el recodo que hace la 
canal 9 por cuya medianía se procurará navegar dirigiendo* 
se después donde acomode sin dar resguardo mas que de 
un tercio de cable á todo lo visible :xon el plano á la vis* 
t9 no s^ neoefiita de otra . explicación* ' ^ 

I>esde Xai^fno <útt^ la costa al O. diez nitllas hasta la 
entrada de .los puertos die Gabónico y Livisa: este trozo 
de costa despide también arrecife > á dos nptillas de ella. A 
estos dos puertos se entra por un mismo. quebúEado y pee 
una misma boca : el canal de la Jbíoca fce> divido lue^ en dos; 
^t^o Oriental , que conduce a -Cabónicd , y oteo ^cddental^ 
que guia 4 Livisa. Para tomar estos puertos es^furecifeo ¿bh 
trar por el quebrado del arrecife , y gobernar ¿ia punta 
de barlovento luego que demore al Sur; y estando proxi^ 
mo á ella se promediará el canal, cuidando.^e^un ^arrecife 
que despide la costa de, batió vento , y queisaleá olí cable 
de la punta interior: la' costa de sotavento :puede>dtracac« 
se á un tercio de cable. Puestos tanto avante con las pun- 
tas interiores se gobernará á tomar ja canal del puerto que 
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se busque sin mas cuidado que el de promediarlas : véase 
el plano de dichos puertos, 7 se formará idea exacta de 
ellos. 

Desde la boca de estos puertos continua la costa sucia 
de arrecife como al O. N. O. la distancia de cinco miliai 
hasta el puerto ó bahía de Ñipe: esta bahía , que por sií BaBfa de Mípe» 
magnitud y fondo. es capaz de encerrar todas las esquadras 
de la^ Europas tiene una boca ancha y espaciosa, y para to^ 
filarla ó dirigir su entrada no hay nada que advertir , y lá 
simple inspección del plano e; la guia suficiente pajpa exe-> 
curarlo con todo acierto*. El entrar en ella e^ siempre ase<^ 
quible , f^ues con las briaas y nért^s se va para adebtró á 
viento largo ó en popa; pero no asi su salida, ^qüe ésme*^ 
tiesterv practicarla con el fcerral i^quecomo varias veces he- 
mos dicho escasea mticho: en lá estación de nortes. Para sierras del Cris- 
el reconocimiento de toda esta parte de Costa sirven las -tal. 
sierras del Cristal , que son una continuación de la cordi- 
llera que viene desde Baracoa, las quales están al^. del 
puerto de Livisa, y como ti^ce millaís tierm adentro: tamr 
bien es un excelente punto de reconocimiento el pan de 
Sama, que es una montaña inequivocable por su figura, Pan de Sama. 
pues en su cumbre forma una mesa, la qual se levanta so« 
bre la tierra que hay al N. de Ñipe, y casi Norte Sur con 
el puerto de Sama; y como las sierras del Cristal, que re- 
matan algo al £. y el pan de Sama , que empieza á elevarse 
con suavidad casi desde punta de Muías, forman una que* 
brada ó falta de continuación de montañas , parece impo- 
sible pueda nadie equivocarse en el reconocimiento de es- 
ta costa: el pan de Sama ^e descubre como a 20 millas. ' 

Desde el puerto de Ñipe continua la costa al N. O. la 
distancia de 11 millas hacia el puerto de Bañes: toda ella 
es limpia , y puede atracarse a media milla : este puerto de 
Bañes tiene su entrada en el centro de una ensenada que Puerto de Ba- 
forma la costa, y entre cuyas puntas exteriores hay dos ^^s» 
millas y medra de abra: desde estas va angostándose hasta 
la entrada del puerto , que tendrá cable y medio de amplia- 
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tud , de lúodo que parece ua embudo : las costas de la ea« 
senada y las^d^l canal del Puerto son^sumamente limpias y 
hondables , y asi no hay que resguardarse mas que de lo 
que está á la vista : solo asi pudiera tomarse con facilidad 
un puerto,. cuya entrada es tan tortuosa y con tales reco* 
dos y vueltas , que. se hace preciso navegar tan pronto con 
la proa al S. como al N. Véase el pbno, y se iormari com« 
pleta idea de este fondeadero, que por lo demás es exce^ 
lente para toda clase de buques. La salida de él ^difici- 
lísima y porque tiene .la boca presentada á la briza, y se ne- 
cesita salir á franquearse con el terral» |ior lo. menos basta 
media ensenada , para poder bordear y ;i;afarse del resto de 
ella , y de la costa que continua coreo al N« | N. £. la dis* 
rancia de lo millas hasta punta de Muías, y que es sucia 
de arrecife , que sale de ella una milla. 

Pu&UdeMuJás« Para el reconocimiento de punta de Muías, que por 

salir al N» mas que todo el resto anterior de costa , y por ser 
sucia es bastante sospechosa, sirven los mismos puntos que 
ya hemos dicho, esto es, las sierras del Cristal y el pan 
de Sarna* 

Punta Lucrecia. Como cinco millas al N. N. O» de punta de Muías sa* 

le la punta Lucrecia , que es limpia y alta , y desde eUa 
continua la costa al O. con alguna inclinación para el S. la 
distancia de 1 3 millas hasta el puerto de Sama , formando 
. antes una ensenada llamada de Rio Seco : toda esta costa es 
muy limpia y escarpada, menos en la ensenada, que es de 

Puerto de Sama, playa. £1 puerto de Sama solo es capaz de embarcaciones, 

que no caben mas que 1 2 pies de agua ; y como las costas 
de su entrada y las del interior son muy limpias, la simple 
inspección del plano es toda la instrucción que se necesita 
para tomarlo : para reconocer este puerto y costa adyacen- 
te sirve el pan de Sama , y una loma ó sierra que hay ¡Q*- 
mediata á su parte del O. ,. bastante larga y tendida N- O* 
S. E*, cuya* cumbre se presenta á la vista llana é igual: en 
su remate ocqdental se ve un escarpado de peñascos, que 
blanquea , y donde se cria mucha miel. Desde este escarpa- 
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id continúa. |Rira e]r O. un arenal, que Uttnian'GnaHalaboh 
ca, al S. del qoal se verá uo mogoce cr^ido de figura di; 
UQ piloa de azúcar , y al S. O. una sierra pequeña ¿rondo^ 
sa , y cuya cumbre forma mesera , la qoal se llama la mesa 
de Naranjos: entre el mogote y la sierra se halla la bocía 
del puerto de Naranjos » que dista del de Sama cinco millas. 

£1 ^fterto ^0 Naranps es muy bueno para toda clase 
de buques ; y para tomarlo es menester navegar por fuera 
del arrecife hasta'que la punta 'de barlovento, que se co* 
tiocerá bien por ser alta y escarpada , quándo lo demás de 
la costa del £. es de playa , demore al S. , que se podrá na- 
vegar hacia ella , procurando desatracarla á distancia de un 
cable para resguardarse dé un placer de poco fondo que la 
lodea, y: sale de elb dos tercios de cable: también es. me*? 
nester cuidar de otro placer de poco fondo que despide la 
costa de sotavento , y que sale al N. de la punta escarpada 
IDas exterior como cable y tercio : lo que hay que hacer es 
ptomedíar el canal hasta rebasar las puntas de la entrada, 
y luego q^e ; lo esté bien la de barlovento se or;Eará para 
dar fondo en una ensenada que forma dicha costa del £, 
á f ^de icahle. de ella , y enfrente del sitio donde el manglar 
|Ktá bañado dfil mar, que se dexará caer el ancla en lo 
bmaas. Si se . quiere entrar en lo interior del puerto puede 
hacerse,. y para ello consúltese el plano. En. este, puerto es 
tan fácil la entrada como la salida, pues ambas maniobras 
pueden verificarse con la briza, que es circunstancia muy 
«preciable^ 

Desde el puerto de Naranjos corre la costa al O. , de 
playa sucia', dos millas^' y media hasta ia punta del Pes- 
quero nu^vo^ que es escarpada y limpia: desde esta baxa 
al O. S. O. por tres millas hasta el puerto de Vita, y es Puerto de Vita. 
muy limpia. Este puertecito es bueno para embarcaciones 
que no calen mas de i8 pies, y la simple inspección del ^ 
plano basta para dirigirse dentro de él. A tres millas al O. 
de Vita hay otro puertecito llamado del Bariay, que en 
Itt Ixiea o&e$;9 abrigo para las bribas, y solo en lo mas inr 
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terior de ^ lo* hay para los Nortes ; pero at)i no ptredicn 
llegar mas que embarcaciones nuiy pequooa&3 Véase sü pía* 
•lid. La costa entre' Vita y Bartay es .nmy Hmp¡«. A uaa 
milla á sotavento de Bariay hayx^tro puerto llamado de 
Jurara de entrada muy difícil por lo muy angosta , y aun* 
que el fondo permite entrar embarcaciones que calen 20 
pies, solo deben dirigirse á él las embarcaciones pequeñas: 
véase su planp. ■....; . • '» 

Cinco millas al O. de Juroru ^stá :el puerto de Glt^H 
ra, cuyo plano por sí demuestra sus calidades y la facilidad 
que hay para tomarlo : la costa intermedia entre él y Jurui 
m es muy limpia ^ y para recotiocec este últimopaerto sir¿ 
ven 4e excelentes, mar cas tres colinas ó mogotes que jse ven 
al S. de él, y que á larga distancia aparecen islas-: el i.^ f 
mas or^ental es el que forma, y se llama la silla de Gibara^ 
y el de en medio presenta la figura de un pilón de azúcar: 
algo al O. del tercero corren unas sierras de i»egtilar' akurá; 

Desde el puerto de Gibara corre la oosta^ UmpiV y esf 
carpada al N. en distancia de dos millas hasta^pfiniiS/Braf 
va, desde la qual sigue al N* O. otras ló millas también 
limpia y escarpada hasta punta de Mangle , y desde día 
continúa al mismo rumbo la distancia de: otras seie millas, 
limpia y de playa de arena. Desde este pun^o -corre al Oí 
sucia de an>ecife la distancia de seis millas h^sta el potito 
del Padrd. Toda esta tierra es baxa , /y en' la costil sú ven 
unas palmas pequeñas que llaman Miraguanos : en la patr 
te del O. del puerto del Padre se levantan dos m<mt^itos 
muy unidos. 

£1 puerto del Padre es muy bueno y capaii de qoalf: 
quiera clase f núitiero de> embarcaciones:* su 'entrada es 
muy larga, y solo tiene dos cables de amplitud; pero sus 
costas son muy limpias y hondables: para tomar este puer- 
to es menester navegar por fuera de los arrecifet -basta 
que la punta oriental llamada del Jarró demore del S. al 
£.,' que se pondrá la proa á la punta exterior de sotaven^ 
to de la entrada ó canal , y es menester ao confundir estt 
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^unta con otm ^e^l^aji^al N. E« en la misma costa, y que 

diferenciaremos llamándola de Guinchos , la qual tiene in* 

mediata una isleta de este nombre , que puede servir mu- . 

cho para reconocer la entrada de este puerto.. Dirigiéndor 

se ¿la mencionada |Minta^exterior de sotavento; y procu* 

rando atracarla por su par re del S. £• ya no queda mas ^ 

que dirigirse por la canal, sin que haya que dar resguardo 

mas que á lo visible : véase el plano de este puerto , que 

con lo dicho úo se necesita de mas instrucción para to« 

marlo. 

'^ Desde el púdrtodel Padre> sigue- la costa al O. cinco 
millas hasta, punta, de Piedras , en donde está Ja entrada á 
la gran bahía de Malaqueta, que no es otra cosa. mas que Bahía ie Ma- 
un lagunazo, que se forma en lo interior de la tierra por laqueta. 
stt esta baxa y anegadiza , y; desde ella sigue como al N. 
N. O. cinco millas hasta la punta de Covarrubias , desde h 
qual corre como al.O. N; O. la distancia de otras diez has* 
ta el puerto de Manatí : toda esta costa es sucia de arrecí'» 
fe» que sale de ella cerca de dos millas. ' 

. £1 puerto de Manatí se reconoce por un cerrito» que Cerro del Mi- 
se descubre dentro de él » parecido a un pan de azácar!, ^^o. 
nombrado elMañuec», y que se descubre i distancia de 
ij ó 20 millas; iamediano / á .él, y por su parta del O. sé 
verá una sierra algo xnénos alta que él , pero de triple ex- 
tensión , Jiamada la loma del Fardo ó mesa de Manatí » la Mesa de Manatu 
qual , quaado se ve uiuda ó cerrada coa el Mañueco , pare- 
ce sor BMibla montaña^y presenta ,á la vista la figura de 
la silla de Gibara , cuya apariencia ha engañado á muchos^ 
y no dexa de-, ser peligrosa para la navegación. Este puer* 
to de J^lanati puede mirarse como un lagunazo formado Puerto de Ma- 
en una tierra baxa y anegadiza , con un caño. largo tortuor ^^^ 
so y estrecho, tn el que ;ijfnicamente hay fondo capaz de 
embarcaciones pequeñasct como este caño en toda su j^xten* 
sion está verileado por placeres áe seis y dcho pies de agua^ 
es muy arriesgado entrar en él con embarcaciones media* 
oas^ y muchi^ i^ias con nauíosi el plano iostruiíá p^rfecta^ 
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mente de las calidades de esce puerto » y modo de dirigirse 
y fondear en él. 

Tres millas al N. ^ N. O. de este puerto está punta 
Brava 9 que es sucia de arrecife, desde la qual sigue la eos* 
ta como al O. cinco millas, también sucia de arrecife, has* 
ta el puerto de Nuevas grandes :. para entrar en este puer^-' 
to , que solo es capaz de embarcaciones que calen 1 2 pies, 
es preciso embocar por un quebrado que hace el arrecife, 
el qual sale á mas de seis* cables ó ^ de milla de la costa, 
y seguir después toda esta di&tancia por un canal que fofi» 
ma , y qué en pairages^ $c>lo tiene mediojcable de ancho. £s« 
te canal es muy tortuoso , y asi se 4:orre gran riesgo á me« 
nos que no haya una gran práctica: luego que se está taa« 
to avante con las puntas del puerto, ya no hay riesgo, pues 
se pueden atracar- las costas^ ái un quarto de cable sincui'* 
dado alguno : véase el plano. < 

Desde las Nuevas grandes tone lli costa como al N; 
Oi k <listancia de ii millas hasta el puerto de:Nuevitass 
toda ella es sucia de arrecife, y puede reconocerse así co« 
mp el ptíerto por (res montes de corta extensión^ queso 

Los Ballenatos; Jevantan dentro de él , y que son tres' islas llamadas los fia*» 

aliena tos: estos se presentan alces ^poc el £J,.y disminuyen 
iiácia el O. El puerto de Nuevitas esrona |pan bahía muf 
aplacerada, pero capaz de qualquier número y clase de 
embarcaciones. Para entrar en el es menester huir de su 
punta de bark>vento ó del E.^ ¿ U que' no se déte atracar 
á menos de uo cable, aproximándose si se quieseá medio 
cable de la de sotavento; pero lu. mejor es promediar el 
canal , que es muy largo y tortuoso : de medio canal para 
adentro despiden las costas placeres de poco fondo, que ne- 
cesitan de buena práctica para ^no dar con.ellbs^t igual prác* 
tica es menester para dirigiese por dentro.de la. bahía, y el 
l^lanó manifiesta bien loque es e^e puerto , y 4]ttales lai 
dificultades qué b^^y para tomarlo* 

P t ¿ M - Desde las Nuevitas corre la costa como al N. N. O* 

tcrailios. ^teb millas hasu^ la punta de Jáatemülosv y e& muy lim* 
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fí|á: id^de la punta de Mateinillos sigue como al O. N« O., 
y está cercada de arrecife , que sale á milia y media de ella: 
toda esta costa desde MattrniUos se eleva algo, y casi al 
fin de ella, y pomo á 14 millas de Maternillos , se verá un 
mogote ó moBtecillo llamado de Juan Dañue , que forma- 
lina especie de mesa. Desde este punto despide la costa un 
gran placer blanco, sobre el que se levantan muchos cayos 
y arrecifes, y asi en este mismo punto cesa la descripción 
de elia como de inútil conocimiento para la navegación , y 
empieza la del veril die dicho placer blanco y de los islo* 
tes ó cayos que hay en él. 

Como al O. N. O. de Juan Dañue, y casi pegado á él. Isla Cuajaba, 
hay un islotito, y al mismo rumbo, y á distancia de seis 
millas está la isla Guajaba : esta isla es conocida por quatro 
montañitas que casi se enfilan £« O. : las tres primeras bren 
pronto se descubren , pero no la quarta, porque siendo d^ 
menos elevación' que la tercera, queda tapada con ella; pe- 
jro á proporción que se avanza al O. se van abriendo, y se 
ven las quatro: á alguna distancia de ellas , y como de qua* 
tro á cinco leguas, parecen otros tantos islotes por quedar 
baxo del horizonte las tierras baxas de la isla. Al O. de la 
Guajaba, y á distancia de ocho millas, está cayo Romano, Cayo Romano 
que es una isla arrumbada N. O. S. E., en cuyo sentido 
li^ie 16 leguas de extensión : dos islas son las que propia- 
mente forman este cayo, separadas por un canalizo de me- 
dia inüla: la mas oriental tiene algunas alturas, que hacen : 
jen su medianía una ensillada, y la mas occidental es de 
tierra baxa y y : anegadiza de mangle. Este cayo está bien 
identro del' placer , y despide por su parte del JN. dos cayos 
pequeños, llamados cayo Verde y cayo Confites, que están 
casi N.:S. con la altura oriental de cayo Romano, el pri- 
mero a distancia de siete millas^ y el segundo de doce: el 
primero de estos cayos está arrumbado con lo mas occidental 
de la Guajaba N.O.S. E. , y el segundo N.O. ; N.,S. E. | S,: 
entre estos dos cayos hay fondeadero, que se puede toítúr gmrc ¿¡ ^ ^'^ 
ea caso de necesidad , y para ello no hay mas que cónsul- ^os. 
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t^r la carta de este Depósito, en que se incluye un planitp 
de él f con la instrucción necesaria para entrar y salin Al O. 
de cayo Verde hay un cayo redondo llamado de las Palo* 
fifias , con otros varios mas pequeños á su inmediación » y 
otro bastante grande llaifaado cayo de Cruz, que tiene ea 
la extensión N. S. como 1 3 millas : al N. £• de este cayo^ 
y á distancia de tres millas, hay en el mismo veril del pla- 
cer un baxo llamado Tributario de Minerva, que esta al 
N. 3 5 "^ 0« de cayo Confites , y á distancia de 1 2 millas. El 
veril del placer, que es de arrecife, sale de Juan Dañuc 
milla y media , dos y media de la Cuajaba; y desde el £. N. £4 
hasta el N. E. del alto de cayo I^omano hace un quebrado, 
por el qual , según noticias, se puede entrar á buscar fon* 
deadero sobre seis brazas arena de buena tenazón; pero no 
saliendo por garantes de esta noticia, vayase muy sobre 
aviso en caso que tal cosa se intentare. 

Desde este quebrado vuelve á levantarse el arrecife^ 
que hace nuevo quebrado entre cayo Verde y cayo Con*' 
fites, y continua el veril del placer unas veces sucio y otras 
sin arrecife hasta el baxo del Tributario * este baxo rompe 
con briza fresca , y en baxamar vela. Como al O. N. O. de 
Czjo Barril, el , y distancia de-seis millas , está el cayo Barril , y. mas al O. 

cayo Paredón grande: el veril del placer , que unas veces es 
sucio y otras limpio , sale de, cayo Barril á dos millas , y á 
una y media de lo mas Norte del Paredón grande: este 
cayo del Paredón ofrece buen fondeadero para brizas y ter^ 
rales: para reconocerlo y tomarlo debe tenerse presente^ 
que á un cable al N. de su punta N* hay un cayo redon^ 
do y chico , el quer se dexará por babor , pasando á medio, 
ó un cable de él , para dar fondo luego que se coja abri^ 
go de tierra del Paredón. grande .por el numero de brazas 
necesario al calado de la embarcación; en esta entrada se 
dexa por estribor otro cayo algo mas grande que el que se 
dexa por babor, llamado el Paredón del medio,. y que dis^ 
ta del primero como dos millas y media: desde el Paredón 
del medio para el 0« hay otro cayo b^^ante grande Uama- 
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del CbcOi que 'desde su medianía para ei O. o&ece fon- 
deadero en su costa de] N. 

AI O^ N, O; de cayo Coco siguen una porción de ca- 
yes llamados de San Felipe, Guillermo, y de Santa María, 
y al O. I^í. O. de ellos , y á distancia de i 6 leguas de cayo 
Coco , está el llamado cayo Francés , que es conocido por 
tener tres magotes redondos, los dos muy juntos, y el ter- 
cero algo separado , que se llaman las tetas de la Viuda: 
desde este cayo para el O. N. O., hay otra porción de ca^ 
yos de dificil reconocimiento j por ser muy parecidos , ó te- 
ner señales muy equivocas : el veril del placer , desde dicho 
cayo Francés, y aun algo antes es ya limpio., y la sonda 
de él avisa con* anticipación del riesgo: no obstante hay 
iiúD no pequeño en él baxo Nicolao , que es uñ megano de 
arena bastante separado al N. de los demás cayos como 
de 46 brazas de largo y cinco de ancho, rodeado pof 
el N. £:, JN. y N. O. de arrecifes , que salen de él á cable 
y medios dos millas al O. N. O. de él rompe otro baxq 
llamado de los Alcatraces, y como estos baxos.soti de gran-* 
disimo riesgo para la navegación, se hace preciso dar algu- 
nas marcas de' reconocimiento, que indiquen la posición 
del. buque contespecto á la de los baxos. 
- ^ £ntte dgunas sierras que hay en la isla de Cuba, y 
corno* al S. S. £. y S. de estos baxos, la mas conocida es la 
Ifannada de^Ssérra JVloiena , que es larga , tendida N. O. S. E,, 
con la cabera del S. E. bastante elevada , y en sus extre- 
mos presenta varios picachos : de estos los dos que hay en 
el extrema N¿ O. de la sierra son elevados, y están ISI. S. 
con* el baxo Nicolao : un poco mas al O. de Sierra Morena 
sale oda sierra con tres lomas, de las que la de en medio es 
la mas alta: esta corre con el baxo Nicolao al S. ^S. O.: 
estas lomas se llaman las tetas de la Bella , y estando N» S4 
con la de en medio, se está también N. S. con la medianía 
de la bahía de Cádiz, y rebasado del baxo Nicolao y del 
de los Alcatraces. Al O. de las tetas de la Bella se ven doi 
sierras 9 la primera de extensión regular, y la segunda é 
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mas occiilental muy larga, al remate de la qual hay dos 
lomitas llamadas sierra de Limones, que corren con el re* 
mate occidental de la bahía de Cádiz del S. \ S. O. Mas 
al O. sale otra sierra de proporcionada extensión , llamada 
de Santa Clara, y algo mas al O. de esta se descubren las 
tetas de Camarioca , que son quatro, aunque según la po^ 
sicion en que se cojan aparezcan menos : la del medio es |a 
mas crecida , y corre con el remate occidental del cayo 
Cruz del Padre al S. O.: estas sierras son las mas altas que 
aparecen en la costa septentrional de* la isla de Cuba ; sien* 
do de notar que las sierras que hay ial E. y O. de ellas son 
muy parejas, y las de la parte occidental poco menos ele^ 
vadas que las mismas sierras. Tales son las tierras que se 
ven en lo interior de la isla desde las proximidades del 
baxo Nicolao; y por lo que hace á la descripción del pla« 
cer, solo diremos que corre al O. , y que en su veril se le« 
vantan muchos cayos: que este veril no dexa de ser.peU-* 
groso, pues hay en él algunos arfeciies^, y que termiiíán^ 
dose el placer y los cayos en punta de Icacos,' son los. mas 
occidentales de todos los llamados Monos y Piedras, los 
quales ofrecen buen fondeadero, donde se halla abrigo de 
la mar del N : en la carta se acompaña un plano de esteTon* 
deadero , con la instrucción necesaria panr tomarlo , y asi 
excusamos repetirla: tampoco nos extendemos mucho, en 
la descripción del placer, porque se carece de noticias *ati!4 
cunstanciadas , y asi la inspección de la carta, y sobre todo 
la gran vigilancia, son los medios de libertarse de riesgos. : 
Desde la punta de Icacos, en que termina el placer 
blanco que viene desde la de Afaternillos , se presenta de 
nuevo la costa, que corre como al S. O. 14 millas hasta la 
punta de Maya , que es la oriental de la gmn bahía de Ma« 
tanzas: esta costa puede atracarse á una legua: para su re« 
conocimiento sirve el pan de Matanzas , que es un cerro «ísr 
lado, redondo en su superficie, sin puntas, encañadas, cor-» 
taduras ni mas desigualdades que una pequeña. hendídurü 
por el S. E.^ de su punto superior , que apenáis so opta es* 
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;lm<^ ilgo lejcvs y. por c^r, de muy poca pro/iindid^d ; la 
fierra que. viene desde Catnariocá empareja y no muy b^:* 
xa., y sigue asi sin promti^ocias notables hasta h^ cerca- 
iltts de Maianzas 9 donde empieza á fexjmar una rgmpa su^ir 
fb,: por medio de la iqual se,eleya;4^. sue^tn^ qu^ 4e alti 
páráefciCK ya es. ktsosta bastante alta para. po(£erse ver a 
ocho leguas, pero .igualmente -pareja sin mds promineiúrias 
que cd referida pan dé Matanzas/ lo qual hace que sea 
va- punto de muy fácil reconocimiento. , 

i I .£1, puerto. de >Matanzas> que está etilo mas profundo Puerto de Hi^ 
'da la báhfei» ps n^uy abrigado de lo& normes ^. pero dei difícil «»»»• 
saltoa ;, pues nababiéndo capacidad para voltejear es preciso 
franquearse con terral , que en la estación de nortes escasea 
bastante: la entrada es fácil, y solo exige cuidado con unos 
balsos que «hay casi cu. eV mismo fond^deros y \pai^ no <kir 
con', ellos és preciso atracar . la. cost^, del. N. á distancia de 
dos ó tres cables , pasando b menos a milla y .media al N. 
de la punta de Maya, y siguiendo, la costa del N. á la refe- 
rida distancia de dos ó tres cables y con proa como del Sur: 
se gobernará al O. luego que el castillo de San Severino de- 
more á este rumbo ^el qualie conservará hasta que las casas 
señaladas en el plano con la letra A demoren al S. 41^ O* , 
que se pondrá la proa á- ellas, y se dará Sondó luego que el 
castillo de San Severino demore entre el N. O. y N. O.^ N., 
que se tendrán cinco ó seis brazas fango suelto. Para salir de 
este ^uert^ lo mejor es firanquearsé al renaolque , ó ayudado 
del terral si lo hubiere, luego que est^ el ti^nopo entablado 
y sin apariem:ia de N. , y dirigirse al placer de punta dq 
Maya , en el que se puede fondear , y desde el que se es- 
tala en disposición de dar la vela quando acomode. 

Desde el puerto de Matanzas úgue la costa » redón- Tmu de Gua- 
deandose: al N..O. basta punta de Guapos, que es la mas i^* 
saKente al N. , y que dista de la boca del puerto ó bahía 
et>vaio quiero millas. De la punta de Guanos sigue la cos^ 
ta casi al O. la distancia de 40 millas hasta el morro de la 
Havana ; toda ella es limpia y hoodable , y puede atra- 



cafse-á unaiegqa , y menos si seiquiere ,. pues no kay msn 
riesgo que un placer de piedra de poco ¿Dodo que despidt 
la costa «ntre el rincón y la fmnta de Tarara ó del ojm- 
bre: toda esta costa despide sonda. de«járena> que sate mal 
6 mdno^ de \a tierra ^ cujpó^veril es;taii acantilado ^qqe.de 
pronto se pas^ de l^sioo bmaas«á las &0'd con «1 escandallo 
enJa-ftiaho no^hayí riesgo alguno en atracar ia eosta^; pú^ 
la sonda advierte quat ha de ser ^1 límite áv que se puede 
llegar sin peligro, yaiin en>buen tieimpo lepuede pas^^Ia 
'I 'I noc^li^v deacsrndó caer ^n aifclptc ^sobri estacsond^ ,v.cuya 
-' '* mamobra^ptt^de>mu<ihds vecd'MCOn^enírvrO'pa^^ |iro^ 
pasarse del pu^íto si^^^Ia' fresca la; jbn2á.<ie-jieche,;ó^'pá^ 
ra no -perder camino' si el' terrajes flozoió-calnsiaV pnes 
las Go^Henres tiran ^igdnstaht^ineiUie para* el E*cqn una ñler-^ 
2a qt^^e puede asignársele porimédio termina l^vbuu^'-i^ 
Sierra de Jaruco. ¡por hó)<av Üa «sie'r'ra* db Jaruoo y i qttó w levanta j:asl en 3* me» 

dianía de e^a costa ^j és «1 punté qbersirvede^éconodmien^ 
to y d¿ VaJt2a, á masxie los vári|[)^que'la«]iiisnlacost9 ofret» 
ce al que va bien atracado á ella. ! < 






3>SSGRlPCiOH DK XOS^BAXOS PS «STAHAKAV^ '• -- 

Veril oriental , oecidtMal f teftentrimul áif^ltfrbancos 

grande y chico de Bahama.- •' - 



• 1 1 -. • 



í. ♦ 






^^ Qt^áhdo batamos de los Desemboquef , dmmdishi|bláií^ 
ido del primer^Désemboque drsotavento<6}de Cr-oked/quíi 
Bé> d^^seii por babor los ij^teSc^Mira^r Vos'<é. ásla^^de 
Watelin^ y por estribor laS islas deCrokedy y nada mas 
hablamos de las tierras y baxos quo quedan mas i sota^ 
^eiko\ por pertenecer estos ai' veril orienial de Ids^bstncos 
'* de 'Bahd^a; de'qne.'aAorá vam<;s á^abl^r^uaiiítosque^haí» 
jgan aqiieUa n^végacibn ! deben t^^nér poresente ésta dídscrlp^ 

tveítí íüeti^ril?orientalv*pfií''áí í^esfefa'A scrtaTeMOídelíta* 
inino que alli pr^xámds.' 

La tierta pías oriental q^esq levanta sobre el gran ban^ 
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oondie 3flfaama' i^s. to* isla Vei^d¿ii essta isUino atiene agoa 
düko,; ^tá tendida E.íS. E^yOi*Nv Q.i es aherosav y va 
disiñiouyefido al 0« N< O; , terminando por esta i>arte en 
punta muy delgada; su lai'go ps do milla y medía , y su 
ancho* de* dos ^cibleí r en ten pmú, >del & - E.- ^ & distancia do 
vfm cabfe de^^tlft , ti^ei tt^ris'lote ,'>y ^ii 1^ de^^Nv Sk^ pQ%ihst^ 
XDixotr.Tompíenc6á4ktqnbU deudos ¿'t^, pables coo ica^- 
ii;ilm)&' de f pes y quatrabrdssas de agij»i>^y^^ sur m^dlanía> 
á la ^arte del O. tiene otro; baxo qud se extiende á dos & 
^•€8 catees ide la isla: epure est^^basa^l^^de ia'piffitá N; 
01 $e>ve?tilia playa de afdna'en Ja ^óiúy y^á^iysi'á'auátfút 
éairies '*de 'Ollf .es el>&e|or foddíttdéirotpáipattes^itardarse^ido 
l0sNdrti»^>soto«' tilica y <eis brá^s dfCMrí esli ijlá puede 
descubrirse é cinco fóguas^: desde ella íónxm. el boiico una 
gran ensenada para el N; y O. «en ;el centro de la qual.es^. 
tít' cayo d^ $^ y ai que 4d -sígqe mia^cordillera de:cay os Ua^ 
fi]»dos¿lo!l?Jumwtosf*que(sd tevantan d^íitra delibanco, y 
trán'á terminar entre' isla Larga y pxiíma. La punta iorien-^ 
tal deásiá Larga está casi E. O. con io mas. septentrional 
áú 1^ de Croked, y distan entre si como siete leguas. Isla 
Larga* tiene unasri/ leguas de-ld^go^n^ireácirá N.Oif Nw 
y S. E. f S. : á isla Larga se sigue la de Exuma ; que e» 
l»KmnwjfQÚidie^ llena, ^e salinas V-y-^sdo 3a qual sid ex- 
tiende al Nv O,^ y N. O. i iN-. tK)r espíacio de. 35. leguas 
una. infinidiad de islas y cayos que se levantan casi sobre el 
veril del banco. Por fuera^^de^él están cayo &u»»ñsia de la 
<i4)n(te^on ,' las de San Solvsrdoi; grandp y cbicá^ y rk He«* 
téra^;'GáyOiRñá es sucio yilleno de rocas todo al r^do- 
ém : la islai de lá Concepción es lo mismo : los dos San Sal* 
vadores se levantan sobre un mismo placer, que- es sucio y 
con muchas desigualdes en su fondo : y la Hetera, con otra 
liorcipn' de cayos é islas que tiene ¿n sus inmediacioiies , sé 
levanta ; sobre un pkcep que formrá potteidel gran ban* 
.GOy al qual está unido por un istmo, como de quatro len- 
guas de ancho: la inspecdon de la cart^ manifiesta bien 
todo lo dicho, y en ella se ve que los pasos entre cayo 



Isit Verde* 



Cafo Sal y los 
Isla Larga. 



Isla Ezuma* 



Cafo Run , isla 
de la Concepción 
y San Salvador. 
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Kun é Isla Larga , entre isla Concepción » y Ezuina y rátre 
los San Salvadores y cayos del veril del banco , son practi«» 
cables para qualqaier clase de embarcaciones; pero desde 
los Salvadores se debe ir por fuera de Hetera » pues que 
entre ella y el banco solo deberán navegar las embarcacio* 
nes pequeñas, que pudiendo pasar sobre las sondas del baor 
co pueden dir jgirse á Providencia por este camino mas cor* 
to ; y para emprenderlo no solo es menester embarcadoa 
Isla Hctcn. de poco calado , sino una gran práctica y conocimiento. La 

isla Hetera es medianamente. alta ^ y su. costa oriental muy 
sucia de arrecife*: al.N* de ella hay varios islote&« de los 
que el mas oriental se llama isla del Puferto.^ y el mas occi- 
dental isla del Huevo: estos cayos son rasos, con alguna 
arboleda; tienen playas de arena ¡muy blancas, y entre ellos 
y Hetera dexan freiis para. embarcaciones pequeñas: des- 
pida como dos millas >al N. placer de nuive y teedia , diear. 
Cayo de Húe^ó. once, doce y trece brazas ; en cayo d^ Huevo hay^una^^ca-* 

sa grande* con su jadrdin.y alguna acboWda ; desde cayo .de 

Huevo, demora el fondeadero de Providenda al S. 30'' O. 

la distancia de otras siete jeguas j en cuyo camino se pier« 

de. ^1- veril del banto, porque este forma unargraaei&eoa*- 

.. da al Sur¿ . . . . .i » . . ! . : .vi .•• . 

Fondeadero de : £1 fondeadero de 'Providencia está formado: por vanaos 

Providencia. cayos. é islas, de las quales la principal es la del Pulecco: 

entre ella y la tierra de Providencia está el fondeadero^ 
que soló tiene dos y dos y media brazas.:, para tomarlo es 
menester dirigirse por I» parte occidental de isla del\Puei> 
co, y se pasará entre ella y los cayos del O., .cuidando de 
promediar el canal. La ciudad de Nasau es Ja poblacica que 
hay i y que puede mirarse como un almacén de géneros 
• europeos, de donde se derraman á diversas partes de estas 
islas , y en particular á la de Cuba. Por lo demás, iio puede 
mirarse como u a establecimiento de iAiportaacia, y sí con- 
siderarse como un punto de reunión, de contrabandistas» 
que en tiempo d^ guerra hacen un corso ,- que muy bien 
puede llamarse piíateiíía. . , 
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* Desde Pcoyideocia&nna el banco un. gran sác^ al S^ Golfo de Pro 
E., que te llama golfo de Providencia , en Quyos^ veriles eih ^*^*^^**' 
tan las islas del Espirito Santo y de San Andrés , con otros 
Tarios cayos y arrecifes: al N. de San Andrés hay un gru^ 
po de cayos llamados los fierris , los quales y la isleta del 
Hiievd. pueden, consileiarsé^ feripan h boca, dfc este golfo 
dé Pnyyiécncia. Entre el cayo Koulter , qni» es.el mas ^p^ 
tenirional de los que destaca la ijsla d^ Saá Andrés por su 
parte del N. y cayo Helado» que es el mas S, £. de los 
Berris» está el pasi> llamado de) N. O., por el qual se pue« 
de cotrat en el pla^r del banca con embsMfcaciones pequor 
ñas^ara átmy^oiló ;con rumbo ceopo del S. Q. « y buscar 
su «eríl occidental - ♦ . . 

Los Berris -son como, tireinta cayos grandes con ui^ inn Los Berm. 
finidad de otros. chicos: el mas:S. E. de ellos se llama ca*? 
yo'Heia^Q» y ¡ ds mas. septentrional cayo del Estribo: todo 
este gffttpo: de cayoi decide áoñdn , y: las ^o bra^s^s se ba* 
Ikín é'dps aullaste <|ualqiftiei:a de etí^s icoa Uien loMo de 
arena eé la snpéríicíe» y. caliza por:d^ba9to;«ii castos cayos 
fítí hay ipobtacion : para abrigasse del viento fuerte^del £., 
^pam remediar. alguna avería > ó.para bacer aguada, se pue* 
derfoiideár aLO^.del fiei ris jnas occidenial ea si^te y media 
éjefcbip» bfázasfbuena tenaMii4, ! . ; *? . - 

.:« Al N* Bó^ Q. v-y á«40 «miUas del :extar^rn0 ^cideiptal Pequeño Isaac 

de los Berris, está el pequeño Isaac , ^ por estpo nombre los 

profetas: estos son tres cayitos que se levantan como cinco 

ó^^s mHlás dentro delrplacer del banco ,\v por fiptpra dft 

e)k$ iha]/^ Síonda .limpia:, que en el veril es d0 14 brai^a^ , y 

iiis«lita»y e igradua^oíte de m<KÍp que i; tina n^ií la de eUos 

es de seis brazas: en toda la distancia que media desde Ic^ 

Bc^ris basta el cbico Isaac , el veril del banco es limpio , y 

«e puede navegar sobre ^l^ sin mas cuidado (]|ue el del es^ 

lEanda41o: «1 iS. £. del cbic^ Isaac^ sie ¡íuede fondear ; hay 

jmeni ténaáton, pefO:fmif^ inan . 

Como df»s y media- leguas al O; del cbÍ€0 Isaac está qj Ca^os del Bcr* 
cayo inas iori^tal de otro grupito de cayos» de los qyaíes 2^°^"^* 
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el segufulo del £. se llama el Bcrgamiii , porqtie'iiitradoMes- 
de el £• N. E. , forma ki figura de tal : eiCM eáyos: dexaií 
también placer blanco limpio de'Sonda; qué sale d& eUo¿ 
como ocho-millas^ en el qual hay desde catorce hasta siete 
brazas, •; ^ *. - 

Grande Isaac, i Al O,' dé dstos' cayo» esti el graiMÍe Isa^c,- quq deepidi 

Tirios ^ftyitos alrededor': el fm»:/sé{>taitdoifal delescói e^ 
grueso f' rédéndo , y dista del pequeño Jísaat i^ míUaft zl 
N. 87'' Ov: el Veril del placer sale- como á'ocho millas «i 
N. de él» y és muy lihipioy y con fondo ^íial de ly k ft 
hrazas arena : en-este placer ^se^^uederfond^ar cómodames^ 
teéomotal N. O. diel^centro-^el grande Isaaf&efriiereyCpehó 
ó diez brazas arena : en este cayo hay iÍ0Ml'd^4»gii»)dtfl4 
' ce , mucho mas pesado .y- manso) : 'I09 coi^rios'^ Je- Pió vi- 
dencia hacen en él aguada': e& >mediaQa mente al toy y tiene 
10 ó II farallones al S. á distancia d^tretpmilittfy jiaHto^i^ 
lós^ quales > y por su partea O. ; j^ paede^fondeqn^ cia^ 
co y líiedia y ^eÍ9 brazas arena fiad : spn^ pelados , y^d fie¿ 
fien leña. Lá' sotada del banido desde 'el grande Isaac kMBn pa« 
ra el Sur , y al S. ^ S. O.» y á distancia de seis y ipedia le^ 

Islas Beminis. guas ¿stan las islas Beminis : estas son rasas , con algunos* av- 

bolitós, y la punta qúe^rre pam el S. £'. desde» lo tauít 
S. es muy frondosa de arboleda t en' la* puma del S.> baif 
utia ensenada' cóñ unos cayos tras^poff el S. S« fi/^y S« B* 
con quatro y media» cinco y seis brazas, y en ella se pue<» 
de fondear para tomar abrigo de los vientos desde el N; 
hasta el St S. , y -para pasar Ta tto^héquando asi ' convenga 
entretenerla ; hay encestas islas agua y teña /y- alganá ^ma^ 
dera de cóíistrüCciion' para bateos ctiicosy que :losit)^teiei 
llevan á Pi*bvidencia. • j 

Desde meridianos del grande Isaac corre el veril 4él 
banco al S.S. O. » y después se va inclinando para el S.i de 
ifíoÁó que al O.^dél centro de la4 islas Beminis no se halit 
fondo á tiro de mosquete de<%llas>» y 4 tiro de>filsil se coge 
teon nueve y media, ochó» siete' ^'¿eís brazas «íeflfa. 

Desde lo mas S: de las Bemimi coíte coimo al S. \ S. E» 
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ea dutanila^ ¡^ onss • onitlasÉ fiioib: c#idiUefrti^ {áeidas ^'ó ¿a^ 

yos muy raiov y chicos, detlpsi^ef.a}gum>& no -se kvaa« 

taa cid ¿ flor ^iafi>d» |upQriMa'síiíoiiafidfcafitiyi( oLfoof 

da^ yüá tíiortbfusiXdb iñs c0]slSbaOíiláha9a^<y éjafedúi!6um> 

plfdo db ofilvib tdlihalbi) ^ tyifji$;ibi'aaúsnardmiJ3 ^tjiroor» 

diUém:, lümíni oon tdssdcajrosjgsapdeoítds^iileí.lost i^pte- '^ 

aiaa N; -serlkoiaixayo ide Pcrtos^ ^ a^uodo^ayo.cie Lo^/ Cajos de Perros. 

bes, y el jnai m»idbiial'cayoidQl.'Gat0í:vId' punta »N. de 

^)» de Beatos «ifm fl)éiix>S9ifec»ii:{ (^ de 

ns; Q^a íi|ff>Bobris ddtaDfeIeii;áaLpatte áséridsoo^l^dosipal** 
ÁMsideftQiBiaao Tegular^^iue-jsinrbh'.de marca píaia cono*» 
c^(lo4 es¿ír¿iíliy^Ir cayo dd? Gato ^iy isa el freu que Éox^. 
flMny^ei3evanúa2ijdas:iaraU9iiesTedQDdos juntoa ktt.que» ¡y 
piu¿^st¿jp9»taiiéá'<C¡uii ifíid^ £DiKÍo¡en^i:¡aco y meáí^ ^ seis 
btttast'désde bayeride Perío& nofaa ehverii del baaCo para 
el O. , y dexa placer limpio de sonda cpmo de dos .miUaj 
de'<an(bos .^ro«n cayo.dd Gato se estrecha en términos 
dft.no salir mas x[ue á media milla > y corre luego su yerii 

th uhl SÍOi deiJo mas: moridiosál de cayo^del Gato. Íi^ Los Mimbres. 

variosnisldter á distancia de dos tercios d& milla, y para él 

el Sur dé ^stos siguen otros cayos baxos, y piedras mas de 

Ib que se ve,. y anuncia el . escandallo. Estos cayos se lla^ 

man losmámbres , y en los freus queformafl'Xjisi no tienen 

agaa, f s6kxen ilos mas meridionales, que son «redondos co^ 

mo panes deaadíiaír , hay paso para: goletas: . el. pl^wCer de 

sonda corre como ellos, y sde á milla y< media. 

Al S. ¿ S. £^, y á milla y media dd último mogote de Csyo de Piedras, 
los mimbres , hay una isla gsaodíecita con varios cayos cbir 
coéÁ soiinsfpeéiaciou, Ikmobdajcaydiiie/Biedras: hay bu^ 
i&9t|deaflero ,á sn.> porte ' Ojkm siete <y media y ocho «brazas 
arena, ^y^ielÍTeTilídesbad^mlerdje/filk. cómo BiHla;y media» 
- . ' At^ fiíSi'E. de cayo de Piedras^.y á distancia como de q^^ Naranjos 
]f8 millas ) está cayo Naranjos, el qual es grande, al ti^o^ y los Roquíllos. 
íbrmandp kant^Svteadij^ode N..i S., y tiene pqrja.^^rte 



^ 



del S. O. á cUstancia do'i^m'úhi^ postro .{Medras, o &« 
rallones sobre el agoa» qqe parecen botes, j la mar rom* 
pe bastante en ellásMe'iJaman |ai RoqoiUos, y al N« O* 
de ellos hay ba^n . Imdeadero en ocho . y Áedia ;¿ra2aft 
arena I y también, la hay {xrr la partaí dsl &rEi db cayq 
Naranjos ^n^eis brazas, sin -miedofde mas faázQ:6p6ligro 
que lo que se ve. En este caya hay agua, y leña coa mas 
abundancia que en ninguaotvo cayo: 'de este banco» 

£1 veril de sonda que^ - hay joornt msfp :de Btedrasr f 
Naranjos es muylin^kit'r y s^páede^niítmieii éliwi maa 
cuidado qae «1 del 'edcaadiüo^ >Detde ioi JLoqtttth» »• qm 
son los cayos mas meridionales que. hay en ésta pacte édt 
banco, sigue el veril d^ este como al S. i S. Erlámpio\ y 
mas ó menos faondable, segan se ve'en laícuta:.él f^rmaí 
con el placer de los. boques d camd do Sáattatenf, djs. qo^ 
se hablará quando se tr^U» del Vdril mocidioÉidl.da.ostci 
banco. .. * , .'*y .j 

Al N. de Providencia están las ishs de Aibacoí» gran 
Bahama , y otra gran porción de cayos qne se levantan: so-» 
Pe¿a agujereada. ]^f e el banco chico de Bahama : la Peña agujereada ó pua^ 

' ta desconocida, que es el extremo merídionaíl de la iúst de 
Abaco , está al N. N. O. de cayo de Huevos , á distancia de 
siete y media leguas: dicho cayo de Huevos y la punta 
desconocida forman lo que se llama canal N. £• de Provir 
dencia , asi como la punta desconocida y cayo Estribo eo 
los Berrís forman la boca oriental del canal N. O. de Pro«! 
videncia » cuya boca occidental está formada por el grande 
Isaac y el extremo occidente de la gran Bahama. 

La isla de Abaco está dividida en dos por un canalizo 
de poco fondo, y mirada cksde el E. forma dos lomitas bas^ 
tante altas:, en sú vesil oriental hay algunas piedras aho^ 
gadas , que salen como dos millas de b costa;, en las que . 
rompe lámar de leva. Aun sin este inconveniente nuoce 
conviene atracarse á menos de dos leguas , ni menos fon« 
dear en dicho veril , pues soplando ordinariamente los vien<- 
los 4e la pCM^ce del £. se cocreria gian ricago de perderse 
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DE LAS GHANDBS ANTILLAS. 233 

á causa de la mar que siempre hay en él : lo mismo sucede 
en todo el Teril del N. E. desde la punta N. E, de Abaco 
hasta cayo del Sello , y asi quando se haya de costear por esta 
parte, bien sea barloventeando ó navegando á rumbo hecho, 
debe evitarse el atracar demasiado por innecesario y ex« 
puesto. No sucede lo mismo en el veril meridional y occi** 
dental de este banco , pues en ellos hay cómodos fondea-^ 
deros resguardada^ de la mar : tal es el qu& ofrece el veril 
de la parte occidental de Abaco , que desdé punta Deseo*: 
nocida sigue para el N. O. á terminar en una ensenada 
que dista de dicha punta como tres leguas : ésta ensenada 
es de arboleda con placer de siete y media , ocho y nae<- 
ve brazas buen fondeadero para N. O. , N. , N. E. , E. y- ' 
aun S. £• , pues aunque este último sea media travesía noí 
bay mar y la tenazón es excelente. En el fondo de esta en- 
senada está el canal que divide en dos la isla, y hay al- 
gunas casas de gente que va á cortar madera para Provi« 
dencia. E^e tráfico se hace con preferencia en el invierno, 
estoles, en la esta^I^ seca ó de Nortes, pues en la lluvia-* 
sa son continuas lias turbonadas del Sur que despiden mu- 
chos rayos, y se repiten con bastante freqüencia los tem^ 
blores de tierra , lo qual ahuyenta la gente que se retira 
á Providencia ó isla Hetera. 

I>esde lo mas occidental de «sta ensenada , y por espa* 
ció de 20 niillas, corre como al O. ^ N. O. una cordillera 
de cayos chicos, y después se ve la punta oriental de la 
gran Babama , que corre casi al mismo rumbo la distann Gran Babama. 
cía de <i 9 leguas : todo esté veril del banco es sucio de 
arrecife ; pero desde la medianía de la isla Bahama parar 
el O. es pmpio con placer de buen fondo: en el extremo 
occidentiá de esta hay un excelente fondeadero , y dé él 
sale el veril de sonda como cinco millas: al N. N. O. de 
este estrenuo de la isla , y á distancia de ocho ó diez mi- 
llas, está el Tumbado, que es'uu cayo pequeño y limpb^ v •! m 
'^ Bi «veril occidental del tence. corre coxnoi al N. N. OJ dd banco^^^^^^ 
lusfaf U larifu^ ¿e 27'' 50') y es> muy Hmpio y hondahle de Bahama. 

GG 
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sin cayos ni peligros mas que los que anuncia h tonda , pues 
los demás cayos que se levantan sqbre este banco están los 
mas ocfidentales al N. £. del Tumbado; de. modo que no 
hay recelo de entrar y salir con tiempos claros en este 
pedazo de placer^ llamado de Maternillos: quando hay m» 
del N. £. en los veriles y sobre las a^ , 30 y 40 brazas^ 
arbola mucho á causa del choque d^ la corrie1ife9.de modo 
que se forma un escarseo ó rompiente que^ar^ece un ba^ 
xoy pero no lo hay : al contrario 1 metiéndose al Sur de esto 
escarseo se encuentra mar llana, y se sigue por 15, 16^ 
14, 8 y 7 brazas , y si se quiere se da fondo sobre arena y 
cascajo con algunas piedras: en tste banco. el agua es ver-* 
dosa, y no se ve el fondo hasta estar en a| é 3 brazas: scm 
bre él ó dentro del agua verde no se experímeAta movi^ 
miento notable en las aguas, pues la corriente general no 
hace mas que lamer el veril. 

Hasta ahora se habia creído que este banco termina* 
ba con un grande 'arrecife; pero la verdad e<i, que el es** 
carseo y rompiente que causa el cbn^ttfi de la. corriente 
con la mar del N. y O. ha sido la causa' de este engaño; 
y este importante reconocimiento se le debe al Capítao 
Don Sebastian Laso de la Vega, asi como también las de« 
talladas noticias que damos del canal de Providencia y ve- 
ril occidf n^al del gran banco de Baháma , en cuyos para- 
ges ha establecido buenas situaciones por observaciones 
astronómicas y reloxes marinos : y hacemos esta adverten^ 
cia no solo en memoria honorífica de dichp Capitán, si- 
no para que los navegantes procedan con mayor confianza 
y seguridad en esta navegación. 
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Veril meridional del gran banco de Bahama. » 

Hemos dicho que la isla V^erde. era la tierra mas orien<» 
tal que se le varita sobre di gran' banco dj»rfiáha(Qia , y por 
lo taffto en losarttculos* antecedentes hon^s^ dado aü descrip- 
ción particular : desde eUa contidóa el veril Ü .O. | Si O. Uc 
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dktáncia de' 14 leguas hasta el cayo de Santo Domingo, Cajo de Santo 
que es la tierra mas meridional de este banco : este en toda ^^°^i^* 
la extensión que media entre isla Verde y cayo de Santo 
Domingo es limpio; y solo hay dos baxos, uno a 13 millas 
de la isla Verde ,- que está en el misnfo veril , y se llama de 
San Vicente : su mayor extensión , que es N. N. O.» S. S. £• Baxo de San Vi- 
no pasa de un cable » y su mayor anchura es de medio ^^^^^* 
cable , y solo tiene media braza de agua encima : á nueve 
millas de este baxo y 22 de isla Verde está el otro, sitúa- Otro baxo. 
do también en él mismo veril , formado por varias piedraiT, 
tipie Bo ocupan tanta extensión como el de San Vicente, y 
con una braza de agua encima. 

£1 cayo de Santo Domingo es árido ; tiene de largo un 
cable y y medio dé ancho , y forma en su medianía un cer* 
rito ó cetina pequeña cubierta de tu nal , que se asemejísi á 
una embarcación tumbada , y puede descubrirse á tres le« 
guas :' al S. S. O. le- sale una rompiente á diistancia de uú 
table; y ai O. 5^ S. de su medianía, y á distancia de dot 
ó tres cables , tiene placer de seis y siete brazas de agua 
muy limpio, donde se hallará abrigo de las brizas. Desde 
»te cayo continúa el banco al O. con inflexiones al S. y al •> ' - ^ * ; -> 
N;; unas veces muy sucio, y otras medianamente limpio; 
todo lo qual se manifielsta bien en la carta, y las unicai 
tierras que en él se levantan son los cayos de Lobos y Cayos de Lobos 
Guinchos : uno y otro son sucios desde el N. hasta el S, 7 de Guinchos, 
por el £. i de modo qute no debe atracarse á ellos pK>r- estos 
puoítos á méAOs de una milla: ambos pnedeii descubrirse 
ala distancia de seis ú ocho millas. Gomo h'cittk es la 
Verdadera descripción de este placer , nos teñiremos á decir 
que el baxo llamado las Mucallas , por teaer yerba en ^1 Baxo de las Mu- 
rondo, dexa el color del agua tan obscuro cfimo á me<Sé ^'^* 
canal; por cuya ciiifsa'y por no haber spnda anticipada qií^ 
prevenga el peligro, es muy fácil -perderle en él'atínqu'ft 
sea de dia , y se navegue é&a la-m^yor vigilancia: ;entiíe 
Lobos y Guinchos hay en el mismo veril algunos baxos 
fondos , y asi no conviene entrar en él con embarcaciones 
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de gran calado ; pue^ aunqoe el placer que sigue al O. de 
Guinchos es menos sucio que el anterior, hay también ea 
él sus manchoncitos de piedra , y poco fondo. 

, ., ' Ph^er de los Roques. 



y 



La ipayor extensión de este placer es N. O. S. E. : es 

Isla Anguila, el extremo S. E. se levanta la isla Anguila, que puede des- 

. ., cublrirse á quatro leguas: esta isl^ por su parte dei N* £• 

es sucia , pero por la del O. $s lim,pia , con bi^^ fotidendé- 

lo: jdpsdé el)a continúan para el N. Q,;Y^rios cayos ^ qu^ 

se levantan casi en el mismo veril ^. que en lo común dexaa 

paso franco y hondable para toda clase de embarcacionesi 

y que á sus redosos ofrecen surgidero: estos cayos formaa 

grupos., que se denomii|an.4jBMuertQ§,. d^ Pamas ,, de Pie^ 

ii.raSk que $on los mus septentrionales^ diel Agua, de Perr 

/ros, y fiíialmentie los Roques: por los. frenis que forman los 

grupos hay paso bien franco; pero qo ?$i por lo^freus que 

forman los cayos de cada grupo entre sí-, pues son muy es* 

ílrechos. Desde los Roques par^i el SL? y E. hasta la.Ai^ui- 

Cayo de Sal. \^, |io hay ma$ i^ix^ un cayo.Uamado de Sal ,^ porque^ my 

^n él'varias^ sajiinas naturales qye la hacen ncMay .buena: es- 

^e.cayo puede descubrirle á lo millas, y hay en. él facili* 

] . ,., ,/^ dad ¿^ hacer aguada de que. carece |a Anguila y demás ca- 

.,..: ^ jÍ. ( yoá de sus inmediaciones. Este placer tiene tres baxos fpn* 

Ídps.de.pi$dra,jComo^e ve en.lacarfcg.j'p^ro ^ navega sía 
«iesgopoí.sietie y mfídia, píh0 y pi^eve brazjift sobl€^ tod^ 
^1 i^nilqstne^es>:de$de. Octubre hasta Mayo: siempre que 
el caris 53 nii>níjie viento dur6 del N.\, lo que mas conviene 
'\ }^ entilar en él para:fí^dear. al abrigo 4e los cayos , ó si no 
(' ' gguaAtarse.papeandosÁ^ mas culdadi[>^ qu0 el del escandalla^ 
j>afa.4íir tieipip<^ á qu^eA f ÍQi>t9ii^aiíil^. y (dex^ hac^r nai 
yegacJQit' > Este placer de. ^.os Roques , y s^ veril , occidental 
^1 gran banco forman el canal de Saatarén. ' 
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iDcsdr^ffím. de ia cóstía- mriMmth j aríentni':ér''i» 

i. Florida. .mriíntaL\ i :> 

•;.: . iSpbkfi.eliycrB jmcnrtdiohalade^^l^'jtiíadaLilite jdespi^^ifai 

costa occidental del promontorio ó penínsuJQ^lii:Kk>£MU| 

se levantan i o ,cayos^ ó , islitas llamadas |^ Tortuguillas, £as Toriugui- 

que son comoia$ pirecüiísoraS/'ó que aiVuñcian la proximi- lias. 

4ad'del:g|a«icie.;sif recife,íqiiü^fclrve de téibino onsridiénal á /. » l : ^ > 

.t!í4« Q^rk ^qda ,i. )^ qire.pQOtJbusí sü & >>ÍK)deeíúdQ>ílaf;men» 

ÚW^dú ^rqmfia^^M, ^racriiimbáoilasbicoo üUariiaBta'jél 

cabojfji^ridatjnp > 1!; ,..:/. vu '. na '•'! . vo 

^ Xas Tortugi^illi^^e'exdendjeo^.de R^á'O. enun espa^ 

do. de nueve «lUlai^y dfe seis en «IticN. á'S*; y aunque 

son iDuy i>»iiAw^.Iioibes¡t»r ¿nUmrlM de fiiangle püedeii dei^ 

ipubrusé á .4ual;4rQ .ifgu0$./id^ 4Í^4)x£Íá;'xisspkleiiip]áocriel 

de iúe4]:a.coosdüs btitiTas.^de agua «i^uando «asíyv^^ia >qiMÍ 

obliga áuo. atracarjasiái J^^nos de. dos. smlias^ ' á^isii; part^ 

^¿l.O. hay un. gran baoco de coral con sondas ÍT|[egulares 

y propias de placer bUnoo » .el <{mX no ofrece rtes^o^ pues 

«1 cofor; dei'9gu¡»Uo *aw!síftest¿ , yjeiití'a.>61iyolaK iToríugas -n.I/: v!» ¿::7 

h^ t«ít cMal ítlnpio; dei tries, miltartie ahofad ^^ ct^' sondas -' ^ 

^sdie X 3.4 17 biazas die Rgua.^^Ai £. de^eíb»-^ y :¿ (fistan-t 

cía de 18 millas I émpiesa él arrecife; y aunque este cand 

es muy. hondable,.habíeado en ol , y á distancia de 1 1 mU 

Ubsldfi ia&.T«rt|igosv/tin baxo. di» <corsil<CDo.:so.lQs itir.pces 

¿eia^iiáiim d^¿fá)iac¿nc¿fMÍeí^paso)tfm> alia Vistan do 

las Tortugas mas orientales, y pasaádo como áidos ócief 

k^as de ellíi»;La'prodbmdajd.del arrMiíftidftJa.FIorida . ' r^'^ 

se manifiesta claramente de dia por el color blanquecino 

del agua , v asi m aony^^Atis cif canstaoctas no cabe ríe^o 

^ atracaiíoi pcri^isiiíioiliiáy. grande de <m>€lus» por bi^qud 

debe evitarse cuididósameoiCe / do dexhndo el escandallo áp ' ^ 

la xuano^ pupear babíesdo^ sondas que saleo como dos millas 

de los cantiles de ellos , ellas avisan de la proximidad del 

ciesjgo* ..:....». , 
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Cajo Marques. 



Islas de Man- 



gles. 



Cafo de Hue« 
sos. 

Fondeadero de 
cajró de Huesos. 



^3fi ^' 1 T TDfiseníXKSfOir 

No es solo el arrecife el que hay que descubrir , sino 
tám&ieá* un banco d ptoeér que' hay al N/de'él, sobre él 
qual se levantan un suinurmerade cayos é islas: para pro- 
ceder con orden empezaremos por el banco; seguiremos 
des^fs.¿oa»i arrecife /yj^oncluirémos con ¿l-eaMl^e se- 
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para estos^ cayos. ^ < 

Banco y costa de la FLrida. 

A 17 millas al E. de las Tortugas orientales está el pri- 
mer banco llamado de cayo Maiquesi^ y; 4 ijoiillas tX £; 
ide.su cantil occidental está ai}r^.Ma¥qudS'y que és el túk% 
occidental de un grupo de cayos , de los que> el mas sep^ 
tentrional) llamatlo de Bocar grande, íes el mayor, y tiene 
cerca de dos leguas de extensión de E. á O.: como una mi- 
lia aliE. de este cayo terihiria el primer ba^co, cuyo can- 
til oriental corre casüN. S. ^ y está -sejianido del siguiente 
banca por un canal como de dos millas dé ancho, con lo 
ó 12 pies. de' agua fondo arena, llamado de Boca grande: 
su pa^ para atravesar del S. al N. , ó al contrario, no átíbt 
emprenderse sinocoo gran práctica, pues hay baxos en él. 

£n el se'gurido^ banco ,. ¿de islas de Mapglés^ se ^traó^ 
tanii^aarporcioii de eitas islas, de las qiie las tres mas me* 
ridionales tieneíá sus playas de arena blanca: este segundo 
banco puede mirarse como distinto del siguiente^, pues so^ 
lo los une por su parte del N. un itsmo de media milla 
de ancho^ estando en lo duernas separados^ pov ün canal de 
una* milla de ancho ^ y: co»n: fondo. desde doVy media á xtt» 
y^ media brazas de aguaw ; .•'::• . 

. :£ljtercet banco se llama de cayo de-tíuesos y de iisias 
de Pinos; de modo que á su parte occidental se le da el 
primer nombre , y á la oriental Jel segundo. La primera \%* 
la que se levanta en 4u cantil. occidbntaiefilCEí^d de Huesos,' 
que^tieno nueve iniilas de ext^ision de £. á-O.^y es muy 
arenosa su costa del Sur: este cayo es muy pob^do^de<ar« 
boleda espesa , especialmente en su parte .occidental , en la 
que hay un ancladero bastante seguro, con canal de qua* 
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tro bffizis enicr eiitJ?«4ti: p^it t<Mm»lg^ictf rpsédbb^beraap 
al N. .£}. 3I^l. luiego iq¿e ílentete A»^m f bmbo k pumaitma 
N; y .O.) de dicbe cayo, lar^ital ¿s muy ttoúbb {Kir «sí 
gran maricbon jde áorb^s que hay ;efi ella ; yirl/andoir pa*^ 
$ar como á un cable átí dich;i punta se datáiondó.eo tres yi 
media bfatza^de agiua enue dicha punta^yiunaii^lita qu^ 
hay á una milla al Nvde elUí Uamkdfii^ayo Craplpte^ prfa^. 
cnraódoi masdbiiea fondean algoi^i £.V'PQ«^<1 /codo? efslmas 
limpiow Este ¿Dndeadero es freqSeotiido' por los péscádoiéfi 
de Tortuga ; el objeto de navegar al N« £.^N., desde qu^ 
á.e&ie rumbO' demore la. punta mM ^ry^O. ^ es pojp dar ua 
competente resguardo a la punta S. O. decayó de HuésoS|t; 
que dfesp^ iin>:arrédf^ eonlo & m^kr.mllUáe ¡süsíí rDesde 
cayó «de* Huesos para el K sé cuentan' $4 'muíais ^enlais:qiMi 
continua el banco formando iniiiuAKerables isfas de Mangle^ 
entre cuyos canalizos solo las canoas, pueden navegar : est^ 
banco remata en bahía He^ndav y .las islas masoriencalésrde) 
él . ion guandecical^ , y están .peibladas de. árboles» der flmoií 
pero son baxiis yvanegadizas;Como.ias^ptras., yslolo practifi 
cables sus caiíalfzos para botes y canoas: de todas estas íslav 
soto hay una á 13 millas de lo mas occidental de cayií) de 
Huesos j que^unque pequfiía es.de.ncit^hle.altüca , ásperai 
y cubierta dé aria(oledaryiP<iM! qua^itea^p^rte que'sejni's 
re se asonieja mucho á^da Mlla4e<mofí!t.arw !^ . 1 :. ^ > 

Al banco de cayci de.Uuesosy de jslasde Pinps sigue! Cayos de ba- 
otro Uaipado de bahía Ho^da» separados antbos por un ca^> l^'^ Honda, 
nal como de modk milkde^ oiacbo , .^iamaideiide bahíaM^oar» 
da , en el qual se.ipuedeifo«tdiear S9bre tresty^ awflid.yitre» 
bi:az2Ís de agua:est)etf^Qalisereppno<pe.bko> pi^rqde;^ . r 

biy sobre el cei]^tieidelí baakcoridejisk'sii^ 
y al £. j6obre:el piincjpio/delbatico de. bahía Hettda^ on» 
llamada de Palmáis » que es grande, con. playa areniáa, y 
muy notable(pocjoniohas^palQi9fi^alta5 de qH^estiidiÍBiier«^ 
ta, que son las ^ríioeieras; ^e.«eí vei^ viai^^nc^, del 0« :>este 
banco.de bah» Heoda tífóoeinuíy.j^ap^ tayas ^y 5efexeieft»> 
de al E. como qóatto leguas«.A léli se sig|ue el de Yaicas; Cayote Vacas. 



Cayo de Ví- 
boras. 



Matacutnbé el 
viejo. 



Cajo Indiano. 



Matacumbé el 
mozo. 



Cayo Largo. 



()ue>9é ^tíebdeiil E. com^cincp legws^ sobfe el quál se 
¿Tanca ub grtr^oide^c^oi^^elimttiiio nombre./ de los qua« 
lesr el oías of ientaitse ilaímá ciyo HolandeBi 'Desde este cafo 
al Cjayode Víboras hay una legua: el cayo de Víboras de*^ 
j^dcomo cinco millas de largo, con playa arenisca blanca, 
y Qs muy nocablepor una coliga bdsta»(eaha, cubierta de 
arboleda, que tiene en ^scí^^r te occidental .' í 

¿1/ '(Del exfremo'Otifntai del cayo de Víboras al occ¿ien« 
feal del viejo Matacumbé hay tres y media millas: el viel 
p Matacumbé tiene ^uatro dé largo en la dirección de 
Ni £w.S, O. , y en isu" pcinta N; U. «^á cubierta de unoa 
árboles' touy«>a|cos« - - ^ i *• - ~ -, •' '* 

t\,r. XJna milla abifi;^del^e^ocMatacttmbé)€Stá cayo ladia^i» 
oo^)al&. del qual hay uh canaliza' que continúa para ei N.* 
coa I o y 1 2 pies de agua , donde se puede fondear al abri- 
go de todos vientos 9 remontando la punta N. £. deMata* 
cumbé reste ^canalizo se dexa ver perfectamente, porque 
19' ibl^nco de líos baxíoís do tino y* otrór lado , ai que;, no hay 
mas'cque>.dos¿ ^ tres'pies^ de agua¿ sirvt de excelente 
valiza. . • ' 

A dos millas al N. fi. del viejo Matacumbé está Ma^ 
tacufnbé^^l mozb'^ que tiene quatm m|llas*de e^ctension 
eiríeste sentidoit^ieaie^c^yo está (uibiei! tolde ^ariabledavalta y 
espesa. En su exafetiío-N.^E» bay^uná pequeña 4sla de 
Ma&'gle ;'!sépahda' por un^ canalizo de media-milla dé an« 

' cho , y ai N. £¿ d^<<íita hay otra bastante grande, separa-^ 
da por otr^o canalizo de. igu^l' anchura: ^estarertá también 
sqijirf[da!por <nr<oti|;i;ial canalizo de' ^iik^jLad'g^^^^ 
.O lAbl^i £i dd:^ísk J^ga está^ctfv^ iiu^go i separada ude 
aqU€fHa<pdr';u«^í:a^liabict)lino t^osi anientweot bsial £;(dé 
esíte canalizo r^tái caíyoTátíaho, SQparudo'de^ila costa de 
caya Largo co]»k>. miüa .y medija^, al N« delquahhay muy 
buen ioadeadei^ ^ra 'émbafcáciiSiiés^iqíieciipütíleniui^iba 
desechó' pies /y es^ «l^que^' htt^&f$hi&ñ iiiút4ieKlas<^mbarca4 
eiraes que^Q<«ii|pleaiv en^k^x^ix^J Ceinfai etifee! niillas al 

^ N; £.^ N. de cay> Tábáaoves»á>igajro^M<dffaeviRodriguez^ 
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qme es náa isla de maogle de mediana eátcfisIcHi > y de tier-} 
xa tan fofa , que las raices de los árboles están descubiertas.) 

Desde Melchor Rodríguez hasta la costa de cayo Lar-» 
go, que parece la del continente al N. N. E. , N.^N. £.,? 
y N,,. á cuyo ¿1 timo Tumbo continúan después de él va«: 
£ÍQs cayos, de loa quiales el ultimo es cayo Vizcaíno. Poco^ CajoVIzcatho. 
al N. de cayo Vizcaíno está el cabo de La Florida, forma*, 
do por la punta mas oriental de una isla de mediana ex- 
tensión, que despide la costa Firme, que desde aquí para 
arriba está limpia de cayos y arrecifes, y se presenta baxa 
y anegadiza: sus orillas son por tanto muy aplaceradas, es* 
to es , despiden soüda á buena distancia de ellas ; esta son« 
da se encuentra en todo lo largo de ella, con gran beneficio 
de los navegantes, menos en la parte correspondiente ^ 
los aó^í de latitud, donde se estrecha tanto cqo la costa, 
que apenas saldrá á dos millas de ella : desde dicho puntci 
para arriba sale mas y mas de la costa , y es toda bien lim- 
pia , menos en el cabo Cañaveral , que á larga distancia de C^ CtSa* 
él se hallan sobre la misma sonda varios baxos ; pero como ^^'^- 
h sonda sale mas que ellos á la mar, quiere decir, que el 
que vaya á valizarae.en ella con cuidado no tiene que te-, 
merlos. . ' ; ' 

Desde cabo Cañaveral corre la costa como alN. O^ ¿ N« 
k distancia de 26 leguas hasta boca de españoles ó entra* 
da del nuevo Smirna , que es una barra de poca considerar 
cioa, y solo capaz xle botes ó lanchas.: la ciista es muy lim« 
pía ^ y se puede recorcer.á milla y media ^dos millas sin 
ri^go alguno. 

-' Al N¿ 25^04 del maevo Smirna, y á distancia de sie- 
te leguas, está la entrada de Matanzas : esta barra solo tie- 
ne ocho pies en pleamar , y asi solo las embarcadones. de 
muy poco calado. pueden entrar par ella: desde, dicha* en* 
tcada se'|>i»ede,ir á San Agustín de la Florida por el canal 
qaec^ósma hifost|i jüonila isla de Sai\ta; Aansi^asia:: la marea 
sube <x>iiio'qua(ro pbs^ en: ías^gisas' vivas, y la plean^ar se 
verificslteiassiiígiasi lás.prf: todo. e$te pedano de coitg 
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es iguaíiñente limpio que el anterior , y las odio loaas se 
G<^en á una legua de la costa. ' . 

Desde la entrada de Matanzas hasta la de San Agus« 
tin hay 12 millas: en toda esta distancia prolonga la costa 
la isla de Santa Anastasia i que se puede costear á.la.dis- 
tancia de dos millas por cinco y seis brasas de agua: estaí 
costii se -descubre bien ^lesde las 15 brazas » y'b que le si- 
gue al N. es mas baza , y no se descubre á tanta distancia, 
que es una marca buena para saber si se está al N. ó al S* 
de San Agustín» Para dirigirse, á él se procurará enfilar la 
torre de la ciudad con el abra del puerta; y estando sobre 
el fondo conveniente al calado de la embarcacioq 9 se dará 
fondo fuera de la barra para esperar al práctico y alijar si 
fuere preciso. La entrada de este rio está formada por una 
lengua estrecha de arena , que sale como dos millas al £. S. E« 
de la punta á^ Cartel , que es la septentrional, y por otro 
arenal que sale como media milla de la punta N. E.de 
Santa Anastasia : estos dos arenales apenas dexan un canal 
de un quarto de milla de ancho , en coya medianía hay un 
pequeño baxo que divide la entrada en dos llamadas barra 
del N, y del S. » en las que apenas hay -mas que na pies efi 
la pleamar de aguas vivas : en la parte N. de la .isla do 
Santa Anastasia hay una línternai ^'- .; . i 

Al N. 20^ 0. 9 y á distancia de 26. millas de San Agus- 
tin 9 está la barra del rio de San Juan , y toda k costa inter- 
media es* sumamentie limpia' » y se hallarán «las. dnco* brazas 
á poco mas de utia> milla de la^ tierra ¿'esta^cotta fenece en 
playas de arena muy blancas, que la hacen nray notable. 
Para entrar por esta barra se'procuraráccáKérvar/ieis'.bra* 
^as de agua hasta que demore una torrontera ó cerrito que 
está en la parte del S« desde el S« alS. & O; , por cuya di* 
reccion se irá disminuyendo de fondo basta Ueto í.t^ pies^ 
que se estará con Tos -quebrados de laibárrai,fjt9e|) rocuraci 
tomar el de en medio , de tres queíhay, jporqísd es-eLiprn^* 
cipal: esto s^ conocerá póf la reventaron /si, hay (alguna 
mar, y si no la bay» se aioidjsrá á qua el/monitedlla «cho 
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demore al S. S. O., y la cas9 primera de; mas al N. ó casti- 
llo arruinado al O. S. O. Desdé que baxo estas marcacio- 
nes se esté en la barra , sé seguirá al'S. S«0. gumando al O., 
aumentando el fondo hasta coger 1 5 pies , que se pondrá 
la proa á la mencionada casa , atracándose mas al veril del 
baxo del N. que á la costa del S. ^ pué& desdé el monte 
echa un placer, queaunque al principio. sale poco 9, ya por 
el través de la mencionada casa se avanza casi hasta medio 
canal; por cuyo motivo debe verilearse á todo el baxo del 
N. con proa del O. algo al N. , aumentando de fondo basta 
los 24 pies, que se gobemafá ¿la playa del N. para ^dar 
feodo donde conveaíga y ó sul^fir el rio : al N. de esta barra, 
y^'á discaocia «de'uoa le^a , hay otra boquilla que solo sir^ 
ve para lanchas y bqtes. 

.Como «nueve millas al N. del rio de San Juan está el 
de Nasao , y la costa intermedia es limpia ; pero debe te* 
serse granr^uidado.con un baxo de piedra que hay al £• 
dd rio Je S. Juan á distancia de 18 millas. La barra del 
rio^le Nasao está formada por unos baxos de arena que sa- 
len como tres millas de la tierra: toda embarcación que 
4]uiera entrar ó salir en esta barra , debe antes valizar el 
canal » >porque los baxos son de arena movediza , y variaa 
con losifoeirtes temporales y grandes avenidas : el fondo de 
las barras es de ocho ó nueve pies, y crece la marea qua- 
tron en. esta barra hay fuerte corriente , especialmente ea 
la vaciante. 

Desde el rio de Nasao corre la costa casi al N. la dis* 
taocia de 1 5 millas hasta el rio y barra de Santa María , lla- 
mada también la entrada del Principe Guillermo : la costa 
es limpia , y puede recorrerse sin mas cuidado que el del 
escandallo : dexaremos para otro lugar la descripción de la 
costa de América desde dicho rio de Santa María para el N^ 
pues qué en este solo, hemos tratado de describir lo que 
importa para el conocimiento del canal nuevo. 



Arrecie de la Florida^ 

, ^ Et arrecife tiene principio en W meridianos del primer 
banco, esto es, á la misma distancia de las Tortugas: su 
anchura es como de tres millas , y la conserva con poco au- 
mento ó disminución hasta meridianos orientales dé Boca 
grande,, y sobre él hay quaiido njieaos tres brazas de agua: 
esto proporckuia que se pueda atravesar con embarcacio- 
nes hasta de 1 8 pies de calado ; pero es oKoester tener pre* 
senté que sobre los placeres blancos es siempre arriesgada 
la navegación con embarcaciones grandes , especialmente si 
el mal tiempo ¿'cerrazón no permite vigfar el fondo, pues 
de pronto $e suele encontrar ¿on un manchón jdé coral con 
una braza de agua, y aun menos: asi quando decimos que 
el menor fondo en este pedazo de arrecife es de^tres brazas, 
es porque en lo ordinario no lo hay menor, esto es, que 
es bastante limpio, y que en las navegaciones que^obre él 
«e han hecho no se han encontrado ks desjgilaldades ser- 
pentinas, que son tan común», y que como iteremos 
abundan en otras partes de este mismo arrecife* • . Cj .- ' 
Desde los meridianos orientales de Boca «grande -hasta Io6 
occidentales de cayo de Huesos tiene el mismofonijo y ca- 
Jidad , y sobre él se levanta un cayo arenisco, que está tres 
leguas al S. S. O. de cayo de Huesos*, y sobre el ^qual tran 
levantado un gran poste para hacerlo visible á mayor dis* 
tancia : quatro millas al O. de este cayo hay sobre el mi&» 
mo arrecife un grupo de peñascos áridos , y desde el cayo 
para el E., en distancia de cinico millas, hay un gran mans- 
chon de rocas de coral con solo dos y tres brazas de agua, 
en el qual espacio, y á dos millas del cayo, hay. otro gras- 
po de peñascos áridos. En toda esta distancia de siete mi* 
lias que hay desde las peñas occidentales de cayo de Are- 
9ia$, hasta dnco millas al E. de él ú tres de las peñas 
orientales, es imiy arriesgado atravesar el arrecif;, jmess se 
hallan manchones con solos nueve y diez pies de agua : pa- 
ra atravesar por el O. de cayo de Arenas , nada hay que 
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|irevenit^ Mtt:<^e!'se ha^a -por el O¿..de'los-f>ofiadcos átidot, 
jr^xamo i uo par ¿feimUtesaíet «iüwfciíeto $i se N de latra^ 
yesar por el £. , se tendrá cuidado de arrnmbarae id N. N« 
O. con la parte S. O. de cayo de Huesos , por cuyo rum- 
bo se encontrarán. lóbre élarfeciíeiíiuatro y media y cinco 
brazas de agua. 

• ♦ A la fntólfer al fi. íde eay0 deiAjfenfls'sefe^íantenlspbre 
el arrecife tres :peqáe&»s>ca.yqstáo)bieir arriscos :.estoS'Ca4 
y os despiden arrecifes á bastante, distancia^; poro dexan enr 
ue SI canales' con tres y quatfo brazas de «agua. Desde es* 
tos cayos para ,el B», y por espacio de lo millas, es el arref 
ofe) ancho yr peligroso^ ¿causa- .de que ;abuQ<k de rocas pe-^ 
ladasvíqucJalguMs velao^y^ot^as solo tienen íendmá seis y 
$iete!pits. id diagua,, con?, calíales entre ellas de quatro, seis 
y skte btazas* Desde este, punto estrecha el arrecife á no 
tener mas que una milla de ancho^ y coñ^o á tres millas al 
£i de él i>se; levanta cayo hoé^ ' asi- llaniado pot haberse 
perdido e^ii^ jun buque .ingleside esté nombreq este 'oayo 
«finUQáxfKquéáa Jda de i arena, en. la qual' ban. ileyantado 
tam'faierijua'gran poste para que pueda descubrirse á ma-* 
yor distancia: como una milla al O. de él hay paso bueno 
^brie^e) arrecife xon quatroy cinco brazas de agua ; pero 
asustarte del £. su fondo es de 12 y x j pies , que va ao- 
mentaado poco a poco , y.haiStaJastres millas de él se eni- 
cuentran ks tres brazas: desde cayo Loe continúa el arre- 
cife con una anchura como de milla y media , y con fondo 
bastante 'igiial de tres á xiooo brazas de agua hasta, cay o 
Sombrero.: este cayo.bstá: casi N« S. con lo masoccid^i^ 
tal dexayió de Vacas', y es el mas oriental de todos los que 
liay.en el arrecife , que como hemos dicho, son cayo de 
Arenas , cayos Samboes y cayo Loe. Desde eayo Sombre- 
ro continúa el arrecife á corta, diferencia con la misma an^ 
chura ; pero hay varios baxosy^ muchas desigualdades de 
fondo y que haoen peligrosa la navegación sobre él , y per 
tanto se necesita píracticarla:de dia y con la mayor, vigi* 
laocia. £1 arrecife termina con cayo Yiicúnoi y por fuera 
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de él I y en to4a su extensión ^ hay Teríl ée scnida, ea ^ 
que a dos millas del, arrecife ^ hallarán 4as ao, 30 y 40 
brazas de agua. '^ « -' í; 1 

* 4 

Canal de la Pl&rida. 

£1 canal empieza p6r él O; coiruná anebuni como de 
tres y media a i{uatf o millas , y se'teall^npn él desde seis 
y media á diez brazas de agua £i¿do' arena y fango areno* 
so hasta cayo de Boca grande , desde el i^ual hasta cayo de 
Huesos es en lo general su- anchura como detre^ mSÍsa^y 
su> fonda de seis y siete brazas at^oa fina y fango: eo* este 
trozo de canal'>hayidos baxo^vt^a^ casiN^Sii^onrlo mai 
oriental de cayo Boca grande ^ y otro como aLS* &.E. de 
lo mas occidental de cayo de Huesos ^ y ambos ettan casi 
en la medianía del canal* • 

c Desde estos baxbs^ continúa el canal concuna anchuri 
como tie quatro millas hasta los cayos Samboes, .desdé lo$ 
quales para el' B. disnúmiye su ancfaijiiaiy *áúseom^iu aa«* 
menta el arrecife^ en términos que comacinco ó seis^millas 
al 0« de cayo Loe , que es donde mas se estrecha^ solo tie; 
me milla y media de ancho; pero acercándose b cayo Loe, 
-Ya. ensanchándose nuevamente, de modeqúé ^N^ S, con ba* 
Jiía Honda ya tienen tres .millas de ancho :í el ¿ando «n esa 
estrechura es de tres brazas , y rebasados de ella vaelre á 
aumentar hasta seis brazas. 

Desde cayo Loe continua el.canal cson dos y tres millas 
de ancho hasta su fin;: pero, el &ndo raría notablemente^ 
pues hasta la medianía de cayos, de Vacasí es de quatro á 
seis brazas I y desde aqui para el E. va disminuyendo eá 
términos que estando con Matacumbé el viejo ^ solo se en* 
cuentrah tres brazas , y estando con cayo Tábano dos. y dos 
y medía : además tiene el canaLdesde cayo L<^ varios baxo6 
de coral, que aunque de dia no ofrecea riesgo: á la navega» 
don , porque los hace muy. notables el color obscuro que 
dan al agua, de noche sí son peligrosos, yes absolutamente 
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preciso fondear , lo qual puede hacerse en qualquiera par- 
tedel canal x¡v^ cojarla n^eu T , ' \^ 

De propósito se ha qmUjdo tratar de los parages en 
que se puede encontrar agua dulce en los mencionados ca- 
yoS| á!fin de evkár confusión y. contraer á liñ solo pun- 
to dé 'Vista tan necesario. artículo para aquellos que ten« 
ga& la desgracia de naufragar, ó por qualquier motivo 
pu/edan necesitar de este recurso. En las Tortugas no hay 
agua potable, ni en alguno de los cayos que se les siguen 
Ínsita irayo.dd Huesos, en cuya punta occidental hay va-. 
no¿ poa£is:cflívados en la ^rena: el agua de ellos es media^ 
■amenté bu^oa', en ecqpiecial después dé llóvecLperoá veces: 
se 'encontrará salobre ^ en cuytf caso debe cavarse nuevo po* 

lo qiue se hace con mucha facilidad , y en él se tendrá 
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mucha mejor agua queja del pozp antiguo: en bahía.Honda 
se ha|ce muy bueña agua , adquiriéndola del mismo modo,- 
y en la pafte Sur de cayos de Vacas como á ocho milla» 
del extremo occidental de ellos : estos son los únicos para- 
ges conocidos de los cayos donde se encuentra agua dulce 
de pozos; pero hay varios. pantanos de ellas y algibes natu* 
rales en las pefiasi. En la banda del N. de cayos de Vacas, 
y como á seis mHlas at £^ de lo mas occidental de ellos, se 
halla uno donde jamas ¿ihael agua: está en un valle que 
dista de la playa como ioq varas, y el desembocadero 
está algo al O. de tres islas de mangle, llamadas cayos del 
Estribo i también se halla agua algunas vece^ eñ el extre^ 
mo O. de cayo de Vaca^y en lasislitas que hay > en sus in* 
mediaciones y en el extremó O. de cayo Holandés; y ge? 
neralmente en aquellos sitios, cuyo terreno e^ peñascoso se 
tiene la fortuna de encontrar agua ddce, especialmente 
después dá llover. 



Sitios donde se 
halla aguada. 
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Advfrtencia para il recalo / navegacUn jpor ías sosias 

de Cuba. 

» - • » . • 

{Jemos dicho anteriormente queden- U estacion:lhiyfo^ 
sa ó de Sures se debía o^afégar por ei-N« de Puerto-Ria> y 
Santo Domingo I asi como en la el&tacion de los Nortes por 
el S. de las mencionadas islas , menos quando el puerto del 
destino obligase a otra cosa; y ahora repetimos iy%B coa 
mayor rázon- debe observarse esta reg^t eui la naT<|;acioji. 
por las costas de Cuba. En esta isla ^uedeo reduchw m dos: 
los puertos. del destino para las emjbar^cione» que Tan 
de Europa ) y son Santiago de<Duba y la Havanarsi se vm* 
al primero es menester en qualquiera estación del año di« 
rígirse á ^l en derechura , esto es, en la estación de Noor-: 
tes hacer derrotar desde el cabo Tiburón á recalar .en pnopf. 
tos de la costa del Sur de<Cuba > que tested á- biirloventor 
del mencionado puerto , y aun a barlovento del de Guaa- 
tanamo , y si es en la estación de Sures dirigirse desde ca-- 
bo la Mole casi al O.» para tomar el referido puerto , va«^ 
lazándose antes en 'puntos de la costa de Cuba. Pero si se 
va á la Havana siempre dd>erá atenderse a la estación » es^ 
to es; que si quadrar la navegación en la de Nortes se hace 
derrota para el Sur de Cuba , aunque después haya que 
desandar la distancia que media entre el cabo de San An<- 
tonio y la Havana » pue^ este inconveniente^ no es de modo 
alguno comparable con ios* que puede ocj^ionar en la na< 
vegacion por la costa septentrional un norte duro, qué no 
solo expondría el bti<{ue á graves riesgo^ ^ sino á mucho 
mayor deniora • que la que ofrece el navegar desde > ca<» 
bo de San Antonio á la Havana, pues>e^?a*«dÍ5taactf. U 
hace andar brevemente la corriente siempre favorable del 
E. N. E. 

Para navegar por la costa meridional de Cuba no hay 
que hacer mas advertencias que las que en la descripción 
de ella presentamos; pero para navegar por la costa del N., 
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como' es precisó ir por un canal estrechó » y cuyos veriles 
son peligrosos, se hace absolutamente necesario decir algo 
con que pueda asegurarse mas esta navegación » que se lla«. 
«la y es conocida por la: del canal viejo de Bahama : tam^ 
bien hablaremos del recalo á la isla de Providencia, y na« 
vegacioQ que desde esta isla puede hacerse directamente á 
la Ha vana; y por último concluiremos con la del canal 
nuevo de;Bahamav qqe es .la qu$ se practica para volver 
á Europa desde la Ha vana , seno Mexicano , y aun des« 
de todos los' puntos deco^ta firme » que están á sotavento 
de los meridianos orientales de Cuba; y para proceder con 
mayor claridad hablaremos separadamente de cada una de 
estas navegaciones. 

; j ' IfavfgáciM por W canal Viejo. 

$ * 

\ ., -• • 

En esta navegación se ha acostumbrado siempre á lie- 
var práctico de costa» que con el conocimiento particular 
déla de Cuba asegure la situación de la nave: asi todas las 
embarcaciones se proveen. de él , ó en b Aguadilla de Puer<* 
to^Aico^ ó en Baracoa. Para tomar el práctico en Baracoa 
es bien clara la necesidad de reconocer y atracar la costa en 
las inmediaciones de punta May si» pues si no seria muy ex* 
puesto i sotaventearse de dicho pueblo : aun sin necesidad 
de tomar práctico en él es muy preciso atracar la costa de 
Cuba pdr las ¡nmedia<áones de punta Maysi, pues con ello 
se asegura notablemente la navegación , como, que valizado 
por marcaciones en' puntos de la costa » se determina la der- 
Bota sucesiva que debe hacerse sin el. riesgo , que de otro 
fiu)do oSreceria la dudosa; situ^cioo de la nave^ bien fuese 
por las. inexácticudes de la estima, 6 por el influxo de las 
corrientes. Esta misma razion es la que debe determinar al na^ 
vegañte á mantener la mencionada costa á la distancia coa-* 
veniente , para que ni por lo corto de ella se corra el riesr. 
go de caer soIko los arrecifes que en varias partes despide» 
aiporlokrgoiep^exda^lcoftodmiearp de los.varios pan- 
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ros de ella , que hemos descrito como propios para simara 
se, por ser bastante notables. Qi^ando se navega inmediato 
á' costa que es conocida, si eo ella no hay. cocxieptes que 
alteren la estima, no hay riesgo aigano Jen valerse de la 
situación de la nave que ella dé , puesto qae en la!s pocas 
horas de noche sus inexactitudes son muy despreciables ^ y 
con muy pequeño resguardo que se dé á los parages pe^ 
ligfosós se ^vita caer -en i^llo^;: pero si^ en las co^as hay 
corrientes , es 'bien "cikfo qise da* (estima será tanto mas er¿ 
rónea quantoitias ^este se^ > la ' corriente : si la corriea-^ 
te es conocida, na^da hay mas fácil que corregir la es-* 
tima de los errores de ellaj pero si la corriente es des^ 
conocida, queda el navegante en una^iiicertidumbre tal^* 
que solo con lo que se llama prudencia y combinación 
marinera puedip evitar de lnochc( Itos riqsgos 4e la navega* 
ciou. En el artículo I , en que tratamos de las corrientes, 
dixlihos que en este canal se habian observado , tatito e& las 
costas coma en los veriles del banco , mareas arregladas , cfBL'^ 
yo establecimiento, dirección y fber 2a íspn conocidas: tam* 
bien 'presentamos ios er^ores^e la estima «n vavias de^ros 
tas ejecutadas por este canal, que manífiedaí^ x^úo, las £br^ 
Tientes que en él hay son independientes del cunsondé las 
mareas , ó que si son depet^dientes d^ él ,/ bo es^ fácil ave« 
riguar cómo se conibinaq: de esto resalta que podeim^s 
decir sin embaraio queia; coarriente del xanal. Vido es i>iefa 
indeterminada;, y que si unasVeces^ise ditige úlÓ^<í:iilQ^ 
otras se dirige al £. S: £., y ^.iN.'fi^^y^ue^srunas.y'Cces 
corre con velocidad de una- milla por horav» jotras solo. ic| 
tiene de media milla, y otras es estactonariaj Pero aunque 
noise conozcan las' comalias; 6 ^deii^udldadesidr^^acoi^ 
siente para poder» «q jetarla? ¿' ley ¿sp fixas ; lio por i e^tbi ^q 
imlláráet nii^i^trte imgosil^itiírtdtr' de^cóocR^rla^xtni !bas> 
tance *aprox$macÍ4)2i'p3(ra comar con rifemlcdder sáficíentet 
para asegurar siir nave^aciom Para 'esco na tienp , mas^ que 
comparar el puntb-de estima coa: ^1 de mfarcadones. e^ 
k a^vegacioft qué haya áecii^ Je ¿^ia^^ '|y^ lac 4i£Íreii<tia]do 
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ellos ¿era el efecto de las- corrientes' qué se hayan expe- 
rimentado V ^1» qual pddrá a'pilicarlo á su estima de por la 
ficdbe, por^uvo^' medito conseguirá a ínMeceír con: un .er- 
ror de séiS'ú; ocnD:mifl|^« «Au^uq enl lo ordinario sd podri 
asegurar la isimacion^ de 4a navecon solo el mencionado er<^ 
¿or; ba iobstánte/ flodeberáq cortarse los meridianos de 
}a. Iput^ta'i do íMarreQ^íllóc sin* haberla' reconocido bien^ y 
▼aljzádosé qon -ella I pues todo bl cuidado del navegante 
msd adosov y entendiólo ijio vale para 'librarse del b^xo de 
ias^MtfcaraS). que nd da^viso de su existencia hasta que 
olbudu&hfa ba^-adó: por taiito^, si esto quadrase de noche^ 
iiebera:atrdvesarsje^ la<em}>arcsicion de una vuelta y otra ^ 
fKíOcisrandoúO prolongar las bordadas sino con considera* 
ckns á^dair ün'pompléc<3( resgúartid á ks c4«adir$ Muca;^; ▼ 
ftim^tetíida ^i^noobe deteste modo, hie^c ^e actare bien 
erdta,'se gojbernará á atracar la costa si se está á la vista 
ile 'fila para «ecoiiocerla bien ; pero si se está /uera de la 
yista de la ccísta , le gobernará al S.* hasta avistarla. 

. Vm vez reconocida coa toda seguridad la punta-de 
lilatsrailios , se Jiari rumbo á pasar como dos legiias ^l S: 
de cá^ dé OuinthoS' si ¡es 4c^ noche ^ ó á reconocerlo si es^ de 
dia ; procurando desde él atracar los veriles^ del grap ban* 
co y placer de los Roques , con preferencia á los cayos de la 
costaV'^ttB.por^ué^.muchos.de^eUos aun no '«s^ahbíen si- 
tuados ni conocidos , y porque tampoco ofrecen marcas se- 
]gikas de>flecottócimiém0V hacdn arriesgada la aiaveg^cion 
|K>r si^ inifaediaciones ; pero luego que se irebáse esta cade^ 
iua dexayps, ésto es, luego que se esté con punta de lea* 
cds/yá es preciso atracar la co|sta; y tanfo mas riecesario» 
^uaóto qu¿ auQ yeo^ á un ^pap de millas 4^ ella , hay que 
treiícor d^depQHta der Guanos la cc^rrieiite general que sa- 
lé |K>r el canal de Babama, y que á t^ discaocia acarre co(i 
cfiíelsa de una milla por hora. - '/ < 

- >: Rfóutnieado todo lo dicho » tendremos qué (^ra nave^ 
-gaff aceríadittneqte por el canal viejo' de Eahama deberá 
aisracaae laticosta^ b iíU d^sde \s^ iumisdiiictows) 4^U 
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punta de May si hasta la de Maternillos : ^ué desde esta 
última punta al contrario se procurará roas bien atracar el 
veril de los bancos hasta estar en meridianos bien occiden'^ 
tales del baxo Nicolao » e^Jto es , que gobernando desde 
punta de Maternilbs como al N. O se mantendrá este 
rumbo hasta reconocer á cayo de Guinchos si es de dia, ú 
hasta completar la distancia dé 28 leguas si es de noche, 
^¡vte se enmendará el rumbo al O. N* O.» el qual se segoi- 
SSL hasta la latitud de 23'' 2$^ cuyo paralelo se correrá has* 
ta considerarse en meridianos de cayo Cruz del Padre, que 
^i es de dia se gobernará al S« O. , ú al O. f S. O. si es de 
noche para atracar la costa: que para asegurar. la estima de 
la noche se aplique á ella la corrección. é(e corrientes que 
se hayan experimentado de dia; á todo lo qual debe aña.^ 
dirse que si las marcaciones á puntos conocidos de la costa 
5oñ las que aseguran la situación de k nave .9 y corrigen los 
errores de la estima, asi también la estima debe servir para 
venir en conocimiento de qué puntos de costa son los ^e 
se ven y pues á las v^s padecen los' prácticos grandes équi- 
Vocaciones en el reconocimiento de ellos por las.pbcasj se^r 
¿as distinguibles qi^ tieni^n » especialmente! desde la.Guas 
hasta punta de Icacos. .1 
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.Rff alo y. navegación por el canalJf Prmidencia^ 






Los. que desde :eliH. van a Providencia deben!. recalar 
en ej canal N.E; de Providencia: esta recalada conviene 
^ baga navegando por los 25^ 42^ pues.asi se promedia la 
jbóca del. cana] ^ y se conseguirá ver la tierracde la isla, del 
Puerto Q la de puKÍta Desconocida, puies^con viepto delS. 
í. -el horizonte del S. está claro,- y coa viento del; R 
{y N^iEolQfiStá.éá de la pafte'!^}.:: esta recalada:* que es lá 
que mas conviene en la estación de verano,? ó desde, Mayo 
¿asta Octiibre, podrá variarse un poco en los réstantiít me- 
ases, ^ecaiandp'^s bieñ-algo aJ N. de la punta Desconocí- 
idatpam.ccDer mas! batlQtiQato > y ppd<u:.tfVQ^r elftmdear 
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ddro que liay^ i sa paSéta del N. O. : una vez reconocida 
k tierra , si el i destilarles á Proyideocia se: abracará < la isla 
del Huevo piara desde. ella dirigibeiá Providencia, cui* 
dando de recalar al fondeadero de dia,i.y navegando con. 
aqaeUa precaución que exige «1 estar lodeado de cayos y 
arrecifes; cuyas proidmidades si de dianoison .expuestas^ 
ú lo son mucho 4Íe noche. . ^ 

' También. defalcan TeaQíOt ¿e^ canal N¿B.' de. Provif 

dencia los que desde el £. quieran ir á la-cbst» de la Ha«^ 

vana ó seno Mexicano ski pasar por el canal viejo de .Ba-' 

)iama; pero esnieste caso la tierra: qué se debe atracar e9 

la peña Agujereada ó punta Descbnocidá, en cuyo fda«* 

cer se fondeará para hacer Jiara*desadár,.á finr de recono« 

cer los; Berna por la. mañana tempcano: cljriayor ó me* 

ñor andar, de la embarcación ^ lo mas ó menos largo del 

viento^ y lo mas ó menos fuerte de: él, dirán qual es la ho* 

n de la Docbs.en que dehcdarse la vela; pero si no se hu- 

H^ podido remediar>el: hacer esta: travesía de noche ^. lo 

nas acertado, será- no: cortar iél meridiana de los Berrb. si-' 

00 mantenerse al pairo ai N* B.'de.ellos^» sondando coa 

mucha freqüencta-, y llevando las anclas prontas: para dar 

fondo luego que el escandallo lo cofa en ao ó 2$ braaas« 

Reconocidos qite sean los Berrts;se costearán á una distaa» 

tía {^opprdooadat hastg que rebasado lel cayo délJEstr i bOy 

qite esitJ ÍBjasseptentrionai de ellos , se pueda por su {mrte 

del O. entrar <ea el placer del gi:an banco ^ y navegar sobre 

é\ coa rumbo como del S. O. y S. O, ^ S. para salir por el 

veril de lQs.Roquillos, desde k^ quales se dirigirá la nave* 

gacioQ por el canal : de Santaren á recalar sobre la punta 

más méridioiKil de la Anguila , y desde esta á coger I9 eos-* 

^ delatHa/vana' d^ moidb que se ha dicho en la navega* 

cioQ del jcanaL .viejo. La navegación sobre el gran banco 

desde las Berris. hasta los Roquilbs.no puede practicarse 

sincí con^embarcationes que no c&len mas de once pies* En>- 

«inialdel banootno hay mas baxosiqu?e unas piedms y banr: 

4;Qá de are¿á>ciinppeaagpa<¿ que salen .alOi.de ki.maApfXtt 
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dental de San /Andrés, cinoo y: medtt Jeguas^ al salir «del 
banco' por la latitad de.t4^ 3'bl^se ven algunas aipoehas de 
zargazo y piedrái én «11 fondo ;íípecé hay: dj^z^bcaaob ^da 
agua: esta navegación pide no ^obstante un celoso, cuidad o 
psíta evitar algún baxo fondo: qtze aun no sa.baya; i^ecoapw 
i;ido. En la c»:ta:del caiíaLda BaJiáma recíea publicada fot 
esta Dirección de Hidrografía seüiha señalada iaiderróea 
que h'&o'el Ca|r{tair Doni J<}sefi:Jx>aqumiKeifr6ryla:iqdal es 
Bná guia que dará' mucha» loiz^eniá baterías .... 
- JPero como lasembarqadoo^s;gra]iide¿ nd puede» atra^ 
Tesar sobre, el gran bapcotdfisdeJlosfBecrisjá losjílqqaiíUQai 
ei menester que lo vertleeii» esto, es p qóeinayegiiea desdd 
los Berris á los c^yosdeJsaac', y dobladqs ! estos que^ba^ 
xen al Sur hasta coger los Roquillos, ;Para nave^r^desda 
los Berris hasta doblar el grande Isaac esimáy isonvenienüe 
mantenerse en el veril xle agua! Verdosa, cuidando de oot^ 
servar el fondo de^ xa ¿^lóchrazas, puesta que debe pasar-» 
se á dos millas al N« del grande Isaac.para goberoarf cbsd« 
él al S. S. O^íy S.^ con ékprolixo cuidadoide na saUr'nutfi 
ca del veril de sonda 9 porqueldésde el instante que-se sale 
de él I y se entraben elragua azuU ya se está en da corrienfi» 
te general , que tira con iniicha fuerza al N,. ; pox lo qual^ 
sí el viento no .permitetgobernarLal Suf>pa«a mantener ^dL 
veril , se debe dar fendo ^breí ^\i y esperar' L qiip» aquél 
sea fev^M^able. £lqueno tei^aípiácticade este plaberpoiii^ 
viene que no salga de noche del placer de Isaac grande , y 
puede fondear en él y al N..-E. del centro de la isla ea 
siete ó diez brazas arena para espei^ar el ;^rá.cPara' vert^ 
lear estos placeres no hay que. atender mas^ ^e a| cscaí^ 
dallo, con cuya guia > y la noticia.qite daniosen :1a descdp* 
cion, se irá con conocimiento ^suficiente para' evitar í toda pe^ 
ligro. Desde los Roquillbs ya se puede entiar^^ea aeua de 
golfo sin recelo de corrientes ^ y se íhará. derrota por el ca^ 
nal de Santaren , como se ha dichq^ para - les bdcpiesde^po» 
co calado. Sobre el veril de sonda ^ ainqueioai^rsieiitie 
la cociente general, Jiay^unf^peqge&i^jrodiidda por laa^ 
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mareas, la qual podría echar al buque fuera. del veril ó 
aconcharlo sobre los cayóse pero esto np cabe suceda,. pi}es«- 
to :que€l|sscandalbf quejoo debe de»cse de la laana, jtá^ 
Tmirá scae idebeL.mci£ff j alga sobre -bafaoc)^. sobre, e^riboir 
para conservar un fondo convenieiiíke»;j L .,.. ^ í . i. 

Esta navegación, que acabamos de describir no podra 
en lo ordinario sef practicada 'pDf los buques que desde 
Et^bpa náV^nlá 4a)tia1bná Á senOt^Meskano » p^i'qAe no 
effecb v«fi6i)a algiinaisobcb lixiobí^dblxmfA Viejo ; o ;;o$M 
Ssrrr;de:. Qahá i ' pues rdesdie Uiego* ü» ht [ma^duecta y \m»$ 
aaturah' pero.síuerai siwy: biMflaipacácllaiiejmb^rs^íipf)^ 
que salen de los Estados Unidos , y .para, las que desembor 
cando involuntariamepte el canal de.Bahaflaa por calmas ü 
ptroi^acddantá, qbiMfn^^haifaieseeirlargo rodeo ¿de^ gaj)ar 
al E« laJimgitÉd nécesaíiat pájrft^CQ^rla.|iui«a;.d«)NÍüi^s4 
y volver á, la iiavanaipoffelí ¡canal Viejoi . i : 1 .•; ^ 
!' Parailustrar maS' esta navegadon de iqae.traliamos,, 4Í7 
remosrque qughdotse dé. fondo qa qualqüíera punto de los 
verUes de estebdnco parápasarüla.nocbe^ o para; ^esperar 
tiempos favoiJabkrj 8eIteflga(ÍlÍ9tOide!iifi:ledK^el:.afaj^;par 
X!a dá£'la vela ancelqnumieato. que sea prodiói y aiin.^l ^ 
ksíñz vapár enta > mal , . se :. tendrán Jos. ri^ós. . ti^m^ps :tw,fU$ 
gavias^ JDes(}é qualqüíera der los dichos fondeaderos s6 
puiededar la.vebxoik todos vientosi^y generalmente bar 
blando; todo! íeLqaeL>vaf)r a. ^oresi»s p0fagcs>.y quiera der 
úiicav Curia ano^a^.haUarájsitio pf opio pata e^ar abrigado 
delivíento que^áfla^jenz^n le molesr^t.ó.que prevea ha, di^ 
soplar y y.sio tropiezo^ á í solfa vehto^ que Je hagan recelar un 
traba|Q]eacasode;la.rotunt de un Cable, lo qual solo. pide 
despepjyídestceza jnarinem.ii .. 

-<>\ ;]podri¿osin:áBcon»cnteifteí algimp* dirigiisf^ h ifitwííL 
áeide k9]N> de Sedeas !>á: atracar la- patitesepiteotriofial dal 
placer <de jqsi.Ráxquas.jp8<a verUeacjoS:» y doblado que fue^ 
se el codillo occidental hacer Tumbo á la costa de Cuba; 
p¿ró~)paba>estó es qienester que sé: pueda ponerla proa 
de$delcayoidePied{a&aliSé;$.^0^, yqw^tse andüOcmis áfi 
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quatro miflas por hora ; y como no es uno dueño del ricn^ 
to , $i este calmase , seria ezpuestisimo á desembocar , cosa 
que tdebe evitarse coa el mayor cuidado , por la que en to^ 
das ocasiones- aconsejamos como ^preferible lanáregaciov 
por el canal de Santara». ^ - . ? ^ 

Navegación jpor el canal Nuevo. 

' Asi como desde las^osta» derPuerto*]Lico y Santo Db^ 
mingos tienen que subir al -Ni ániaUfide^lainegíoiT de^lbe 
vientos generiÉes Jarf ei»ibarc«¿ioáes que tienen que. nzwí 
jgar ai E. « asi también tienen 4^e'^^>^ la .misma i;egla las 
embarcaciones que se hallan con igual objetó en qualqni^ 
punto de la costa de Cuba : para emprender estas su nave-* 
gacion es menester que-la hagaa^ ó^poc Jps,Desemfaoqaes^ 
ó-por^l^cañálfítievo ép Sahama^:Bor.l0s Desemboques Is 
podrán hacer las quie se bailen enpustos muy* próximos é 
poco distaiites'de la punta de Maysi , como v. g» Jas qué sal* 
gan de Santiago de Cuba; pero las xpm salgan de pantos 
Inas occidenta^^ ó habrán ^e salir. por el cansTl nuevo , ó 
tendrán <^ 'gallar á pudta de boliaailos meridianos de pu» 
Ira de M^ysL £ln efta alternativa, se pi'esentañ Ten'tajas y 
desventajas, no^ soto- por lo que hace á. la mayor brevedad 
de la navegación, sino á lo menos expuesto de ella: si es en 
iá costa del Sur ya hemos visto tfi la descripción de ellai 
que desd^ ^abo>CrU2 pina el £/ bi cottS| es-liinpia ; y aun^ 
que en eUa se experim^tán corrientes' para el' O;^ con et 
^uxiíio dé tos terraks , fócilmente puede. vencerse iadistán^ 
cia que hay desde dicho cabo hasta punta de Maysi $ bor^ 
^deando'dedia y de noche , sin que haya riesgo de atracar k 
costa. Pero si se trata de igual maniobra ;desde cabo de San 
'Antonio liaste el de Cruz , fádlmone se conoce Ib ei^pues- 
ta que debe ser la navegación* que^e-noché sb éiaga 'sbfaré 
-bordos en lai^' proximidades no óc una costay sino xleun 
placer lleno de cayos y arrecifes. 

Del mismo modo si en la costaiSeptentrional.de Cubf 
^ratamo» 4e barlnrejiti^c , haükremos qu& desde punta :do 
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Malas. KaitaiaideMffysir.paedehaqsrrse^^iigfaii riesgo ni 
gran pérdkb de tiempo; pero si ha de hacerse ésto desde 
punta d&IcacDs parg el S^^.salta ¿ k vista, qual es el rier» 
go <]úe4te.ccnrreráxofi 9dla'«(oi?dartó ét ias diftcnitades xpit 
ofreoei&6|a navegación', hacii^dólá& viento ancho , y pndm»- 
do níantener la ptpaá. determinada roihbo. Em esta materia 
quedamos exentos de toda duda; porcfae*, como ya hemos 
dicho , son solamente dos los puertos que eñ toda la isla df 
Cuba flaman á IssJcmbaTcacionss ^e van á Etrropa, á sa« 
berv la^Havana y:&qitiágo deCuba: por íailt0:,y deiai¿» 
do^para las eiid>arcaciMes del traírco costaneno de la nÚ!^ 
marisla la necesidad de barloventear para dirigirse de unos 
á otros puertos de ella , podremos establecer : primero , que 
toda embarcación qué salga de Santiago de Cuba para 
Europa. puede iiacer su navegación por los Desemboques^ 
y; segando i' que^^toda embaroaoíon que:^ sale^ de la Ha va* 
Ba>para Europa de^e haceria, sin. que pueda: ser dnena 
de otra cosa por el canal nuevo de Bahama. Está navega «- 
cionjMrelFadbie a la de los Desemboques, y por decontado 
ventajosísima por Jis» acorrientes iu^ertes y:diemp4:e favora*' 
bles'qae.en'jelLi^d jevperimeotán ^tha'sida mirada.conifter'^ 
rorf y en realidad ha ^asionado muchas' perdidas de emi- 
barcacibnes; pera como los riesgos de ella han dimanado 
de las malas cartas , y de la absoluta ignprancia de las cor» 
rieatei, rectificadas aquellas, y conocidas estos, depuesto 
de todo fuotOiel terror con que se ha mirado, debe reco<> 
bocerse a ínmy ^oena . Itt2 xjoaiita es la fecilidad que para 
aabir a( N«r halla en ella el navegante. . , : 

En el artículo primero de este Derrotero , en que se 
trata de las corrientes , hemos visto qual es la que se experi- 
menta ea este canal, y que se denomina corriente general 
de ffolfo: hemos vi^o alli que esta, aunque varía algo en 
su fuerza, nunca muda de dirección. Por canal de Baha- 
ma podemos contar el espacio comprebendido entre los me- 
ridianos de las Tortugas y paralelos del caI>o Cañaveral. La 
simple inspeccipa de la carta manifiesta-ier este un axte^ 
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que cohao el de tra rio^ conduce las aguas liácia el N..: tú¿ 
jrio ó corriente general se dirige primero al £. N. E. hasta 
meridianos occidentales de los Rci^ues , qqe emfaesa á for^» 
laar su recodo para rél N; , y por t»co iráívaióandadif di« 
lección ilesde cI-ElM £/hiista el N.|Kv E.>^ iqne.es la 
que* tiene en paralelos de! cabo Florida v y desde este hasta 
nabo Cañaveral signe como al . N. con alguna inclinación 
para elJE. • 

f^i Todo navegante sa^ que con^el .susiho ryi dí&oeocia 
de JaíttiKlschaTla i?n uaqiíattier el apadftainknto>del'meri^ 
áianoi con qucsi'observando .la latitud se 6»ipara oon la 
de estima y la xliferencia de juna y otra 'se'rá el efe^o de hi 
corriente» esto es,. la diferencia de latitud que la corriente 
hab{á. hecho contraer á la nave; y coqk) se conoce el nun^ 
jboüpotídl^qaál'laí curtiente b^ hecha eoittilaer .aiq^ella . di<i 
f ef eótia: 'de Üatitud::^. sp oimocerá' iícil oaá^rte. eK apar tandento 
jde nsericBand» qqe^e habrá contmido por c^osa de laccoof^ 
riente^elqual reducido á inferencia de longitud,. y aplica* 
d^ esta i lia iongitiud de.e&tima de la. nave, se obteiuirá.la 
longitud jijerielkvcon.ha&tante aproxiauacinn., y. solo cafaará 
algvnrfirrioteñ está detier lunación 6p:3eba:e¿adoD^pir hace 
la coiiriente d^de los Roqoes hasta (t^ba.FbvLcUi, .pues 
•que en tal parage setí preciso determinar s^ rundxt de Ja 
corriente por un prudente tanteo. 

^>^ nCjomq^er indudable- quf ncspudiendo seíi i causada resta 
^conrtefifiíe rg^neraí r ainoí por uip isupecahundanoía. d&.aguak^ 
¡que bui^aád¿:iiiihivélsale por [este cause :ápeTd¿r seco «1 
Océano libre, también lo es, que la orapidez de éUaiserá 
mayor ó menor según sea mayor 6 penox; dicha super- 
abundancia de aguas,, y como estn np puede sen jmofaientaf- 
inea á.causa/del:gran>dep66Íio.^njq^eiestá contenida sino 
progr<3siy a v^ y tpor . tan totpaosadá V tendremos qde conocida 
k rapidez ó. velocidad de Ja corriente, podrá contarse xon 
ella en tres ó más dias sin error considerable, -siempre que 
el viento isea el mismo, pues vafiandoreste de dirección, 
.puede irariar.Ja.ÍLu:r2a.de. lia carrientei v.<gr. observada la 
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mn&':€m^s'r^áitrm>f é^miá <ÍMsVxamffof4xw«iMt|BlMi(k(¿^«lb 
la>torvieote?¿i ek aricnto^Biibsistiiá'laibtísí»; j^rb «i ^e Ük 
jlacmado al N;.fiiwre,:yá>la velockkid^ dd>€^ a^me&ttir co« 
noí^e experimenta ;^*porqiidJ<iifOca»áá Hiclidí viaUM' ctm^lft 
oem«ip0;eaveifre<i jde^^bo-SxiiAatoiib^» y^iei^^»^')^^ dli- 

i.1 ^Í>b óquí resvlta' qiie'^iKXJendo la jlilerMcla '<ie lari^- 
tud de la corriente, y la distancia que ella baya bechaan^ 
dai2áU«'ba7e,e>9e prodcí W^ wifiaiifcrtiiídttl ^hidbnt eti un 
^oartier eloaf ariaáimKc^tteiiitoyidlanb Í!^:^kbrá^'-lá*^¿m« 
obi3tttdb^i< eáun^ tkj^UaitsCüoo'qQetMaibi^ficol^d' ét 

servadas, que comparadas con W'dé eiti manden; mm difé^ 
«Dciade kcitiitdr ét corrieotqi , pinds* coa este dotp) ¡y^úué 
^los ¿t»os^ÚaivÍPsai>¿i»7 á^tuti^dm ia coitieote-^ vito^ 
cíd{ié?<fe»6Úa.^irkalkrcidok el apar;amÍ6Hn>i^ei|iBMdkAtfl 
reáíafdlo(<naHÍfi0m0quál^e9aso^^'^^ yrd¿bt4ifl^ 

jcer« de «seos dos datos- í' ' ' . i 
.. :^ca ello 'es menester: que Rengamos !>prqse*teitfue<l 
delisAmbo ^fr¿álgiaiRÍebcee{>(í«oii«i&^Áiiiié^ 
«eiidña9sde>{briIiiÍQa^ áí:ijRpri9eces:'alqaniiaii' totsti 

dlbsilos^^ífaBnitide epbfeiim^i^ fi¿ S. R yt'E.^6. ¿«i-qui 
.TÍeneD despedidos desjie >lf sonda^de la Tortuga y y asi qpaft^ 
^ se tengan, diferencias al SL sera 'menester ba^a^el ^pstr^ 
t8mi¿entcrde'merididaacoat»elirQmboxlel B,¿S; £»$ peré 
dadado^WKUiaise deb^confqnéírjai difer^ttioiaL S^ , ^ue 
fonodatel» w^cibi^t general con h¿ qpelprbdttve bl^rebqz4 
iddbplacevrde lós^ Colorados; pihesr raqueta isacecomraef 
apartamiento de meridiano al É.,. 7 esta al contrario lleva 
las embarcadoo» pa«a elO. resta distinción es muy preci* 
aa f. Y' so x>fireeé equivocación ,' pues idieliá jpebeáa no le- ea« 
«fteamiaiaor^de meridianos. d«í Cabana» yiba&ía Honda 
para eltcabd^de Sjan Aoitofnioi'm sale de la costa flMS-imiba 
dalos.23'' defaktitjad* 
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-: :o:>fiL5bto,4c Jai Ttlocidad d&ia.cMriMlQ sufre ^Búooimn 
^ifiacÍQii¿4^u£»iMím»taiic^sa Aa«2» ,^:t9aon que dttn¿«> 
jflUye la ;aiicbufa;'del caisA\ es precuo file liesde W Jloí- 
^^e$ p^ra el N. sea sieoipre mas viva, cofnó en efecto se eic«- 
IperímeaUr y esto dd»e tenerse presente para no emplear 
I|b t^locidadiíallada en meridianos ;de 3a .Havaaa qnaado 
^^se t^)i!iL entradb jqh la jaDf oitiira; que emqpieztLenrkip 
Koqüesy pues suele habdr.efttréjdicbaa^^n'pamge&iiya.diD' 
fis^renda de tmUá' y inedia por hora en la velocidad' de la 

íiii Presentes esta$:variácki0e$;^>dedi»es que. siendo. descoí-r 
ilúdala velocidad deJa coptieme^^se; kace;fcecss0Í:taH^ 
navegante determinarla ;por:iuxia eicpériiencía r^yt^úLétíñjás^ 
terminación no caberse pueda hater .sina/oomelnimbei cb ia 
corriente, y la diíerencui.de latitud entrega observa^ y la de 
^stinia i.pot consiipoiente. ^1, que jentva «» á £aoaU>y^ vali^ 
j^o bt^en en tierraé de QíAsí d 4«lmeci/iride ia:Fknada# 
esjiabáece sit puma de£.partbiá ^ deb&diéfaMinvnáb esDsik^^^rb- 
nieíra iJigkduxa la 'Jit^idad de ! Jbjcenñed'te.aeaJIa di&ip 
rencia de latitud y rumbo de ella.. Detímos «n^ tprifisenr 
i^ngl^di»ea^^pof queden lo gm^úÁi oonmojde les nav^an- 
tí^ .s$¿o'apmvecha?iIiaialtu*r4^e]^iiaw;:d^^ {MuaiJialhñr 
^Ji»timdf}ptoob£t$cbimk:laro¿9!ie,amcbdiw^ofUetw 
fk$rdici£ir (jas aStnrái merldSaiMAidé.los fftaiteCtts ^yaeátisellás 
de. primera inagnitiid, ño solo fiorqué. asi. no isexorre /d 
xiesgp' de quedarse sin ¡latitud» :sino porque esta aerntaiiB^ 
hk^ 9)ífc exácíii qiíe -la .dodui^daode alturas. tnetidianasrddL 

jf^pár de! QQiAtddo^lat{ffMÍiai)dé5«est»;i^09i^^ 
l^s: por. la «oicbe asc^ia^liasu^l^rpdsjJijle^la situaeiofrjdá^h 
eavé, como que van dando uika idea clarísiina del modo de 
obrar; de h comente ^y p^r tanfcor,dd^ camiiKi.qsié se^a 
iuiíciendoi ConlcMidaiuáta vezlg(Vékicidadd«iaj:órriéatf ,ya 
té podráiJkaier uso x^dlla pai!a« bálbr. el ^areráies&erjdb 
0lértdial»Q^^7!iittioculoamie^tíQí:!Scró {ani 

quando falten las latitudes observadas » pim careciendo :ea 
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t$i cascft de la diferencia de iaiitud de corrieates falraria 
todorr pefo si se coooce la velocidad de la corrieote, coii 
elln y ei nmbo á quesigue, se hallará Ja diferencia de la^ 
tttud y: aparuotíénto de meridiano de corrientes, quc'aün^ 
que no darán la situación de la nave con la exactitud que 
se cendtía si' se hábiese.obierva4o htitnd^síla aseguraran 
CPA.iiQa!fl^r9xunacion s«ificteote á poder evitar tpáo riesgo 
concia; combmcípn y. pfaud«iiq¿»mariaerai 
^ ,r!La caaibtnacioa.y prudencia marinera se^irá para dar 
el competente resguardo á las tierras y arrecifes ; la de« 
tallada ;d«8szr^ioa que. honos idado.de todas ellas nada 
4exa que desear , iú parees qise con 16 dicho, sobre cor^ 
iientesrliiy<>nada:iqi¿e preveniíti.sift embargo ^.efibeeefif 
cío de lo poco expierimentadosL ejt el arte dk navegar* d¿4 

1° Que io mas conveniente es dirigirse por medio ca«« 
nal, ne(>spIo>pQeu|ue asi se estam ma&iejos del peligro» sinq 
por^íifiitiaiiintién se^feadsá corriente ma^ fmerteí» que es ioí 
^tte>S63l^Bea«;" *'. .' i*: , ': .- .• ' : 

^ ;¿|.^ i'Qne coh)o> ño cabe asegurar con la exactitud nece« 
sark la situación^ la na ve^^ á pesar de las reglas dadas pa« 
ra disminuir el error de las corrientes /jéebe- con :todo em^ 
peaóctmine/de lá coafa-'oricotal de'k Florida^ como muy 
éxpuetíá ¿.dbrnaúfragioviáici9isad0 verjel viemo genecai 
jde travesía ¿n > ella ; y nuioca habrá el menor lie^o en ^trá^ 
car el veril de los Roques , y el del gran banco y peque^t 
Jío l)aocok^.ftuesto.u}ae jeñ .ellos» scenoientrim .buenos .fbn- 
jjeaiderbs:^ y. muy pro|>i^s para rágiafntai bs idurosiiempot* 
raks^deL:N.!»'qu0rseiexpearimentsÉi desde Noviembre hasta 
tiMbra»^ y qvfe. ito ddsanr de:)catisai;inieDa& a^jearists^; y atuí 
obiigari a ihacer arribadas , que áempre serán expuestas; 
p&cque, táles.vieotos son muy sucios^ y el peor partido sei* 
f^^el ide.irseísobreiünadeelbs á Ja costa <deíJGufaa/eá la 
esfM^attva; de^toi^ari á.ia Hnvana <o.' 'JSiataii2:atc:i7pQr ^sÉo 
}w^O(que'bayaij^iiendat(4e)Nbrtev*íl6inej«É ea^síse er^ 
«ácsfibce ká Roques^ fondear en el.piacer d¿;cáloi,:y siso» 
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bre el banco , atracarle á su veril para fondear eñ ^} cpaati^ 
áoel caso lo :pida ; pbes aunque haja^^ N^xlíiroíxpBio $d 
pdeda capear.^ debe proseguirse la naregaciod eni b ^^gU'* 
ridad de que lá corrieace liará desembocar lar mflxuw 
cacion. ' ' ' » * • . - • '-. 

3*^ * El avistar los cayos del ^veril del banca^isi omy 
D^cesar»>> laxtui^' úohi^yzytézúo' éc'líLj yifitíbgkj^o» 
sienes en que con «todo emjscñá ^Iqb^icproQurar^TeKJofiod 
oerse, «^pnscialineiice'si porifahjird^ ufbsertwdooeS'iíolhaj 
seguridad en la situación; y- es bien derco ^qoe' el mejót 
modo dé libertarse de un riesgei es ql de OMOcerlo^' jr teó 
hay mejOTicoabcÍjniento qoe jel XfOQ^s^ ádqaiere<¿oia>ilps4o|oJi 
pitiesto que eUbs bao dí'ínscramiaitpdepiisáS'CoQiáizarqae 
tiene ql navegante: en la práctica :die su ptoíesboii :• ' '> «^ '• 

4.° Que quando por calmas ó vientos escasos de la 
parte deKS. se vea el bucjae expuesto á déseqibocaí; ; se 
procui^e desi^e luegjo atracar el veril dei4aS'^^oi}uesí6e¿€d 
bano) de B^hama^ panra iiaxáTídesde.éi>pQK el)€aflBbde;Sauí{ 
taren á tomar la costa de Cuba,, sin entretenerse ienrboij;^ 
dear en la expectativa de ganar á bolina^ la: situpieioií. per- 
dida , porque con tal maniobra solo se coosegúirá hacer áat 
factible el desembeqiie;:' ^ ^ r ,: «f .- ; n^ii .'. 

' : 5»"^ Quet si el' deseióbócpse no >ha sida >eRB8diáUe.9f 
busque inmediatamente' k patita' ipieridionairde Aixao&^^.á 
Peña 'agujereada , k'qüe ireconocida^ se naveta A ^tornar la 
costa de Cuba como hemos dicho ep sú lugan > ' 
. ó."" Que se. tenga> un exquisito xai^ado ^aado tinvú- 
luntariamenfce se atmqci^ la ca^wj\i\o%ijpdPfois:.áií la Florida 
eu examinar; st se ha<! salido <deJaLqacrieDte:gene£aí^^>y'jéav 
trádoen k lebeza:: pafaesteicehocímientin ad^rertiipmiqbé 
la rebeza'forma una notable y visible línea de^ división q^ke 
la separa devla corriente eeneral; que estat línea de áíwiskm^ 
está^n .'mubtfos parages Fuera de k vista ;dela<tíecéa r4|«íe 
en^iellacipoPiio^ regular no hssúf sondav^yoqusí^sa aíiaaa&iMi 
jR> solóípef k - «mdáoza de'^cDlor én: el agtta'(!4>^ pofififé 
en eMa aun bi Ik mayqres calmas se formar oáí herWdbn> ó 
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«scaYsep : idesRÍeJ e$ta línea de* división Tdclesiaaetciéiíidos^ 
el color del agua á medida que se acerca á los.cayios de la 
Florida , pasando del azul del golfo al hermoso verde mar, 
y.ultiiíiaiúente 4 un blanco como de -letójijd ,: •./» . * ' '. 
7."" Que quando'^e esté encesta mbeza se han de ha- 
cer las correcciones de corrientes á rumbos enteramente 
opuestos que se harian en la corriente geiiéral > siendo'esta 
advertencia muy precisa, pues que aiguncts.por- ao fienorlá 
presente se Jbaa perdido.,- consideráodoseífinfguttos ^0 dÍ64 
tiotfMide.á^eUQs eo qúerearlmentese halla haiH.. . . 
/ 8.*" ! Que quando desde W sonda de la Tortuga se ; ea^ 
tre en el canal con el objeto de desembocar , se procure ya^ 
ufarse con tierras deCuba^ ó del arrecife de la Florida» pa^ 
JTjtgtenerun buen punto^xle paitidai^pües auñquejá latitud 
]^.soiida ien;la de Tortuga soa mas!qaa)Sufic¿ei}tftS(jciatos pá^ 
»!asBgtirafl¿! situación de. la naJire,!cooi»xqsffialU ilaioor» 
rionte tira- «para el S. E. y £.:S.£. hast$t-qi[Ke.^ñoaiDÍhada 
por el canal sigue la dirección de. él , resultaria .que la cor-» 
reccion. de xor tientes seria á las veces muy falible , f pot 
dri^.dínsb caso. que un vbuq^e. cf xperimmtosc caj^ inritad 
de la singladura las corrientes del .£• S. £. 9< y ea^Ial filtra sui^ 
tad las del £. N. E. ,..en;.el.qual.Qaso:.)SfiiiCQii£Dfroat¿uivkis 
latitudes de estinia^ y obserráda» y no hábria arbitrio'para 
corregir el apar tamieoto de nueridiaoo , (pie podria ;teneff 
40 .y 60 ininutos de jerfor; en una palahravílá.cocreccioii 
de) cQsríeotes expli^da . pide xasi' cdmo á¿. necesidad quQ teJ 
punto ¿^ partida se .cuente, d^e nieridiaflos d^rla Híl«» 
van^.' . • .. .•'••„.: 

Finalmente , para dar una razón mas clara de quaiuto 
hemos: dicho, resolvereintos un exemplo.^ el qiial lo bemol 
sacaidoiíde. if iiavegacion . que/ en Euétt> de .1789 hizo k 
fragata. Vénus^yi bcrgaátm* Galvesfori, la qual presenta el 
mas auténtico testimonio de los adelantamientos qnt .bt 
hecho la hidrografía desde aquella época , y que por de 
contado demuestra bien que la instrucción que damos en 
este Derrotero, lejos de ser sistemática, está deducida de un 
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sinnúmero cíe datos prácticos en que Candamos la segnrU 
dad de nuestros asertos. 

Navegación de la/pagaia Véniísy bergantín GaUu^tM, 

m Enero de xjB^^ 

* I • * 

• k * • . » 

La fragata Venus y bergantín Galveston con destino 
la primera áPuerto-j^ico, y el segundo é Trinidad de bar-> 
loventOy navegaíonea^onsem 'basca desen^socar ú canal 
Nuevo: desde que dieron la t^b-del puerco^ la lAMnnt 
experimentaron Wentos del segundo quadran(ey.coa los que, 
y por zafarse de la costa de la Florida en que temían em^ 
peñarse , siguieron sobre bordos; de modo que á los siete 
días dé su salida del puerto , en los que no habían ti^isto 
tierra alguna ^ y se coaslderabaa por su estima sobre las in« 
mediadones át\ cabo de- San Antonio , se hallaron metides 
en el canal viejo dirfiahama :esta singularkima [navegación 
hizo gran ruido, y por de contado sirvió para aumentar 
nms y mas el tenror a la navegación del canal Nuev^: ella 
Inisma pon tanto, es ia mas propia para versicoii ks realas 
que establéceteos it puede conocer qud fue la verdaiíeía 
navegación que -hiciecofluestofbuqnes, . ^ 

. £1 diá 17 de Enero dieron la vda'^ y habiendo bordea- 
do aquella t^arde y. noche con vieosos dei primer quadran<< 
te V amanecieron ¿ visfa^dela tiecrji, y al salir el sol qmr^ 
carón el morro de^ ki Havana tal ' $. 49? £. » y. lo maS' O; 
tie las mesas de Mariel al S. 43^. Descorregidos ^ por cuyas 
marcaciones establecieron su punto de partida en la latí^ 
tud de 23"" 16' N. , y longitud de 76'' I4^ occidental de 
Cádiz: desde dichas marcaciones hasta el Medaoldíá contra* 
xeron p(>r estima 16^ al N.^y.6f al O., .y asi qnedamn ea 
U latitud de 23^ 32', y loujgitud de /ó"" 14^0. No tuvie* 
ton latitud observada. 
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JDia'zS al 19., 

1 

Gon*\ie»tQS del primero y segundo quadrante frescos 
y atarbonados se maatuvieron de una y otra vuelta las 
veinte y quatco horas, y aunque al amanecer vieron la tier- 
xa I fue tan. copfus^mente , que no pudieron ton^r conocU 
miento de ella. r . 

• • • * • ■ 4 ji 

.Punto de estima. 

Iiatitud salida•..N...2'j^ 3 2' Longitud saKda.'.;^6*M 14^ O: 

!Dífejiencia, . la-, . . . Diferencia de es- 

* titud....«... N.,.oo...28' " tima....... •;; CO...40...E. 



^Ma^Mfa 



Latitud llegada Longitud llega- 
de estima N... 24^.00 . da.» ••.,mmm-7S***34vO^ 

Id. observada....N...23...53 
Diferencia S.-oo.;.o7 

V ' Correccia» de corrientes» 

. La, diferencia al.S. indica que auii se hallaba»! en lo$ 
hileros. qúe.rechaza la sonda de la Tortuga , y como la'dir 
¿erenda es muy corta: ^ podemos creer ó que hubo alguna 
ónnpensacion cofa las corrientes al £• N. E. que ya exper 
rimentariau, ó que si no la corriente se dir^ió al £. ^ S. E^, 
ó rumbo quizá mas al E. , y. asi deduciremos el aparta^* 
miento de meridiano de corriente con el rumbo del £• | S. 
E. : á dicho rumbo, y. con difecencia de latitud de 7^ se con- 
traen 35^ de apartamiento de meridiano, que reducidos á 
diferencia de longitud dan 38^ que reststdos de la ' longi- 
tud llegada de estima dan por longitud corregida de la nar 
ve la de 74^ 56' Ó. de Cádiz. 



^ 
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JXa :tg al üOw 

Con viento fresquito del segundo quadrante siguieron 
la bordada ventajosa en el primero hasta la puesta del sol' 
que viraron, y se mantuvieron el resto de la singladijra con 
proa en el tercer quadrante , á fin de zafarse de la costa 
de la Florida , y reconocer la de Cuba. > • 

JPunto Je estima. 

Latitud salida...N,..a J^..53' Longitud sá^da/75^.34<i,0. 
Diferencia S, ..oo... la . Diferencia »..o....<i.«,0^ 

Llegada^ ....N..23...41 LlegadaM,...M..i.76...V25...0, 

Observada N,,24 3 . . T 

Diferencia... «loiiN^.od.. .92 



Corrección de corrientes^ .. 



» A ' « V ' "^X 



Con la diferencia dé 22^ éntrela britüd de estima , y la 
observada y el rumbo del E. N. £., se hallan 5 3^ de aparta- 
miehto de meridiano ^ 'C^víe reducidos, á difeirencxá de longi- 
tud , dan 58^ £.:ia diferencia de longitud por estima es dé 
5 1^ al O. , luego la verdadera diferencia. que la nave ccfoita^ 
xo én 24 horas fue de y' al E. » que restada de la longitud 
de 74"" 56^, que es la salida por el punto de corrientes» 
quedaba el buque en la de 74*' 49^ O. 

Dia 20 al 21. 

Con viento fresco del segundo quadrante navegaron 
toda la singladura en vuelta del tercero para disminuir de 
latitud y zafarse con todo empeño de la costa de la Floriy 
da : al íin de la singladura reconociendo por la observación 
las diferencias que tenian al N. , y considerándose al O. de 
los cayos, creyeron entrar en la sonda de la Tortuga* 
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Pnntú'de estima. 

Latitud saIi<^a•..Nr.a4^.. .3' Longitud salidá.,.76*.2$^0. 

DiferefK:ia.^.., .v.S;..oo.. ..id Diferencia.-.».**..... !• . i o. .O. 

^* ' . ■— I lili— i—— 

Latitud ll^gada.N..23....47 Longitud ilegada*77.. 3 5 
Observada.; N..24...,io 

Diferencia N..o(^.. ..23 

Corree doH de corrientes. 

Con 23' de diferencia entre estimada y observada y el 
rumbo del E. N. E. se hallan 55^ de apartamiento de me- 
ridiano , que reducidos á diferencia de longitud , dan 1 "^ 00' 
al £. , la diferencia de longitud de estima áie de i'' 10^ ai 
O.; luego la verdadera diferencia de longitud es de 10^ O., 
^gue añadida á la longitud de 74^ 49', que es la salida por 
ei punto de corrientes , queda el buque en la de 74"^ 59^ O. 

J^ia sti al »ñ. , 

Con vientos siempre .del segunda quadrantQ frescos 
navegaron en el tercero menos tas últimas seis horas de la 
singladura, que por haberse llamado el viento al Sur vira* 
ron en vuelta del £* S. E. 

Quando ellos por su estima se considerabaa al O. de la 
sonda de la Tortuga por el punto dé corrientes, se ve que 
lejos de eso se hallaban ya embocados entre los Roques y 
cayo Largo » y que pasaron de los cayos que forman la ca- 
beza de 1<» Mártires á la distancia de veinte millas. 



> 



.Plinto de istima^ 

Xatítuá sallda•.,N...a4^.Io' Lpi)gku4 $aUdt.77**.35'..0. 

Diferencia S.«..co.. • i o Diferencia.¿.M*^-oQ...a3....Qi 

- •- ■ - ■■■' ■ ■■ 

Llegada,., í^— ^-t Llegada..,.. 77*'-S!^ 

Observada N...24. .33 

Diferencia..:. .♦..N... 00. ..33 

CmrrccH^n de corrientes. 

\ \ Como en el ultimo tercio de esta slngladui^ navegaroo 
-en ei recodo que la corriente hace entre los Roques y ca* 
y o Largo y y donde ya empieza . á variar de dnreccion , es 
preciso hacer un prudente canteo^ y así, suponiendo que 
las dos terceras partes de la singladura se experiraentaroa 
corrientes al E. N. E., y el- otro tercio al N. £. f^ R ten^ 
•dremos qqe el rumbo medio de. la corriente será el .de N. 
63° E. , con el qual, y 33^ de diferencia entre la. latitud dé 
estima y observada, se hallan 72^ de apartamiento de me- 
ridiano, que reducidos á diferencia de longitud, dan i'' 
19^ E.: como la diferendft de longitud de estima ffae de 
33^ O. , resulta que la verdadera .diferencia de longitud que 
cpntraxo la nave es de efif £., que restados.de j^ $9^ lon> 
gitud salida por corrientes, dexapor longitud corregida la 

"Dia üü ai %Pf. 



Cor ánimo de picar la sonda de la Tortuga nayegajoa 
con fuerza de vela al N, £. hasta la puesta del sp] » que no 
habiendo cogido sonda , se pusieron en vuelta del segundo 
^adrante , y la mantuvieron el resto de la singladura» 



/ 



/ 



/ 
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Punto de estima. 



,a69 



Latitud salida.....N;íi4%.33' Longitud sajida. 77'*;.58'.0. 
Diferencia .....S...00. ,30 Diferencia 00...1 2..:E. 

■ ■ f ' ^ ■ 

Llegada N.íí4 3 Longitud llegada,77..46, 0. 

Observada..., N 24...42 

Diferencia......u...N.oo...39 

Corrección de corrientes. "' 

. . . ' 

Como la navegación que hicieron en toda la singlada* 
xa fue en el npcodo que forma la corriente , podemos supop 
ner el rumbo medio de ella al N. 40"" £• » con el qual , y 39^ 
de diferencia entre la latitud observada y la de estima, bo- 
llaremos 33^ de.apartanúeñto de meridiano, que reducidos 
á diferencia de longitud dan 36^ al £• ;, y como la difereiir 
cia- de longitud de estima es de i %' también £• > será la 
verdadera diferencia de longitud de 48^£., que restada 
de 74"* 3'.0. deisará 73^^15' O., por longitud corregida de 
la nave. 
- ^ Dia 2j al S4. 

Con fuerza de vela, y viento al N.N. E. fresqulto , si- 
guieron al S; E. i £. y £• S. £. hasta las cinco de la tarde que 
se pusieron á tomar rizos,. y soadaron v%o brazas sin hallar 
fondo ; poco después de mareados , y como á cf sa de las seis, 
^1 bergantín que iba por la proa señaló riesgo en la derro* 
ta , y arribó en popa , y al pasar á la voz de la fragata dixo 
había sondado en seis brabas de agua fondo de arena blan« 
ca muy fina, y que á popo rato dfe arribado volvió á sonr 
dar con 30 brazas, y iio halla fondo. De resultas de este 
accidente , x creyéndose sobre el veril meridipnal de las 
«Tortugas, determinaron navegar hasta media noche al Sur 
de la aguja, y desde dicha hora hasta el amanecer al S. S. £.: 
asilo hicieron sondando muy ansenudo, sin que. volviesen 
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á coger fondo : al amanecer^ estando el tiempo claro , y el 
viento al N. E. fresquito, forzaron algo de vela coa áni- 
mo de reconocer la tierra de Cuba. 

Antes de presentar el punto de estima at fin de esta sid* 
-gladura, vamos á ver en que parage del gran banco sond6 
el bergantín á la puesta del sol. 

Desde el medio dia hasta dicha hora dé las seis de la 
tarde contraxeron por estima 19' de diferencia de latitud 
al S. 9 y 25^ de diferencia de longitud al E. : por lo que ha- 
ce á la corriente y la inspección de la carta manifiesta que 
el punto en que se hallaban al medio día está ya muy se- 
parado del curso de la corriente, y que poca será la fuerza 
que allí alcance, pues estaban como casi en la boca del canal 
de Santaren : no obstante 9 supondremos á las corrientes una 
velocidad de n^illa por hora al ángulo de 40^, y tendremos 
que en seis horas harían ganar á la nave cinco millas para 
el N. y quatro para el E. : por tanto , la verdadera diferen* 
cia de latitud contraída hasta dicha hora será de 14^ S. y la 
verdadera diferencia de longitud de 20^ E. ; luego la fra- 
gata se hallaba á dicha- hora en 24^ 28 de latitud y 7^1** 46' 
de longitud occidental de Cádiz: echado este punto eo la 
carta, resulta que estaba una. milla fuera del veril del pla- 
cer ; y como el bergantín, que era el adelantado, apenas 
hizo mas que coger sondsí en su veril, resulta que este 
•punto de corrientes c^si no tiene error alguno: el error tan 
despreciable , ó por mejor decir , la asombrosa exactitud de 
Ja situación que les da á. estos buques la corrección de cor^ 
rienres, no es ni debe esperarse ^ue sea la misma en, todos; 
pero sí manifiesta quan distinta hubiera sido la navegación 
de ellos si hubieran tenido este conocimiento , puesto que 
guando se creían en las Tortugas , sus mismos dataos les ma- 
nifestaban estar embocados en el canal, y en disposición de 
•gobernar al N. Siguiendo su derrota veamos qual fue la 
navegación sucesiva que hicieron, y para ello pondremos 
el punto de estima en que se consideraban al medio dia, y 
^quel en que realmente estaban. 
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' * • • ■ — " ■ 

' : Punto de estima. 

Latitud sal¡dao..N..24*.;4a' Longitud sallda..77'*..46'.0.' 

Diferencia S 1...44 Diferencia...... ..00... 48.. .E. 

■ ■ ' 'I ■< 

Latitud llegada Loogit. Ilegadai76,..58...0« 

i de,esttma.i....N..22...58 . 
Qb9crvada;.,u.,.N..á^i.*.55i . . 

Diferbncia. • • ; • • . . S. • • o qJ. • ;• 3 

La situación de estima de este medio diá resulta impo* 
sible, poique. lilis coloca sobre la tierra de Cuba, y no hay 

Jiue.dedt que enflas.antiguas.cartas seria otra cosa, porque 
Kprofeso se ha echado^ puoto.eo el jquartérqninanuscrt^ 
tode aquellos tiempos'» y. resulta lo mÍ9mo; y aunque no 
se hace mención en los .diarios de esta dificultad » es muy 
posible que se supasiesenumis ial:Or por.. causa de las cor* 
j^ientes. ..'•:, 1 •,».':,■*,■•:-..:. .• 

•y .' . ' < Corrúe^iotL dcicürriintcs., , .í 
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' Ya hemos visto ^qúe si desde el medio dia hasta las seis 
de la carde, por consideraHosfiuera d.el curso de la corrieni- 
ce, 00a traba jó <}e' hemo& asign9dj3!una niiUa.pQr hora de 
velocidad, desde lasiíseiside Ja tirde e/i adelante, que ya 
liavegabaa absolutamente iíiera de la corriente geo^dl, no 
podemos asignarle ninguna , y mas quapdo la latitud obser- 
vada por conformarse con la de estima induce á creer que 
enel caxuü de Santaren estaban ]a&;aguas,e$tacÍQnarías« Por 
tanto aplicando ál punto de icofricntes del medio dia ante- 
rior la diferencia de longitud contraída por .estima en las 24 
boras ^ resultará que se hallaban en la longitud de 72^ z^'O. 

Dia 2jf. al ^5* 

Con el objeto de reconocer la. tierra continuaron en 
vuelta del S. £., y á la una descubrieron unos islotes, que 
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los tuvieron por los Colorados; y á las dos después, de ha* 
berlos marcado, y shoádose por eiloi en la suposición de 
íjpp^xan los Colorados, viraron qn vueltft<del N. para bus* 
c^r la sonda de la Tortuga , habiendo disipado ya el cuida- 
do que tenian, y sin la incertidumbre en que los había 
puesto su peregrina navegación. Con proa casi del Ni na* 
vegaron toda la noche hasta las dno) de la .mañana, que 
habiendo notado blanquinoso el color del agua, sondarcmy 
se hallaron sobre quatro braza^.i.inmediácamente'díeroH 
fondo á una ancla, aferraron el aparejo, y echaron al agua 
las embarcaciones menores para tomar cotiocimientó del 
placer en que se' hallaban ^ y en cel espacio de una l^|;ua ha- 
llaron las mismas quatro brazaS'i/desde la fragata vieron 
lu^go que aclaró *ei dia' (pie^al placer se le vej^t^-^l veril 
por el S. y S. O. ; pero no por el N. y N. E.': en fin , sa** 
tisfechos de la igualdad del fondo , y de que no habia es* 
eolios , se Jetaron á'l^. lade laimañana^ y llevando por la 
proa los botes á regular distancia, consiguieron á Us^Lojí 
salir del placer Mnetiexonlai enibafioaddnes menores, y 
con fuerza de vela navegaron al S. ^ S. E. 
' Cosa es por cierto maravillosa jel ver ^e haya habido 
buque en que un conjunto de errores tan jcrasos haya caa^ 
9&do un efecto igual lal de una Uusioh optóla,' rpues.como 
tal puede -considerarse' aquidla ímíÍ3BaiipeTHiasiÍ9n éh. qo^ 
Redaron todo^ de que' hk cayo^ viscos erah ios Colocado^ 
guando realmente eran los dp Santa María, situados en el 
canal Viejo. Asi no pudo ser pequeña la sorpresa ique ^en^ 
drian quando navogs^do-eni busca de laisdnda déla Tor> 
-tuga, y por un mar libre de baxos , se ballaroa repentinas 
^ente en un placer dliatadísirbo, y sobr^ quatro brazas de 
agu^^ Su sorpresa 'fue efectivameüte muy. grande, y:.en 
iguales sorpresas se hallará todo el que navegue sin mas 
elementos que los d&]aná erránea estima; y si la práctica 
de los problemas del pilotage astronómico e^ sumamente 
importante; no lo es menos el estudio. y p<^sidn de la Hi- 
drografía: presentemos ahora suestiiua hasta las. dos deula 



t9i^e> Ia4í?j4^ €ÍPaQ '^^ U .oi^ñ^fiaí ,. y fi^lqient^ la del 
ip^ciip «Ji^ip^f^iw se pwQda /5^¿iiir la,4eírm^ 4e e^tos bu-i 
quü h^H^d iOiOQieaho ep qu«^lp5;rbcQii<»2SQ4a;Sil$/¿i;rores^ 

t; . <, íí: . . Mstjmá 4. las. das dé. la iardd^ \ i : i.. i 
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Diferencia de latitud S. Y oo!' Diferencia de longitud E. 6' 

Estima a las cinco de la mañana. 

Diifer«icíí de^ ktítód N. 43'^- Üíferenciá de íongitiíd^E; 5^ 

, . J^stima al . meuiio dia* 
diferencia de latitud N. 3^^^ / Inferencia dé longitud O. B{ 
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Aplicadas éstas diferencia^ . de latitud. y l9qgij;uiii..l4 
9Íti]|afÍ€f<i ^e. tenUaMal inedip di^^jejtP ^» 4 la l^itüd d^ 
aa"" J5^. y, l0tigítiíd.7?^. i7\ rfesi^ltfl.^iie los ¿ayos/^o 
maircaron i^^.^oi de la tardonfiíerPA l^s de Santa* María» 
de los que dijstaban como 12 millf»; jquie a las cinco de la 
mañana: estaban. en la latitud. de. 1^$? 38^ 1 y longitud de 72* 
a 2', y por taptp <^í|0n«if tfr) ew^a? dciftttQldjíl <plácer del 
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1; Conluiisírzff de teltiycambotcft^elteftcer qiatdtaQteiit* 
Tfegaroó^áJbiderecQilócér la^coaitáí yá las idos de la f¡arde 
avistaron por la serviola de estrUxúr una tierra , que des- 
pués reconocieron por la Anguila, al Sur de la qual y a 
distancia de siete millas e$tabfná lgs:seia det kcardé^ des* 
de cuya situación eapr4ndiofcjn!$ii navbgactpi^ ^por el ca« 
nalivie|p:á vaitzarse: con. Matanzas, y de^jaUi. seguir. á des« 
«mbocar. A^ui W.dexacjemos^.aíívirciMdo de-paso ^U9 

un 
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podian haber excusado el bu^ar punta dd Guanos , qúaii^ 
dó con mucha mas facilidad , y sin ningún tx>deo ni peligro; 
podían haber subido al N;- por el canal át Santaren » como 
se k) proporcionaba el viento á la briza bonancible con que 
navegaban; bien qiieJa inexáctirud de las cartas es mas que 
suficiente disculpa para no haberlo hecho. 

ARTICULO VI. 

XUESCAIPCIOK BE LA COSTA. TIKME DESDE LA PUNTA OUllOSh 
TAL DE LA COSTA DE PARIA HASTA CARTAGENA. 

Ck)ncluida ya la descripción de las Antillas mayores y 
menores , y dadas las advertencias para recalar y navegar 
por ellas y sus catiales , pasaremos á describir la costa del 
continente I empezdti^o por la parte mas occidental de ella 
para irla siguiendo al O. y N. , y concluirla ejti la part¿ 
meridional de la penítisula dé la Florida. Para proceder 
con mayor claridad <liv¡diremos nuestra descripción en tro^ 
20S de costa según convenga , clasificándolos iegun los 
vientos y corrientes p^ra qué resulte mas efxpedito el co-^ 
¿ocimieüto de Ids diferencias qtie cn eHos se notan.. 

C$st^ M Cumana ¿Usdc l^ f^ntia. ¿r^f^^í^df.¡a fostit 

di JParia ha^ta cabo Cpdera^\^ ., 

En la descripción de la isla Trinidad y bocas de Dra« 
gos diximos que la quártaf bo^^íió Boca grande está forma* 
da por la isla de Chacachacares y la costa de Tierra firme: 
la punta itias saliente de didba coxta^a)' Ni y £. fó^má un 

Islote del Morro, islote alto y escarpado llamado el Mo»ro:'oesd!e''él comí^ 

núa la costa* para ei:0. con alguna inflexión para el Siif 

por espacio ile i8 millas ha^ta lá ensenada de Mexillones'» 

desde la quaí roba'un?^oco páfft el^N. hasta^ el cabo de 

Cabo tresPun- tres Puntas ;qbe,sdísta delíjslote Mprro como 50 niíUaSir 

tas. Toda es» titrm es muy alta deUernmía , y laf > costa, sinna-^ 

mc^te litiipiai puesisevj^de recorwrimedi;^ milla 1 y bu 
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^nd»ble que á una milla de^tlenra se encuendan desde. 20 
hasta 40 brazas arena lamosa. £1 cabo tres Puotas es el 
xn^s saliente al N. de toda, esta costa » y desde él sigue 
fguaUnenjie: limpia y hohdáblé.qUe la anterior por pspa«. 
cíq de dos millas hasta la ensenada de Uñare. 

Hsta> ensenada pfrqce buen fondeadero al abrigo de la^ 
brizas, y para entrar cu ella es menester navegar como á 
una milU de su punta del N. y £• que despide á media 
anilla en tqido su contorno un basco fondo, de piedra , y dí«- 
irigiéndctté después adentro de la ensenada , se darálondo 
sobre dnco brasas arena luego que se haya cc^do redoso 
de dicha punta ; en esta ensenada desemboca un riachuelo^ 
<y al £. de él, y sobre un colinita, hay un pueblo de indios 
noóibrado San Juan de Uñare. Xa punta S. O. de esta ea« 
sanada despide también arrecife á media milla xoa varios 
islotes, y pasando por fuera de ellos, y como á dos cables 
del Hoas septentrional, se. va zafo de todo peligró* . 

Desde esta ensenada contínüa la costa al O. con alguna 
¿oflexioQ para el S* por espacio de 10 millas , y luego roba 
suavemente para el N. por espacio de otras nueve hasta 
^ho .Mala Pascua: toda la costa intermedia entre cAo 
tfeft£mitas.y cabo Mala Pascua' es limpia» y se puede atra* 
jcar á una milla , :á cuya distancia se eacuentran ochd brazas 
calido arena. 

i ^ ' Cast al N. de este cabp.y á distancia de 40 millas es« 
,tanílt>sJsUitesJbmadbs.TestQgosí restos son siete príacipa*'^ LosTestigoi. 
Jes cw álgQiNsc^otiBffaUofeSi: los ^ pasos ó'canales entre 
im Jskxtes.soui faoocoi yi Jiioptos., y ..pueden en^ptendefse 
íSin riesgo alguna; pero no asi los que forman los farallo- 
nes» porque son muy;estfecfao&: todos estos islotes pueden 
Htmcá^Si^á. ifc» oMes » y auo. menos ú iass^ preciso , menos 
jalmas se^Mit^atl, quedqspíde arrecife .en todo su con- 
dena coma ¿ media jnUIa. die .distasciá ; .entre estes islotes 
iMy fondo' de as»na^ sobife que SQ;puede dexaf caer una aá— ^ 
<la en caso de necesidad. £1 islote princ^^ , llamado Testi- 
go grude».está tendido^. Q« S. £«^i^y ea. este sentido tie- 
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Be cbnso<losy an tercio miHas de extensión: en su parte Sj 
Fondcadcf o del O. hay buen fondeadero abrigado de las brizas , con fondo 
Testigo £f ande, ¿q^¿q nueve hasta ly brazas ardna gruesa , al qual se jttie- 

de }r^ ó por la parte N« O. del islote , ó por la S. E*t si se 

busca por la primera , deberá pasarse por fuera de los fara* 

h '" Ikxnes que despide por dicha parte, y si se va por la se^* 

gunda, se pasará entre el islote grande, y otro qu^ hay al 
S. O. quefor^man canal bastante espacioso ,pues en su ma- 
yor angostura fcirmada por el farallón, que el' kkxe chico 
despide ali'E. > y otro que sale como L un ic^jblé de la oostá 
S* O. del grande hay media milla de amplitud co|i fondo 
de Jiuéfvé y media á dier brazas cascajo colorado : entré los 
Xéstigos y la costa se halla sonda , y al Sur de ellos , com0 
cinco .millas ,'hay un gran placer dé arerntcon fendo de ciucé 
|r>sei?biaaaS', quecon embarcaciones glandes dejbe evitarse: 
c 'Desde cabo^^MakPascua sigrue Ja cpsta casi ai; Or por 
Morro de Puerto distancia de ^letQ £ othó 011113» hasta el morro de'^Ptfettd 
Santo y fondea- ^nto^: este rtorro «ítá unido, áia costa poruña lengüeta 
^^* ¿axa de a«en(i ¿ al Q¿ > del morro , y muy cérea áe 4\ ^ baíy ' un 

iüloté llamado de Puertó>S^ntor^ y . al redoso ^e dicha leu* 
r :.: ckSj g£etai]iáy^cindeadisi:oalttfbrigo!de l&Kbri^ 

''"'- - cincoy tiei| bf asíase &re»a y lama; lapárte Npde^eMeiinotfo 
y su islcfie-piiede atracar^fá.dos^c^bl^sisiisQ iquiere; y^fá 
tomar el fondeadero se gobernará al Su ó S. i^S^O. ltf(^4o 
^o^ sé' fanyj^ tí&asádamfislo^ P'^ jseiuacábfddda pcf^^inco 

cuí^náó^de'^no me!ie}'se<iiadaDpQUi¿iG£Bc ifel aDirr|fi&^ 
¿eakÍjdqla9lcfteV>p>f q^e«bayjpdáte^ destnes bt^mm^éAú^c^ 

Monte de Fuer- al Sarde éste morro, y ^mo: dos iegufis;tieir;a adentro /^se 
xo Santo. irje^tiiintmontellamadoiOeiRuerta fiaste;; ai vo¿ ¿uptor^ ,^(^:l 

. Desdfiés>a(¡efisetúida^currml8fDE>9(acaUax¿iGj;^ 

Punta ensena- "■■^'*^» yl>dfcsfki¿:|daoBr5di]?pbco:fpndbvo^O^V^ 
da y fondeadero «"media mWxí de^ieUaitíasialbpwtaíHenHsima Vav^u^z>/i^ 
de Hernán Vaz- *£armaj(m'a:iensenkHta&cqn^£wdpadcro. dmwís yhiete'-brs|jMÍb 
<iue2- ^ -áhfugadb dttMiás, fm^ast ea esta eiisénád&dcaenkbQKSPtftt irie 

-dbnde puede ha4»ri[e , aguada ^ y ^QUiLiittadet>4oÍb> l^figí 
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occidental <de «Ha ycnU que 'bay oa istotito^ t^& 4^ pueblo 
dt Campano y al 0« deii qüál^ f-'k- dos millas de -distancia; 
títá: h putiU fim&rtodS^imÉ é^^dd Tanby li quat tíetié 
jEattibhiie jnntód^at^bfi •yt^teí B^'pmeitíldá ^4e Hernán Vaj^ 
^aez tknú iicQnJbaKoralgo'^l bf .^<iel: pacbltí<¿Ae^ puntad Hei^- 
nan Varque» y '^l" Q.'^del mei küano^el ¿jpübBlo de Cam^ PueMo de Ca* 
^na: también desde el O:^ de:dicfeo. pueblo" íxIq de lí eos- ""P*"^ 
•t^ placar dé {MK» fl^&do y que'» ^sxleas^ú masde^^bster^ ^"■' " ' • / '] 
ií¡QSí4eiróÍllq d¿ i^Éa¿:í «tto i;I .L jibwrj<n> d üL i • .<• ; . /j *'*• ' ••'^'* ' ^^ 
-r::r;Desde'pnmff'y ^oi^<ée^Sá)ltti^>c6fte'4á>xoisb ^tp^á 

xofl'^airios larall«>nCfSOS pe^áé^ <ái ella 4t«fsla''ttícfV0'*B}a)icbi Morro Blanco* 

^e dista tres miU^ al S. de est^ n^oit^v j*^ <^ino tres Jeguns 

tierra adentro le ve eJ moute-deSftn^Jés^v» í*' - •- :í Monte San Josef. 

en (Desde niorpooBikMRic^p&ttí^^ 0>. ^áie^^liter-decp^d 

feudb y.quk' DO^ pernikriatnicsiio]:}! cdLk áranos de idor^a 

llasi-e&eilaUeQelií^ i;'' 4c| Jítfíít«lyiJ||idjír¿l;deiPadilIí ,i^^ Morro dePadllli. 

se ictmdce'^kbtr'uorli^c^'y iy^rioi^ñii<aHi^^ que< despide Á 

jzarf^fta dssráiücia: ¿.''ia pQhtaiy«m()riiOf'0eTaq^^ *Mé?ii«9a^uiMl 

sale ¿iak'al'N;wqae la «anterior ,íy^qtse>tli)i»bíeii' tiene va tíep -^^'^^ 

islote^át Stt'Uttliedia^iOlliv:;.^ <^'4Mf»9^Ató:I;ebAÍf(dr(V^4)d^ Morro de lo- 

éBt6^tóds»4r4ai«íetra^fir«ie pswi»a'^k^^^ yilip¿=l brancho 

Balbaxac^«niie|gadij£a¡) y«4k«^«ei<iMono^de4a^tn^ra)d3i^i)uH Morro de k Ks- 
es unasWe«epir«da'dela¿i^ca' tídf iíA cattáli20* como d^r in«wl<& M oví^ 
i¿edíoucábleL< -^atve íJUe^aoche^y'-ni^^ro Esmeralda áiay bas- 
#Mqetfok^/debbqn<»Gi«ner<idotésXlUmc[d4KÍ Cbrs^a^íafai) liínfisrffiacn^- 

fttdr^iíl ;^y 4U{nqiúi;««f^ ei^itnis ttibr^dtíali^tfalb cestas :haj[ ^ / 
ÍHa^rpa!^f;ndebe'iránsp[e ifS)}<pmtfubfa^dij^elhuíi cespeciob -t^^J A* -^i ': 
snenre sotii)iiqiielKtfande^'3esdtf^ de Etaséi^ '' v'^^ 

i^lát hnif^ o¿oe^]ná1iao^ y^aéiSi|rtí(de ^&r61cib«>i^: j«} como 

qfOÜfD bgÚbsdfem^ftd^M^ blv.^nlmeiittbrilafna^ Monte Redondo. 

Xit> i. Bnri^t'Ql ifeicfai(ib-«>fijm«tyiiit7ktpfórm« ^(mbi^^fdn mú Ensenada al 0« 

eeaudiab pcrdfesíéá 45fcstiftidaiderüiíí:pIa(Cíá:i'deTóik^ ^<=^ '"^^"o Es- 

<iedguali.-qüe siUeádtf'idcsde la mediatttí^dbkii|orr¿y(:é °**'^^^^*- 
¿axanéodt^^ &¿^ifireionga¿líi4^cKU^eim£i2sni¿áí^ c^ 
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üancia die un texáo de milla : tea la «osenada v sobre et refe- 
jldo placer se levantan tres islotes, que casi correa E»Om 
llamados delí Cascabel : . para dasfoQdo^i&a^uefiseoadKsa 
^uede rascar qütíkto seiquieri la:píirt»ijNi y: .O. <fcl mórro^ 
y. sedará fondo iÜ iaJirigo de.él ^ y cóoio á doa cableé de dis- 
tancia , por * sTeis ó sibte brazas de agua , lama af enota. 
Desde dicha ensenada corre la costa al O. como cin* 
Punta y morro co. millas hasta la^ikota y morra del Manzanillo , y el pkc- 
dcl Manzanillo. ^^^ ^^g ^^l^ ¿^ ¡^ ensenada de la esmeralda k. prolonga^ y 

saledeellacoinoi3n,t«rfilcrJe:ái¡Ua; la punta del MánzaF* 
nillo forana ense9adti,.ipe«>j^á.(^ti;uida toda p0t el 
de.^ue hemos habido, y que termina té la primera pun^ 
. ta escarpada qu^ My^á ^ta vento de ella, y á distaodi 
cooiode dos fiercíio^ 4^ miUa; de modo que» ao i9óh no 
se .puede entran e« i^a:^ f^o m bamr n^Kkir.talSur hu 

.^...L. '^ i. estar al O. de dichapui^a^scarpáda.iAlL(>. de ella. sigue 

la costa oiuy limpia, la.disfancia de «ocho milhia hasta k 

Putita Gmirapo* punta de Gaar^>oturoy desde la qüal ; empiezan un ptacer» 

turo. que sale de la. costa oamb dos tercios de milla ¿LNs'f. íde 

¿icha panu dcQuac^potiira, jr como ¿ttik'OiíUM hayiHia 

' piedra ahogadif d^ qile es menester resgúaidatse. . Algo al 

£; de esta^ fWKCa y ^omo. una j legua irtorüa . adeatro se, le* 

Pico del E. Tanta un monte en forma de; pico ilUfmado Pico del £• 

. Tres millas al O. de la punta, de Guarapottlib está la 

Punta aeiEKuX delr£scudo UánGO>iiy^'Ja:iQés(a es ;fiacarpdda:.^idtA;epece 

do blanco. - desde i»da fotre >la tí««rr^ xma^.ií H» O. muy i)W4; y ^ane^ 

gadiza la diseancia.de dos ^llás y Media , que $e¿ leTniM 

Morro de Cha* un morro (lamado de Gbacopata » que fórnul liio^-^puptria»- 

copata. üeate al mac casi f dos: millai. JDesde dicha jpuAüa corre la 

cosoa a^ Sur foráiando junaífirattiiei^nada^íen: la qual y co« 

.r ) ma'»rniilk'y.lttiidiaiali«0.^a' jt (Qtfidiaiitai:Í0cdÍQhd muto 

hay una islita llamada de Caribes » al O. de lá qual^ tbmo 

j . . '^ una millaitty jtniiilitfjta^JUhnmktódAtEtfbtet^ que^tieíe á sa 

parte del £. un farallpn muy inliiedialia. El placer de bazo 
fondo , que diximos salta dte la punta de Guarapoturo , bor** 
¿CBL i)odacfista08Mta^7>{fddtá.4e^)^'fiupta del líorro como 
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m nréú de m\hy>y continua i«ege^ Ímwi%htQááhes^ 
áe^át bi'>^<iatibaxa al S,| y 9ct%trt<Msí'tM^\ú ^|9ia tn tér-- 
sif nof ;' ^je 1^ j^ta^ fti¿ti^ Jde'CayiBao ^ qti&es fonierí^^ 
dional y occidental de esta ensenada , solo sale como meditf 
milla. i 

fia meridianos del nknsré de Chacona ta se 'hallan la» 
jMiñtas orientales -de • la^^islá^-Margirica > ({ne iotma con h' 
costa un canal M pi «ailtass'^sn «ledio dkr esté .canal jestdn' 
h& islas de^ Coche y Cu^üa ó^OubagtM , y c^micí^ para' 
navegar por él es mene^ér descHbir todas las cüstas qáe lo* 
forman, seguireifeos sin interrupción la descripción de la 
^sta hasta Araya para volver^lüégó á'trfttár de la 'MargsH- 
Jita y demas^ islaSk- "^í"; • ■' ' - - ü: - 'o 

; I^csd^h fútitá Y'kíórro'^é^úftñSn sfgtíe la cc^ta üb 
O. bastante pareja , y $i6 nids {)uñtás salientés^qüe ítí dé lá* 
Tuna que dista milla y media de la anterior , y la pun- 
ía y morro del Castilloque^está á dos millas de la de-la Tu^ 
na: desde puntsü Castilla roba la costA algo pai^a el N« has-^ 
ta punta y niofró dela'Peña , que dista^dti la anteírior <jua4 
tro niillasi y désdfe ^ta 'baxa algo para el'S. hasta puntá^ 
Gorda y desde láf qual forma una ensenada de playa y tier* 
jra mtiy baxa hasta la punta de Guachin ó Guarana^che/ 
^e- la fóriiía iíú ' ped^zé ddC tef repo' escarpado* y '4ilto , qiie' 
^ levanta sobre esta^iié^ baitávy queda aislado por ella:' 
en el fondo y med^níafOl^ ékta''erí^nada^háy<iit1a pumita' 
escarpada de muy corta exíensioó ll&mada':de las Minas,' 
y desde punta Gorda ^á^ la :^e Üiiachln hay seis y media 

- . Desde püUtaGiáiihin continua la ¿ostá^é- ^laya baxa 
hasta la punta del£l^ce^ceo,q¿e altea un poco, y distan üna^ 
de ottd tfm y iRíiedía '.millas. La-punta d^t Escarceo 'férma 
un frontón comoide media milla l que se redondea ^ y el ex^ 
ti&ítícf occidental de él se llama punta Cardón, desde la 
^^l cbtkMá^U icostit como al S. 0¿ la'distancia de dos 
millar ¡li^étaí 'punta 4e Araya > y- toda día ^-de playa de 
ardiia^kay baxa^ i^a-e^V j^fti'idé'Aíraya-htfty onías^a^taá' 
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Baxo de Ara7a. el baxo de Araya , el qual por su parte del S. tiene eVwí^fik 

^^.J5Bafí»i|^^lajnCjiíít^fttiii^intógldÍ0affc íSobíA 

**aa jpwy baxíi; J|i^y>yi-di$tof^sf§itóa ^s jbí$ziiís.^e a^9^ 
E$ti $oíiM d4 pl^ya co»fcínu^,í:9íiip ^_ S.^Sa :B, > distauaciai 
Punta de Pie- de. <k^$ «nvílas Ji^§t«;P*iMQ[I^W ,.,q^ í^ioj|»M|da:f(PJ5 
^'^* el extremo occidenul del cerro de Guaran^tile: 1^4 puo^ 

4§ ^líB^f afiífsrcgaj frítRt9fli3l^Bne4Í4r#ii¿Ui:jr} kjígp^sft Ínter- 
1^ U Hierra .ahá d^l cer^^^ y $ar:S«;pi^nra mas meridiptiab 
Santuario^ de h^y un» $aptu9rio^.l^a<jo^de fin§»v^ Senpra de Agua Santa; 

c^ distan/cía :.;e*.ey#3^ %¿i»,,fejewi»adita:4^ 4^^y)9^ §m 

c^ya punta n^ridij^nali en .^i^e^ principia qI $|^rp^d^ del 

-/ : ^ : ]^í'rigQq, hay uq cístilfe^ I^es4^,3U pyHt^4^,3íiri:Íg9n €0«t 

iáflí^^(UuCo$ta>i©$64í:pí«l4fy,iB¥y;iJ^ S.\E.. lau 

4iít§ncí* 46»dxJ% ¿^i]í;>^ l^a^ft^ílí dAl¡Cifi^y>'4«|deik/l6at 

l^m ía cp«a^^(?í?^^í>:,iptU^»•íS^ :S. jlp4^ie«^;i€b ^e<)<^irg: iháU* 

Punta de Are- l^argí Ha^W l#íjp«llííti4É( Af^ft^^iK^Uie! ^s la. nieridíoi?»I.de e$^ 
ñas- ^ .c<í.sía , f ^§epte|ita[if(n^lj .4et.gQjÍQB4í^jC%íiacQ., p«4e.la 

punta del Caney despide la costa placer, que sale al.&,:4¿ 

." 1 Iff/»anÉ^j4l^AfeQg^Qi?4Í8{)niU^#Aítíij¿¿f)iriW 

Isla Margarita. rAn^MWm»g%Ú^%m^i^ ía|^IItmyiíífcfaF«psÍ9ft, i||90 ^ 

d^^i áX)í^bpid4p )m¿lj^ j ;flj¡ff>QíítjyM}^¿y,.yís«i p<?íjr el'N.¿ 
4íilgima,dist]rtnc¡?í, S^:I>lfSMta:icoj[ic('iiJiCtea:d*i$íita5,.4 
%í#^%de,ü»agíf^iíluaíbra4a;4e(tif»saiW^ y!aaégí4i«§ í[»^ 
ntíj^I 4*5ma/^ft;Si*í|TÍí^^lHa¿í^ la p*ri:/^ Arietot»! ttí^Sjí^i^s. SÍr. 



nuestra 

de Agua Santa 
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darOf y 'en la occidental se^ levanta un , cerra llamada del 
Macanao : su punta oriental, llamada de la Ballena, éstjr Cerro del Ma- 
casi en meridianos del morro de Chacopata : desde ella cor** canao« 
re la cesta como al N^ N. O.^ la distancia xle; 14 millas has-i ^L o- .: / -r.T 
ta el cabo de la Isla ,í formando el frooton; JítiEvde^blla] .li^ ¿^ :i' /í 

el qúal es limpícr, pues si^lo despide; placer boipo-a tres caíí 
bles. Desde dicho cabo de la Isla:copre la cosbi al S; O. hai«¿ 
ta punta de la Galera , que c^sta de la anterior siete m¡^ 
Uas^, y también es limpia : desde la punta de la Galera cor^* 
re la ^ María- Hbiie al Si O; la diftancia de tres millas, y 
entfe las dos se Soémísí una* grande ensenada que e9t¿ veriw 
kada de placer, que^ledel centro desella cerca de una 
milla: en dicho centro de la ensenada hay una ranchería de 
indios. Desde pun^ de María-libre corre la punta del Ta«> 
nar como al O. |N. O. distantia de (2i millas ^ y eantre Jai 
dos se forma una grandísiina ensenada <|úe.se interna como 
c;nco millas: toda ella es muyJ^irapia, y no hay:mas pelí< 
gro que el del' placer que circunda la • <^sta , y ^üe quando 
mas V sale media milla de ella: h costa del fondo de esta 
ensenada s» de playa baxa y anegadiza.: Desde k punta út^ 
Tunar corre la cosur como al 0¿ \ Sv O.rla düstanan^de odia 
millas iiaatalaixlel-Tigfe, y tüdaiella^es muy^lbnpiaí; ji 
puede atracarse 4 niedia -milla i desde la. punta ^I'*Tigre 
roba la costa mas para el Sur, y á la distancia de tres mi- 
llas está el morro del Robledar , desde el qual.baxa al Sur 
con alguna incUikadcm para' el Oí en^ distandk jáex;ÍQC9<iinli4 
Uas hasta la pama* de Arenas, que es ia mas occidental de 
la: isla: el placer :dei poco fondo que circiiyé laiicosjta sale 
comoá milla y media de esté frontón del O. que fermaír 
morro Robledar y punta de Arenas: al N. O. de esté 
frontón^ y á üistancia de cinúo millas ; se halla; el veril 
Qríeiital4e>iúi. placer, de piedra i cuyar menor >a^a es dé. Placer de píe- 
cinco brazas í está ' tendido N. E..S..O., en cuyo sentido* dra de cinco 
tiene censa i da» tres millas de e&tension: el. cañal entre la: l^i^^as. 
costa y este placer es bien ancho y franco , y su menor agua 
08.de siete biazas arena». 

NN 
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! . Al S.0\ de h puotaxie la Ballena , rdisiancia xle tres y 

inedia millas, está Ja punta de morro Moreao , y. entre las 

dos se forma una espaciosa emenada , éncuya parte septena 

Fondeadero de tclonarestá el pufbb de^ Pan) potar; casi en la enfilacion de 

Pampatar. }ai'dos puiitar; yriiitfdíanía dé ^bs» h^y un islote llaniado 

Blanco^ el ^al es: mu y limpio» y puede pasarse sin. riesgo 
alguDO' enti'e él y. la tierra/, ea toda^ esta ensenada se ioodeá 
por ocbo y nueye brazas arena » á distancia de dos tercios de 
milla de la playa: este fondeadero con. obrizas frescas-pue- 
de, ser algo expuesto > pues: no tiene jvás abrigo que el 
díe la boya; y aunque. iK> baya con.iraies: Yiembs ámcfaa 
mar ,t bueno será fondear. do modo que en caso, de ser, ne- 
cesario se pueda tener rebasadlo, y montar. con franque- 
za á morro Moreno , del qual se puede pasar á un cable ú 
fuere menester de su pacte del £*> . ....'. 
.. Desde mofFo. Moreno corre la costa como al S. O.IS. 
lá. distarncia/ de seis millas hasta- la punta de Mosquitos., jc 
entre las dos se formauná ensenada;» en cuya parte, sep- 
tentrional está el pueblo de la mar^ que se reduce á unos: 
quantos bugíos^S chozas de paja: Ja costa eptre morro.Mo-* 
xenoj yi/pauítaDMoiijiiitos: és sucia, y no .djebb;aeracarse á* 
mepor de dos millas^ y lo mdsino.stjicede ¿oaila7que ^e.leí 
sigue alcO.: desde' punta Mosquitos hasta la de.Maiígleí^ 
hay loi millas, y la costa corre casi E. O., y es sucia de 
plaóer de piedra ^ que sale á una milla. Desde la punta de 
Mangle ro^ lá sostsi para' ^1 N..> bacienio'.una ensenada^ 
con pUTtí:aide>Hedrais<'qu« dista de 1% antisrior tíres millas: 
desde punta, de Piedras/ sigue subiendo^al: N. , y forma, 
otra* ensenada' eon 4a puntái del Pozo, que dista de la de 
Piedras seis y media millas, y desde la punta del Pozo cor- 
re como al 0¡ N. Q^.la distancia dea 2 millas basta la de 
Arenas ^j jquecomm y^a hemos dicho,» es la occidental de la* 
isla : toda* la costa deide^ punta- de Mangles es tan suda co-< 
mo la anterior ^ y conviene no atracarla ámenos de dosr 
millas, * ^ • ^ 

A nueve millas al E. y N, de Margarita hay unos ísIch 



tes limados los FnyUsj denlos K^whs^ el uvas tmeridional Los Frtxlei. 
es el mas graade; todos -soá imiy limpioií níenbs el mas seft- 
téntuooal^ ^ue está rodeada de arrecife , que^saldri com» 
dos cables de él. 

Como al N. Ei de los Frayles , y á doce millas del roa^ 
yor de ellos, hay una islita que llaman la Sola 9 la qaal e^ bla Sola, 
muy limpia: entre ella y los Testigos hay 28 millas de dis>> 
tancia; y los pasos entre los Testigos y la Sola » 'eatf e la 
Sola y los Frayles, y entre bs Fraykr y Margarita son 
tan francos, que en qualquiera tiempo y con qualqoiera 
clase de buques pueden emprenderse. 

£nel canal que forma la isla Margarita > coa la costa ' 
hay dos islas grandes, la oías orieiital llamada: del Cqche^ 
Y £1 occidental Cuaqua 6 Gubagina. La isla dd Coche es isla del Coche. 
ba3ca; está tendida casi N. O., S. £., y cercada de placer 
de piedra y arrecife , que sale de sus puntas N. O. y S. £• 
coma milla y media, de modo que forma dos pasos ó caoa# 
ks , ei del N« con la isla Margarita, que eo su mayor aa* 
gostura tiene dos millas de amplitud, y el del Sur, que 
ibrma con la costa , y que-tambien tiene en su mayor an« 
gostura dos millas^: por qualquiera de estos dos canales se 
puede pasar francamente , pues hay muy bu^ fondo oa 
que se puede d^ar caer una ancla 1 y aguamarse sobre ella 
como entun buen puerto. - 

La isla Cubagua es algo menor que la del Coche, cor^ Isla Cubagua. 
re casi E. O. , y en su punta oriental despide ün bato y ' ' ' 
arrecife, que sale de ella una milla: las cortas del N. y 
del S. son muy limpias, y en su frontón occidental hay 
placer dei piedra^ qoe sale ^como un terete. db miUa':i lests 
isla forma también dos canales , uno aLN. <:ov!la isla^Mart 
garita, y otro al S. con la costa Firme: ambos son muy 
franoo94 y en la ^ayor angostura,, quei está entre ei ba« ^ 
xo y üvteciSo que^de^sn punta orinal despide^ la Cuba^ 
¿ua ;. y «1 placer U]be despide *la «punta de fif án^lie8í!eii( la h^ 
la M^rasita^lbar trési^yTnediaimitta»^^ ji. ■ \í _5*^*l^*'3 

- D • • Al I j I xíT a ."^.7^ < entre la isla Co- 

n B^unLüAife^V fot tí Omald^m chey Margarita. 
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: mis que pTQoíKdmÍQ f,í, ña. d^ íc%g^s^^ 

j^e de&pide la cosu :(^e MajrgiirtU:, y ^eli^ué al N. O. des* 
f>i(le U isU Coche ».as¿.€a0ib c^tmhiboidí^ que sale ai £. de 
la Cubagua ; y si se quiere navegar con n^ayor seguridad^ 
se procurará buscar que la puntirá mas septentrional de 
Cubagua^ demore al O. » por cuyo runkbo se seguirá hasta 
haber rebasado biea la punta de Mangles , que se meterá 
tía poco, pata el' N. ; bien entendido» que de dicha .punca 
aepteatrional de Cubagua se puede pasar á ua cablíe sin 
riesgo alguno» 
Canal át\ S. . I^ara navegar por. el canal del S. no hay buk que atra- 
cntrc Cubagua jr ^^^i^. isla deiGar^Des y dé Xéobos» con la qoal se va *zafa 

(leLpIacér queisd>S,:Ei despide la isla^Goche, y desde ellas 
. iM se fiiiedd dirigir íla: navegación ) al O. sin cuidado algunoi^ 
pues tres islotes que hay ai N. de la punta de la Tuna » y 
se llaman de la Tuna» son muy limpios, y se puede pasar 
emre ellos si se quiere : desde ^tos islotes para el O. ya 
W; abriendo/Qittcbo el ^aaóal » que pdr.iianro ofrece menor 
cuidado* Enitcdose^tosicanaleies'hueno.darioiido por la 
xüQche en qualquiera parage » quando eJ objeto «ea ir á Ara- 
ya ó Cu maná 9 pues seria fácil que la. corriente sotaven* 
tiease el buque: á juas^ de queestos puertos. no. deben to- 
oiarsfi Mnade dia para poder dar: r&f^jmrátí al baxo de la 
punta de Araya y al placer de. poco f oftdoi que sale de 

Modo de di- v ^ Para fondear en Araya no hay que llevar mas cuidado 
rigtrse al fondea- ^JJQ 'el de resguardarse del liaxo que despide la punta de 
dero de Araya. jj^¿y ^ ^ y que., como hbmos í dicho , sale iComo dos millas y 

media«.di NJ(D.<de ella .lestnseconsigu^con^ solo ponerse a 
maáde;bies nttlbs4¿I la.punta antes de baxacnada al S.» á 
lorqueivaleb mismo, nó baxar nada al.S. hasta haber per- 
dido !sonda ; pexx>-isi se ^q^isiese gobernar por la vista, de las 
tierras» ida hay. máixyué procxuafr no^cof t^ Jos ^paralelos 
dá la punta di¿iEs6ar^Q^thastaae{iei^>dci;14b:ptirá :^^^ 
;' ¿Itimopicoiói^mdeahaJLdéíquabrQiqc^eiiQíinia 
',,,•/ !';'!^' 6(uirioc^ieaiIiptdiiS9aia.i|he.Uévaduiddk^ 
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iíe pasará á media milk del veiil del bazo: también puede 
;servír de xiarca la. isla Cubagua, pues quando la puiua 
pccideatal de ella^e marque al N» E^ se pasará á dos mi- 
llas del veril occidental del baxo. Mediante lo dicho ten- 
dremos que el que va á Araya costeando la Tierra firme, 
y por entre ella y las islas del Coche y Cubagua , debe pror 
<urar pasar como ona milla al N. de la punta del Escarceo; 
7 gobernar después al O. hasta que la punta occidental de 
Oubagüa demore al N. E., que sepondrá la proa al S. , y 
se pasará á dos millas del veril del baxo; y si se quiere pa« 
^ar mas cerca para no sotaventearse tanto, se gobernará al 
O., basta que el pico mas occidental del Macanao demore 
ftl N. $"* £. ó algo .mas al £., que se pondrá la proa al S., 
y se pasará á una milla: la proa del Sur se mantendrá bas«- 
ta estar tanto avante con la casita mas meridional dé las 
que hay en punta de Araya , que ya se ceñirá el viento á 
atracar la ensenadita de Araya , que se reconocerá no solo 
por el castillo que hay á sa parte del S. , sino también por 
el santuario de nuestra Señora de Buena Agua , que está 
en la parte delN. y sobre el escarpado meridional del 
Guaranache : tanto en la ensenada como en el resto de esta 
costa, hasta punta de Arenas, se dará fondo por el número 
4e brazas que acomode, y si se quiere á un cable de tierra; 
Del mismo modo todo el que vaya á doblar lá punta 
de Araya desde el N., esto es, desde Cubagua ó desdef 
Margarita, debe procurar no cortar los paralelos de la pun* 
ta del Escarceo sino por las referidas marcaciones ; y si acá- 
sio entrase en ellas antes de llegar á los referidos paralelos, 
gobernará desde el momento al rumbo opuesto de ellas 
l»sta. estar E. O. con la punta del Escarceo, que goberna- 
rá al S. para. ceñir el viento luego que se esté tanto avante 
con la última casita mas meridional de las que hay en pun* 
ta de Araya : también á estos que vienen desde el N. les* 
puede servir de^guia la sonda, procurando mantenerse' fue* 
ra de ella, ó á ^lo menos no baxar de l^s 35. brabas basra^ 
Itaber cortado los citados paralelos».. . 
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La punta de Arenas despide al S. , y como á inedia mi^ 

lia, placer de poco fondo y arrecife: ella, como ya hemoi 

Golfo de Caria- dicho, es la septentrional del golfo de Cariaco: este golfos 

co. qae se interna al £. como 35 millas, y tiene en su mayor 

amplitud ocho de ancho , puede mirarse como un grande 
y abrigado puerto , pues en qualquiera parte de él se pue&> 
de dar fondo, siendo el mayor que se encuentra de 40 bra^ 
zas: sus costas son muy limpias, y pueden atracarse á me» 
dia milla y menos, á excepción de las inmediaciones de 
Cumaná que despiden placer de poco fondo á dos tercios 
de milla de la ribera. £n la costa del N. hay dos puertos 
llamados Laguna chica y Laguna grande, ó del Obispo: el 
i."^ es muy pequeño , y el 2.'', que es bastante espacioso, so* 
bre tener un fondo desde 9320 brazas , es tan limpio y 
acantilado, que para navegar en él no hay que dar resguar* 
do mas que á lo visible. Dentro del golfo no hay pobla- 
ción de consideración , ni otro motivo que llame á él á las 
embarcaciones qu^ van de Europa : el punto adonde todas 
Cumaná. se dirigen.es Cumaná, que está situado en la punta meri- 

dional de la boca de este golfo : esta punta es de arena 
muy baxa , y desde ella sale para el O. y Sur un placer 
tan acantilado que de pronto se pasa de las once brazas á 
las cinco, y de las cinco á barar : el veril de poco fondo que 
fie él sale para el £. se mantiene casi fi. O. con la pürita , y 
corre como quatro mullas basta punta Baza , desde la qual 
corre al S. £. como la costa , y se estrecha con. ella hasta 
las inmediaciones de monte Blanco, que ya es limpia. 

£1 veril del placer que desde lá punta corre para elSur,- 
y se mantiene muy pegado á la costa, forma con ella la boca* 
del rio Manzanares , desde la qual vg saliendo para el S. O. ea 
términos que al N. O. del morro colorado, que es un mon- 
tecito que hay á la parte del Sur de la población, y que* 
tienaun escarpado, roxo, sale de la costa una imilla , desde 
cuyo-punto vuelve á estrecharse con ella, y fenece en pun- 
ta de, Piedlas. La población y castillo ide Cumaná éstan en 
la tierra alta de la punta y á orillas. diel tio Manzanares; 
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en 1ó baxo del terreno y mas cerca de la playa hay una po- 
blación de Indios separada de la de Cumaná por el men-' Modo de tomar 
cionado rio; El fondeadero está casi enfi^ente ó al O. d^ la el fondeadero de 
desembocadura del rio, y parar tomarlo se pondrá- la' proa humana. 
desde Ja pcmta del Caney al morro Coloradc^, y no^ mas á* 
bailovento hasta iranquearse del placer que despídela pun- 
ta de Arenas; y Juego que se haya rebasado de él, se ce« 
ñirá el viento hasta poner la proa á la boca del rio , en cu- 
ya^pitntajoieridíaoál hay ua fu erre;, y se voleará continua- •"*'• ^' 
Aienlíe el éssaodallp , Ipaia eque Juego que se co^a fondo pro*» *' 

piu^toaado, sédexe<€aereiancla,con:l3>qoal y un ancloteL 
atierra quedará amarrado el boque. Pero si por ser el vientO': 
escaso , ó por haber las corrientes echado algo á sotavento^ 
k emhaiicáoiQn , se hubiere de bordear, se previene que pa«4 
x;a Jíbrarse: de la purita saliente del placer oa se prolongue 
kJbprdiada del Sur mas.que hasta. estar £4 O. con d castiltér' 
déSan Antonio , qu&tes.el 4ue se ve en to mas elevado de 
la población de Cumaná , y la del N. se continuará como 
mejor pareciere, pues en ella no hay riesgo alguno. 
-1. Al 6.'B. da Morro, colorado ,^ y algo^a^^ & dt^ la pufittt 
de]P¡edia|i , fdestímboca el rio de Bordones % y >4e9de la putatrf río ¿^ Bordo- 
de Piedras continúa la costa casi al O. la distancia de tres'' nes. 

miilasy faiédiá, unas voces escarpada, y otras de- playa de -• í^' - ■ "' * 

Arena, hasta puerto Escondido, que es una ensenada que^ Puerto Escofí^u 
hace la costa , y que tiene como.ffiedia miUa de proíiuadtJ^ do. 
dady y .tres cablea de ancba<eB su. boca: en la jnedknía déf 
día hay cinco brazas^ de fondo. .arenas i pefrp:m¿vs inmediato^ 
á sus costas solo hay tres y dos: la punta occidental despip 
de algunas piedras , y es preciso paia darles resguardo des* 
atracarla algo mas de un cable. . ^ 

; Desde diicha.punta occidental de püertor&coitdidocóí^ '^ ' : - • 
re la costaalO. Jadistancia de i| millas. Jmsta la pulirá d^t* 
Gampanarito ,. y es escarpada y raiiy Hmpia; sin iiJas Tiesgo- Punta de Cam- 
que una piedra ahogada que salé á medio' cable dd^ h cos'-» panaríto. 
ta, y se halla como á dos ó tres cables al O. de Ja -punta 
occidental de puertp Escondido. . . . : .l^ 
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. D^ la punta <ie Campanarito al raorro y vigía de VLo^ 
chima hay f de milla , y entre las dos se forma una gran* 
de y hermosa ensenada con fondo desde i8 hasta seis bra- 
zas, que se hallan á menos -de .un cable de la costa: esta 
ensenada es sumamente limpia , y. solo en el firontoo del 
N. y O. de la punta del Campanarito ^hay algunas piedras 
que no salen ni á medio cable de elk ; pero no obstante 
ao debe pasarse á menos de uno. 

, .Xa vigía de Mochifna despide como al O. S. (X una lea« 
g^efa de tierra, que es la que fprma I4 {tunia odeotal dei 
puerto de Mochimai: este, és un herraoso ^ giapde y áfari-> 
g^do puerto, ep cuyas costas se forman grandes ca)as ó eu- 
^nadas^que son unas dársenas naturales: esdf tan pro« 
pprcionadu fondo » que no pasa de 1 5 brazas » ni baza de 
ii^nco , que se hallan á un cable ó cable y medio de todas 
$us cosjta$: estas sqq por la mayor parte muy. limpias ; de 
jnod(0 que con solo el cuidado de pasar á cable y medio de 
todo lo visible, se va libre y seguro de todo riesgo. Las di- 
chas calidades, y la de tener la salida y entrada franca coa 
labri^a, hacen que sea e) primer puerto de toda esta Amé- 
líi^,^ y aiin 4^9 $e le teuga por uno de los iu^onss del' 

-, Como una milla al O. de este puerto está jd de Mana* 
fe, que también es muy hermoso: en todo él se halla fon- 
do, desde: I j hasta .§ brazas, que se cogen a medio ca* 
^ de sus riberas? estas son muy limpias; y como st^ boca 
^sj espaciosa, se puode entrar y sdir de él con la briza , y a 
qiíalquiera hóra.>^ 

. JÚ punta occidental de este puerto se llaiña cabo Ma- 
nare y y desde ella corre la costa como al O. S. O. cerca de* 
milla.y^mediá bástala ptinta dé Tigrillo: está punta despi- 
4e en to^ojuicomorno arrecife , que* sale cdchó á un cable. 
de ella 3 Ja costa i continúa baxando al S. y %. la distancia- 
da dosí y media millas, y luego revuelve' para el O.J S.O* 
}a..di^pn^i^ de cinco millas hasta punca Gorda: en el fon-' 
do de esta ensenada que forma la costa, y ^e se llama del 
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Tigrillo hay un canalizo I por ei quai se comunica el puer* Ensenada del Ti- 
to de Mochinia conella: en esta ensenada hay tres whrsS S""^' 
la prirnera ó del £, se llajna dé Venados ; la segunda ó del 
medio se llania Carraca del JE; , y la tercera Carraca del O.^ Islas Carracas, 
tanto las costas de la ensenada como la de las referidas is- 
las son muy limpias , y solo la punta N. de la de Venados^ 
quesd Ibjna del CampanaHo , despide á la misma parte una 
piedjTa^ qiie'salo.conio un cable de ella: el frontón S. O. 
dé la misma isla despide taníbien á la misma distancia de 
un cable un placerillo de poco fondo. Todos los pasos ó 
freus que forman dichas islas entre sí y con la costa firme 
ipn francos para qualquiera clase de buqués:; y aupque al:* 
guooi sean algo estrechos , hay en todos ellos sonda propor* 
dolDada.á dexarcaer una ancía en caso de necesidad. > 

De lo único que hay qt^ resguardarse es de un baro de 
piedra llamado las Carracas , que se halla algo al N. O. de ®**^ * 1*» Ctr-^ 
la Carraca del £.^ y á distancia de ella de una milla larga: '^^^* 
este baxo ticoe de. extensión en el seátido de E. á O. me- 
dia milla, y no ofrece riesga alguno , pues si se quiere pa« 
sar entré él y las Carracas no hay mas que atracarse á es« 
fós , y si se quiere pasar por fuera , con conservarse al N« \ 

de la punta de Manare ^e irá zafo de él. 

Al S. de la punta Gorda , y á distancia de tres millas, 
está la punta del Escarpado roxp ¿ y las dos forman la bocaí 
del golfo de: Santa Fe , que se interna al E. como seis millas: O'o'fo ^^ Santa 
todas sas costas son muy limpias , y solo á la entrada , y co* ^* 
mo á un tercio de milla de la costa del N. , hay un faralloa 
sucio, que debe desatracarse. á uno y medio ú dos cables: 
el fondo de este golfo.es de 20 á 30 brazas lama. 

Desde la punta del Escarpado roxo baxa la costa al S., 
y luego sigue al O; la distancia de dos y media millas has- 
ta la punta de la Cruz,, formando una ensenada muy lim- Punta j ensena- 
pia y de hermoso fondeadero, llamada ensenada de la Cruz:, da de la Cruz. 
como al O. N. 0« de esta ultima punta , y á distancia de 
una milla , ^se halla lo mas oriental de dos islas pecpieñas lla-í 
ma^ Arapos> que .tendrán . ea dicfaa^ sentido .media tmilla islas Arapoi. 

00 
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de extensión ; son muy limpias menos en el freu qae for« 
man entre sí / por el que no se puede pasar á causa del ar« 
recife y placer de poco fondo que las une : el {^so entre la 
mas oriental y la costa es muy franco y si» peligro; la mas 
occidental despide por su parte del O. dos faralloncitos , qud 
^mbien son muy limpios* 

Desde punta de Cruz sigue' la costa al O. con alguna 
inclinación para el S. por cerca de quacro millas hasta panf 
Punta Comona. ta Comona , y toda ella es limpia y hondable , y puede 

atracarse á dos cables sin riesgo alguno: al O. de punta Co¿ 
mona y y á distancia de dos millas escasas , está la de Perti^i 
galete, y entre las dos se forma uxia hermosa ensenada, en 
la que se hallan. 13 brazas de ¿gua ¿un cable de la costaj 
el fondo de esta ensenada es de playa de atena, en^que átu 
embocan dos riachuelos : toda ella es muy limpia , menos 
en la parte oriental ^ que despide arrecife como á un cable 
de la costa: enfrente de esta ensenada, y como á tres cables 
al N. de la parte de Pertigalete, está k costa meridional dd 
la isla de Monos ó Guaracai'o: todias las rlberas;de ella son 
muy limpias y acantiladas, y á su parte del N.,y comoá 
dos cables, despide un farallón que es sucio de arrecife, y 
que no se puede atracar á menos de medio cable : el freu 
entre dicho farallón y la isla de Monos es muy limpio, 7 
tiene 28 brazas dé agua : para emprenderlo se debe atra^ 
car mas bien la costa de la isla , que es muy limpia. Tam-^ 
bien es muy franco el paso ó freu que forma la isla con la 
costa, y se hallan 50 y 55 brazas en su mediania, y aun 
casi el mismo fondo cerca de las. costas de la isla, a la que 
debe mas. bien atracarse en caso de no querer ir á me* 
dio freu. 

A milla y media al O. de la punta de Pertigalete está 
la de Guanta, y entre las dos forma la costa una ensenada 
llamada. del Pertigalete, dentro de la qual hay varios islo* 
tes: en ella desemboca un riachuelo; y si acaso s$. quiere 
fondear, es menester cuidar de desatrancar la parte occiden-* 
tal de la punta de Pertigalete, pasando d^ ella lo menos^ á 
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uü cable para resguardarse de un arrecife que despide por 
dicha parte : también es menester tener cuidado con un ar- 
recife y baxo fondo que salé del centro de la ensenada , del 
qual:se estará zafo sieihpre que no se meta nada para el OL 
de lo mas oriental del primer islote del Norte; con este cui- 
dado se puede dar fondo casi N.S. con la boca del riachue- 
lo sobre cinco brazas de agua» y como á cable y medio de 
la playa del £. 

. Al O. de punta de Guanta, y á distancia de tres millas, 
está la del Bergantín : entre las dos, y como á una milla de Punta de Ber- 
la primera, se forma una ensenadita llamada de Guanta, eu ganthi. 
eiiya boca hay varios farallones é islotes , que forman freus 
muy angostos, aunque muy limpios y hóndables: dentro 
de la ensenada hay desde 1 6 hasta nueve y media brazas, 
que se cogen á medio cable de la costa : en el frontón oc- 
¿idental de la ensenada. hay un arrecife, que sale como á 
dos cables , y para resguardarse de él no hay mas que atra- 
car la costa oriental, qiie es muy limpia. 

La punta del Bergantín es sucia de arrecife, que sale 
como á un cable, y que se extiende al S« cerca de una mi- 
lla i á sia parte del S. O. despide 'un islote también sucio 
en todo su circuito , y que no dexa paso franco entre él y 
la punta , desde la qual sigue la costa para el O. haciendo 
una ensenada llamada del Bergantin , cuya costa meridio- 
nal es muy sucia de arrecife y placer de poco fondo , que 
desde ella continúa bordeando toda la costa del O. hasta 
el morro de Barcelona. Este morro es una tierra alta., teci« Morro de Bar- 
dida N. S.<, de una milla de extensión, y unida á la costa velona. 
por un itsmo ó lengua de arena muy estrecha, y que tea« 
drá de largo una milla. La distancia que hay desde el mor- 
ro de Barcelona á la. punta del Bergantin es de quatro y 
inedia nullas, y la costa que roba para el S. forma una 
grande ensenada llamada de Pozuelos ; en todo este peda« 
20 de costa , que es de playa de arena y tierra muy baxa, 
sale el placer de poco fondo casi una ihilla al mar ; y asi 
para navegar por sus inmediaciones se debe procurar gober- 
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nar directamente desde ia punta del Bergantín á lá sep^ 
tentrional del morro , que es limpia y acantilada , y de la 
que se puede pasar á un cable; ó si se quisiere internar ea 
h ensenada , se tendrá cuidado de llevar el esca0dallo en 
la mano , y no baxar de las ocho brazas fondo arena. 

La costa occidental del onorro de Barcelona es sucia^ 
y debe desatracarse como á dos cables: desde la punía N* 
de dicho morro hasta la punta de mangles, que está al S. de 
él, hay cerca de quatro millas, y la costa, que es de playa 
de arena y muy baxa, roba para el £. , y desemboca ea 
ella el rio de Barcelona , formando un gran placer dre fan« 
go arenoso : como milla y media tierra adentro , y á la ori«^ 
•lia izquierda del rio, está la ciudad de Barcelona. Para fon^ 
dear en esta ensenada no hay necesidad de mas guia que 
el escandallo , pues siendo muy aplacerada , cada uno po-* 
drá fondear por el número de brazas que mas conveoga al 
calado áfi su enibarcacion. 1 

£n esta costa , y desde el cabo de Manare , hay á mas do 
las islas Carracas de que hemos hablado otras varias , que 
se llaman las Picudas, las Chimanas y la Borracha: la Pí^ 
cuda grande se halla al O. de la Carraca occidental , con Ja 
que forma un canal de una milla larga de ancho , y tan lim- 
{>io que solo hay que dar resguardo á una piedra. ahogada» 
que está como dos cables al £• de la punta oriental de la Pi^ 
cuda : esta isla corre 0. S. O. , £. N. E. , en cuyo sentido 
tiene poco mas de una milla de extensión: sus costas soo 
muyflimpias, y al N. de su extremo oriental tiene dos fa» 
rallones ; el.primero , que sale die ella conu) un x:able , y el 
segundo á tres. Como al S. O* f O. de la Picuda grande^i 
y á distancia de tres y media millas, está la Picuda segun- 
da , que es una islita de figura citcular, que tendrá tres ca« 
bles de extensión , la qual es muy limpia. Gomo al S. S. E; 
de ella y á distancia de una milla está la Chimana del E.^ 
que es otra islita , aun menor que la anterior, é igualmen* 
te limpia: al O. de ella y á distancia de dos millas está la 
punta oriental de la Chimana segunda, la qual corre £. Oj 
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y tenérá en este sentido íf: milLas de extiníion^ tam- 
bién es muy limpia, y despide á sti' .parte del £. dos ¡sIo«- 
titos, el mas inmediato i La distancia de un cable, y el mas 
lejano á la de cinco ¿.^también' álisu piá'te del O. tiene ^otro 
islotiro á 'distai9cta.de un cablea al.b% O», y ádos cables d$ 
)a piíntai occidental' de/lai Chíniana segim^a , está la oiiental 
de laCbíimana- graode^'ila ijudí isla es desfigura muyiii:f«r 
guiar, y en su mayor extensión , que es casi K O. , tiene tres 
y media millas» Al O. de ella, y á un tercio de milla, está 
kvChimankídeiiO. uüida.á .iai.Glilmanar^grandei, por un 
baxo^e^aren%(yl{ii:aifa'quc]sal#:para' >eL]N;.i media milla 
hrga de lamas^^^oQttioBdl de la Chimaban. ¿f ande: sobre 
este baxo, y en mediordel £f eu.de lasbdo^ ^as ,>hay un is« 
ktito. También <hayi«)tarai inuy' corta' distansfi^ de lo mat 
occidentaldo:lfllQ[iíf)2riiftndflriOi£c^oabnffit¿ al Star de. lo 
láas'oriental fdeJaoCkimbia r^aríde^st^IaiQhisnana^él S., 
fQé:Cn¿5u oiajrá' ex2iens¡on'/jque«s casideíN.Sl ^S.O. , th^ 
M iáosx múháj Ssta) iáa iforkna^ dos^^pksos' ó«>caiides, uno 
al N«. icen la Chimada tgr?nde, de cable y ^Hóedio de aa>» 
cfao, y sumamente, limpio, con fondo deaa brazas lama , y 
etro5iil'S.Mrbii>líppuntat\IelBergaiiítin de' media milkide'an^ 
cbo,,i:yf¡tiÉTibieñnmQ^'^m|xky^ puesíen su paso .solo debe 
cm^QserdelbafrebifeDqiie^déspttle 3a. punta del Rergantin; 
y que sale tíoméEa uif cable db ella. -Entre la Gbimana gran- 
de y la del Sur .hay Virios islctitos muy limpios. Reunien<- 
do lo que he»nos dicho de las «Picudas y Chifnanas , seccon^ 
cluye^que estasÜslas y snr islotes ^oamxiyijimpáos y. hon^ 
ddbles,'SÍ3i;h3asiri^sgo.x)uej la piedla que^hay al .£. «de H 
Picuda, grande.^ yoélfbaxo quq;se forma en el fren de la 
Ghimana grande, y la del 0«: por consiguiente todos ios 
pasos ó' canales, que formaQ entre si estas islas y sus islotes 
son navegables , y sí bien algunos ñor son muy francos , es^ 
pecia)mente>parai!buqufes grandbs,. p4>rfSftraiiuyi estrechos; 
esta es circunstancia que queda a la buena elección del 
navegante', que por lo' deoías no tiene' que dar resguardo 
mas que á. lo visible. ^ ; . .• 
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La isla fidriadia «está al 0. xieria Cfatraana como tres 
millas: esta isla , que corre casi N:S*, ttéaeeh este sentido 
dos millas largas, j una y media en su mayor anchurat 
.iodo el frontón del £4 y:del*N. desella son muy Hmpiosi 
pero el del N. O. ti mdy subió desplacer «de piedra « cchí 
rouy.ppco fonxlo^fobreel'^qiial.so Uvantan varios klotitos^' 
por fuera de los qiiales d<ibe siempi^e pasarse^ y. como á 
dos cables del mas oociden^al: el extremo meridional de 
esta isla despide como al S. S. £• uh. gran placer de are« 
rena , sobreiel que se> levanta xina íslitá llaidada ^elBorrjH 
cho^ y dosrHsiotitosvllamqde^ios.<pBorr«ib|ttosr testos xlisrail 
de la &)]rracbar.dosr nfiíUasí lar^as^ y se debe pasar siempre 
al Sur de eliobi y 'desatracado* como tres .cables del mas 
meridional, pB^ enttie^ ellos y el Borracho^ asi como en* 
tr e estQjy la isla :piiiiiof|[>al v hkyyttíúíy: pocc^ fondo» 

Desds el 'fiáójeaderode fiarcelona ck>ri& la costa al O* 

Gfth ?Igiid^ incHnac4on:paraei^&ir'iaidistanakrde jarmillas 

Morro de Uñare, basta el morroode^UnaraV y desdo^óf confeinaa tnclHiándo^ 

dose algo al N. ia distancia de 57 mHlas hasta el cabo Co^ 
dera. Toda esta costa és de tierca baxáiy.y en ella se des* 
ctibrin el morro de Piritu y elvdétUnare^^e distan, entre 
Si o^homiUast cambien iss móyca^llKerada'^ limpia, de 
inodo que para atracada no bayv ¡necesidad: de mas guia 
que el escandalló: «nellasolb hay dos isks Hamadas de 
Isla de Piritu. Piritu , que están lo millas aV O. del fondeadero de Bar<- 

celona, y salen de |a cDsta como tres millas lafgas. Estas 
islas, corren casi E. O^t soHv'baxas^ c^)mbl la cosca, y des* 
p'iden arrecife, que s^eldéi dllas-caÚe^y imedio: eatre las 
dos hay paso ; pero es expuesto)^ póri los anrecífes <}ue sa^ 
len de ambas islas, y que solo dexan canal de dos caí- 
bles de ancho con seis braaasf de fondo: el paso entre ellas 
y la costa es muy franco para rtbda clase de buques , y pa« 
ra emprenderlo^ ISO bay necesfidad de mas guia qué el 
éscandálloj ? '. ^; .. /.^. ;) .. ,. . 

..Casi alN. de lo niás x^ccidental de la isla Margarita, 
y á distancia de 40 millas , hay siete islotes llamados los 
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Hermanos : 'todos ellos son muy limpfos,.y tan acantilados, Woics Herma* 
que en sus freus no se cogeí-sonda. Al O. del mas septen- ^^^' 
trionaíyy á distancia de siete müiai^, está la isla Blanquí* Isla Blanquilla. 
Ua, que tendrá seis millas de N. ¿ S. , y tres de £. á O.: 
esta isla es muy 4'a§a y de&ierta : sus costas son muy lim- 
pias, á excepción del frontón del S. O. , que despide varias 
piedras y restingas, que salen como tres cables de la costa 
}^ algunas pumas :det la paTté del 0;v y 1^ punta ítias sep» 
tentrional que.d¿spideQ también piedras sueltas á dos ca* 
bles de la playa. En la parte N. O. hay fondeadero des- 
de 20 brazas^, que sé hallan, á una niilla de la costa hasta ^ 
úece ü oícho ijq[etSe co¿e!n aires cables de ella, y todo el 
foiidoésíde afe^ai en iaicostaidel O/^ y comoen la med¡af«& 
ina'de:^Ua en una enseáada de playa, hay una cazimbadis 
agua duké, donde se .puede hacer ^aguada. 

Al O. de Margarita , y á distancia de 47 millas, está la 
isla Tortuga tendida ^. O., en cuyo sentido tiene de &x« I$Ia Tortuga. 
tensioa ramillas, y 5^ en su mayor. ancho: todo el fron* 
tont oriental , *y del ^N^ £• , ^s muy limpio , y solo en la 
punta del N. /£• , llamada tpirnta Delgada ^ hay arrecife 
que sale ¿ la misma parte como dos cables. La costa me* 
fidional es también muy limpia, y en su parte del £. tie« 
Be. alígunos islotes: la:punta occidental de esta isla se lia- 
aia de Arenas .^y idesde ella ha^ta la mas septentrional , lla^» 
mada punta N^ ,^es oí ¿ondo 'imiy aplacerado , de modo qué 
es menester atracarla por dicha parte con el escandallo eil 
la mano. En este frontón está ; primero cayo Anguila, qu$ 
dista de la costa media milla , y el canal que forma con 
ella ¿s míuy sudo de arrecife: nseguo'do< cayo Herr&dura, 
qu&fctvma con la costa canal de u^na 4iiillg, cuyo paso no 
debe emíprenderse. con embarcación grande. Lapúnta N.E. 
de este cayo despide una restin^^a de piedras, que' sale co» 
mo dos cables y medio al £. de ella : tercero, cay 0$ delion*- 
deadero 6 Tortnguillos , que son dos circundados de un pla> 
cer de poco fondo: el fondeadero de- ¿sea isla está entre los 
dayosL Xoítugmlios y ia costa : *á iél se-puede ^trár , á por 
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la parte del S. O.^ o por la del iS. por ercanal quefoí* 
man dichos cayos coa^el deJa'.Herciuiura;,pQr todo este 
; fondeadero. y sus. cw^Us .no se hallan/mas de siete ü ocho 
brazas de fondo arena en su medianía i y para dirigirse por 
ellos , no hay que llevar mas cuidado que el de no baxai 
de siete brazas. ... .... 

í •• •,■.,. 

Descripción de laco^ta di Caracas y sus. islm frtmteru 
zas desde cabe Codera hasta 4I de San Ko$nan. 



Cabo Codera. 



Puerto Cor- 
sarios. . 



£1 cabo Codera» lugar muy conocido en .esta costa, es 
tin morro piúy redondo y al N¿ del qual, y á distancia da 
uña milla y saiU una lengua de tierca haza, y.tan limpia¿ 
que.á medio( aable de eüá hay lo bf asas. arena: esta.leiu 
gua forma á su parte occidental. un hermoso foodéadera 
llamado puerto Corsarios; y para tomarlo no hay mas que 
doblar lapúnta occidental de. la lengua de tierra, que tie- 
ne á su parte del O. un faralloHiiiiuy inmediato ,.y se dará 
fondo luego que! se haya cogidp .abrigo die la obriza, por el 
numero de brazas que acomode, en inteligencia, que á dos 
cables de tierra hay ocho brazas de fondo arena. En lo mas 
meridional de esta ensenada se ve un trozo de costa co- 
mo de tires cables de extensión de playa de arena anega- 
diza,. desde laqual.para'el O; es la. costa suda dearreci-i*. 
fe, que sale como á medio cablea de ella ; la punta .oepiden»* 
tal de esta ensenada , llamada de Caracoles , despide á sa 
parte N. un farallón muy inmediato, y el arrecife sale de 
ella como un cable. *..,.. . . 

Desde cabo Codera ya se empiezan á • iver las sierras 
altas de Caracas, que corren £. 0« por espacio de muchs» 
leguas:. al N. de dicho cabo, y á distanda de 13I millas, 
hay ua islote que parece un navio á la vela , es muy lim* 
pió, y solo por su parte del N., y como á tiro de fusil, 
tiene. dor piedras ahogadas, entre las que, y el islote, hay 
canal de inucho foido. 
*. . P^sde la ponta;dei Caracoles co£re la costa al Q. N« p¿ 
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la'distancia d$ nueve y media millas hasta la punta de Mas- 
pa y desde la qual continua como al O. ¿ S. O. la distancia 
de dos y media hasta la punta de Chuspa , que es la orien- 
tal del fondeadero de su nombre : toda esta costa despide 
arrecife , que sale al N. de la punta de Maspa una milla, 
y fenece en punta de Chuspa : por esto no conviene atra- 
carla á menos de dos millas. 

El fondeadero de Chuspa es excelente : desde la punta 
de Chuspa ^ que es la oriental y septentrional de él , baxa 
la costa como. al S. O. la distancia de milla y media 1 en 
cuyo punto desagua el rio de Chuspa ; en la orilla orien« 
tal de este rio está el pueblo de su nombre internado co^ 
mo dos cables de la playa: desde la desembocadura del 
rio se redondea la costa para el O. en distancia de milla y 
media hasta punta Curuau , al Sur de la qual « y como un 
tercio de milla tierra adentro, está el pueblo de Curuaíi: 
toda la costa , desde la punta de Chuspa hasta la de Cu-^ 
ruau, es muy limpia, de modo que para entrar en este 
fondeadero no hay necesidad de mas guia que el escan- 
dallo ; pero desde punta Curuau es ya la costa muy sucia 
de arrecife, que sale de ella á dos cables, y continúa del 
mismo modo hasta la punta del Fray le, que tiene como 
un cable de ella un farallón del mismo nombre: esta pun- 
ta dista de la de Curuau cerca de quatro millas: entre 
dichas dos puntas hay un frontón saliente al N. , llamado 
de Sábana, al N. del qual hay un placer, cuyo veril me- 
ridional dista de la costa una milla larga : la mayor exten-' 
sion de este placer es de una milla de N. O. á S. £• : el - 
fendo de él es de piedra ; y aunque en lo general tiene des- 
de nueve hasta cinco brazas, hay algún sitio en que no se 
cogen mas de quatro, y aun tres, por Icr que debe huirse 
de él: del fondeadero de Chuspa dista tres millas; y co- 
dio para tomar dicho fondeadero es preciso atracar la pun- 
ta de Chuspa ,^no cabe recelo de tropezar con él , lo qual se 
evitará siempre , teniendo cuidado de franquearse al N* de 
la puntado Chuspa antes de cortar el meridiano de Curuau. 
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Desde la punta del Frayle corre la costa al O. con al-! 

guna inclinación para el Sur la distancia de 29 millas hasta 

Fondeadero de ^ fondeadero de la Guayra, y en toda ella se puede fon- 

laGuayra. dear á m^dia/ milla , y aun á tiro de mosquete» £1 puer- 

tp déla Guayra es el principal de toda, esta costa , poret 
gran comercio que en él se hace. ISo se puede decir que 
la Guayra sea un puerto ni una rada, sino una costa cor- 
rida » que hace una corta senosidad entre el cabo Blanco, 
que está al O., y punta Carabullera al £.: por consiguien- 
te no tiene abrigo del primero y quarto quadrante, y la 
briza del E», que constantemente rey na, mete mucha mar 
de leva; y para evitar que los buques se atraviesen á ella 
quando el viento calma , se amarran con codera á popa , ten- 
dida al O»: su fondo es de buen tenedero , y á un cable de 
tierra hay tres brazas. En: este fondeadero rara vez se expe- 
rimenta otro viento que la briza ; pero suele sin embargo- 
haber cortos intervalos de virazón del O. , en cuyo caso se 
pasa la codera á proa: apenas hay terrales, pero sí turbo- 
nadas del S. £. en la estación lluviosa. De todo se colige 
qae aunque la Guayra no sea por la naturaleza del local 
un puerto 6 fondeadero , sí lo es por la del clima; el qual 
ao presentaron vientos frescos ni aun duros peligro algu- 
no á las embarcaciones fondeadas. Viniendo de la mar en 
busca del fondeadero se podrá valizar el navegante en un 
pico muy. alto y agudo llamado de Cares , que está tierra 
«dentro, y como. 20 millas al £• del fondeadero; al O. de 
él se ve otro pico llamado de Niquatar , y desde este se vea 
correr para la Guayra unas sierras , entre las que se distin- 
guen muy bien la silla de Caracas y el monte Avila, que 
está casi N. S. con el fondeadero: lo mejor es atracat la 
cpsta bien á barlovento , en lo que no hay riiÑgo alguno» 
para correrla después hasta el fondeadero : en é\ se suelea 
rozar los cables con algunas anclas perdidas quOidjexaroA los 
ingleses en una expedición que hicieron» 

Desde el fondeadero de la Guayra sigue la costa al O. 
bastante limpia para, poderla atracar á una lúilla basta el 



HASTA CAH.TAGBNA. ü^ 

{juertecíto de. la Cruz, que dista 26 millas. £1 puerto de 
la Cruz es uaa ensenadita que hace la «costa de cable y me- 
dio de boca I y dos de saco, sumamente limpia y hondable,- 
pues ¿medio cumplido de navio de todas sus riberas hay 
cinco brazas: en lo interior y |mas meridional de ella de- 
sagua un rio » y en la punta oriental de ella , llamada de la 
Cruz I hay un farallón muy inmediato : este fondeadero se^v 
ría excelente sí tuviese más amplitud ; pero es tan reduci- 
do^ que solo puede servir para embarcaciones pequeñas. ^ 

l^esde este puerto continúa la costa al O» con indina^ 
cion para el Sur la distancia de 23 millas hasta la ensena* 
da de Cata ; toda ella es muy limpia , y se puede atracar á 
una milla y menos si se quiere^ En ¿íli se levanta como dos 
leguas al £. de la ensenada de Cata, y cinco millas tierra 
adentro» un monte llamado la Meseta, y «n el meridiano 
de Cata, y á la misma distancia tierra adentro « otro cerro 
llamado de Ocumare « que pueden servir de reconocimien- 
to par^ tomar el fondeadero de Cata o el de Ocumare^ que 
se le sigue al O* 

La ensenada de Cata tiene media milla de boca , y otro 
tanto de saco : en la punta oriental tiene un islote casi pe» 
gado á ella , y desde él baxa para el Sur hasta el fondo d4 
la ensenada , donde desagua un rio , con veril de poco fon-» 
do, que saldrá de la costa como un cable esc¿so¿ por lo 
demás la ensenada es limpia , y su fondo desde ^7 hasta 
jQinco brazas, que se hallan á cable y medio de la playa. 
^ Al 0« de la punta occidental Aq Cata y á dos tercios 
de milla , está la punta oriental de la ensenada de Ocuma- 
re, que ofrece también muy buen fondeadero: de dicha 
punta oriental sale para el N» O. un islote que forma coii 
ella freu de medio cable de ancho, y tan limpio y acanti* 
lado, que el menor fondo es de siete brazas: para tomas 
este fondeadero no hay masque rascar el islote ^ y diri<* 
girse al Sur, basta tomar abrigo de la briza, que^e dexa«> 
xa caer el ancla en siete brazas fondo arena al Sur del is* 
lote, y como á ua cable ó poco mas de él« Esta ensenada 
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e$ iMistante aplacerada , y el escandallo e$ bueoa guia ; pe« 
ro téngase cuidado con que el fondeadero es bastante re* 
ducido de N. S., y seria fácil que una embarcación gran* 
de barase , si no se procurase orzar y quitarle la aviada coa 
mucho tiempo : en el fondo de esta ensenada , y casi al Sur 
Ád islote, desagua un rio, y en sa orilla hay algunas rao* 
cherías de pescadores. 

A dos millas y media del islote de Ocumare está la 
punta oriental de la ensenada llamada ciénega de Ocuma^ 
re , que no es mas que una abra anegadiza de tierra que 
hace la costa, y que entre baxos fondos de arrecife for- 
ma un canalizo como.de un cable ó cable y medio de an- 
cho, en el que hay desde 13 hasta 5 brazas: la punta oc- 
cidental de esta ensenada está formada por un morro ais- 
lado , que se levanta en la tierra baxa : este fondeadero e$ 
muy malo , y solo capaz de embarcaciones de cdbotage. 

Milla y media para el O. del morro de la ciénega esta 
el puerto de Turiamo, que es excelente, y capaz de. to- 
do género de embarcaciones. En sus puntad exteriores tie^ 
se de abra una milla , y luego angosta hasta quedar en dos 
tercios de milla : de N. S« tiene dos millas , y en todo él 
te hallan como 20 brazas de fondo lama y arena: toda su 
costa est4 verileada de arrecife, que saldrá á un tercio de 
cable de ella ^ de modo, que cuidando de no atracarla á 
menos de medio cable , se estará seguro de todo riesgo : en 
el fondQ del puerto, que es de playa de arena , desagua el 
rio de s» nombre , y al N. O. de su punta oriental hay uu 
islote á distancia 4e un cable. 
" ' ' ' ^ Desde el puerto de Turiamo para el O. , y á distancia 

de^nueve luilUis, está puerto Cabellos este pedazo deceso 
ta es limpio, y se puede atracar á una mUla: en ella hay 
destacadas varias islas, que están al £. de puerto Cabiello , y 
para navegar por ellas no hay mas que consultar el plano 
de este puexto, publicado por esta Dirección de Hidregta^ 
f}a,!eb el qu¿) se incluyen también e^tas islas. Puerto Cabe^ 
Ptierto Cabello. ^ e^ utt cafiíalize formado por* varios^ i&lotes y leag^iafr -dé 
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.tierra baxa de manglar, en el qual es preciso enrtrar á la 
espía, y se amarran ios mayores navios al muelle sin i^ce- 
sidad de plancha ni tabla para baxar á tierra. £ste canalizo 
-tiene su boca en una ensenada muy espaciosa, resguarda- 
da de las brizas , y de excelente fondo , desde 1 1 hasta 1 5 
brazas lama arenosa. Estando en cinco brazas se está bas- 
tante cerca de la playa, <}ue no es buena por tener algunas 
piedras: el mejor fondeadero es £. O. con la boca del 
puerto, y como á tres ó quatro cables de ella., Este pi:ief- 
to es el carenero de todos los buques mercantes españoles 
que van á la Guayra , y el parage donde invernan; y asi 
toda la embarcación de España , luego que dexa su cargo- 
xnento en la Guayra, va á puerto Cabello, para estar mas 
resguardada , repararse de las obras que tiene que hacer, y 
tomar parte de su carga de retorno, con la que vuelve á 
la Guayra á acabar de cargar y abrir su registro: por tan- 
ate hay siempre en puerto Cabello un pie de maestranza 
bueno, aunque poco numeroso. Para lo único que deben - - 
^entrar bs^ boques de guerra en puerto Cabeilo es para •• ^ 
carenar ó dar de quilla la embarcación que lo necesite, 
^pues para lo demás d^be fondearse en la ensenada ; y no 
solo es inútil sino muy perjudicial entrar en el puerto, don^ 
de el calor excesivo , los manglares de que está rodeado, y k 
-gran dificultad ^e mantener en policía a las tripukcionei, 
•son causa de que' estas se vean muy pronto atacadas del 
vdmito negro y calenturas pútridas , que haceu grandes es- 
tragos en los Europeos* 

La costa de sotavento ó ddi O., da puerto Cabello fo»- 
'4na «^na. grande ensenaba llamada de Tucacas ó golfo TnV Golfo Tnstt*, 
íte; la ^oáL despide varios islotes ^ en ella es travesía la bri- 
tZa , >ó que la hace algo peligrosa 't y como no hay motivo 
*que llame á las embarcaciones que van de Europa , debe 
evitarse el atracarla. La puata mas septentrional de esta 
ensenadaf, llamada: de Tucacas, demora desde la boca de 
fqaértoGabeHo al N. aS"? O. ^ y diáta de elk 25 millas: asi 
les que desde paecto «Cabello quisierea navpgar al O. de>> 



3 C 2 DESCHIFCION DK LA COSTA' FI RMK 

ben gobernar como al N*:r N. Q. hasta esvak tanto avante 
con la punta de Xucacas ó al N; N- O. si acaso quisieren 
atracar la punta , y tomar el fondeadero qu€ hay en elUí 
Punta de Tu- llamado de Chichírivíche. La punta de Xucacas está formada 
cacas* p^^ ^^^ tierra anegadiza y de manglar , que sale de la tier- 

ra alta como una milla ; al E. de ella hay un cayo tendido 
N. 0« , S. E. , en cuya dirección tiene una milla de. exten- 
sión, llamado cayo Sombrero , el qual forma ton. la costa 
un canal de media milla escasa de ancho ; y aunque en él 
hay doce brazas de fondo, está obstruido de baxos, y es 
ademas peligroso por los arrecifes que deq[>ide la costa: el 
cayo de su parte del N. £• está también circundado de 
arrecife, que sale á dos cables ^ y conviene no atracarlo á 
menos da una milla. Desde la puiita de Xucacas i que es la 
que está al O» de lo mas N* de cayo Sombrero , continúa la 
costa como al N. O» baxa y sucia de arrecife , que sale ccr^ 
:ca de media milla de ella , hasta la bo<^ del puerto de Cht- 
Puerto de Chi* ;chtrivich^>, que dista de la punta tres millas. £1 puerto de 
chinvichc. .Chichiriviche está formado por tierras baxas -de manglar; 

y aunque es muy abrigado de todos vientos » y tiene fon* 
do hermoso de siete brazas fango , .es algo expuesto para 
tomarlo , á- causa de los baxos y arrecifes que tiene en su en* 
rtrada^ Su punta oriental , llamada de Cbichiri viche, es ua 
frontón de cerca de una milla de largo » qué despide arre- 
cife á la distancia de tres cables: sobre este arrecife se le- 
vantan varios islote ^ por fíiera de los quales es menester 
pasar: al N^ de ellos hay un cayo, llamado Peraza, sucio 
de arrecife en todoi siicírtúito, que sale á medio cable de 
^ de él : este cayo, y los islotes de la punta ^ fermaq canal de 
dos cables de ancho , con fondo de ocho y masrbmzas : al 
O. de cayo Peraza hay otro llamado de Chicbiriviche» 

fjue es mayor, y que está igualmente contomado de arrecia 
e que sale á. medio cable; entre \qí dos hay canal dedos 
cables largos de amplittidxon buen fondo de siete y ocho 
brazais : al O. de cAyo ChichirlvicHe está la {mitta oócidea^ 
tal del puerto» y entre los dos forman mx canal de dos car 
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bks y medio de amplitud con^sesis.^ siete y ochO; brázaide 

fendo. £n este canal hay dos baxos que no tienen mas de 

dos brazas de agua* Al N. de.fcayo Cbicbiriviche, y á dis-* 

tencia de media milla» bay.un caj^.o grande i Humado de" 

Sal,' poK IM S0jinas ^ue.hay.'^a él:, eate cayo e&^á cóntor*-. 

D^do de arrecife» qué sale cerc^ de un cable de sthcostay 

menos en la del S. O,: fioalniente como al N. | N. E., y 

á distancia de milla y ipedia de cayo de Sal, está cayo 

Borracho, el qual es tan sucio dQ arrecife, que en \uh pun-* 

tas N. E. y S* lo. despide á i^iedi^.miUa.: t<)do este peda^o 

de mar que hemos desairo íes t^n aplacerado y de fondo 

tan igual que desde media milla , ó algo mas de la costa, 

se hallan siete brazas, y se conserva este braceage de modo 

que á dos millas al N. de cayo Borracho se cogen las i^ 

brazas lama arenosa. Para enjtrar en.el'puerl:^ lluego que se 

esté tanto avante con lo masK# de cayo Sombrero., y poc 

fuera del qual debe siempre pasarse, se pondrá la proa ¿ 

cayo Pjeraza para pasar á medio Ireu entre él y los islotes de 

la punta , y se gobernará después al O. hasta marcar cayo 

Pcraza al N. £«f £., que se pondrá la proa al S. O. ^ O., la 

qual se enmendará a:l S. luego que el islote masf grande de 

lt>s que hay sobre la punta.de Chichiriviche demore ol E.» 

y con ella se podrá ir á tomar el abrigo de dich^ punta , en-^ 

mendando el rumbo si se quiere al S. S. £•> y se dexará 

caer ei ancla ep siete brazas.faogo. £1 plano.de este puerta 

ifistruirá biea al nayeg^inte d» lo que debe b^^er pgar^ to* 

marlo 6 salir de él» 

r Desde el puerto de Chíchijrivicb^ cprre ja costa cpmo 
aj N. N. O. la distanciia de 18 millas basta punta- de Saa 
Juan , y todat ella continua, aplacerada, en términos de co« 
¿erse I9» 15 Ur^l^^. á^K|t|^(O:fMiUa0 déJ» :Ue>r^a;ieA eUa jw 
hay mas, ríeíga q^e.elfdiíllA^baf oicrirtiuy corta tx^f^sifH^;- 
que está «quatro inillaspotes de llegar^ á la pmita dejSaa* 
Jj^an « en una puntita lUmada de Manatie > pero no sale de- 
la costa mas que una milla. La punta de> San Juan forma Punta de San 
lK>r su parte 0€ci4eoul una grgp easenada de £;>ado (ao Juan. 
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aplaceracio^ que á una ¿ailla éc la playa no hay mas <|ne 
tres brazas. Al N. O. de dicha punta hay dos cayos, el pri- 
mero, que está distancia de medía milla, y se llama cayo 
San Juan , y el segundo , que dista del anterior cerca de 
dos millas, se llama cayo del N. O. : la punta de San Juan 
despide por su parte del N* O. arrecife , que sale á dos ca« 
bles , y el cayo San Juan está también contornado de arre* 
cífe , que sale á uno : el otro cayo est4 también cercado de 
arrecife , que sale de su punta S« E^ cerca de media milla, 
y sobre él se levantan varios cayos é islotes : él fondeadero 
está al S. O, de cayo San Juan; y para ir á él es menester 
pasar por el N. y O. -de dicho cayo, y se-dexará caer el an- 
cla sobre el número de brazas que convengan al calado de 
la embarcación : se dice que se debe pasar por fuera de ca* 
yo Saii Juan , porque por el canal que forman este y su 
punta, no deben pasar mas que ' embarcaciones peqneñas, 
no solo por lo estrecho de él y sucio del arrecife , sino por« 
que en su mayor fondo no hay mas de tres y media brazas 
de agua. 

. Desde la punta San Juan corre la costa como al N. 
Punta del Ubero. 60^ O. la distanfcia de 19 millas hasta la punta del Ubero, 

y toda ella es aplacerada y limpia. Al O, de la punta del 
Ubero se forma una corta ensenada , que por lo aplacerada 
de poco fondo casi no da abrigo de la briza á las embarca* 
ciones grandes: como al N. N. O. dé esta punta y á dis- 
tancia de milla y media, hay uft placer ^ que en su menor 
fondo tiene cinco brazas , y en él hay piedras sueltas^ ^ 

^ Desde la punta del Ubero liasta la 'de Zamuro hay la 
millas , y la costa corre al mismo i^umbo que la anterior.^ 
Desde la de Zamuro continua por distancia de 40 millas . 
femando varias^ señót^dades basta 1» '^seriada de, la vela de' 
Enseoada y fon- Coro; tdda ella es lilifpta f 4ipll;tterada , ^fUi- puede recor-^ 
deadero de la fer á media l^güa si se quiere 'siti mas cuidado que el es« 
Tclá de Coro, candallo. £n esta costa sé levantan varios cerros altos j que. 

se descubren bien á la mar. La ensenada de la Tela de Ga- 
lio tiene- fondeadero , y para (fingirse á él no hay necesidadi 
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de lúas guta que el escandallo, pues el fondo es fnuf apia-*; 
ceca4o y iímpió; en la ;parte occidental de* esta ensenada 
esta el pueblo llamado la vela de Coro , y como dos mi- * « 

lias tierra adentro, y al E. de él, hay un pueblecitx> de in- 
dios Uamado di Carm^h milla y media aliO¿ del pueblo,: 
ht vela de *Corb ,í desagua el cío de Cof^ii. Desde este rio^ 
K>ba:la cofta.re|xeot¡iiameDte paralel N., formando una ca- 
dena .de medapos de arena, qxse ti^ne de largo como 19 mi»- 
lias, y Uiueconlacosta la península de Paraguaná: la cosi- 
ta oriental.de esta península continua al N.ia distancia de 
15 .níülas hasta. U. punta de Aricula^ que demora desde la* Punta de Arícit 
efisenada deCocD fl'lÑw 14'' 0.!la distanda dq 31 millas:^ l^* 
toda ¿tai>Gosta es muy aplacerada, y las ^o brazas se co- 
gen á 16 millas de ella» 

Desde la punta de Aricula corre la costa como al N. 
>T. O., la distancia de 17 millas hasta la de Tumatey , des- 
díC- la^qbal hasta cabodip SanJRoman , que: es. la tierra mas 
septentrional de la península, hay quatro millas, y la co$- ^ '^ 

ta corre como al O. N O. £n la península de Paraguaná 
se levanta un monte, que se descubre de muchas leguas á 
la mar, llamada Sadita Ana. ... 
^ . Ncürte Stnr con el cabo Codera^y á distancia de 24 le- 
guas, está la isla .de Orchila tendida en su mayor extensión Isla Orchila. 
de £; á O. bastante rasa , y con algunos picos que se levan- 
tan en su costa septentrional, de los que el mas alto está 
casi en su extremq. occidental. Desde el extremo oriental 
despide un cayo para el N<.,.que sale de ella como tres y> 
inedia^ núl las, y para el O. de éLhay un gran arrecife, que 
se prolonga al O. casi hista la medianía de la isla; sobre 
este arrecife se levantan varios cayos : todo el resto de su 
costa es limpio, y se puede atracar si se quiere á un ca-. 
ble» En sU' parte S.. O. ,. y cerca del extremo occidental , hay 
una playa de arena muy limpia, enfrente de la qual sé 
puede foosdear al abrigo de las brizas por siete y ocho bra- : 

zas arena á distancia de cable y medio de la playa; en la 
punta occidental de esta isUi y á distancia de media milla 

QQ 
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al o. N. O. de ella , hay uo farallcm sumamenfó Ikapio y 

acantilado^ que forma freu capaz de toda clase de buques. 

Los Roques. Al O. de Orchila , y a distancia de a 2 millas , están los 

Roques , que son un conjunto de cayos rasos que se levan- 
tan sobre un arrelcife bastante peligroso, á Ja navegación; 
Este grupo tiene de N. a S. una. extensión dex^millas, y 
7 34 de £. á O. De todos los cayos exteriores en que se ter^' 

mina el veril del arrecife, se puede pasar á una milla, me* 
nos en la parte oriental, que sale el arrecife á mas de tres 
millas de ellos: tampoco se debe intentar entrar entre los 
cayos; porque los pasos están cerorados por el arrecife, y 
solo por la parte occidental del cayo Jloqueespoir donde se 
puede entrar acuna grandb y hei niosa> dñibía ^ formada por 
los demás cayos y el arrecife, en la que hay foado.de 16 
y 2o brazas; pero es sucio de piedras, querqzan loSr cables: 
el fondeadero esta á la' parte occidentaL de dicho cayo so4 
bre i!^ ó a o brazas arena y lama; y^a>iho á treis icables de. 
Cajo Roque, la playa': este cayo Roque , que es de los mas septentriona- 
les, es muy conocido porque en^ól sé levantan varios pi« 
cachos que pueden verse á. regular distanda; k> mejos es 
no atracar á este grupo, si no pasaf á buena» distancia de 
él, pues nada de bueno ofrece aN&in^una embáraaoioá, y 
sí ñiucho peligro , espedalnaente dé noche. . .1 <> - 
AI O. de los Roques^ y á d¡M:anda de 30 mlUas^ e^aa 
Islas de Aves, las islas de Aves , que son dos grupos de cayos , que se le- 
vantan sobre dos distintos arrecifes, y que forman entre si 
canal de nueve millas de ancho. Los cayos son nmay rasos, 
y como despiden, el arrecife en la Avsí oriental á quatro 
millas al N.,. y en. la Ave occidental í sek millas por ia 
misma parte , resulta que el aproximarse a ellas , especial- 
mente por el N. , es cosa sumamente arriesgada; y asi lo 
mejor es darles un resguardo tan compenreate como se le 
debe dar a un baxo peligrosp. 
Isla de Buen- Al O. de Aves, y á distancia de 33 millas, está la ish 

^yre. de Buenayre: las tierras de esta isla son bastante altas, y 

sobre ellas hay varios^nontes y picachos 9 de los que el mas 
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ttteo.'e»tá muy inmediato á su pu Ata septentrional : la pun- 
ia meridíoQal de la ¿bla es bastante ra^ > y se llama del Lac- 
ere: en la medianía de ella y en su costa occidental hay 
una-poUacion con su fortaleza tY ^ donde está el fondea^ 
dera» tan. acantilado. que á cable y medio de la playa. hay 
f £( btiazas i^agaa^ y aumenta luego el fondo tan rápida- 
mente, qiue á un cable mas afíieta Hay 60 : pot espito és me- 
nester echar amarra en tierra , y llevarla preparada en las 
embarcaciones menores para no garrar , pues si esto sucede 
se pierde el fondeadlo, y es menester ganarlo de nuevo. 
P&rla parte del O; del fondeadero ^. y á ilstanda de una 
mlllai, hay uioa ssla llamada Buen<-ayre , chica, y aunque por 
el'freu que ella forma al N. £• nay paso para toda clase 
de buques, lo mejor es entrar y salir por el del S. O. , que 
es mas Iranra. De tpdas las riberas de la isla de Buen ayre 
se' puede pasar á^un cable sin riesgo alguno, menos en sa 
parte oriental , que despide arrecife que sale de ella en al- 
gunos ¡paráges á mas* de media milla; pero las puntas N. E. 
y S. E. ya son muy limpias. 

Al O. de Buen ayre, y á distancia de 27 millas, está 
la isla de Curazao tendida casi N. O, S. E., en cuyo sen^ Isla de Curazao, 
tidatirae 35 millas de ^Ltíension, y en su mayor anchura 
aio pasa de seis. Es isla bastante alta , y cpp cerros que la 
hacen visible á buena distancia á la mar ; todas sus costas 
son muy limpias, y se puede atracar á un cable de ellas sin 
riesgo alguna Al S. E. de si^ punta S. E. llamada del Ca- P«nta del Cañón, 
¿on, y ^distancia de quatro millas, hay una islita de are- 
na muy baxa llamada Curazao chica , la qual , aunque es 
muy limpia , por la baxa es peligrosa de noche , y con tieni- 
•po obscuro. La isla de Curazao tiene bastantes bahías y 
puertos, de los que el principal, y en que se hace el co- 
mercio de la isla, es^el de Santa Ana, situado en la costa Puerto de Santa 
occidental ; y a catorce millas de la punta del Canon , an- ^^^* 
.tes de llegar á él , se encuentra otra bahía llamada de Santa Modo de tomar 
Bárbara. Los que dirigen á la bahía ó puerto de Santa * P"«ft<> ^^^ 
Ana es bueno que atraquen á la punta del Canon para 
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recorrer la costa á uaa ó dos millas^ y no éxyiHietse á^NSÓ^ 
taventearse de^la boca -del pueúo^ pues las .aguas corren 
"Con bastante violencia para el 0« La entrada es sumamen^ 
te. estrecha, y está formad^ pox lenguas de.tierca.jBuy ba^ 
s:as, que por sbvparte interior foxnnn.unos. lagiuazQsv.i^ 
la pi^ntaioriehtar está- la iortaleza llamada de Amsterdafi, f 
k principal población dé la.isladoode habitan ^losprpcestam 
tes y judíos. En un islote que^ hay Inmediato á laf»uota-ocoi« 
denral hay una batería , que unidamente con la fortaleza de 
Amsterdan, defiende, la boca del. pos^toi, y en ia. oiilla 
accidental está lapi^blocúdin donde habitan lósxatójicos;*!^ 
'Canal que conduce 4 ia bahía corre como ál Ü.Ñ.E.f.f 
tiene tres quartees de inilla de largo y un cable ^^.ancho^ 
menos entre los fuertes de la entrada , que' apenas llega á 
onedio cable: las poblaciones^ muell^es yjalln^oeBCSieslian ea 
Jas orillas del^anal , enel que 'se.fbodcan »: y se'Cafeoají; las 
•embarcaciones» Para entrar en. él. es preotso ^tcaoar la costa 
de bailoTento/ pero i^ á menos-^e medio eableiyjpor^^ 
hay piedras y arrecife que salen como un tercio de cd>le de 
3a costa; y luego que se esté taQtoavajite con las baterías 
' ' ^ue hay sobre la punta de la fortaleza tleíAnUterdaftj sé 
xmeterá de orza á poner. la proa á la bateria que hay en.ei 
islote de la punta occidental , y proníediando. el canal , se 
seguirá para adentro. Los holandeses tienen siempre pre- 
parada una lancha que coja de remolque á las embarcacio* 
' Bes que se dirigen al puerto para metalas dentro. 

Al O. de lo mas.N. de Curazao, y á 43 milk% 

Isla Oruba. <está la isla Oruba. tendida N. 0«, S. £. , enrcuyo »ntí- 

•do tiene 17 millas de extensión: esta isla, auaque.es ba- 

xa, tiene algunos cerritos que se descubren á .regular dis* 

tanda ^.especialmente uno, que se llama Pan de azúcar, por- 

■'" ^ que tiene la figura de taL Toda su. costa oriental es m«ty 

limpia ) y despide algunos islotitos que están muy inmedia- 

itos á ella. En.b costa ¡occidentaL hay una cadena de cayo% 

,que la prolongan hasta la punta occidental , y por fuera 

dé ellos se puede ir á dos cables si se quiere^i Esta isla, que 



jcfe^'aVN^ del .cabo de Saa Román, farroa con:é^un!<;^«á 
de i 3 millas de ancho sumamente limpio. . ^^ : * i 

m ' , 

c '.Gd)'o íh Venezuela 6 de Maracaybo. ; 
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¿. I>e5de pl cabo de Saa Román corre la costa como al 
fiL.ChJa distancia; de.iünd lias hasta la^ punta de Macolla 
aplacerada y limpia y y que se puede atracar sin mas cui^ 
4ado ^'iie el del bscandallo. Esta punta y ia nombrada de 
£$pada ^ que : están casi £• O., y distan entre sí Jo millas; 
lorman^la^entrad^ del golfo.de Venezuela ó de Maracaybos 
•en esie-^ólfoLj' ^n.lo mas del Sur de él. desemboca la :gran 
laguna de Maracaybo por una delta , que. solo ofrece una 
boca navegable y capaz de embarcaciones de 13 pies de ca- 
JadQ,!'porqueiara3a barra ea/qtie no hay. mas d¿ 15 pies de 
agjuai AjuQi.no^se<¿an.leváhtádó las cartas de ila^ costas.de 
mbe-.goA&yBi se tiene UA^ 'segura situación de la barra, bien 
que por práctica se sabe qual es el rumbo que debe hacerse 
fiara ir á- ella > bien sea desde la punta de la Macolla , ó des* 
de la de Espada. La Comisíqrí^hidrográfica del mando del 
Capitán de Navio Don Joaquín Francisco Fidalgo , situó 
ly levantó^el pedazo de costa oriental del golfo desde la pun« 
.ta de la Macolla hasta la de-Arenas, que e&tá algo al E.dé 
la barra. La inspección de la carta es bastante para dirigirse 
por ella, pues .siendo mny aplacerada, y no habiendo baxós 
ni islas .destacadas, el escandallo es. la mejor guia qoe se.le 
fttiede recoiñendar al navegante : Iq mismo sucedexon lacoi- 
:ta del O. , pues auoque.'no esté levantada , está explorada 
y bien reconocida, y se puede asegurar que en toda ella se 
puede atracar hasta coger cinco ó seis brazas de agua. Los 
^ue .entran en este galio .no tienen mas objeto que el de ir 
^iklaguna á. cargar de cacao, tabaco y cttosirutos, y asi 
Jios ceñiremps. á dar una instrucción para .verificade ¡cod ai« 
gnn acierto* ... -.^. ..i i:. 

- Lasbtizas en este golfo son frescas y del N. N. E., lo J.^í^r^^^" P^*"* 

, • ,- ^ , , y^ .' dirigirse a la boca 

qual es causa de que en la barra, y .demás costa mernuo- de ]a laguna. 
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J2al f haya sieoipce mar eaipollada , quo baria 'oniy éxfpuésli 
una barada. .. 

La pleamar en la barra se verifica en los días de con* 
jancion y oposición á las 5'- de la tarde , y en aguas vivas 
sube la marea de 2 á 2f pies: la barra tiene en su menor 
agua 16 pies en la. pleamar y tiempo de brizas, y i 8 'en el 
tiempo de aguas 1 que son en Agosto , Setiembre, Octubre 
y Noviembre. 

Desde punta Espada , y como dos millas al E« de ella, 
si se gobierna al Sur de la aguja , .que tiene ó"* de varia- 
ción N. E. , y se andan, veinte leguas, se recala como 
dos millas al N. E. de una islita de arena, que tiene en toa- 
dos sentidos ün cable y medio de extensión , y te llama ba- 
zo Seco« 

Desde la punta de la Macolla ^ y como dos milliits al 
O. de ella , si se gobierna al iS. O* ^ de la aguja^ y se aa^ 
jdan 27 leguas, se recala al mismo punto, esto es, caniodoi 
millas al N. E. de baxo Seco% i . « 

Tanto en la primer derrota como en la segunda, se en* 
cotitrará fondo que disminuye suavemente á proporción 
que se avanza al Sur, y será conveniente no-atracar la cosi- 
ta de la barra de noche , sino atravesarse ó mantenerse en 
bordos cortos á quarro leguas de ella hasta que aclare el día, 

At S. S. O. de baxo Seco, y á dktancia de milla y me* 
dia, está el castillo de San Carlos, y al E. de él se verá 
iotro castillo llamado de Zaparas: estos castillos defienden 
•la entibada de la laguna, y están colocados, ei primero en 
:Ia parte occidental del canal, y el segundo en la oriental; . 
pero no están sobre la misma barra , sino bastante al Sur de 
ella, pues la barra está formada por los baxos que desde 
baxo Seco corren como al O. N. O. la distancia de dos y 
j media á tres millas : sobre todos estos baxos rompe la mar, 
y la mayor agua de la boca se señala bien, pues en ella 
no hay rompiente , y para buscarla no hay mas que pasar 
á cable y medio ai O. de las ultimas rompientes que vie- 
nen desde baxo Seco* 
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En esta barra no se puede eotrar sin práctico , y asi 
luego que se halle la embarciacion N. S. poco mas ó me* 
Bos con el castillo de San Carlos, y en cinco y media bra- 
zas de agua, debe enmendarse el rumbo, para el O, hasta 
coger quatro.y media y desde cuyo fondo se verá ya la rom* 
píente de mar en los baxos en una línea como del O. N. 
0«; por dicho fondo de quatro y media brazas se conti- 
nuará para el O., orzando ó arribando, según convenga, 
para conservarlas hasta estar tanto avante con las últimas 
rompientes, que se es^tará próximo á la boca, y atravesán* 
dose mura á estribor, ó lo que es mejor, maaceniéndose so« 
bre bordos cortos se esperará al práctico. 

.navegando coa rumbo a la barra, lo primero que se 
descubre, por ser lo mas alto de aquellas Inmediaciones, es 
la isla Todas , que está como al S. del castillo de San Car- 
bs, y como á tres miUas., y á ella se deberá poner la proW 
basta descübrit los castillos y baxo Seco, que se gobernará 
como se ha dicho. 

Es muy esencial el conocimiento de la situación de la 
boca de la barra; esto es, que está al O. del meridiano del 
castillo de San Carlos; porque de no tenerlo, es seguro que 
podria creer qualquiera que estaba entre baxo Seco y la 
costa. del E; donde sé halla el castillo de Zaparas, y se em- 
peñaría sobre los baxos, ó emprendería la entrada, y seria 
un prodigio que no pereciesen todos , como ya se ha visto 
algunas veces. 

Los buques que calen desde. i o hasta. 13 pies deben 
proporcionar su entrada en la pleamar ^ para evitar ¡oin el 
menor tx>que , que seiia muy expuesto si se perdiese /el ti« 
mon; en cuyo caso, por la estrechez del canal, seria íoevi* 
table un naufragio. 

La salida de la Barra , basta franquearse de los baxos de 
ella , debe hacerse con práctico , y luego, el salir del golfo 
>o necesita de instrucción particular, puss aunque debe 
hacerse sobre bordos, sabe todo navegante que estos los 
ha de prolongar , según le sean mas ó menos favorables,./ 
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en este golfo p«ede proioagarlos sia. nías cuidafdo qué el 
del escandallo; y para qne los proporcione dm mas cono**' 
cimiento se advierte que en este golfo es general el llamar*^ 
se el viento al N« , ó muy próximo á él, á las quatro ó cin» 
co de la tarde , por lo que conviene mucho -es^r á dichs 
hora en las cercam'as de la costa occidental , para tener bor» 
dada bien larga al E.. N. £.« de la que se viraría luego qua 
el viento vaya rodando al £. ,«410 solo con él objeto de ga- 
ear en ella al N. , sino también con el de volver á propor-* 
cionarse cerca de la costa occidental 1 para revirar quando 
Uameel viento alN. ... í i i . . 



. I 
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DncrippÍ0nytes de punta Espada hasta Cartagena. 



Hemos dicho que punta Espada es la que forma al oc- 

ddepte ta boca del golfo de Venezuela ó de Maracaybo: 

^ desde. ella corre'la, costa codio al^^ OÍ f Nw la distancia 

Cabo Chichi- de 1 3 millas hasta cabo Chichibacoa, y .toda es limpia y 

bacoa. aplacerada , de modo que el escandallo es buena guia : aun* 

que la cosra es baxa tierra adentro, se levantan varios picos 
Sierras del Acey- y montañas, de las que las mas elevgdas se llaman las sier- 
te. ras del Aceyre* j 

Desde el cabo Ghichibacoapara el N. jC E. , y á dís- 
Los Monges. tancia de 1 9 millas , están lo^ Mongai del Sur , que son dos 

islotes muy pequeños y sumamente limpios; de modo que 
a medio cable de ellos se puede pasar sin cuidado alguno. 
Gomo al N/ £• de ellos^y á distancia de tres millas, hay 
tóro;que«se llama el Monge del £^, y también es muy lim* 
pió ; y cotilo al N. , y á distancia de ocho millas ^ hay^ otro 
gr4ipó de otros siete llamados los Monges del N. , los qua-. 
les son sucios de arrecife , y conviene no atracarlos á me^ 
nos de una milla :* los freus que forman los Monges dei. N. 
con: los del £. yvlosdel Sur , asi como el que estos formáíi 
eob la costa, son jpuy francos y limpbs; de modo que na 
liay el menor riesgo eo la navegación que por entre ellos 
seha^ 



BaltíaHoAda. 
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Desdé el cabo Chichibacoa.corve k costa como^ al O^ Punta Gallinas* 
>if. O. la distaDcia.de 2C pillas: hasta piínta ' Gallinas^ qué 
es la mas septentrional da toda elia:.Üeide! punta' dé Ga<* 
Hiñas baxa como al O. S. O. la distancia de cinco millas 
tiasta la punta de la Aguja, la qual despide placer de poco 
fondo á una mtlla á la marren estsi. punta de la Aguja ro-( 
ba la costa al Sur, y ferina un^* ensenada 4e>ooi^fl^«xt(^4 
sion llamada bahía Hondaxhicat la qual por dp muy aplspL 
cerado de su fondo, no da abrigo de mar, y á ella :sé le si« 
gue el puerto de bahía Honda, cuya punta oriental dista de 
la Aguja quatro millas. 

Bahía Honda forma una enseiladft de grandísima extea* 
sien, y su ]>oca tiene tres millas de amputada para ^ntraf 
en estaigran bahía^no hay mas que resguardarse' de un ba- 
xo que hay en su boca y en la enfilacion dé las dos puntas 
de la entrada, el qual dista de la punta occidental una mi- 
lla, y de la^ oriental una milla y cU>s tercios telbasb tendrá* 
de extensión enisu mayor largo , quees^casi £í O.^ oomo.im 
terció de milla. ó pbcoimas,..y.s^menDkaguai.escá en su 
cabeza £. , donde solo hay un pie , y con poco viento que 
haya revienta en- éUa^ la mar. Por lo demás el fondo de 
esta bahía es tan aplacerado , que sin mas guia que el es- 
candallo se puede fondear én ella. La costa desde. el cabo 
de Chichibacoa hasta esta bahía es baxa y rasa, pero lim- 
pia y aplacerada, de modo ^ue se puede atracar sin mas 
cuidado que el del escandallo. 

Desde la punta occidental de bahía Honda corre la 
qpsta como: al. S. O. la distancia.de 11 millas hasta una 
gran bahía Jkmada el Pórtete, de enerada sumamente es- 
trecha , y cuyo fondp eu lo interior solo admite embarca- 
ciones pequeñas. Desde el Pórtete corre al O. la distancia 
de 14 millas hasta el cabo la Vela. La costa es limpia, y 
desde bahía Honda empieza en ella á altear la tierra. Una 
legua antes de llegar .al cabo la Vela hay un morrito jen 
forma de pad de azucat, «n elr que hate la mar , y sale al N. 
d4 Jtesto de iá tieirra cong) media milla: desde este morro 



Bahía de Por^ 
tete. 



Cabo la Velt. 
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continua la costa biéa.alta, y se redondea para el'S. Basta 
la planta occidental ^ que es la que propiamente se llama 
cabo la Vela, al D. del íqual^ y á. distancia: de dos cables y 
medio , hay un islote 6. facalbíl muy limpio y acantilado^ 
del qual se puede pasar aun cqn^pHdo de navio si se qaie4 
re: ejireuque forma con:el cabo « bastante franca; y no 
hay riesgaea pasar poc él >;pues.¿iiiie^io btxx seliallan seis 
brazas de agba;: y iténgaie, présente ^ qua es mejor, acercar*^ 
se al islote que al cabd^cporq^ue en^ las inmediaciones de 
aquel se hallaa seta brazas de agua ». y en las. inmediación 
nes de estequatro, y aun sotas tres. La tierra, del cabo la 
Sierra tic Car- Vek. es míay estéril, y abtS« Ei.de él, y. como siete millas 

pinteros. tiencft acfetma, se leyantanna siernr.llamada de^CarpinteroSé. 

Fondeadero -.. £tesd&'.et cabo hurta Ig. costa «pd-aíslíS. ,\y. forma una 

del cabaJaVcla* gran ensenada donde hay abrigo de las brizas; para dirigir- 
se. ¿ fondear en ella ^ no hay que tener cuenta sino con el 
éséanxlsiUo^^ ptaei todaeifi>ndo ¿srlinipio , y tan aplacera» 
do*), quev á dto millastde la costa s& encuentran seis brazas,. 
y desdé ellar t^ dÍ8minui|aei^d(> ek fondq^ suavemente par# 
Ifttíerra. . : r " , 

Costa desde^ ^^ costa- desde el cabo, la Veta sigue corriendo c^sT 

cabo la Vela al S«. coa alguna inclinación para el Ov por distancia.de 32 

hasta punta de nillashasta las. lancherías,. donde. hay 4dguiias.casa$ de pes* 

Guia.. ^^^ ^ cadbres.. Desde estas» ráncbería&Icorre como al OJ3. 0. aS 

mil£as.^sta^ punta dePiedras ,. y desde\eista punta continúa 
como al S». S. O. la distancia de 13:. millas hasta el rio y 
cmdad: de la Hacha ^ desdé la que sigue para el O. con aU 
giina inclinacíental Sur por distancia de^^: milbs hasta la* 
punta de San Juan de Guia : toda esta costa desdé «el ca^ 
. » boJaVekixasta dicha puiffft.dd San^ Juan despide placer 
de- sonda, len que las\2o biazas: se cogea <á'tre$ y media 
6 quatro leguas de tierra, y e&peli^rosa por dos baxo$ que 
Baxo del Pi- hay en ella, bastante salientes á la mar^ el primero , que se 

xaro« . ) llama del Pázaro, entre las rancherías/ y - lá {Áiota de iPie*^ 
Baxo de Na^ drals ^ y el segundo^, que se llanía: lér J^Ia vío^qúebrqdb , cuyo^ 

▼ío quebrado» ^fü orientalista como quatro leguas ai O; dfcl beridiano 



HASTA cartat^ena; ' 315 

^e la ciudad del Hacha : por esta razan conviene que las 
embarcaciones nunca la atraquen i menos de quatro le- 
.guas, y que sé dirija de modo que nunca baxen de las 10 
«brazas £sta.costa es bastante baxa^ j algo al O. de la ciu- 
iáiad.del Hacha ^empiezaa a levaiitftcse tierra adentro las 
«célebres montañas llamadas Sienas nevadas-, muy xx>noci' Sierra nera- 
. das , no solo, por su gran elevación , ^no porque su xúispide ^ 
. termina en dos picos como panes deazucar, que están siem- 
,pre cubiertos de meve: estas Sierras corren para «1 0., y 
¿terminan en metidianos del cabo da Aguja» _. 

~ i AupqueliemoS'didio^qué ilo£onviene:atraca< estaceis- InstraccíoA 
-<a , sino: que desde cabo la Yel(a,se haga rumbo directo al ^*" ^^^"^I ?* 
Tcabo de la Aguja, y que no se baxe de las 20 braias., esto ^^^^ ^¡^i ¿^ 
nó obstante las embarcaciones que se dirijan á la ciudad .de cba. 
:1a Hacha , tienen precisión de atracarla , y es preciso darles 
alguna tc^a; para ^^e^lo pucdaá liácer 4»in riesgo. Para to- 
jmar el fondeadero <de la cmdad ^le lá Hacha ^ es menester 
«gobernar desde el^aboia Velat, y próximo á su faralioa 
.al S. O. , y andadas a dicho lumbo como 40 millas > se co- 
gerá el fondo de siete ü ocho.ürazas arena: en tal situa^- 
.cbnse^esiará N. SL coaJomas meridional del baxo del 
-PáxamVy avdistandade él 4e una legua. Cogido el fondo 
dé siete ú ocho brazas areaa^^desde el qual se 7erá la cos- 
ta como amogotadá y paréjai} > se gobernará próximamen- 
te al S. 70^ O. , y se dará con fondo de piedra ^ y se cui« 
•dará 4é no baxat nunca de las siete ¿ocho brazas^ enmen<* 
^iaado sobre habosió^sobre estribor ^raconservarlo : lüe^ 
go que se' d¡é en nms agua t y sea ^ fondo de arena^, se es- 
tará céhasadadel» punta de Piedras^ y se gobernará al S.^ 
voleando continuamente el escandallo^ y se dará fondo por 
las cinco. o 'seis brazas arena al N. de la ciudad , que está 
Andada en }a orilla occidental ^el rio« £1 tomar este fon- 
d^ero pide una. grandísima vigilancia ^ pues no solo hay 
el riesgo del poco londo ^ de que todo <él y síu costa adya- 
cente está contornado, sino tao^ien el queofrece el gran 
bazo de Navio quebradcii q^ue está al (X del fondeadero 
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como quatro leguas ; y como la tierra de través no'pré$e&r 
ta marcas seguras de reconocimiento , y no se puede atra- 
car la costa en la derrota a menos de siete millas , resulta 
[ue es muy fácil p/opgsarse del puerto , y dar con el baxo 
le Navio quebrado.; y para, evitar esto no hay. mas recurso 
que tomar la sonda ^ como hemos dicho , para que valizados 
en el fondo piedra que despide la punta de Piedras , se 
pueda luego que se coge el de arena gobernar al S. coa 
seguridad, y dirigirse á fondear enfrente de la población. 
Las mont'jñas de Sierra nevada sin duda, que ofrecerán 
•huenas marcaciones pata :dirrgiiise al fondeadero^ pero ca- 
recemos Áe tales ootidas:, fy por éstd no las damos : para sa- 
lir del fondeadero es menester gobernar, al N.. hasta cog^ 
las I j brazas; y se advierte que entre el baxo y la costa 
no hay mas que dos brazas* Djesde el cabo de San Juan de 
Guia corre la costa al Oj la .distancia, de. 2 <: miüas hasta 

Cabo de Aguja, el cabo ó punta de la Aguja, foriáando. varías i ensenadas, 

>que es muy posible se^^n bUedosifondeaderiis; pero de ello 
•no tenemos noticia alguna: toda ella es de serranía alta^ 
escarpada y bien acantilada. £1 cabo dé la Aguja hace.ui» 
jpequeñá isla, y encima de clU forjaoa.un morror, lóúmcseta 
^e Montenegro , tajado aldnar: por difreu hoiptiefie pasar 
ninguna embarcación por pequeña qu£ sea :'por fuera del 
4:abo , y á su parte del O. , hay dos farallones, por &bera de 
los quales,^ preciso pasar siempre, bo porque en. el frea 
^ue forman con el cabo Jio haya fondo suficieose » sirio por- 
jque es. bastante^escrecha; y camo Ja¿briza sppla enaste pa^- 
rage con una füeria ióasible k, mayor .parte deltañso, hay 
^n ésta angostura unos- embíátes.de vieñco , que coa la ma^ 
yor facilidad pueden causar una gran avería. 
:. . Desde el cabo la Aguja ctnrre la cosfa ál Sur hacien- 
do una grande ^ensenada llanáada de Taiga nga^ ¡disspueside 
k qual 9 y; á. distiancia de cinco;millá9 v se balia ii f^imsLlssspr" 
BaMa de San- tentrional de ia bahía de Santa Marta 9 la quül dbm^ra desf 

laMaxta. de el cabo como al'S. S.O. Esta hajiia^es excelente, .muy 

abrigada de Jas brizas^ y en su pacte: septentiiobal íoiwA 
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:tiná caldera ^ que puede mirarse como un puerto excelente* 
Al O. de su punta septentrional, y á distancia como de 
medio cable , hay un farallón muy limpio , del qual se pue- 
de pasar á medio cumplido de navio si se quiere : por ea* ' 
• tre él f I9 punta hay cinco y media brazais de agua; pero 
-se aconseja ao se intenté este paso^ porque es muy estre- 
xho, y nada se adelanta: mas al O., y á quatro cables de 
Ja misma punta, hay un islote llamado el Morro, también 
;2nuy limpio , y del qual se puede pasar por qualquiera pác- 
ete á medio cable : I sobre: este islote hay una £ortif)cacÍQii, 
>que con Qtras baterías que hay en la costa, defienden el 
puerto y ciudad. £1 freu., entre el morro y el farallón de 
lia punta , es suciamente franco , limpio , y xon fondo desde 
14 hasta 30 brazas. También es muy limpia y de buen fon- 
xlo. la bahía,. y. en ella no hay que resguardarse mas que 
jde ún placer qué hay .en el frente de. la ciudad, y qu« sá^ 
le dé la playa cerca, de. media milla; pero como el foodp 
en sus veriles disminuye suavemente , no corre riesgo al« 
gund el que va tomando conocimiento de él con el escan- 
:daUo: el mejor fondeadero está al N. de la ciudad, inter» 
,oándoje..quanto se pueda en la caldera , yapara tomarlo ^ 

tdebei tii»Tse á pasar por fuekaidel £aralloa de.k punta.» y 
como á. medio cable de él; y gobernando luego á .pasar á 
Ja misma distancia de unas piedras, que al S. despkle la 
^unta^ se orzará todo lo que se pueda lu^o que se hayan 
^cebasadoy y se dará fondp donde mas acomode, .en el sur 
*]^iiesto que á media' cable de la playa 4e toda e^tía caldo- 
ora hay cinco y seis brazas de agid^, Fpndeajidp deludo 
4lk:ho dv^morará la ciudad al Sur , y se estará de .ella, como 
i jmedia milla. Al entrar en este fondeadero téngase mucho 
cu dado con el aparejo, porque las .ráfagas de viento que 
vienen por encima de. la> tierc^ 4011; pesadí^iotas : al S. de^la 
j(jt:rda<t 'desagita j8Í« rio de Manssafnares^ :que.ai)iii4}ue eii^poco 
«udalosof tíe^ aguainuy buena. : ! - 'áe ^nta^Marta 

f Desde Santa Marta corre la cost» at Sur la distancia hasta el rio de 
4e 19 nuUas hasta la Ciénega > (|ue e& bu lagunazo fgücma^ la Magdalena. 
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do por alguno de los desagües del rio de la Magdalena: 
desde esta Ciénega corre como al O. N. O. la distancia de 
43 millas hasta la boca principal de este célebre rio. De 
estos dos arrumbamientos ^ qae hace la costa desde Santa 
Marta , resulta formar una ensenada muy grande, en el fon- 
do dé la qual está la Ciénega. Toda esta ensenada es muy 
aplacerada , y la costa basa , y desde la Ciénega para ti O. 
está abierta de canalizos y brazos ^ por los que desajgua el 
rio, de modo que bien puede mirarse todo este pedazo de 
costa como la Pelta de este gran rio^ cuy^ ccrrieate <^ de 
tal pujanza, que á mas de dnco leguas á la mar, da nl^agua 
el color verdoso , como si se navegara sobre un placer de 
poco fondo: á toda esta ensenada se puede atracar con el 
escandallo en la mano , pues es limpia : en medio de la bo- 
ca principal del rio^ que es verdaderamente el límite occi- 
dental de itoda la ensenada, hay una isla llamada Verde , á 
sotavento de ia qu^l hay buen fondeadero abrigado de las 
brizas* 

Desde la isla Verde continua la costa al S. y 0« la dis* 
Ensenada 7 «tancia de 27 millas hasta punta de 2amba, formando una 

punta de Zam- ^ensenada llamada de Zamba: toda «$ta xosta es aplacerada, 

y hay en ella un baxo llamado del Cascabel, que sale de 
la costa como una milla; pero no ¿skti riesgo alguno arl que 
.no se interne en la ensenada , ni baxe de las 20 brazas. La 
«punta de ¿lamba es tan rasa, que con briza fuerte suele ba- 
ilar el mar la mayor parte de etla« Al O. de su eiQtremo 00 
cidental ., y -a distancia de dos^ millas ^^ hay un placer de are* 
n«:, en el sque parece .que hWy seis brazas de agna^ pero 
bueno será darle resguardo* £sta punbnde JZamba, que sa- 
'le á la mar cerca de tres leguas, forma á su parte del S. ua 
^fondeadero abrigado de las brizas; pero |>ara tomarlo es 
^menester mucho ^uidad<^ coa el escandallo. 
« : Al Sé jS. O. 5\'0> de la^-punta de Zatnba^ y i^listancia 
Punta de Ca- de 14 millas, está la punta de la Canoa, que es rasa : ea^ 

noa. tre dicHas dos puntas es la co^a de mediana altura ; y como 

en ila medianía ^e levant% un inonte¿uelo , que hace .mes¿- 
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ta en su cumbre con diferentes barrancas coloradas ^ al qual 

llaman el buxío del Gato» Dentro de la ensenada hay ima Buxío del Gato. 

isja itiuyirasa de arena, y mas al S. de ella otra que Ila^ 

man del Casoijal, y al S. 73^ O. de esta última un baxo; 

que llaman el buxío del Gato: de esto se deduce que el 

internarse en esta ensenada es peligroso, especialmente de 

Boche ^:por cuya causa aconsejamos se navegue directamente 

de punta á punta ; y para libertarse de noche de tocio ries^^ 

go no faay mas cuidado que el de no baxar de 20 brazas^ 

* : La punta de Canoa tiene al S. O.. » y á distancia como BaTo del Ne- 
¿e dos millas, un baxo de 75 brazas de largo en el sentí* g^'ü^^* 
do N. S., que se compone de dos piedras ^ que solo tienen 
tres pies de agua encima. Este baxo, que se llama del Ne-» 
griUo,,esta N. S. cdri el cerro de la Popa; y aunque entre 
ii y la punta se puede pasar , lo mejor será no cortar el 
paralelo de ella basta estar al O. del santuario de la Popa^. 
^ue se veri en la cumbre del cerro del mismo nombre , y 
baxo.tal marcación se:hallará4 una legua larga de la pun- 
ta > y por fondo de x6: brabas» 

r : Desde la punta de Canoa corre la costa al E. como d'or 
millas , y después al Sur cerca de otras quUtro^,. donde se 
levantan unascolimtas llamadas los Morritos :: desde estos^ 
sigi2Je la! costa baxa^de manglar como at & ^ S. 0« la dis^ 
tancia de ieis millas basta la ciudad de Cartagena y qu e es^ Cíuda^I de Car- 
ta^edificada, sobre esta tierra anegadiza , y en lo ma$ saiienK ^^E^^* J su 
te de ella' alO> Como dos millas al E. de la ciudad se le- P"®'^^* 
Tanta el cerro de la Popa^ eacuya cumbre hay un con<ven« 
tp de .Agnstmos ^^y el santuario dedicado á nuestra Señora 
CD^ ia ádvocaciom de; la Popar; este cerro* ;se descubre etv 
dias chrosíáaoieíguj^idesde el alQáa^rd^un^.navfOv Dés«. 
de la ciudad de Cartagena sigue al Sur k' distancia de dor* 
millas la lengüeta de tierra baxa sobré que está ¿diácada 
aiquellay hurtando después para el, y formando co» la cos«> 
taiürbeona caldera^' que es el surgidero 6 pcrertov el qiiaí 
es tjm íabrigado co^mo ia mejor dársenav Una imilla al S^- SL 
0*de.ila puntst exterior de. la lengibta; de que acabamos^ 
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de hablar, está la isla llamada tierra Bomba, y el pasd 
que eotre las dos se forma se llama Boca grande , la qual 
está artificialmente cerrada » de modo que solo los boces 
pueden entrar por ella. Esta isla de tierra Bon^a tiene de 
N. S* como tres millas ^ y su punta meridional es la sepcen- 
Boca chica* trional de Boca chica, que es la única entrada que ríene el 

puerto de Cartagena: la -punta meridional de esta entradst 
es la septentrional de otra isla grande llamada Baru , que 
solo está separada de la tierra firme por un estero navega* 
ble para canoas : en ambas puntas de la Boca chica hay cas- 
tillos que defienden su entrada , el del N. , llamado de San 
Fernando , y el del Sur de San Josef :. esta, boca ó entrad^i 
tendrá como tres cables xie ancho;.perb aun hay parag^s en 
que el placer de poco foado que despide el'oastillo y. pun- 
. ta del Sur la estrechan á solo dos. Por esta boca se entra 
primero á una gran bahía abrigadísima , donde hay 1 4 y 
16 .brazas de fondo ; al N. de ella se estrecha la costa 
oriental de tierra Bomba con la costa Firme , y dexa un 
canal de una milla de amplitud; á la entrada del qual y ea 
su medianía hay unos bazos que están al O» de una islita 
llamada de Brujas , que está bastante inmediata á la costa 
Firme. Pasada, esta angostura se entra en seguada bahía, 
que corresponde á la Boca grande » ea la que también hay 
I ^ y 16 brazas de fondo : al N. de esta segunda bahía hay 
una entrada como de medi^ milla de amplitud , defendida 
por otros castillos, la qual conduce al surgidero : esta canal 
ó entrada tiene en medio un baxo fondo , que forma dos ca- 
nales bien estrechos, pero comnuevey 13 brazas de agua,* 
y. el fondo de todo el surgidero no pasa de 10. Dada ya 
una idea de este puerto, pasaremos á hablar de la costa ex- 
terior y sus baxos. < 
Desde la punta de la Canoa hasta Boca grande hay un' 
gran placer de fondo que disminuye suavemente , y en él 
se cogen nueve brazas á una legua ó algo menos de íai 
tierra: á'este placer se le llama Playa graade, y en él se 
da fomlo por siete u ocho brazas de agua enfrente de la^ciu-^ 
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dad sobre arena parda. Luego que se ha cogido él través 
de lo mas septentrional de tierra Bomba , aumenta el fon* 
do á 20 9 30 y 40 brazas y y á dos cables de la tierra se ha- 
llan seis. Al O. de esta tierra Bomba hay un baxo,^que dis^ 
ta .de ella.quatró núllas, llamado Salmedina» el qual es.. Baxode Sú- 
muy nombrado por las muchas pérdidas que ha causado de: mtdiiu- 
embarcaciones: este baxo, que tiene milla y media de N. ' :> 

á S. » y algo. menos de £. á O», se halla baxo las marcación* 
Bes siguientes: 
j. : Su cabeza ó "oeríl del N. '. . ..''., 

Castillo del Ajigel S. 66^ R 

Cerro de la Popa N. 65^ E. 

Punta N. O. de tierra Bomba. N. 8p^ E. 
-. i Pu¿ta de Canoa..^.^.. ;.;......... N. 3a'' E. ; / 



• ' 4* 



Su Mbeza 6 veril ickl Sur donde suele romper la mar. • 

Torre de la Catedral , N. 53 E, 

, Cérro'de la Popa^..^..;..k. ^.cN. 6ol£. 

c Punta KrOl deitierjtií&omba^ N; 7a E* .: ) 

Puhta de;Canba.,...v. ....•,..- l4. ap E. . 

. ' s ■ 

. A mas de estas marcaciones , qu& son las seguras para 
libertarse dJe^él I téngase presente :que su cabeza N. corre 
c^l EmO. Qoñiló otas septentrional de Bocaí grande > y que? 
yitndo desde Playa grande para JBoca chica , lo que deber 
hacerse es ponerse en Playa grande sobre las siete braza t) 
dé agua , y gobernar después al Sur sin inclinarse nada al: 
O, /y luego que se aumente de fondo se meterá mas so< 
bre babor para atracar la tierra Bomba á^jdtstancia de me-*> 
día nsiUa i y seguir asi i- atraca? á tiro de pistola la costa 
N. de la entrada de Boca chica , buy ehdo de la 'cos^a men 
ridional , que es sucia : para entrar por Boca chica » y * para 
navegar luego dentro de las bahías» y dirigirse al surgidero,! 
po podemos dar noticias seguras ^ y asi es.^pr^gyso^qii^e.M 

ss 
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txune práctica, que siempre k> hay en Bocafdiica*. » 

Cbino á este puerto se puede recalar vioieododel Sur, 

es preciso que á lo ya dkho avadamos la descripcioo del 

pedazo de costa miridional hasta las islas, que Ikiuaa del 

Rosario, a fia de ^que se halle unido todo k> ueoesarb para 

recalar y aterrar qoa seguridad y ac¡enÍ0« 

Costa mcridío- ~ 'La costa meridional de Boca chica hemos dicbo que es 

^v ^^^h^ ^^ la: septentrional de- una isla \kunadaBarcl: la costa exterior 

Las^derRosa- ^^ ^^^^ ^^^* ^^^^^ desde la punta que forme U.eq^fadi 

de Boca chica al S^OJ^S.^bildistaiícía^db i6 millas: esta 
costa es bastante seguida y limpia hasta llegar á una islita, 
llamada elfaráBondel Perico, desde el'^ue para ¿1 Sur es 
muy sucia de arrecife.: -al 0« .de este ultimo pedazo de 
costa, es decir, desde el faiallon del Perka para el Sur, sa- 
len las islas del Rosario ,.que«saa tres.:piiacipaies ,. con al- 
gunos islotitos; la mas oriental de ellas, y que también es 
la mas pequeña , se llama de Arvia ^ y distarde ia CMta..de 
Barü dos millas ; pero este íreu estrecha á no tener mas 
de una milla de amplitud, á causa de los arrecifes' y baxos 
que salen.de ambas. costas: .al- O; ¡de isla de Arem, y á 
distancia dd tres }^^meda imUas:, ^pH h}i%\á del: Rosario, y 
al N. de ¿stssdos la que llaman, isla Ltirgav la' qual con 
sus placeres de baxo fondo sale aun mas al O. que la del 
Rosario. iEstas islas son bastante sacias , y ne conviene/me* 
terse entre eUas sin tei^r práctica suficiente ^ stnadíngic^- 
se siefnpvbf pasai el*0.^ y á distaocb de 'ligua y';mye£flrp 
paraijeitic^ sii& placeres* de ^poqa ünd^ :- i^oiíio ^ Se &J O./ 
de k:'isb del Rosavio,.yiá.i^Í8t9nc¡aidesiete'9[ifUas^ hay* 
nambies un placee ie^pocó fondo llamado la Tortuca ^ es- 
t« islas- son £6rtil«s de arboledas, y en su parta d^l Sur 
iMjrlHieii abrigo de kthfiáa. 

' 'Ál.K:>de e$taé isla^^ y i distancia de qnatro millas, 
hay otcailamada del Tesoro, que es limpia, y elfreu q^ue 
ibrma con isla Larga muy limpio y hondable : desde esta 
isk del Tesoro demora Boca chica al N. ói"" £. la distan* 
da de 13 millas. , 
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Advertencias y reflexiones fara navegar for la costa dji 
tierra Firme desde las bogas de Dra¡¿os hasta 

Cartagena. . . 

Tenla;ido presente \ú que hemo$ áld^Ck ^eféa de- lojs 
vientos que «e experímenoiA sobre está costa , o^a parece 
'4^Ufe puede añadirse á la descripción qáfe hemos dado de elU 
■pam <|ue todo navegante pueda dirigirse coa k Hiayor se* 
^uridad : en efecto , no habiendo en ella mas que los vientos 
^ener«|iles de la briza » no hay que temer ni á huracanes , ni 
•ñ los Nort^ duros ¿ los primeros absolutamente sé descó- 
iiocen , y los segutidos , si alguna vez recalan > es con una 
¿lerza que nunca pasa de la c^rdii^aria dfe la briza ; y *si ea 
la estación lluviosa , esto es, desde Mayo hasta Noviembre» 
suele haber vientos al S. fuertes algunas veces , es menes- 
ter considerarlos domo unos chubascos de corta ^uracioRw 
. . ■ • ▼ 

y que poco daño pueden hacet puesto que vienen sobre U 
tierra. Con que podremos mirar esta cpsta , especialmente 
basta el cabo de la Vela ^ como un continuado puerto por ló 
que hace al clima ; y no habrá que consultar mas que á la 
descripción de ella para libertarse de los riesgos que hay^, 
seguros de que la pérdida de un buque rarísima Vez será 
efecto de un tiempo forzado. 

Desde éí cabo la Vela sí que cabe hacer alguna adver- 
tencia , pues siendo las brizas, especialmente desde el cab(> 
la Aguja y ó mas bien desde la punta de San Juan de Guia^ 
sumamente fuertes^ y )^^to que se miran como verdadtí<^ 
ramente temporales , ya es preciso prevenir con reglan las 
filiadas á los puertas para evitar en lo' posible las inad- 
vertencias que con vientos tan poco manejables podrian 
ser de grandísima conseqüencia i también ofrece algún mo- 
tivo de duda para el recalo y navegación la mudanza del 
viento ,. que como hemos dicho se camlbia al S; y S. O. 
desde Junio hasta Noviembre ; por tanto no séráu ocio- 
sas las siguientes reftexíones , que si para los prácticos soá 
inútiles j^ará los que ao lo sean seráa provechosas. 
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Los principales establecimientos de comercio que hay 
*en la costa , y á que por tanto pueden dirigirse las embáf- 
cacioties que van de Europa ^ son Cumaná, Barcelona , 
Guayra y Puerto Cabello, Maracaibo, Santa Marta y 
ry Cartagena ^ . y Pampatar en la isla Margarita , y Santa 
Ana «n la de Curazao. Siendo regla general en esta coste» 
asi como en todas las del mar de las Antillas, la de recakr 
á barlovento del destino como co$a muy precisa para evi- 
tar el sotaventearse » podremos decir con seguridad que una 
ytz, embocados en el mar de las Antillas, deben atracar 
Ja costa por el cabo de Mala-Pascua ^ ó el de tres Puur 
tas, todps los que se dirijan á fondear en Margarita o Cu- 
xaaná^ pasando con preferencia por el canal que esta for- 
ma con la costa ^ como hemos dicho en la descripción : tam- 
bién nos parece preferible esta derrota para los que se diri- 
jan, ¡i BatA^^^ion^r.áunque estos no tepdrán inconveniente al- 
¿unp en navegar por el N. de la isla Margarita. 
! ': I^os que se dirijan á la Guayra desde Cumaná ó Barr 
^élpjE^ harán derrota directa al cabo Codera, pasando siemr 
fire entre la Tortuga y la costa , asi como los que desde Eu- 
ropa, 6 de^de qu^lquiera de las Antillas, vayan á djcho 
puerto navegarán por el ]^. def la Tortuga á atracar la cos- 
ta , y por el mismo cabo, ó uq poco a sotavento, tomando 
5Í' quierjf n cbnocimientp^ del farallón el ^en^iñela que es- 
|á sobre él; los^que se dirijan á Puerto Cabello no tieneo 
tanta necesidad de aterrar sobre cabo Codera , y lo podtáq 
hacer sobr^-el punto d^ la costa quc; n^as Le acoiipipdé , con 
|:al que sea bastante á barlovento del puef to. 
. ; Para dirigirse al cabo Codera ú otro qu^lquier puerta 
de jla costa á sotavento de >é\ , cada uno será dueño de ha- 
cerlo por ^ donde mas le acomode ó mejor se le pf^porr 
cipne, .esto es^ será dueño de embobar por qualquiera de 
I05 freus ó: pasos que forman las islas que hay al N. de es* 
tacqsta, y para. lo. que nada hay que prevenir sino que se. 
penga, presente la descripción de ella. 

Lqs que se dirijan á Margcaybo desde el £. recpAOce* 
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' rSn et caBo San Román ; o la punta de Espadados jque va- 
>yan desde el O. : al cabo San Romaa' se atraca pasando 
L bien sea por el N. ó por el S. de Curazao ^ que es indife- 
rente ) y desde dicho cabo atracarán la costa para ponerse 
como dos millas al O. de la* punta de la Aíacolla , que es sí- 
ttuacion con que se asegura la derrota áila barra, c^mo se 
dice en la descripción. , . v . . .. 

Si la navegación hasta cabo Saa Romañ se hace por 
. fuera de las islas , téngase bien presente que los Roques é 
islas de Aves son muy peligrosos por su parte del N. , á fin 
. de resguardarse^ de ellas competentemente , especialmente 
de nodhet y sin olvidarse de aplicar á la estima de por la 
noche las corrientes que se hayan e^íperimen^adio en el di^t 
y deducido de la comparación del punto de marcación con 
el de estima ; y esta advertencia no dexa de ser importante, 
•pues eu este parage, como se ha visto en la parte en que 
se trata de las corrientes, son de bastante consideración.- > 
Los. que derechamente vayan á Santa Marta :ó Cartar 
gena , deben precisamente navegar por íuexa de todgs es- 
.tas islas á reconocer la deOrcia y tierras del cabo la Yeta, 
,para que valizado en estas ultimas , puedan hacer con. sei- 
guridad derrota directa á la punta de la Aguja, para to- 
mar el fondeadero de Santa Marta .«egun se previene en la 
.descripción : decimos que precisamente se navegue por eJl 
N. de todas las islas, porque asi se hace el rumbio mas di^ 
recto , y por tanto es la distancia. mas corta , que es punto 
.de que no puede desentenderse todo navegante hábil y cer 
loso. Los que sin tocar' en Santa Marta vayan á Gartag^n^ 
liarán derrota directa desde. punta de^la Aguja alas .]^Qa@ 
del rio de la Magdalena, desde lai qne» y pásan^^jQomo 
dos leguas al O. dé pubta de Zamba , y una y media de la 
de la Canoa, se dirigirán a Boca chica, ó á fondear en pun- 
ta Canoa ó en el placer de Playa grande, si np $e alcanza á 
entrar por Bo^a dbáca dedia: el rei^alo á ^nta de ¿amba 
4ebe hacerse ^on consideración á que. pueda tQmar^ . d^ 
dia la Boca chica , el placel de Playa grande, ó pR^ta Car 



• noa , para' lo'qqe debe progor IcioQgrse la xliscancía al an Jar 
'd^ la embarcación, 4 eVandar de i;i émbarcadan á la dk- 

• tanciá con buQna anticipación , á £ii de evitar ^n lo posible 
el tener qae ceñir el Tiento para entretener la noche , qae 
será bastante molesto y trabajoso á la embarcación y ' su 

4ipa;reJQ en al tiempo, de las^ brÍ2Xi& duras; pero ú no hubiere 
remedio , se abrazará este partido , naiiteaiéndosé en l>or- 
idos cortos,' ó se*xiekará taer ana landa , siempre ^ue el vien- 
to y mar lo permitan. Qtiando acomejamos se vaya direc- 
tamente á bascar, hs puptas mas salii^ntes de la costa , co^ 
jno son la de la A^ja , la de Zamba y la de Cam» , es no 
solo para aíbreviar el oani(qo , <{ue se alargaría si se hubie- 
'Se de ir barajando las cosía ^ sino es para evitar los baxos y 
peligros que se encuentran desde cabo la Vela hasta el de 
la Aguja I como bien se ve en la descripción del fondeade- 
ro de la ciudad de la Hacha, y los «que hay entre punta 
de- Zamba y de>ki Canoa, entre las que conviene y acou:- 
-s^ambs-no se meta nadie -coii embarcación grande. / 

' Si en tiempa de brizas es {nreciso hacer la derrota dí- 
«cha 4>ara ir á Cartagena desde ^alquier punto situado al 
oriente de ella, en el de vendábales, desde cabo la Vela, 
se deberá ^egqir al O. por el paralelo de i^"" 6 algo mas, 
á finde conservar la btÍ2a hasta ganar la longitud de óg"* 30' 
ó yo^ al occidente de Cádiz , para gobernar desde tal si- 
tuación al Sur, y poder ir enmendando el rumbo al S. B. 
«egua se vaya entrando en la zona de los vendábales , pro- 
curando recalar mas bien al S. de Boca chica que al N. , pa- 
tía lo qual debe contarse con que las aguas se dirigen al 
''N. £. asi como en la de brizas corrcQ para el S. O. : tam* 
4>ien es preci$P cuidar de no aterrar de noche , sino de dia^ 
^ues en tal tiempo se toma-mucho la costa. - 

Para barloventear en esta costa desde Cartagena hasta 
)^argarita, ó hasta Trinidad, no tiay mas que ceñir el 
viento , prolongando las bordadas ^juanto se pueda ; y el 
«omento de cambiar de amura debe decidirlo la variación 
diaria dé ia briza > que. desde las 12. dé la noche ó algo m^ 



tes/ se Ikma' á la:' tjénra^y como al £.; S¿ £« , y Mif akS. ,£>,- 
81 ha llovido antes; y éstsui. empapadas. b& tiefrasi ^ ^ 
fiúeye. á o9ce de la maDana vuelve á llamar á la iMdr á 
al R K. E. : ea todas distazicias ds tierna ise verlftcaa ^íob 
variaciones., y el navegante puedfi y oebe. apravecbrarse ido 
ellai para ac)elaotar su /c^bubo' de setaveoto á.barloicefi^ 
asi pues desde <]iie la briza suestea ep la noche, se debo 
seguir k bordada de fuera , h^sta que por la mañana em» 
páeza á canhiav paiV9. el primer qvgdrante, que se debe to«^ 
mar la^dd tserra, y si na^e pudáese seguir por isabér- a£ra«f 
cado á dikamts de qub ki briza cambie, se noantendré so*. 
bre bordos cortos quanto se puedan hasta que verificado el 
cambóoalí E.S. E. se pueda virar en vuelta de la mar, y de 
esta suerte se dan dos bordadas largas, uaaalN. £«,y la; 
otra al S-E*, es dccirv se dan las dos en odia qnartais. Em«^ 
geñándose en barloventear sobf e la costa én bordos: cortos,: 
Bo : se tiene esta ' ventaja, porque, k briza corre, siempre ¿ 
longo de costa, a menoi de algún terralilla que en tiempa 
de aguas suele levaitfarse en la noche y mabdrugada , y lua 
se tieiieti,ni :se|«idieran;iqparovecfaiarauaque se^turm^aal^fi 
tali^ traer iácionesv Lasí embarcaciones muy «pequ^ñks aor 
pueden seguir este sistema quandq l^s brizas sonr demaM 
siado frescas, que desde la pbnta de la Aguja hasta la isk 
Fuerte las hay come temporales, perqcse la mar gruesa 
las ahoga 7 y na adelantan cosa, y asi ea tal; caso lefi*coa4 
viene mas bordear sobfe lacosta donde la fflarrcsJBias.lla« 
na. Pero et bu^es grandes de .resistencia „ y bien apare«!i 
jados, 6 qupndo bs brisas son manejables, se deben proñ 
longar las bordadas quanto el viento diere de si, eoñio he^ 
JÓOS explicado. 

ARTICULO VIL 

í>ESC%IPCJ01fr Í>B XA COSTA 7IRHB DESPS^CÁRTAGBKA A CABO 
^ -',"'- CATOéHB. 

NotUias de la costa desde Cartagena hasta Portob/Io. 
La desaipcion ^ue hasta aqui hemos dado de. las oos* 
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^2$ BESCRIPCIOK BE lÁ COSTA FIRME 

US» nos hemos atrevido á llamarla td, porque con sego^ 
ridad podemos decir que las noticias y datos de que noi 
hemos valido para formarla son de naturaleza , que qual- 
quiera error que haya será de cortísima conseqüe.ncia , y. 
por de condado solo conocido de aquellos que de exprofeso 
quieran rectificar las situaciones , valiéndose para ello de 
medios no comunes ; pero desde Cartagena ya no podemos 
hablar con igual seguridad » y por lo tanto hemos creida 
oportuno substituir á la palabra descripción la de noticias, 
pues asi como la primera manifiesta seguridad en ló que se 
dice , con la segunda se acredita la desconfianza con que se* 
procede; y aunque en el arrumbamiento general de la cos- 
ta podemos contar con. alguna seguridad , carecemos de los 
pormenores , que son de indispensable conocimiento para ^1 
que quiere atracar 'la costa y barajarla; por tanto |.y mien»' 
tras que las noticias y cartas ya levantadas no llegan á nues- 
tras manos, nos contentaiíemos con decir ]f¡ que mas aproxl-- 
mado á la verdad nos parece , y que sera lo suficiente para 
que los navegantes puedan tomar los puntos de esta costa* 
mas frequentados, en la que podemos con^erar-que solo es: 
uno el puerto que: puede^ llamar á las embarcaciones que 
navegan desde Europa » á saber» Portobeb; pero aun el co^ 
mercio que antes se hacia en él en tiempo de flotas» queda 
reducido á muy poco » desde que la carrera por el cabo de 
Hornos abridutia comun¡ai(;ioQ directa con el Perú y Chile*. 
La situación géográficade Cartagena a Portobeio » qcie 
easí^ están £1 O.^ y el hurtar la costa intermedia parral S..¿ 
formar el golfo del Darien-» .ha^sido cau^ de que ella no 
haya jsida visitada ni conocida de nuestros navegantes » que 
por necesidad se separaban de ella» porque ^si lo pedia la 
mas directo y breve'de' su derrota; y 'como en este largo 
trecha no se abrió xlase alguna de .comercio, con sus natu^p^ 
rales» quedó su conocimiento reducido al poco exacto que 
de él nos dexaro^ sus descubridores, y la cpst^ misma á la 
disposición 'dé qaañtos queriait traficar y establecerse en 
jf- ella, con -notable per juicio^de.ios inted[eses ' dá la xorona y 
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^^ waxfe^akrie^pafl&i.Uecba^piifs j^ta££Íiicera[}QXifQsidQiit 

WÍEK>s>hl Ifiád)l¡i(ro>ii|MriMf;ti^ot ál<frjéiiieai»rlef j|^ (<{Qein( 

Qae'hain£nla'^ináÍ€»ta;^ '::* vjíl'«í ':-» v '"mí:.- m 2 :v'. -n 

2c< : JBa.l9desoripctón<:delpeda2<í)d9 ibstii QiitéraoDlhatíaf 

mofe iIá:k$.»h9DdQ|.Kokmi ^iCBcbreooKy^ridioBaáíd^ fe db 

Aif u > 3^ieBirilátfliiÍMBtts ^^W)éstá)Í8Íg dt¡BaKiy ^stdbaiqtaia^ 

fia 4cl h2rái|!ad^^e({íiírbib osibalizóvUaAHda ¿tePas^Ga? 

laUf »Ua &b¿a^s6ptatttW)ttal^deie8Cc^nUi«i d^mbocalea 

la pEÍpieraibafa^ dé Cafei:a«nft|iy sií> haca imerküiopal está Eotenada de 

cíü taUüláta jfc-uA(| *^vsáSxí eosenaia » qué baor la tsk df ^'^bacoas. 

fiaKuleoailaicastBij ^iquodseoMenranai'^ N4 J& o^á dó 

iíi¿ei| «liBabfliip ^mtraif^^etfoviiHiQ ii^bo^dbsoMilefiseQat 

dbí«oa)tiii9cü4ic%bI^ i»bAaÍBii'¿oocbtcbj^et>i|bia>lJa¿ait 

da^IBaibaidolft ^en J9 eóstá Baoge cdorieDüe i e^ta efmJBat 

da os»:9BQf aplacerada; y «ca^iifi»' ft faóta^no ie-.^geiLinas 

i^QivBttiémáas^dp ag;t¿( {>daietod^JsikiuJcca ^rto Jde. toda 

aütbfaiyYaiiJ^ bueb abt i^ 0^ ^ ^zá í^ j^ paral diogitsc^ 

tOéica paQs¡»irattQarmsa:d«nl(B^¡^¡kk die^rbasco ¿nula 

i^eedbipid¿Q''bi^%fe^<ldel>Roittrk>v^^ de la 

dEoittD|^i^.i{|ii€ Qs:tiQ3ptíc6riIb de ipoGo fondo ^ipiíay al S* 
yoüljgp v4^k»4tt^ia illa:, del Rosiirioi^ y qiie dista de ellas sii> 

o: «iíPBadeliaqpuii wrde Barbaoooig xc^rre^ la xcsta.tf onKit.al Punta 7 cer- 

&Í>S¿afÍ9Ídistánc«tKÍefi4:ií£lla&. faastft Ja puattidé l^fe »> ^^ ^'S"^ 

giia: ésta puma es conockbivporqpe. sobre e&a ^er leTaaCa 

im cecn^^^ue'eiíj el maS' aieoiqiié hay ea éste pedazp de 

€Oiq.oDia4edioba9^wittaiCafW'pa|Sfiieíi^ un plac^ de«po* 

91 bgna, iqnb ep:la:plintl <d4 Qoim$arío:(que es^k^primer 

Mtmás sálÍehte.illiNi)^'Ssilé)cc¿no á cioco millas derJa cps^ 

ta^i'Dfesde la puiflfci JSk ^^iguq liasta la del Bcrqueijon hay 

X3:inilb9aiS;.O..f S. : casi sobre ia* punta del. Bo^queroa 

hay des iditás Uamadarla inas septeotripaal de Jesús» y. la 

siMs;ni¿ridioaal:Cabmi¿i.:. i...» ^ ': ': . w - : '^.' 

MI iUO.de^e8te:|^eddco/de.^costa!.eftan lasjslas de Saa 

TT 



I30 iWBsaauacXoist: Oí ¡CA costa tome - 

Islas de San Semárclp^ ^ que 01 un grupo ¡ de. islai JhaXa^^fértiks.d» ár^ 
BenuidQ. bdleda 9 ^pia te le vdntaa sQhet om .placer .¿^ » pkdia £casosi)o 

]r areo^ » ^ue> saiecai^^v deakvipa&littptaiiéíifaii^l jdeocdlai 
cojBOo doS'iniUásv yool . S^i 0¡)¿dc lormnis cmmáiotíA , qaatxó 
millas: este grupo y su placer coge de Nu á S< 10 ntiUas) 
y casi -lo mismo de£. «O;::!: entre Jas. íálaf mas oiientales 
de él y)la.«osta:laiytwndLqu€.ténd ias^ 

gs de ancho^ y; i^ilbúuási de sondo rutena! l>láfa£a;;.>Paraj :{mi¿ 
^r por/¿sib cáiiaii^lhruiiéndo^dclíiij^olii^inttérs^háyaQ 
cebsmdo las isbs^xieLdRjOsaridfloffvttit parte £lel(0. ^^seipi¿ii¿ 
' ^ dr4 la prdá:al.cenQo de Ti^ia^i teaiendo presente oóiei el 
I^cer de poco fbfiflq , llamado lauror^ga.^'está úN* Ui^ Ow 
de dicho cerro ^ cdy a^anarcacióa *sei(^rá: pom tlafle 'oIjcoí» 
nsfOúAitíso^'M^ffíúió ('cstorésr^^^uflíiim;^ ^bndrfiüa peca 
4>dicha;ba|rcr'qi»nd]¡rekeudei¿«re ;d^ÍI¿iE¿¡¿£b^stáo:aatMJi 
ó éespnei^y ^i se náFegacá: liasta poner a)oS;¿<fa.ttlahx]ái 
oriental de. las de Sa¿ fiermrdo^ d^sde cay^osituasian » 
enmendará^ el mmbp ahSuS^Er^ hasta. qüegid^n¿mailo'^ 
cerro de Tigüa; a\ Ñ«^B.v «b^^ot]^ide'al:& GbVty^dtiN 
iiieiidotsieáipre la 'didiatiimávcacím ^jo. jasara ¡:|ii(^ ásied¡o 
-^ eánat entre las^ islas orieataleiídb[Saní<£Qffdaj:déÍ(j!srias&^ 
Jesús y Cabruna que e^an sobre .láqcosta, 'soifd^ti^i^coíis* 
timiameilte ^ra mjintener: Jas. lá braháa^'debfo&Ho^^ %^^ 
vando vigías que tengan cuidado con los placeres- J^^e: dift 
/ ^ i»nbai» pait^ 6alen> y que-seinadl&btm hieni;;£staaíttnbo 
•: : m ¿;¿[ §^ 0i y ry ;Ia. inv^nsicion 'dkhfíial berro; de^ Xigüá^ se' (¿>ií¿ 
iérváfránr^hasta estir^anto a^a^te xDn> Ja punta fielj>Bo^e^ 
y¿nv Ift quai'tíene una islipaoiny inmediata »* y ^esde tal 
par a^ 6e^ descubriiá* k^rap ^oniKnadttjN^l rllEiili 
Uo deplorará eiitbnces al & jcá? Ext dif tanca de))ig xqpl^^ 
y «1 rio del Cinut 6 bahía, de Gispa(a>iKS»;*$^ 0¿ distaiH 
cía* de 16 milks. Para pasar por el O. de;ila;s ¡Islab^elSan 
Bernardo es-meiiesr^r desatracar la más ^adéntal y ^ep« 
tentrional como á anco millas, y ¿o meter nada para el,£«. 
hasta que la punta del Boquerón demore como al £¿ ~.N^ 
£«> que ya le podrá :á didia^umbo l^acer ^ por eMa^ se 




ere. Déédé lá -^iáinta <^Í -^Soquéron-áemoi^la^e lyíes- 
ti^os ál S.% Ó. U dktiíhciiét i6 üifíli», y>ésée^}k do» 
#í>fofraaalá»%fafllél»<íi£i<§fiiyeTí*írv'íí'tMte'<fe^ ».?.?»«*«*^ * 

¿a id '|»&ñtá iítef mfóüál kbotuá Cis]^i» ,' jr aésa|tié del rio 
üe Girüit': toda iestá ieíiséáadá «s iiM^' litará , "y ^a fonda 




Tolo. 



el^ékndallo 4«-evft«iS ébdd-tíésgb.-Páirá énttrayeÉI-idla i y 

éftMÑcíalttiéaté;' bara- d^'g!fi¿! í- TólU ; «s i<rii]^í:óiiyeniene«i 

•ibbotalr por' él canáí- de las'^sks' de Sáá'Béi'n^rdoVcomo 

ie ha dicho, y luego que se esté desembocado^ ó tanto 

atauté cóií lá punta del Boqueroñ'i^se fétkn efula ^sta de 

la etísenada varids oérroís • dfe'ios^é^í^ejáfemore (¿omá 

ai E: S;'iE¿es'eÍ4kunado^t(éta!á de'Tólii j>^üéI^st¿E;0;feoó 

el pueblo de su nombre, y como ik- lüálás^tiérVa adé^éro:' 

áé fós <pxé st vean ál S« el más oriental ,* llainá^a el Sante- ^ 

10, demorará al S, 7* É., y' el mas ocddental, llamado^ de 

Zupala, ai S.| S. O, : este ultimó es más baxolatte él otfojr 

y para dirigirse ^ la bahía «de Gi^pata e^'méntpstef góber-í 

nar, como antes hemos dicho,- al Si ^°0.i|>pniendo la proa: 

entre dichos dos cerroSf.^' ' -^^ * : ■ '^ ' ' 

^ Desde la -punta de 'Mestizos córrela costa como ál O, 

S» O. la distancia de ló' millas hasta punta de< Piedra^ ^l 

S; O. , de la qual , y á oiítáátiá de media legua , hay un is-' 

Ibfe con btfos fajraljoñdb éntl'e él y la punta. Pésde-ésts^ 

^giie lá coshi al S/ O. la disüahcia tle^'l apilas hasta^la^ át 

Bro^üétésr Todo este pedazo de costa, desde punta de 

Mestizo^ ^'despide un |>lacef que sale al O. de dicha punta 

nueve millas á unirse con Isla Fuerte, . y va estrecbátidose 

luego^'á ü^/dikios de dtí sátíf' de {^unta de Broquetés mas 

dedos mlHas reste placer se llama áe Venados, y no ofre^ 

ce nesgo al que pydga coa el e$cáridállp en la mano , pues 

él fondo es mííy aplacerado , y disminuye suavemente. En 

está (tosta, y á 'distancia de nueve millas de ella está la is- Isla Fuerte, 

k'Fuerté ; Ut quaí tfemora desde punta de Piedras* como al 







3 3 a .4^sct%|PC]^ VBf LAT«i!«*iap*i!Wín<t 

O. ^, Obí4p. pijntajíkl jBoqiier^ .«1 ^. ^o%Qa y 46 Í^s 

^s fííl ftfisario^» y ;$(Wn9 ui»^ l^gi^ 4}, Q. 4^ dio» 4 S» 5» 

I«4e,plíí^r^e.fpqci?jfe>|i4o Ím pjlf$eL<lelí§«f.liflP«««eUa jR 
b pu^fa delJiedrasiJ^í^: I9s?g«, y_#tti» «0:pv^ct. foo^ear 4 

noticias inas,4nod«fiMi^ 9^ i^i^ao dt^ -^l^ £a jftf-coiifjl^ 
y <:W9 aAi^/E' 4? ->. 'P>^í§^« J>iedw$j.;pe, ayistaa ti?r» 
adeptra,ij^as.^j^r4% Uainj^4a§;de;;San.ljíi<olasj'y .soljrp: |a, 

^WiW:4ft»e<»»l»ÍíVfn«P»o; y : '.•ñor. , -be.::..;- ;.. 
Punta y cerro iPe^e j[g punt;f de 3roguet]9s fwr^qli^ costa .pp^ip' al, 
^ Tortugoa. g^, ^o^^ j^ disMfHjia, de 16, míftas. taita . el T^tuEgoo^ 

^i«»deiiifla:PftBtaípbrft.lí,,-qWr¿;íc^^^^^ »R cerr^;: ^te 
P«4<WS 4f<«|a'^%intty'i¡fSPÍft» ÜffíP !PBP4p «If^r >ia ñw 
5»i<lf>4p ^ftftlfdfl .f5ca^a^lft :, toíAf**fil.^«ríÍf> ^ilel^l^r-^ 
tugón forman á su parte del Sur unac^fs^n^ j^s^te.<;a- 
Mz,; perp-4e'P<9Co^fqf)do p9|f' einbaircacioa^s ^capde& Al 
Isla de Totttt- OÍ de: eilf ,^ y ^;d¡staacia d.e; icipcoj millas j tuy uñar isHtf. 

9ft<laarí?cife,.:^fal^ ft,un^ffillí^:,(ljyá,,iíi|ita:^fcl>aj;a c«^ 
a%«Wf»r!?Pká?.r.yr1"fte .-e^rjjR ticr© ^y f:í«?l;dg c^ 
y s«s brazasíde fondo; peroii^o; conxiíse^»^' ppjT.éUip^ 
*1 que váy^ á la ensenad^ del, Tortugoa, .^^^f^ , W; ¡^kw 
al S,.de esta.punta, yaJespidpj^^ta^plfwet ^fippco-/on- 
' Í9r qpo .pbli^a á spparyw §g ^^^1.4^11^ jí|1 Q.^¿í ,^ ife»^^ 
|3fly,<Jis^nc».€í>i!-fmprei?dfiaf tt^l .£a,sffriS5^Bwdpri|B jc^ .,.{, 
Desde el Tortugqn <x>rre la cpfta,ál,S«9i9^°;Q>j!»,{^'&^ 
tanda de 38 millas ha^a: la ptinta dé;Gaúrit|^i^:3estacosta^ 
íorma varias ensenadas d^ poco. £pndo i y .ip'<Hr jfer4>astaote, 
■^da de^ acrscifqs , w se f^9^iiii^.éíp]h^,s^ó ^ujg^sp- 






lí^^:hegtíi:ma!Ui Crfdhapti ^.«itt« punta ^«eQ« <«aS»mi tto Punta Cariba- 



Gprífí.ííiipfídovdíl'Aguyaiiy-.*! N^b.;^^feísdeiMi baso "«. r « 



cerro del 



'«fl3M^ 



fieíiáaiidQHH,,$.„y S»^!^.. 3^ ilU«gOfjiBft,4iCh0. ^í^ri-ft . demore 

9\S'<,ry idi^y^ff ePKVv^icW. .KUiOKkirWlbQr #li &^£o iú GoUb del Oa- 

rien. 



al £. y el cabo Tiburón al O. : todas las costa$'del.£. y ;S> 
^ este^tlE» ba(sf9^)a bahía 4$ lá Cadd^aria ofr^ce.o foi)dea-> 
^rftíS«^floiW)ít¿<iS Ips ií«wBipoj4«l^§oí gjBrprlp re4ta« 
ígíJ^^ÜHaf J!£C»feí^'IJ^»!t)nr)fep flíHiy, braY%#i*itíW»^^ M^ 
5«s » •!*«: fiííigwrá»: algU^P'éíft ¿ar* #pA«^«af ¿3neí> pdquiía 
Óf»?ií «fíSten-iá^f Q-^e ,Yieií4!kbale8,iseü8uo4^,d?fc fondo «q 
^alqcfiera/par^e.'del ifoli^ sia vientq,^) dnqr que íscoitied^* 
¿...¿De la put}ta de Caribana qorre:la$Ó«ar^Jí«Ho ali^..Si(Ei 

^ifr^\M^RAm^}^h^ %mhemsÁi l»bj%fhíííy-»egi §1 j/i, 

N.;i,dssdf.j^qí^!.baxa:al, S. iq€ríade;t*esiímlias:ia/sta 1». 
punta dé Arena, ¡^e); .'^^ > y.<^fi^:^$^ .^'^yVIsly? {>F>fa ei 
íí5rJ^i4í«íH»^'!»f^P /CWí?>:*»»yá<í iísfía fift^^S^Jg^fttfípWlindo 
a?i.»?íft ^ófji^jd^ ariBp^:saJieaí^?|;ini»^;^íj,aíií)^ufi.muy- 
1??W íc^Si:>»yí.íío?dat^, y, 5e,pued<í>»tJ»cf r, ájpasqps d$( iv?* 
Imilla,;; , ,-.^ .. ._. • . , . .- ,,: .,; : -. ,!■',, ■-. ,,.. .; 
,'. Des^e el rio Sajado isp^tc ya'la co$»t^al S; con algu^ 
Í9FÍÍf^c¡89 ©aifíi e,r E. i: y tfiíJaielja ps ^iqe» con. j^lg^no?. 

<i^'mhi' Mfl4i<>»i>y .f«^aglj^»a((íft y :]«p|»ft %v<e «e pu^j 
4,« ?í»cRfternSÍp;ffljft^ui^ft qEe;^ dpliCs^aft^Hft, DfSíjlíi 
fe'.fiuntay -cerro de Q»yn«n , ,,<p^, 4ista V4e wo Sajador w, 
j^.Ua^,_ya es la tierra 4eamJ99$;qostas- del golfo ,^^sta 1% 






^li lo mas in)e#|díiohal \dél^oÍ£oYprm ^1 Ñ< y^. ^^como Ift 
^ delu ó dé^gae d^l gr^ }í<^ de Atratcí' ó'^ DáVies^ Di 
bahía áe G»^ekrkV^¿^ éSÚfátiñk^ poP^á^Ñí tíitiÚ'kúé^ 
gadua det'dé^ágSeP dbl(#iórdeki«^'ü«^k^ ¿éíl 

ro del OyM^ti'(^^:^ársJO;i^dí^^ 1 2^)iiíillá^:iPá(- 

ra navegar por toda esta li^sta'' de la enlata: átl ¿(Mpd^^ 
de la puñtá del 'Caimán \^ la oriental basla báhia de li 
Candelaria en^la oie¿ideñt«P, tíéhkytíáb le^^^ai iM».i^i¿ 
4ado que el escandallo^ ni tampoco hay riesgo tflgUfÁoí^ 
pues sé ptiede fondear dimd(b«<!ólktodé; ó'do^dd^iftiiécesf- 
dadlp^exíja; '^ • "^' -y ':":'i^i'-' '-' --;'•': 

pl objeto principal y único de entrar etí el golfo de} 
Darien , no puede ser otro que el de apr#rácliar$e <ie Ht 
fádl conducción 4jite ofrece M rio Atmté^pára^inlei*ñft/^ldÍ 
efectos de iatroduccion^ , y saciadlos- de e¿tMégítní;áii i i^ 
embargo de (|ue este-rio se derrama en^ el mar |ioíf 'las iáit^ 
chas bocas que en gkn distancia forman los an0gadizos jf 
tierras inundadas que se ha dicho , solo ocho de ellas - son 
navegables para botes 'y lanchas ^ y dte<|ioda5 estaé nmguná 
ofrece la yentéha qífó proporciona k^deFay^áin^SÉiclafi qué 
desembtocá en la ^uñtá meríi^ona! de la 'bah'íá díé% Gan«' 
delafia , pues fondeáhdó -éú eitá^ lü ^efribárca¿Iba'es hallati 
abrigo de la mar, y tienen muy á la mano la bbcá por doa« 
de han de subir los'éfectos que conduzcan* -í' 

Bahía de la Las costas de e&ta báhia soá^ tan baxas , qüe^^por k ma^ 

Candelaria. yor parte estafa iquad^áas ^uá en li ikareaM^s^, f dtittea«^ 

das de ' mangles ^ cañavérales y juncos » de' modo 'que sola 
la punta N, Q, ¿e la jbahía se descubre en seco. La boca 6 
entrada de la bahía desdé la punta N. Ó. hasta la del 
S. E. 4onde 4^agüa el brazo (iel Fay^an diicó, tiene 
cerca ^e idos luiUas úü amplituil^ pero está orilleada la hz^ 
hía de un jbañcp y ^later de arena p qáe sabiendo al S^ E. 
de la pupta K. O. |ina ^ilía t ^á téavtcéy estredia á solo 
una milla escasa; también de Ja punta S. £• sale este banco 
ó placer; pero solo es Icable y aiedioi y dentro de la ba^ 



hia se estrecha idiu¿ho toi^ he csn& ÚehS^y.yJzVtontniio 
^ek&uldiÓQ(klft3deLMp.iI)^iel3e${it€to dQjb^]«m&odi;) que 
?qxxéíaí :éBjúc íoi^iai lyf (tVrdwí eft ftt>doí SAntidotf^ Paraitcimai: 
fista i»ihía es nuenest» >iiiac)iQ cuidador. coa :bl:es€an4aUo^ 
jprocurándo nó.baxar d^ iSf ó 1I.9L brazas ea su entrada., m 
jdé 13 átaíf<^iic^:e\h'^í&stA.Adxjsstencia^,Mm^ 
|K)rqiie dl'hraeo tleiiarená iquer.la cirouiida.es(tan:.ac»it¡bD> 
¿Oj,'v4ued&3¿j;> br^2;ak'3ft pasftá^GÍficP, y de .estas a>banaiK 
dudándole conbrvarrel ^rácciage ¡dicha ^í 'seiirá. por jnedío 
fh€á)<^úe sehallarfomo.á quat3*o cables^dela pimta S. £;fe 
-y.tainbíea seráimüy oporttmaiUevari vigia- en alguáa ver^ 
!g3t')po(npxe el oUor del agua avise 'del caúal dci^poco fon^ 
^f^^X.btázoiiác Bsff^píi xhiaádSáQeléawlhsiXxz: tresipíts 
4Íli^agya,).30Í^iq^BBarsidMÍdofeeBil3Qdo;estesgodib<M^^ Parieni 
-* ;!sB!iesdefkt^ñintá}>JSL.Ok';de \a. bahía de^la Candelaria 
corre la costa baxa y de manglar como al N. N. O. la di¿- 
láncláde cinco millas «Iiastar.Iajdala.iLebesa^y'desde la que 
iiaft^ Jos icdyosidé Tareíiaoomo-dl O. N.: {X Ix dktzmáx dk 
iiiQieice:nDll¿:)Sttíto8a^¿sta.co8t^ sale placando poco fiond» 
fermatb pooflos >dc8sa^€í&'.del''m»: cii]39albpca.pri¿cipar5e 
liál|aá)medifií distancia tfiktcelapufitardk Ja Rebesa y cayos 
jde :T^ena'; asi es menester ík> abracarla -p menoS] de dosi mi«- 
llas^ Lápünta(deJftR^i>esá (y rqueita4abfte0t.se llama d^^ 
Kj64lorAa.cn redoso^ d^de ¿ay} un hielrmosfij £cmdeádero 
jmiyi abaiigada de los ÜSiórtésjy^ibxikas^iypamalomailo m 
í^ay qub advertir 'siñó !que. se pUocnré'airaqAr coma á cable 
y medio dicha ^uáta por sur parf e del Sur ¿ y hi^gb que.se 
esté tanto arante coadla» ó lo qne:esifliimsm¿ aL.OL:^de 
elláT'á algo: mas internado 'QQ la^feniepada^ .silse;qiu¿re se 
dé foiidoipor. 1410; IíJí brazks.. / , r- i ):: , . . . . -: 
ir ::£obte:esta, costa y.al'S; de!k>5 cayos'de.<T^(ena sé .ve 
tm'^aontc llamado ^el pico^de^^ Tarena^ idesdie.el qual se 
'ievantan unas^ sierran muy elevadas qub rcorren.paia eS 
l)L>0.#^.yijde yariof pkos^que £bnnan,i¿ mai^>mieridional^ 
llama de Candaleria, y el^mas sefttéBtrionaLy.qu&est^soí* 
JbÍQ:eI>cabb Tibniom ,^e Uama ^io» del; Cafaba eLpitó que 
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á esténse 'le{ sigue ál ^Snrse^ Ifama^ cltti*^aijdi >? ^a rut 

Islotes Tutu« -^'i' Desde xayo$)Tor««|sxbrfi&<k¿áskjcoinQb^ 

msLm's T^iabbt la ^iistaocta de ibuniUai Itidia kts^l^Jbl^ndisnissStodacUqup 

7 Volafiderosu ^lifa, y 'Se ^hallaa varios islotesii deioi ^e ios primcií^oi yipB 

...11. ^^ liamaa Tutomate»-, sonetees limptos í y salea >deJaiOosqi 

^iia^imUa : \áí «stofi» se $igüe«l UaittadaTkmbor, queilambkai 

^tá sepa0adl3^der ktnoita «na pillas !auiii|iie estís Is diippM^ 

rténgise pstsonté ^«<¿m>fttrm ^d^í^p.¿<|ist«ícia^ cuaa 

dülla, tiene :uirl^axb de^^ieitoiyieinieieLqveiy^^Uiidttf» 

liay paserperoí loxmejóri5erá?it;fiwipiiepoFáüera.^bQL:idb 

«ste isloi^' foima la costa iina (edseind^ Ikubada púl:tD:£^ 

•condído, (pie soioiadmiteiembarpadidnei^Uepocvcalai^rai 

<Tainbor se le sígiien>losrVt>luderes^*^é es^uftdddt^ |;cao- 

iáecitó; Icón otros, ásu) par i»>d^SiÍKiiiBW9iiqttepos.(^ 

jiniiy limpios t y hondableil y que'noííaieiiude 'hijistíálaxti- 

ba de una . milla» . * • . \ ,.:? ' -j- 1 : > 

Cosu Interme- ' ' Desde es((i6-Velatideros-corte> la ccista OMÚ) aLN; CX 

dia hasta cabo Jádístiincía de ti^smilUs-hífstaiDS^iVolanderca^c^ 

Tiburón. csiotTo UlotemuyliTipia'^ y^separadonderlaisosíá óooiiacvtuKl 

milla : desde^aqui^edne<aÍN^6oí?:¿iOL Ja^^disibK 4le siete 
millas hatfapai^á Bstola, foi^iiido.ñna^.d^ 
ya llamada de Tipa. Gandí; 'Desdrpvnta' Ettolai sigile ¿ál 
a. o. , 7' á dÍstaoeiácde7dot;^l]iisci)f >éieUn>{^sei^U^^ 
ta 6a¿KÜ,^ desde hibjue c^rrb iuegb oosnojal riN.5 üscQ^rbí 
«lisüaacia^ diB ir f jmí llás üadeavcabacTibeorba^^ Eib ia mbd^anía 
de esta cosnc hay .iiftiflote^ilámacb ^ Tonel , mrüy Ha|pÍQ f 
Isoadable, especialmente* por sa. pa^e del £. ^ ¿1 ^^2^1 .«tt^ 
separado de laxostaconp fios> millas. Toda esta oosta,. de 
i^iheqaos^habladov^desde^táiyos'TviTiiiís l!Rista'dtbo>Xü>ú> 
ron es alta, escarpada, hondable.y niny^I^rava enltiempb 
•d '^ : o '-: ^ brisa» j :pbr. lo ^e xon^ime no !8tmcaila /.y. sírarriiíiarse 
3i- ' ¿ la. costa. orienti^l ^el^gólfo, poes^que en -ella iu> solo'^e 

iballa kiComodidad y seguridad de pader!f(mdear donde sé 
ijufieía^siiicnqife-pbreno'iiabCT.jmtf se; puede iiar^Vitiltear 
•aiavpaliqrr<arse:miidK3^tiempoi/ r '. í :;a .) : > ' 
c u¡ Dejde Gabó.Qííhitroo a>£re Já cos^tacooib ál JbiLX).: ^ €L 
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Iji distancia de 17 millas hasta la punta de Escoceses , y es 
limpia, alta y brava en tiempo de brizas, y aunque tiene 
leís puerteci(os de cabo Pitón y Carreto, son muy peque* 
ños y de con^ abrigó^ ' ( '> 

*f- Jba'punta de Escoceses es la S. E. de una ensenada Da-' 
mada bahía de Calidonia, en la que se halla fondeadero al 
abrigo de las brizas en el redoso que forman en la parte 
del N. unas islas que distan de la punta de Escoceses dos 
millas y media al N. O. : la mayor y mas oriental de estas 
islas se'lkma de Oro grande: al N. O. de ellas^hay otra^ 
dos, de las que la mas meridional se llama de Oro chica/ 
y al S. hay otras dos con varios islotes, de los quales el 
mas oriental se llama de Piedras 1 y el mas occidental del 
Horno. 

-'■ La punta de Escoceses baxa al Sur como media milla/ 
y después roba la costa para el S. E« á formar un caño co-' 
mo de una milla de largo y dos cables de ancho , con fon-* 
do de cinco y seis brazas , y dentro de él hay varios baxos 
fondos : desde este caño sigue la costa al N. O. hasta U 
pelota de San Fulgencio , que está N. S. con la islade Oro 
cftica: en esta costa desembocan dos rios, el masocciden* 
tal llamado de Aglatomate , y el mas oriental , que solo 
dista de la punta de San Fulgencio media milla , se llama 
de Aglasenica. En estos dos rios hay unas rancherías de in* 
dios, que suelep baxar dei interior á hacer el trato y pes« 
ca. El fondo de esta ensenada* es de 14 á 20 brazas, y para 
tomar el fondeadero no hay- mas que abrir la ensenada'; y 
dirigirse con b proa í la punta de San Fulgencio , pasando 
a un cable si se quiere del islote de'Piedras^ adonde hay 1 2 
brazas, y se dará fondo entre el islote del Horno y dicha 
punta, ó poco antes, según acomode por 13 ó 14 brazas; 
en iiíteligencia de que^entre el islote y la punta hay me- 
dia milla de extensión: por lo demás la costa de la ense* 
oada es limpia, y a un cable de ella se hallan seis brazas 
de agua. 

Desde la bahía de la Calidonia corre la costa al N. O. 
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la distaocia de 30. millas hasta punía Bxava ^ y cbesde esta 
ai O» N. O. la distancia de otras 55 ó .60 hasta punta de 
San Blas; toda esta costa es muy brava eo tiempo de bri- 
zas; pero las muchas islas, cayos y ba^ps de ipier^tá cet**; 
c-ada forman algunos surgideros ; y .Címaliz^i muy^ .abriga* 
dos y seguros en todo tiempo: de todos ellos soto-pode»* 
mos dar noticia del de San Rafael de Mandinga^ que es ei 
mas inmediato á la punta de San Blas. 

Esta punta es medianamente ba&a- y saliente al S.E»? 
al E. de ella sale un arrecife como á dos leguas , sobre 0I que 
se levantan quatro cayos ^ de los que el mas oriental se Ibi* 
ma cayo Francés : al £. de estos CMyos hay muchos place- 
les é islas llamadas las Mulatas , que forman varios canales 
para entrar á formar la costa ; pero para ir al fondeadero 
4e San Rafael de Mandinga, oó hay ptro que el derla pun- 
ta de San Blas , que es el mas conocido y fácil de tooi^r.' 
Este canal , que se llama de Chicbime , está fori^do al Oj 
por los cayos de la punta de San Blas ; al E« por el arrecí* 
fe y grupo de cayo Chichime, y al S. por el arrecife y 
grupo de cayos Limón: por éi $e, entra aja gran.babís^ yj 
puerto de Mandinga» que está formado al 0,.y S. por kt 
costa Firme, y cerrado al N. y E. por los cayos de Li- 
món , y por los de Navios , que desde los de Limón baxaa 
al S« hasta tocar con la costa Firme en. la punta llamada 
del Loro, sin dexar paso ni canalizo mas que para botés« 
j^ta gran bahía , que tendrá como siete leguas de exten- 
siop! en todos ..sentados, tiene: un hermoso fondo, que no 
pasa de 13 brazas. El único establecimiento que hay étx 
ella es el de San Rafael de MandijQga, que no es mas que 
un presidio situado en lo mas meridional y oriental de la 
icosta. 

Para entrar en esta bahía es menester abrir la boca del 
canal de Chichime^ hasta ponerse N. S^.con^l segundo is^ 
lote, empezando á contar desde el Q. de los de Limoo^ 
desde cuya situación se baxará al S. hasta estar tanto avan- 
te ó al E. de cayo Francés, que se gobernará ial O. S. O^^ 
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COQ algQoa ificlinacion para el Sur, á fin de promediar el 
freu entre cayo Francés , y el mas occidental de los de Li- 
mim , que es como de quatro millas de ancho , y á dicho 
rumbo se gobernará por i2yii,iO|9,y8 brazas. En 
cuyo último braceaje le habrá puesto la punta de San Blas 
del N. para el £. , y desde tal situación se gobernará al 
S. aS'^ £. , con cuya proa se temará el fondeadero en el 
numero debrazaS'de agua convenientes al calado de la eair 
barcaddn; en inteligencia que las seis y media se encuen- 
tran como dos y media millas al N. del fuerte. Al occi- 
dente del fuerte y próximas á la costa hay varias islitas de 
las que la mas oriental se llama Cópala. 

Desd$ la punta de San Blas corre la costa como al O. 
la distianciaí de l^ leguas hasta la de Manzanillos: en está 
costa se ven tres cerros ó montecitos ; el primero , que dis- 
tará de la punta San Blas como tres leguas , se llama el Al- 
to de 'Escribanos , y su reconocimiento servirá para res- 
guardarse de un baxo del rhismo nombre , que está casi N. S. 
coa el ^ue sale de la costa como quátro millas , y en el que 
Milenta la mar en tiempo de brizas : el segundo , que esta- 
rá de punta San Blas como cinco leguas^ se llama alto do 
Culebras, y baxo de él desagua el rio de su nombre , que 
tiene un islofe en su boca; y el tercero, que se llama el 
alto del Palenque , dista de punta San Blas como ocho ó 
nueve leguas. Desde este parage , y en distancia como de 
tres leguas, y al O. i S. O, está el puerto de Nombre de 
Dios , encima del qual se ve la sierra de San Francisco de 
Portobelo, á quien también llaman el alto Nombre de 
Dios. En este puerto se hacia antiguamente el comercio 
con Panamá; per^ después se pasó á Portobelo, y quedo 
por tanto sin uso alguno : no acompañamos descripción de 
^1, porque carecemos absolutamente de noticias. 

Como al O. N. O. de Nombre de Dios , y á distancia 
de quatro millas, está la punta de Manzanillos, que corre 
con lo mas N. E. de la sierra de San F^rancisco al S. 8^ O.: 
dicha puíita tiene ú N., y como á una. milla, tres islotes^ 
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nombrados los Manzanillos : al O^ de estos se veo .otros dos 

.llamados el mas septentrional Tambor, y el mas, meridio^ 

«nal de Juan Gallegp: al S. O. de.escos últimos ¿ay, otros 

dos llamados el mas septentrional Cabra , y el mas meri* 

.dional Garrote; finalmente, como al N. O. de todos ellos 

hay otro que llaman el farallón sucio, el qual por su parte 

del .£. tiene un largo ^recife, que cgrre al mismo rumbo^ 

y en él hay si.empre reventazón de mar :. todos éstos islotes^ 

que también son conocidos por el nombre de Bastimentos^ 

hacen frente á un pedazo de costa como de quatro leguas^ 

.comprehendida entre la citada punta de Manzanillos y la 

del Cacique: en ella están los puertos de Bastimentos j 

Fondeaderos Garrote abrigados ppr Ips difer^ivtes islptes del que.hí^mos 

de BasiimcntQs j^ablado, Al primero de ellos se puede entrar par. el canal 
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que forma Juan Gallego y la costa que se forma de Juaa 
Gallego j ó por el que tbrman Tambor y Juan Gallego coa 
.el islote Cabra. Al segutído de estos puertos solo le entsa 
^or el canal que forman Garrote y los faralloc^s áís la eos* 
.ta del O.; nada podemos decir ni de; estos canales.ni de. los 
puertos. Entre el farallón sucio y los de Garrote y dhfz 
liay casi á medio freu un baxo llamado la Lavandera , qw 
aunque forma dos canales de agua suficiente para qualquí^* 
ira einb^rcacion , se acoiis^ja no se.intente su.paso, sino que 
^empre se vaya por el N. del íaraUon sucio. 

Desde la punta del Cacique continúa la costa como 
al S. O. la distancia de quatro y media millas hasta la pun- 
ta de San Felipe , que es la septentrional de Portobelo : á 
4nnedia distapQia hay quatro farallones llamados de Duart^ 
qrue son limpios» y pueden atracarse á un cable sin recelo. 
, £1 nombre de Portobelo descifra bastantemente su boor 
4a4 para toda clase de embarcaciones: su entrada tiene de 
ancho cinco cables, y las puntas que la forman corren casi 
N. S^; en lá punta N. i y como á un cable al O. de ella, 
hpy un farallón llamado del Praque , del qual se puede pá- 
:saf por la parte del O. á medio ^cable; si^e quiere: en U 
¿punta del 3ur hay otrp k\9i9 %ip»4p jde Sm Buenayentuí» 
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ra : el baxo de Salixiedina , que es el üaico riesgo que hay 

Draque , y dista de él cqídlq tnedia milla. £1 puerto corre 
casi E. N. £. 9 O. S. O. : su fondo no pasa de 16 brazas, ni 
l>aJta de nu;evb , que se faallao casi en tódb él.: su costa del 
!N. es muy hf>fidable y limpiü^ y (iuede. atracarse sin xecé^r 
J^ á un jc^ble de.tüMia :q1U; la!fi9Sia.d$l.S. dp^id¿ algunas 
^ij^di^ y arf€ácifei« :y>cp9vifQ)8:np'j3trácarJia á>iiieho; deídcs 
^Cabies. £ii U co^a Ü(»l N. hay dos bater.ias» uísá/en la<pla}- 

Ía, y otra en una alturita llamadas alta y.baxa de San 
qri^ando.: en lacosta del S. hay otra , llamada de Santiago; 
^ 1^ k.mísQia.coscaiy al E. de. dkha faatcrí$i* está la pobld^ 
4ÍQt||.y di3}aeu ,dje, cilla en .ürnapjuBU de atierra , qué sf 
jíVaA^a at;ft|eito*f hayiotrabafi^ia.Uarbddal.de SaocGeró^ 
4ainiQ. £1 ÍQodeaiiero de lás. embarcaciones es al N. O. de la 
^teríá de S^mkgo » eo cuyo parage quedan en medio de 
inilQ&giHid ddppud(&>: entc^indo, mas adentrA, como lo haf 
^n¿Jiasj^i9aaifiaí:¡t>i^ ptn^iieñai;, ^ jueoester tener xuidado 
de 00 ponerse sobre un baxo de arena, qué está algo mía 
4e^^n TÍabic?, :j^al-0,.5 Í9..0. de^ la báteríáde San Geró- 
^mo, dónde salo hay, braza y media de agua. 
i ' Para enerar en este puerto, si se viene del N, y.E. , se 
f>rocum(á uixnt ios; tarallonescide Doarre,. y desde. ellos 
¿ír4gifsé<á .pasar (Gamo rá run cable poroel N. >y O;, del farai» 
llüb del DraqüéyCon lo qué be irá.<faíen{2afóide Salmedi^ 
na, pero no intentando nunca pasar entre elDfa(](ue y la 
tierra; y rebasado que sea :dic£io faraUoñ, se. meterá para 
el S. y £. , á fiit de proiñediar el puerto,, na v,egai>do. den* 
<i'i»í^d¿iéi'i:iriedií> frbu. dé sus cosías ^i 'ó- arrimándose ábjor 
já la'deliNi.qoe é'l^ del S. . . » - ' l «i 

Si se fuere á dicho puerto desde el Sur , se hará derro» 
ta á pasar como, cable y medio , ó dos cables del islote de 
Saq Buenaventura , y poniendo la proa al farallón del Dra* 
que se meterá para el N. £• y £. , asi como se vaya abrien- 
4p el puerta, á fin de toimr-él'ji^iu fris^urüe.-snsv bostas, g 
aütbnax&e m^'px á.la del N^^ $uino yaifh^os d¿show t ;. 
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BESCRIFCION DX LA CX>STA VTRME 



JD^urtp^Jm dfi'Ja iosia <¿bsd^ PQf^bih hMtd'^^ 

1 Catoche* * ^ •' ' ' 



Costa ea« 
trc Portobclo y 
punta Valencia. 



Caladeros altos 
de Chagres* 



•/ 4. 



PHon de Mi- 
guel de la Bor- 
da. 



Sierra de Mt« 
guel de. la Bor- 
da. 



Desde Portobelo corre la costa como al S. 70^ O. It 
distancia de 27 leguas basta el rio de Belén , desde el que 
sube al N. 55^ O.' otras- ochó leguas ^sta punta del Es>- 
cudo ; y desde eiita sigue paca el O. o^as ocho' leguas hasf- 
ta punta Valencia. Toda esta costa es baxa por io general, 
á excepción de tal qual parte que altea un poco , y muy 
hondable en términos que, á tres ó quatro millas, hay des- 
de 2 a hasta 40 brazas de agua, las mas veces sobr« lamji 
y aretia.En ella desembocan varios ríos, de los que los^prio^ 
cipales son el de Cha gres, que está' niieve bgv^s^al O, dé 
Portobelo, y el de Coclet 23 del mismo puerro: entre di^ 
tos dos ríos hay quatro montes bien notables, dos de elloc 
tierra adentro, y los otros-dofr-en la costa ,sqQe pacécn seN 
vir de reconocimiento:, y por taptq se darán) las señas d» 
ellos. '.».-; : •-•*''' '^. '■ . u 

I? Llanoado caladeros alto^ de Chagres : son dos moit> 
tes que se hallan sobre el citado rio, y bastante tierra ad^ 
tro, tendidos £. N. E. , O. S. O. , los quales quando se va 
desde Portobdo, serven bastante separados^ y se^unen lí 
enfilan quando deáftorai} al S. E. : quando lestap asi unidos 
demora al imismo rurbbo del S. £. el castillo de San Lo- 
renzo de Chagres , por lo que para buscar el citado rio de 
mar enfuera, no hay mas q.ue unir dichos montes, y gober- 
mHr'aL& E. , conservándolos á dicho rombo. ' 
. ^2.^ ' Llamado pilón d^e Miguel de lá Borda: «s un solé 
monte a modo de pilón de aztfcar,' que se avista tierra 
adentro , y como nueve leguas al S. O. f S. dé Chagres: 
quando este monte demore al S. ^ S. O. demorará al mis- 
mo rumbo el rio de Indios , ^ue está cinco leguas al O. de 
Chagres.^ . ¡ » , ^ , 

. 3? Llamado «eirra de Miguel de la Borda: es >de md^ 
diana altura; se levanta sobre la misma costa^, y «sta tefl- 



Sierra de Co- 
ckt. 



Cordillera de 
Veraguas , y ser» 
raM <lc. Salar 
paanca* , 



. 4? L\9VWÍk>M 6Í6fra de CM)ci&;Cts:a4go nif».i>ato que 
fil laotetíor^.yi.QCiiiiB^cotí ^d..tíQl¿é CeclqclN;. Nii^^v Sx 

<;ol A;>iM9 ¿apest9K>iiifn(MiÍPSir. o^nvfc eMm)c^Qle i leguas 
tierra adentro » muy conocidos y celebrados por su;> ¿i!ao 
eleVackMTi :Uaáiiido$ k :<i$>i;ci^Híe«^.«k3_Y9J!9gii^9; i¿5^¿ales 
pfinpípbo c^i IS> S*,<5CHPkjel,fioí .^Gociet,':jíiyaii á unítso 

mi9¿fk4^il^h^í\»9!^ Pt disli íQwidiawl 

^ lio 4eí íbíaf ¡aa?5r;»jws jy-puas sc^i -mñ ei*»vád^> ^ con 
tieoipos €Ulr0S.;sé. deMlybf«eftá¡ 56 legras; orla* mar. £0 el 
principia. oriental de e«(as siierras dé.Veiiaguas hay nai 
cortadura ^ue Seipeja á una sUla de nio^jt^ri y se llamj2 la 

filJa lie.iYieiragwís» I^^^^al ^áIÍ N..S» C^ni.el ri^jde Codeti 
y pftr.ttin[lpy:|?aia ^^o^f^ QSrj:e,rJ4.de.;efi^tiwfi?^r0 , iwi.hají 
»íis.qMQippQ«r fll Sí la /njBíitiaííada .$i\la y.J^ pruft, y atra^ 
car asi la ^osta. Al O. de la «il}a se v^rá .eíi lairaisnia cordí-^ 
llera un mo^tei sob^e lo mas ^altp. de ]a cumbre de. ellai; 

fu^ híic^ l,a¡ Sg,uííi'.^^ wftfl s^m ;ó fiWiik>% y ie lUpm el 

4^t'il}or!4e.(í}boró *! y» cpsrj^ fíwr ,Qofi}«: w(n^,3^;rQu7° -^^c^á 

^ ¡sj< tl^mad^ ^íc^d^^dei Yerj gviiis , - p|or, rio qM^ dfen>or,íia- 

4q el citado. ^ioacboül S.: S., 7^ .S*^ gitbern'andó adicbo 

rumbo, se tpndr^.la isla por la proa, c > -, . 

V JU iílfr,del..ÉscMo.:es,fc|3^ Isla del Escudo. 

árboles^ y c^t4 JiQdeaáar.pi^rj|»igí«|e.c^^fp4j>^.Nod^í^ 
rfiflíes »yo^L4e |in:>baíi%tgíi?^f^, t^mb¿e^ /londos^s,; eai 
la- parte del £.. tiene un §2;r,ecife 5)u{ jo ^espi^e^.^d^staiS^ 
cia de media legua, jen ^l'<)ual ^revienta. la map. Tocja est4 
isla y sus cayos están circundados .^fl Mn placar de arena;.y^ 
cascajo, que .b¡(e9 ^aJie^dgiqlilftíCipci) n^illf } y.so^rp elxjCil, y 
bien iomediatoé tie,r{í^, ^j<;pge.p cipq> brft2a$'„:y:awí^éntí| 
el Tonda progre^ivainei^iíe par^ .ajñbera/£ua,isÍgjestá ^epaf 
rada de la tierra Firme, cerca de tres leguas v y en una ur* 
gencia se puede b^cer agua en varios arroyuelos, aunque 
qon bastante; trabajo, por ^r poqe abundantes, y nener que. 
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'V. ', ' 



laguna de Chl- 
riqui , y' 'bihiá 
del Almirante. 



' "1*1 



Costa entre la 
bahía del Almi- 
rante, y S.Juan 
de Nicaragua. 



subir algó (a^iba 4Íé ta {dajta*; %ti ta''Tparteid¿l'S« y SVCX^ 
esta isla; hay buen fond^adíero abriga«Ío deU» N. y br^a^ 
yauó^ue- en' el -plaaer ddl<<^B. ilo hay 43Míh\%n^ ma-^g táa 
acomodado ^ no solo porque no ofrece resguardo de la^BrÜ 
fñí;^ Vmtp'^orfso 4iaf>al|^ifai^n|)fítdni^?qtiW^fOka& los 
oablesj^ • ; • • •• • •':» / ")'.'• ..t». ' ■ i ^.-u --^ •, ^ -j.-it 

Desde lapupl» de Valencia, de que ya hablamos, for<^ 
«a la^co9tauk(a gran^enstinada , que^tá cerrada por.variM 
cayos é islotes, que^c^ríTM d^sde^püntii V^etíbia^ OiS.^CH 
k ' distancia die i^ Idg^^s ba^ta pii^rtfar@orda:Wa grandd 
ensenada está divididas des pitr^v^rídstiáyós interioren) 
y sd tlama ia' parte dñetital kgunádeGhmquii y laocci-^ 
oental bahía del Almirante: unas y otras se comunican poc 
varios brazo$ y elteros de poca agua: ^ la laguna de Chí^if 
íiqui se entra; ^t'ti canal qué forma ipunta Valencia Coa 
l^ ica^os mas oriéntales dé este^ ¿tuúo ; y '$egttn^ noticias; 
aunque muy bagáis/ hay fondo, tanto- en «l'^nalcomo 
dentro de la laguna , para buques de todos portes. A la ba« 
bía del Alniírante és predko entrar por la boca ó canal qne 
forma punta Gorda con el cayo mas ^cid^ental, y en esf# 
bocafy dpntro 'de^ 1^ 4^Hía>/^6ce <|u< hay también fondea 
para toda clase de buqtfes. £st¿ boca '^'lliiiha d^ Dragí^^ 
para' distinguirse dé otra qu^ hay inás al £. llamada de 
Toro, por la que solo pueden entrar embarcaciones peqüe<- 
ftas. 'Dpritro dfe' ambas bahías hay fondeadero^ abrigado y 
segiiH-o cottH)'él'niejor^|>úért<i;*'^8rd no teWemoi noticia aU 
gütí&éé éllaís y asi noscottt^niarémoi'cütl décif^^jué alen^ 
traí y salir por boca Drago defe% tíarse bástante resguar* 
do ^ la costa del O., esto es; de punta Gorda , á causa de 
tina restínga^cjue sale hasta media canal. 
X Desd^ puntar Gtitdá^^ntirfua'lk'tostá como al* N. 90* 
0;la drstanda'-dé^^jí^lé^üSS'lfesttr^uW^ de Arenas, que 
hftná el puerto dé San Jüari de Nicaragua': toda esta cos- 
ta es Hibpiá y h'ón'dfelble', 'y én»t?lk'd^fcmbocan varios ríos, 
de los que los principales son el de Marina ó puerto Car- 
tayp,<jue está como 15 leguas al S.i d^ Nicaragua, ye^ 
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deSffi'Juají: este último desagua por varias bóC^s, delasi^ 
que und entra en el mismo puerto. 

• Este puerto de San Juan está formado por una isla ba*' Puerto de San 
xa y (pite forma con la costa una gran ensenadas por la par-^' J"*^ ^® ^*^' 
«e ikíkE. cm se une la ida con la tferra'^firmev y en su par-' '^^"^' 
^ occidehtal está la entrada del puerto^ y la punta O** 
ép la isla es lo que se llama punta de Arenas: esta punta 
está en Jatitad de ii^^qo' N«.^ según ñutidas recientes* 
que hemos recibido , lo qub se previene, porque en la car- 
^>¿dO0»al ^dei^ mar de^tim Andllas está cobcádá ^ni i o* 
^9%'ye¿de la mayor importancia el exácoo conocimiento 
die la iatitud para recalar con seguridad á este puerto; La 
ensenada ó bahía es. muy espaciosa , pero está obstruida 
de un gran placer de poco .fondo, qué limita y estrecha el 
¿mdeadsf o á dm3i£ablesj4e N, á S.^ y ádos y ^ledia ea 
^iiraeslo de'E4:ái0.cPasa tpmarlonahay jxks quetatraca¿ 
Ift'^paattsa^O' Areansoái medio, lUiio^ ó unoiy/media^cabll», 
syegutt* seaxi calado de la embarcación , para pi^oporcionarle 
elhnioeage conveniente, y despues.se irá metiendo para 
el £. 9 4 fin de tomar redoso d^ la punta de Arena; en inte-> 
^sgeobsa ^que^: ári3nlcab}e :dc Ix oestaí >méiidional de la isla,' 
queiesi^d^uleíie dd^er: fondear y hay cinoo :>brazas de agua: 
el eseabdaUo, bs iá unka y mejor guia que podemos reco- 
mendarp^aientrareneste puerto : en él estarán las em- 
barcaciones muy seguras y:d>tigadas , y solo hay marejadas 
qiBUido'soplaii k)9yienítoSvdel quarlío qoadrante, qud son . \ : 
«nmmes.ea está.cbsiá d¿sde Sedembrb hs»tá fines de' Enero 
ó piincipios.de :Febrero< La boca del rio de San Juan está 
exáictamehte al>S.' de la punta de Arenas, y por allane su- 
be hasta, la laguna de Nicaragua : un poco al £. de la pun- 
ta, de Arenas hay sobre, la isla unascacimhas donde se ha^» 
oe aguada ,ía: que también se puede hacer en ol rio. 

I . .Desde «I puerto de San Juan corre la cost^ al N. la 
distancia de 8b leguas hasta el cabo de Gracias i ¿Dios ^ y > 
QS^lo que propiamente^ se Uama costa de Mosquitos: toda 
día es de tierra baxa / porque en San Juan, acaban las tier- . 






ras aka$«y está abierta coa nmchos.nos.y hgxrn^ ^ne^e$«^ 

piden placer de sonda que bien. sale al £. ét ella como zo, 

leguas, y aun en la parte del N. hay presuociones bastan* 

te fundadas de que^alcaoM hasta la .Siernmilla. Sobre este 

placer hay yan«s cayos y arrecifeb , úik>s ¡«mediatos á la 

costa, y otros que e^o desviados de. ella., Por 'foiera del 

placer y fronterizos á la costa hay tand:>iea vajrias islas j 

baxos de situación muy dudosa ,. y por tasito de fflocho 

riesgo para, la nayegaciofr. vnrp o . i 

Costa entre pun- * . Qesde la punta de Arenas cainre la. costa bomo^al N4 

ca ^^p^r"^^ ^ N. O. Ja distancia de li leguas hasta puata^Gorda,: ai 

yos ic iones. ^^^^ ^jj^ bastante inmediatos hay varios islotes^ y ^o<fa> e¿ 

limpio y aplacerado en térndnos de que sepuedeatcacar si» 
mas cuidado que el del escandallo: desde punta Gorda sale 
ki costa para elN. E^ como legua y msdta hastajpuata de 
Monos, al, S« £• delaqualhay varias. ^yoáLmiijiDluaijHDS^ 
Qútrié los; que y, la costa hay fpnde^no^de. t/es ^ ¿cazas dé 
agua f al qual -$& debe entrar por el S. ide 'lo&:isliat«L'' Al N¿ 
de. estos hay otros que se levant?an sobre ^un placer y arre^-^ 
cife llamados d'e Pichones y y que se eictiemleá de N. á: Sv 
(;omo .1 lunillas : al £;id& todo^ elílos,- íy/fuerá.deii^fplac^ 
hay un bayo que forma' cahal cónlésidéPicfaeAesj.pero ío 
mejor jserá dirigirse Sriemprp pof fuera dé él^.tíeh le que 
se conseguirá ir bien zafo- del Errecife de Pichones , que poc 
la parte del N. sale de ellos como de® millas; 
laguna de BIu* * llanto avante con los ca}?(os Pichones cesta: qndaicostp 
fieids. la punta meridional de la .laguna de Blufiekk;, i^e.«s una 

ensenada que se interna al O. cercado ro millas v^* y. eii'sii 
parte del N. desemboca un trio bastante^ caudaloso)^ JUa-^ 
mado rio Escondido: desde la punta. meridional déla ense- 
nada ó laguna^ ba^ta la septentrional llamada punta Blu«> 
üelds, hay 13 millas al N. N. £.^ casi entroilá efafilajcioss 
de las xibs puntas hay un cayo de 1 1 millas de largo, el 
qual forma dos bocas ó canales con las referidas ^puotasr él* 
principal es el del N. qiie tiene dos brazas de agua en^ 
tiempo de brizas» y es ea tal *€[stacioa^ peligrosa^ porque 
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hay tres pies de alfada y €Q el de vendábales dos y media 
Inazas, y ifiíigtiiia al£ida : mhasado el cíanal ó barra dicha ib 
hallas dentro de la laguna cinco y seis brazas sobi'e fango, 
y el fondeadero está inmediato á la población que se halla 
á la- parte <lel N^ E, Para entrar dentro de la laguna no hay 
9ia$ que-atracar la punta de Blufields, como á tiro de pie^ 
cbra , la qu&l es muy limpia y y se recondte por ser la ma^ 
»}t9 detodo este pedazo de costa ^ y continuar para aden- 
tro muy atracado. á la costa delN. , pues la del S. es muy 
sucia, y se hace necesario darle gran resguardo*: tambíeá 
•s iñáisp^msable «en- está entrada llevar muy preparadas las- 
anclas para dar £cmdo en el momento que la corriente bas- 
tante fuerte qir« se experimenta en ella obligue á tomar sé- 
nejante defórmtnaoion; ' 

Desde la punta de Blufields corre la costa al N. con Laguna de Perlas* 
alguna inclinación al O. k distancia de 26 millas hasta la 
entrada de la laguna de Per^B: en este pedazo de costa 
hay un cm*o llamado Cay man, que^ dista siete millas dé 
p^nú Bíkáélds^ , y sale de la casta algo mas de niedia 1 egui^ 
el cayó despide arrecife al N. á distancia de quatró millas; 
peto <kbiendo ir siempre por el E. de él , no hay riesgo 
álgtino si se lleva -el escanéallo- en la mano. La entrad a de 
h^ laguHá de Perlas es atin de mejor fondo que la anterior^ 
^-'asi m fétideá futra de ella y al . abrigo ^ue proporciona 
lii costa del N. que roba para el N. £. la distancia de lí 
niállas hasta punta Loro. 

Al E. de la laguna de Perlas, y bien fuera de la costa^ 
e^M^A c4yo Pitt , que'dista de ella di millas : el Lobo ma<^ 
ñné qud'^stá como al N.* £. ^ £. de la antérlo/ , y á distan- 
cia^^d^ %'!¿: millas; y tmltOénte las- islai de Mangle , qub 
diUfan al £. del último eayo como 1 2 'millas. 

Los cayos de Pítt y Lobo marino son algo sucios, y Cayos de p¡tt 7 
conviene no atracarlos á menos de media milla :' estos son Lobo marino. 
p^}grdá>s^ lá ha vención, porque estando ^obre 15 •bra'* 
zas^^agliay y né foimando^ én^sns -Inmediaciones pla¿er 

menos fondo > ne^ise' puede conotser por la sonda su pror 
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3(imidad , lo que e$ expuesto deíopQhcy, fC<^ ttcopo "úbacu* 

xo; p6r lo demás» I9S atoaksJque íbxmaaiteatx» %íxoo la 

costa y lasisUs de Maii^le sootmoyfraMo^y iimpiof» : 

Islas de Abngle. Las islas de Mangle son dos ;. dejcn^an eiHre sí -N. lUi £.^ 

S.S.O.» y distao uoa de otra seis y medid millas: Ja del S«, 
^ue es la mas graiyl.e» tiene do^.mili^s^lftígas de ibi iS. 7 
dos de £. á O.^^psu mayor extensión ; iai 4^1 !N>;itíene . ¿ 
JN. Q. al S^ £. imilla y media >- y de.^rácQ^ Wim M^qp^ 
extensión una imilla escasa ; disMa de la pubtfi dje BlufieUs 

Mangle grande, ^ , ;.^I Aíangle gvaiida;tifióaJ:refti€oUoQ$$jd$i las qije.Jk do 

jep medio es la mas alt^ , y podrá vetse ft£éisid,sieiiet*legbms 
S 11^ i:Qst9s.s9fi^^u¿iaa áfi idptsci^nQtte ^s^l^^ «lltr. cecct: de 
una milla; pero el arrecife forma ^inmiiJm^^t^pQr 1m 
^ que $e puede atraer 1^ cpsta\ y que sirysn de foxide^dero: 
los dos mas priocipales estgpreA. h, costa ocdidentál; 4q la ¡^^. 
la : el 11,° a tíia^^, sgpteníiios^í :€^re E^ Q. nútk teépÜN (diel 
^inedift;:y el ;i/ lí^^tá e« 4a,paríte8,,»Q4.d«Ja bk:^e|Wr%do( 
^del ^íteriof por W'ar^ec4fe.qu«í tó ftel<^i\gi'ali& Oíí^ 
primal: lo^deadeto / llamado del Bei¿MtÍ4i>: ^s elfma^irer 
qiientado, yf>^ra. dirigirse á él escmeriestéc no. atracar jb 
cQstaí á men9$Ad.e dos millaSró.lo.^u^ /es 1q. mhm^ ftcet)?^. 
de las iji>r#jip:ha^t^ qwJg <¡QlmK áéi?MP^í4fimttf^iCq^ 
fk}o\a^ E,^ qi^ en^onc'eíi ya¿ «: puede ü ítm^i HWfí^ :pQí:^ 
f xprgs^doi rutnbip! , jr s^ dftjráíifiadprte cA ínunf^rfe lí ^. l^»z%$ 
que acomode sobre arena $ en int;eHgeficia que la^ cjitco 
braa^ sie cogen com<>'á/4os Rabies de la. playa, Ejgt jipar- 
te mas S. del ibndeadef^c^ del Sk.'Q^ b^yjre$ q^n^^ és^ 
h^efifi' aguf r es.teifonjd^íidefo .<tel ^Sfergftfl.tiu, jqi^t heowii^ 
¿epito I e84b?igad0:de^Josjy¡iei«bSri4eK'piíii9aíO; JS^ 
quadrante; perp ^en tiepipa de Nortes debe -dUidp^e. ^Sr. 
chp de qiie úq le sobrecoja á uw DO rena|^>ral, ^ntrq del 
'.- • « * í Jionde^ero» u i tt ,, ^ >. í ... "r.-.jm ^ ^...'i» .. jí. .,. o^ . ..;.-> 
Mangle chico. .El lAlaiJgle <:hico, es b^tgpte Jimpjiq ¿poíi iu |p«e|^ ^jcir 

dent^I,.y.;sepiíe4e^r^$?ir.4 me4>^rflíín^?iSÍo n«^iSuj¿a4<^ 
qufi,^ M .«se^nd^lk) i'jero desde -«Ri£i|)*lia;Si; jB/?l»ssft Iki 
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^I:Q|;4¿|fjkle tinatreciie;, .<{ue>s^l^ c^rca de miUa y me-" 

^1^9 y: cuyo itaatíL úéúk (fo^f^ braésinderflgim . En la eos* 

|^,pc€Íd«)fCp];:$er^e<fo^!Íexacijcabti U9d aocTa^a abrigo de 

ks hé^'^ jóhtG cinco iyro^a^ de agua '^ue se cogen á me- 

ijia müU dfij^ playa, 

. * Al S..rd^ Mangle 'grande^ á. distancia como de siete Vigía. 

l»ülgsiilhaJ(i!ttnaipicdrá:'qiHí tiela»í:y dtbe tenerse gran cui-f 

<}^^^^ttdk^(|>uesnlicnQmo»^afthe]<téjDríen situada , ni 

AUnqtie H> estuviera ¿eaíariade ser peligrosa á«la navega^^ 

^iofi^ noche. Q^con.tieinpo obscui;o». t 

'< > Deí4e iliat p^iita de Loro y<de que ya hemos hablado/ 

fQT^hiCoit2m¿mb %\lii la disttincia de 2% millas hasta: 

!)KÍp.gil^e.^e^e!pfadbz9ijdeic(»ta.esiÁluy sucio de^arrecife^> BJo grande. 

^u^'^leidb^^i^cQmo: seis tuHÍaiS :. sobx!e el veril meridionab J^ 

^l;aci[e^ÍfiP^y.G.¡Q. con punta de Loro hay dos cayos, de> 

los que el mas oriental se llama Marrón ; al ^. un poco al O. 

^ *f^>€af)fto>-^liid¡«tjiütiartte nvacñt^ millas , hay otro que 

^^:fy§r^íí^¡i^nfQ^ir.fÍ9 íuerri de estos dot cayos hay • 

Q$f^« d^ilM^q^^los aii9&infirtdkaPiales.i$eUajman> de Perlas;. 

é ^HDfrtse'si^d tres; lterhafl€ri deí Rey, que éstari E. O.; 

€9^1% ¡bocalde}! RÍO! grande 9 y i distancia como de 13 mi- 

lki^«éni}jiitil¡4>á;k¿t^s.sigueti el di^tMoiquitos , los de Na^; 

X^ fíf*'í§íí;^^á^iffVi^p^ £• de lof de Navios;- 

e})(pwi>nmi$^$ef ^entrÍ9mI ide bs^Ae^N^vips di^ta.db Kia* 

griii)4eK4«)P'iM «iüU^k^Emrje^ tod$)$ estila cayos hay buen 

^«B^l 4ei4^¡$. A, diets btazbs.$otbre!fango limpio; pero para 

ff^piHa^ttflo'estm^ester práctica^ y^deno tenerla.^ debe 

M^9ftf6^C»ífl^ft^<^9 i»ttoftSvy pára.j^ntrairral fondeadero* 

4¡S ^Í¿b^»4e;írf>eréi^*Wie «ítrelos bayos del Navio y.) 

}e^H^yf^9i^íi^ítíÍfi^\iiiyí.Ímt^lkgñr>i Rio grandt, nada: 

tey ^**:?tWeft«í widfcrjswó.deí escandallo. : :? 

Al N. i N*. O. de Rio grande , y á distanpia de 1 1 mi-.. 
U^jí híiy\fitXí9 rib Jlainado: Príncipe Ai^llca , desde el qual Príncipe Amll- 
^l Juiw^tf^Ai^fifty á^di$lajaicia de 9 n\iUas« está el rio de' ». 
]Jíídtii.íí4g«í^<le^ e*^ continua la costa al N. algo para* 
^i&>! ]í '49i:dís(taucia.de.i.£ nvUa^e^tá.eLiio da^Tonglas, 
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y enfrente de su boca ; y como á-cinco miUsí» al B; dé^ellá^ 
hay unos baxos de pkidraV^ie es^ei 6iiica^|^Kgro^ii6 hay 
en la costa , comprehendida desde bste rí^fa^ftá ftio graftdéw 

Desde rio Tonglas Qorre- la costa* como al N.f N. O. 
la distancia de 17 millas hasta el rio Warba^ desde elqual 
sigue al N. la distaocí» die tfueve millas hast4k>el ría Bra- 
mans, y de este ^oba^c^o «t N;« E. iai^istcmcia de ottíé 
inillas hasta punta Braftians^: esce ultimo {)4diko 'de costa, 
que llaman» las B^f raneas ; hace ensenada dU'igada de los 
nortes y vientos del O., y en eHa se puede 'fondear por el 
número de brazas que $e quiera ) enr inteligencia '^e*i dos 
millas de tierra hay quadray^ media iiraMs fondd^áren^ 
gruesa , parda y coaci3^a^|)ara: desemb^ittfr en esta playji 
es menester gran cuidado /pues hay bawcíanbs ¿e l^gar á 
ella, en el que por poco que ventee la bHza, revienta la 
mar con gran fuerza* ' » 

Desde la punta BratnaM corre la costa comoid' if?Ni O^ 
la distancia de seis millas hasu el rio Tut^pi , que es* oMa^ 
cido por una población que hay como i -tiles quartds de lé^ 
gua de la playa , y que se descubre bietí desde la mar í é 
causa de que la tierra es muy llana y pelada* Desde Tü^ 
papi corre la costa comoalN.N. £. la-*distaliciá' deW 
millas hasta punta del Goberife4oi7>^iiei^es^^ooh(teida(f>olf 
ser la mas saliente al E/de «toda eit^^€oitü^ y^ésUífhú^H^pG^ 
blada de arboleda : desde c^ta' pufita^cerre k cobca^ill N¿'Ñ. O. 
la distancia de 12 millas basta ia boca de bahía ^ Arena< 
en la que hay tan poca agua, queden ti^tfpe^de*brizas^^tbií 
dificultad pasan las lanchas; pero dentro hay %i*a4>ah6r;tnKíy^ 
espaciosa y bondable. Desde estalsi^ahía céftitinba Sa^césta \ú* 
a. la distancia de ic millas' hasia úi GliM^So»;^ y^Qüifáiá 
este hasta la ensenada de Gracias i IXoi hay 'i^ 'millas at 
mismo rumbo. - ^ ; • ' 

Esta ensenada de Gracias á Dios estí fotmnMki'pcÁr lítia 
lengüeta de tierra, que sale ai E. ma$:de<^^tró «llttás,' 
y que ofrece un buen redoso de los vientos dtesdtf ll S. Si O.- 
por el'N. hasta el S* S« £•: la - punta masorientaV f, méli^* 
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fiiowt'áp esia k^gua de tierra, es lor;qúe se llama cabo de 
Gracias^iDÍQSyiy desde $Ua para el S. hay varios cayos» 
de los^ue ^1 úitinip $e llama deSañPioiCuya punta me^ 
itdÍPi)§U|llwi^ad0;A^ends».e»ui3^^ de la en- 

$M«d9ri í^ J^udor jquVhay :to ella e&. desde %ú pies que hay 
eowepUjsdaf hasUi J/'que^e c<»gcn bieo; dentro de ¿Ha» 
y éOríCo^fr fvir^ $e halla fango suelto pegajoso y limpio. 
Para fonáear en esta ensenada , si se viene del N* y O.» no 
huy/J^i qup'ji^basar Ja (mnt^ dé Arena de cayo San Pió, 
y:>h^pr dA^'9^for)¿la^ ensenada t(' datado fondo sobre el nii- 
nc3ro;^f{iie$rCanv/eoíeiQteral eaW&de laiembarcacion^ para 
todo Wjqoáil no hay que at^d^r mias,.4uj8 al escandallot 
Iq úoko que pide uo pocO de: cuidado es el no equivocar 
«1 cayo de San Pió. con otro que hay antes de él llamado 
T/oiijpQSo^ puea t^bíeodo^ eotre.lQ&dos ún freu.de una mi» 
}¡Bf y ^^da?.^ ,cft)tb. Sdii.Pío rmyi za^p pudiera engañar^ 
^cqifa^ttíemqiie Weiie.de k.fiíaft par^cíéndole.que por 
taltfreu etia entrada ; :pero! t%teí equivocación se salvará-^ 
teoteodd presente, que cayo'Ttoiicoso.es muy pequeño , y 
«1 contrario, cayo Sao PiONtiene una milla de extensión de 
]^>iL£i:á: Su Oiiíyjs^tí^ deresto.ieo el dicho freu hay tan po*- 
mj^gi^a'j qne ^píéiiás jpuede pasar^por .él una canoa , lo que 
t» cattsaí(fe4^e.caia(» diñarlo reviente en él la mar» Para 
los xpxe yieneo. delS. á tomar esta ensenada no hay que 
s^vQctírnada* Tal es la descripción que de esta enseñada 
di6'íela¿oijáfta^8S Dton Gonzalo Val le jo , que fondeó en 
éÜA CQO la corbeta San Pió de su mando ^ per 6 debemos 
a&dtr ioLqus.Doa : Josef del Rio dice de ella ^ pues tam» 
bieá k isisitó el año dé 934^)Yo debo hacer presente qué 
»t el íbnd^eio de: la ensenada de Gracias á Dios se va 
MtperdiendO) ligues ^l corte de comunicación que hicieroá 
9» los ingleses del. gran rio de Segó via. por la lengüeta de 
9^tiiemi!iqiieelbrmar.ia euseaada' pora introducir en ella las 
Mioadéiai. que cobducian.j^r dicho rio , se ha ensanchado 
si^taotó^'.que de estrecho canal que era se há convertida 
Meo uabxazQ del mismo rio r y arrastra . tanta tierra y ár-» 



Tfistruccion 

Í>ara tomar el 
.. q^d^dero de 
Gracias á D¡o«» 



tnasi 



r «abóles, que ha dismÍDoido el fondo^c la éosénada^ ^M 

,»f cérmioos que desde el a^o de tj^ 9|S- hallan tres pi^ 

Mínenos en las iomediacionet de cayo San Pió; y. es muy 

9f probable qiied^otro de pocos afio&qtiede' cegado* et (on-^ 

9fdo; y debáéiidofiíe quedar los biK|líet-l}ioy^'afoe¿a lié><oa¿ 

,9» sigan el abrigo que hay abom i y; que eside ^taucft ilúli^ 

.9f dad para los que navegan en esta costa <ü tienlj^ ié los 

»> nortes." 

Cayos Mos- Toda ^ la costa desde rio Tonglas eft limpia ^ • y sobre^ «I 

quitos Y de To- placer no hay mas cayos-y ttrr^ife^ qud Jís ¿^¿ntes^iy I0Í 

*"*' que hay desde punta Gobeydadorliásta^oi4>0^í<7iac^ 

á Dios, que. se llaman de 'Mosqajtoif -y de 1Co(iia^t eAot 
cayos forman con la' costa ^csifial d^ qaaa:ró l^Uai'de aa*- 
cbo en lo mas angosnx) ; y aunqae entre * ellos hay paso? 
<:on fondo de sieee y mas brattas,' lo mejor es ^lo^en^es- 
-derlos y pasác ^stemps» ^ ebO.^d^eHos^iestOJMf Matóla 
ibIIos y la cosm >,.pue$ no^ cab¿ '4kM&ifie«go m- espe ^pfKo; 
.sirviendo la sonda de aviso^,' i>i%n sea para- navegará viedMT 
largo ó voltegeando , á causa de que desde media legua d^ 
la costa hay cinco braaas y die^ á las inmediaciones de IO0 
^rayoSf y asi no basando jdelasidnto b««ziis:€^ la^bor4ada¿^ 
sdel O., ni subiendo de ' nueve ed^ la idel :(£^ j no"^ hay ^^qui9 
cerner el menor riesgo. Desde Ja^ ensenada. 4^ Graciada 
Dios se puede gobernar al & S. £./: con/ cayo lumbfo W 
pasará á la vista del cayo mas occidental • de - este g^sopó^' 
que es una .piedra negru2ea>;qj!te:pue¿eiNdtesiibrirse^ la' 
distancia de cinco ói seis miUbs : en asta derrota sé ocigerán^ 
de ocho á nueve brazas, y no^se nseti^ri'iyída paiá ¿í Ey 
hasta considerarse bien rebasado de los cáyds mas'mei^idío* 
nales, de lo que será el mas seguro indicio eLcoger las 12*- 
brazas de agua al mencionado rumbo, des^e, cuya sitúa»: 
cion ya se podrá hacer rutiboideidenroca,'. c:.¿tj\^u i. fn 
e Habiendo ya descrito las costas, los<.caybstyijanrcsd&s^ 
que se hallan sobre eh.placer'que ella jdespiderialf^vOO** 
mo á la distancia de 20 leguas v diremos. algo de las. ¿das (ye 
baxos fronterizos á esta costa que están, ñitra de so^a. : -^ 
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. í Los oayias de Albutqucrquc ó del S, S. O. son los ina$ Cayos de AI- 
mcridionales y occidentales 4e todos: son tres con buen burqucniuc. 
placer, donde se ptiede fondear , y son liñipios , y no hay .^ 
que resguardarse mas que de lo que está á la vista , pues 
aunque tienen algunas piedras á su alrededor , están muy 
pególas 4 ellos. I 

Al N. iS"" E« de estos cayos, y á distancia de siete le* Isla de S, An- 
guas » está la isla de San Andrés , cuya situacrois es bien co< dres. 
nocida y de suficiente seguridad para la navegación. To- 
4<is las orillas de esta isla son por lo general de piedra , y 
las puntas que mas se avanzan al 0« son limpias de sobo- 
ruco-, y. toda la costa dd 0« tan acantilada , que á media 
milla de ella casr no se coge fondo. La costa, del E. esti 
cercada por un arrecife que la hace inaccesible , y que en 
algunos sitios sale de ella a mas de una milla. La extensión 
4e esta isla es de siete millas de N. á S., y dos de E. á O.- 
^ su mayor extensión: á la parte del O. , en el sitip don- 
de está, el fondeadero., bay dos montañas que descuellan 
^\ resto de la isla , que generalmente es mointuósa , pero 
ni forma cañadas ni precipicios , siendo muy suaves todof 
sus declives: estas montañas pueden verse en dias claros dt» 
I o á I a leguas. £n toda la isla do. se presenta ni rio ni ar* 
royo, ni se conoce manantial alguno, por lo;qcre sus ha* 
l>itantes se valen de cacimbas ó pozos , que- [dan luna agua 
gruesa y salobre. Para abordar á esta isla no hay necesidad 
de práctico, pues huyendo de la costa del E. , de la que en 
ningún caso se pasará á menos de tres ó quatro millas, se 
puede dirigir sin el menor cuidado á qualquiera punto de 
la costa del O. ; pero llevando ánimo de fondear , se debe 
poner la proa á4a parte mas S. de la isla sin cuidado de ar«^ 
rimarse á medio cable si se quiere; y luego que se vea la 
ensenada llamada del O. , que está formada por la punta mas 
occidental de la isla , se dirigirá á ella , y se dará fondo en 
diez ó menos brazas de agua sobre arena s las diez brazas 
se cogen á cable y medio de tierra. Este fondeadero es muy 
abrigado de las brizas» pero en tiempo dé Nortes es preci« 

YT 
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SO estar muy sobreaviso para poneise á la vela al momen- 
to que baya el menor anuncio de temporal. 
Cayos del £. Como jal E. I S. E. de esta isla hay tres cayos llamados 

^* S* del E. S. £. I que distan de lo mas meridional de ella como 

unas seis leguas. listos cayos están rodeados de arrecife j 
placer de poco fondo ; y aunque sobre él hay foodeaderQ 
T para embarcaciones pequeñas, es precisó tener práctica pa« 
ra tomarlo s estos cayos echan restinga de piedras sueltas 
al N. y N. N. E., que salen á siete millas de ellos , como 
se deduce del siguiente suceso , de que dio cuenta el prí« 
luer piloto Don Miguel Patino , Comandante de la caño* 
sera Concepción, que fue á explorar la costa de Mosquil 
tosen 1804. f> Navegando por iia^ 35^ d« latitud y 4^ 
9> 55^ de longitud O. de Cartagena de Indias á las ocho y 
^ fy media de la mañana 1 dia despejado y agua clara, dio un 

99 salto como de un pie el timón de la cañonera calada en 
19 seis pies y tres pulgadas de Burgos ^ sin haberse sentido 
9> choque ni roce en otra parte del casco : el andar era de 
n seis millas; pero ni el marinero que estaba en el tdpe, tñ 
t»los que estábamos sobre cubierta hemos visto mancha^ 
9> rompiente , ni otra señal debaxo; ni pudo hacerse reco-» 
9» nocimiento alguno por no ser posible barquear con la ca^ 
9>noiUa, que era la única embarcación menor que llevaba- 
» mos : á las nueve se vieron del tope los cayos del E. S» 
9' £• al S. , y á las diez se avistó humada la isla de San Aa- 
99 dres/' 
Islas de Santa Las islas de Santa Catalina y Providencia , que se ha- 

Catalina 7 Pro- Hjn separadas por un pequeño canalizo , pueden consta 
▼idcncia. derarse como una sola isla: se hallan al N. 20** E. de San 

Andrés como unas 18 leguas: la Catalina es sumamente 
iragosa, y su terreno casi todo cubierto de piedra, y la 
montaña escarpada que la domina llena de irregularidades» 
que la hacen despreciable, por lo que esta deshabitada. La 
Providencia tiene de N. á S. quatro millas , y dos de £. á 
O. : desde la superficie del mar y puntas mas salientes em- 
pieza su escarpado á elevarse en una planicie muy suave* 



Insta d centro de la isla» qiiie se. levanta en anfiteatro, jr 
forma quatro collados cubiertos de monte alto. Desde la 
cúspide de la montaña del £• salen de un manantial qua- 
tro riosi que en distintas direcciones corren á la orilla, sub- 
dividiéndose eo s^\cd^ó en péqúeaok arró]^s de qna agua 
Áuy exeeleále y delgada para 'beber, y en tiénpo dese^ 
cas la mas abundante, es la jque \xixai á la parte . del 0« al 
sitio que llaman Ensenada de agua dulce. Esta isla pue^ 
tie. verse en dias claros á 10. ó 12 leguas , y toda ella , asi 
cojDo la Catalina» está cercada de arrecife » que no per* 
mire. atracarla á onenos de una léguá» y aun en; lá parte del 
N. sale á quatro millas. La isla de Providencia está pobla*^ 
da por tres ó quatro familias, que cultivan algunos trozos 
de ella. A esta isla solo pueden abordar embarcaciones que 
calen de 10 á 11 pies, y para esurar por el arxecife <es ¿ev 
néstér práctico ^ue dirija la.ctnbatcacion. r " 

. De codos los' demás baxos é islas. que se ven pintados Advertencia 
eo la carta , solo del baxo Nuevo podemos dar noticias cir* ioiporttnte. 
cunstandadas; pues aunque se han situado y reconocido 
la Serranilla , la Serrana y el Roncador , na nos ha llega*' 
do mas que la noticia de sus situaciottes; y a«ihqise se hza 
rectificado sus posiciones «n la carta , acompañamosf ac^ui k 
noticia de ellas para mayor conociouento de Ips navegantes. 

Sil pflftB Oías' N. se kallá ct>í l3* 35' 7" de latitud , y • * 
4"^ 56' 3^ de longitud ocddencál de Cártagcáa* de Indios: 
tiene dnco millas de extensión eá el sentido del N. -^6^ ' ' " 
0«i y S. oX^ E.; tiene ^^n islote ea su parte del N. , y xta 
cay0 algo al Sur. del islote^ 



'¡M 



SerrJuna. . i. .:. 

Su parte N« está en latitud de 14^* 28' ^" , y su par*» 
te S. en 14'' iS't^'^ Su parte oríen^l ea longitud de 4* 



Baxo Nuevo* 



« < ' 
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3i[ ^f' occidental de Gahrta^eiia de Indias » y la parte ocd'^ 
dental en 4°' 54' 5 4^^ ;< ' 

Serranilla. • 

t;. ;Sa;>paste< oriental seliall^ sa i^P >4t^/ a«)'^>4Íe latitad, 
Ytn'^° 2i''2o^^'de Jtuigkud xjccldeptalde Gaitagena de 
Indias : este baxo ó sus rompientes ^e extienden. 1 ^ millas 
de £• á O. 

£1 baxo Nuevo es lin placer de. sonda , que podrá tener 
de ^i a S; unas siete niíHaSi^ y 14 de £* á Ow: por la paorts 
Uei £. está toda^^rodeado ^ surrecife muy acantilada , y al 
contrario por la parte- del O. disminuye el fondo suave- 
mente: sobre este, placer, y á milla y media de su extremo 
N. y hay un cayo de arena, que esfá situado en latitud 15* 
^- 20'^y y. en loDgifod de. ^. tp'. j8^' pccidental de Car-» 
taheña de Indias ú O. N«iO.',u3el; qual^ y A distancia de 
tres á qinatro 'n^iUas» sé- poede^foJudeanf^ no! obstante^ Itén- 
gase cuidado de no meterse enceste placer en menos de 10 
brazas de agua; porque al O. N. O* del c^yo, y á distan^ 
oiade'dbs y media millas ^ise ha hallado una piedra con 
solo siete jíie^de agua , -y aí & i¿ S.- £« de ella* ,: y i distan- 
cia c}e ana milla />se halló otVa xcn solos quaitFo pies de 
a-gua :^ambas piedras estan^sobce cinco bi-azaf de agua. Son 
muy acantilados, y no mayores que un bote. £1 baxo del 
Comboy no existe, pues sb ha buscado de exprofeso, y no 
se ha podido dar con él. 

\ Deáde^í ¿'a|)¿íGfídasrTá Dlw ccrr^ lir «cofttt o^ :N. O. 
la dtuanda '¿e i o • leguas -hasta cabo >Falso^ que éb; canocI«- 
do por ser la tierra mas aha de eatepeddcEO de^oftac. De dí« 
chocabo FaUd sale para el NvEr, átkxllstaácía de<seis ná* 
lias, un baxo de poca agua ; pero»el^ pbcericEb la oqjjlta can^ 
serva sus sondas muy regulares, y aun parece que se en- 
tiende por esta parte hasta* la S¿r ranilla ; pero sea lo que 
fuere, está este tan poco conocido^ que de las 10 brazas de 
agua para arriba no se debe absolutamente navegan, por- 
que hay varios baxos*, cuyas^ sitv^aiones son mi;iy dud¿s»; 
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aii para asegurar la navegación í ni se debe aumentar de 
.10 brazas, ni deberá baxarse de seis, cuya regla se seguirá 
siempre, bien sea que se navegue a rumbo hecho ó barlo- 
venteando ,} pues así se conseguirá navegar por un canal 
iimpÍD ]r de 20 mtUas de ancho. 

Desde el cabo Falso sigue la costa como al O. N. O. Costa entre cabo 
la distancia de 3$ millas hasta la laguna de Cartago, que Falso 7 laguna de 
©s muy conocida por ser su boca muy ancha ; toda esta eos- ^*'**S^ 
ta es como la anterior aplacerada y limpia , y para nave^t 
¿nr por ella no hay que cuidar mas que del escandallo, de 
^p b^ixar de ^seis brazas en la bordada de tierra , no subir 
de lo en Iside fuera , con lo qual se evitará caer sobre las 
Viborillas, que como se ven en la carta están al N. de esta 
costa , y distantes de ella como ocho leguas. ^ 

Desde laguna de Cartago sigue la costa como al O^ N. Costa hasta río 
O. la distancia de 20 leguas hasta la laguna de Brebers , y "^i^to* 
desde: esta* casi al mismo y á distancia de otr^s 10 leguas 
se halla rio Tinto. 

Este rio es conocido por las sierras de la Cruz, que RíoTínto.y mo. 
son muy aJtas., y. las primeras que ^ ven.en toda la costa: ^^ <^^ focdear tn 
desde JSfiQsrbgua: estas sierras estao. ^Igo al '£. de la boca> 
deI/rio^;y sobre el mismo rio hay un picacho llamado 
Pan de Azuoar» porque forma la figura de tak Para fon^ 
4ear enfrente de este rio, póngase la boca del rio como 
al S..y el cabo de Camarón al Q* sin bazar nada délas 1 x 
brazas, porgue en .menor fondo se encuentran muchas an^ 
das perdidas de las que han dexado las embarcaciones que 
precipitadamsite han tenido que ponerse á la vela quando 
apuntan los Nortes. 

. Este fondeadero es una rada tan abierta que aun con 
los vientos de: briza es preciso tener fuera del escoben do» 
tercios de caJble^ y luego que el viento calme debe virarse 
á quedar casi á pique para evitar que el ancla se encepe. 
Quando^ se está en este fondeadero en la estación de lost 
temporales, quejcomo hemos dichp es desde Octubre has-s 
ta Febrero, es menester mucho cuidado con. el tiempo,, yr 
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luego que se vea que el viento rinde stíTS. £. , y que da 
allí pasa al S. y S. 0« , debe inmediatamente levarse el 
ancla, y franquearse bien de la tierra en el seguro con* 
cepto de que ha de haber temporal : también es indicio se- 
guro de temporal en los citados meses toda cerrazón ó 
mala apariencia por el N. O. , y no lo es menos la mareja- 
da del N. que se siente con bastante anticipación íl que 
entre el viento : baxo un tiempo de estos es irremedia<^ 
ble la pérdida de toda embarcación que esté al ancla : mu- 
chas veces no da lugar el viento para levantar el ancla, 
en cuyo caso ó largúese el chicote, dexándolo aboyado, 
ó piqúese el cable para ponerse inmediatamente á la vela, 
y franquearse de la tierra , á fin de aguantar el tieíiipo á la 
vela : estos tiempos son muy duros y levantan gruesa mar; 
y asi quando alguna embarcación se vea muy atormentada, 
tiene el recurso de ir á la ensenada de Gracias á Dios á to« 
mar redoso , y pasar el tiempo fondeada , para lo que nada 
hay que prevenir , pues como ya hemos dicho el escandalla 
es la guia que libertará de todo riesgo y peligro : cpmo es- 
tos temporales son mas que del N., del N. O. y O., resulta 
que en lo ordinario puede mirarse el fondeadero de Gnt* 
cias á Dios como un punto de arribada ó de sotavento , y en 
tal determinación se hallará también la gran ventaja de es- 
tar á barlovento de rio Tinto luego que cese el temporal, 
á causa de que entonces sopla la briza del £., y por tanto 
en brevísimo tiempo , y casi sin trabajo, se podrá volver al 
antiguo fondeadero. La barra del rio es sumamente peligro^ 
sa, y en ella corren los botes gran riesgo de zozobrar, y de 
perecer las personas que vayan en ellos , por la mucha mar 
que de or4inarÍo hay en ella : asi para entrar ó saUr por 
ella es menester que sea conla calma de la mañana antes 
de que se entable la briza, y que el terral haya so|>Iada 
desde el anochecer, y aun asi si la briza ha sidor demasiado 
fresca suele no lograrse ni la entrada ni la salida, de modo 
que la comunicación con tierra es bastante escasa, y siem- 
pre muy trabajosa y expuesta* . . l i . 
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Desde el rio Tinto sigue la cosca al O» con alguna in- 
clinación para el N. la distancia de seis millas hasta el cabo Costa ha&ta cabo 
Camarón, que está formado por una lengüeta de tierra ba- Camarón y punta 
xa saliente al mar. Desde este cabo corre la costa al O. 3^ 
S. la distancia de 20 leguas hasta punta Castilla , y es to- 
da limpia, y algo mas hondable que la anterior; de modo 
que conviene no baxar. de las ocho brazas de agua» 

La punta de Castilla es rasa» y de ella sale como Punta Castilla ▼ 
I de milla al O. un placerito de arena con poca agua: es^ haíiía d© Truxi-» 
ta punta es la septentrional de la bahía de Truxillo, la ^^^* 
qual tiene en su boca como siete millas de ancho. La en*- 
trada de esta bahía es fácil , pues ^no hay mas riesgo que el 
del indicado placetito sobre punta Castilla* En la costa del 
S. de ésta' bahía sé verá un monte alto, que puede descu- - 
brirse á %4 leguas á la mar , llamado de Guaimoreto , el 
qual es buena valiza para dirigirse á la bahía viniendo de 
Bnneu fuiera , pues poniéndolo como al S. S. E. , ó S, E. ¿ 
Su , ^ya se va franco de la punta de Castilla^ y i fondead 
cQsiieofrente del rio de Cristales, que desagua en la misma 
costa S. de la bahía , cuyo fondeadero parece el preferible, 
no solo porque la inmediación á dicho río proporciona hacer 
aguada con mas comodidad, sino porque desde tal situai* 
cion se puede montar mas francamente la punta de Casti^ 
lia en: caso q^e obligue á dar la vela algún temporal del 
O* S. O., O. y O. N. O., que es por donde soplan muy fre- 
qüentemente desde Octubre ó Noviembre hasta Febrero. 
Con tales vientos es bien claro, como lo manifiesta la sim^ 
pie inspección del plano de esta bahía, que ha de haber en 
día mucha mar,. y asi lo experimentó la fragata María en 
Diciembre y Enero de 1800, que habiendo sufrido uno ó 
dos de estos tiempos al ancla , se vio en la precisión de abri- 
garse en Puerto Keal de la isla de Roa tan , porque consta- 
deró su Comandante ser muy expuesto el. fondeadero de 
Truxillo en la estación de nortes » en la que á la sazón se 
hallaba. Por lo demás para entrar y salir de ella nada hay 
^ue advertir ^ pues se puede bordear sin el menor riesgo 
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ni Otra precaución que la de no atracar á menos de ine« 
día milla la isla Blanquilla ó de San Lucas r que está en la 
costa del Sur, y como dos millas fuera de la bahía, porque 
despide placer de poco fondo 1 bien que la mejor guia es 
el escandallo , y procurando no baxar de las seis brazas de 
agua en sus inmediaciones se va libre de todo riesgo. Esta 
isla dista una milla larga de la costa , y por el freu que coa 
ella forma se puede pasar sin mas cuidado que el del es- 
candallo. Antes se creia que esta bahía era muy abrigada 
y propia para resguardarse en ella de los temporales del 
invierno; pero no es asi, y todo buque que tenga destino 
de estación en esta costa , debe preferir el Puerto Real en 
Roatan á esta bahía. 
Isla Guanaja. Al N. de punta Castilla , y á distancia de ocho leguas, 

está la isla Guanaja tendida casi N. E*^ S. O., esi cuyo 
sentido tiene como tres leguas de extensión: toda elb estf 
contornada de cayos y arrecifes que salen á unalegu»: ea 
la costa oriental de estas islas hay un fondeadero muy bue^ 
no para en tiempo de Nortes , y para entrar en él es pre^ 
ciso pasar por entre los cayos y arrecife : el mejor paíso es- 
tá al S. y dexando por babor el último cayo mas meridio** 
nal, y por estribor otro cayo que demora como al N. f N. 
E. del anterior : entre estos dos cayos hay media milla lar^ 
ga de canal , y se debe procurar promediarlo , poniendo la 
proa á otro cayo que está como dos tercios de milla al O. 
.del que se dexa por estribor , y que demorará entonces 
-como al N. 71^ O.: entre estos dos últimos cayos se^debe 
también pasar, y rebasado de ellos ya no hay mas qü^ 
prolongar la costa de la isla hacia el N. £. hasta tomaf 
abrigo, y dar fondo donde se quiera , teniendo cuidado de 
promediar la distancia entre la costa de la isla y los cayos, 
navegando sobre ocho, nueve y diez brazas de agua fondo 
arena lamosa. Puede ocurrir el tener que tomar este fon* 
deadero con un tiempo forzado del N., N. O. ú O. que no 
permita entrar de la bordada, en' cuyo caso se advierte que 
se puede bordear entre los tres cayos dichos ; en el su- 
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puesto de que bascara darles un cable de resguardo: el 
jJanito de- este puerto manifiesta mejor todo lo que hemos 
dicho. 

AI O. de esta ¡sla está la de Roatan, que corre casi . Tsla de Roa^ 
E. N. E. , O. S. O. , en cuyo sentido tiene como i o leguas ^^^ 
de largo: al E. de su punta oriental sale un arrecife que se 
prolonga hacia la misma parte en distancia de 1 2 millas , y 
sobre «Ise léVantaii varios cayos é islas ^ de las que la mas 
oriental se llama Borburata. Entre la Borburata y la Gua- 
na ja hay como lo millas; pero el canal está limitado á so- 
Ips cinco millas por los arrecifes que salen de ambas islas, 
y siempre es peligroso su paso para el que no tenga sufi* 
cíente práctica. Toda la costa N« de Roatan esta cercada 
de arrecife^.y no se puede atracar á menos de una legua, 
y los que no tengan práctica convendrá le den algún mas -^ 

resguardo. Su costa meridional está llena de buenos surgi- 
deros, que por lo regular son difíciles de tomai* por ser 
sucios de arrecife en sus entradas* £1 principal de todo& 
ellos es el que está en la parte mas oriental de la isla llama- 
do Puerto Real. De este fue del que dijimos era muy pro- Puerto ReaL 
pió para pasar én él la estación de nortes quando describi- 
mos la bahía de Truxillo. Está formada por la costa de la 
isla al N» y O., y por unos arrecifes y cayos al S* y E. : U 
entrada en él es por un canalizo estrecho que desan abier" 
%o los arrecifes, y que apenas tiene medio cable de ancho: 
por fortuna esta angostura no tiene de largo mas que cable 
y medio : la parte oriental de este canalizo es un arrecife 
que despide al O^ la isla llamada de Lein» que^s inequi* 
Tocable por ser bastante grande y na ppderse con&indir cod 
^os demás cayos, que son muy pequeños. Para tomat est4 
puerto, no teniendo buen práctico, ^ preciso valizar la 
entrada, que siempre deberá emprenderse con viento del . 
N. E. para el E, , ó del O. para el Sur, á fin de que, se 
pueda entrar dentro del arrecife de la-aviada: véase el pla- 
no de este puerto, de cuya exactitud no salimos por^^aniit-. ' 
t^$: al. ref onocer esta isla por su parte ^el S* ,. es menester 

zz 
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tener gran cuidado con un baxo de piedra que hay casi en 
el extremo occidental de. ella , y que dista de su costa mas 
de quatro millas: el canal enere el baxo y la costa está, 
también obstruido con otros varios baxós fondos ', y aunque 
hay paso para embarcaciones grandes , es menester que es- 
tas, si no tienen buena práctica , se echen á pasar por fuera 
del baxo, 
Costa entre Desde el rio de Cristales en la bahía de Truxillo cor* 

bahía de Truxi- ,.g. \^ ^^^^^ como al S. 75'' O. la distancia de 32 leguas bas- 
laCruz" ^^ ^^ triunfo de la Cruz: esta costa es bastante expuesta á 

causa de los baxos y arrecifes que salen al S. de la Urila, 
por lo que al que no tenga precisión de atracarla, ó por te- 
ner práctica no corra riesgo en ella , aconsejamos pase siem* 
pre por el N. de los Cochinos y de la isla Utila. 
Los Cochinos. Los Cochinos son dos islas grandecitas, limpias por la 

parte del N., con varios cayos sucios de arrecife en la del 
S. : entre dichas islas y sus cayos hay un regular fondcade*- 
xo y del qual la única noticia que tenemos es el plano , el 
qual con la simple inspección instruye lo necesario para 
tomarlo. 
Isla Utila. La isla Utila está como al N. 7^^ O. de los Cochinos 

la distancia de 23 millas: las^costas del N., S. y O.» de esta 
isla son sucias, y en su costa oriental hay un buen fondea^ 
dero ; pero para tomarlo se necesita práctica : véase su pla« 
Bo. Al S. Q. de esta isla hajr un baxo llamado Salmedina, 
que tiene sobre cinco millas de extensión: por esto convie- 
ne pasar por el N. de Utila , no atracándola á menos de 
dos leguas, y luego que se esté tanto avante con sus pun- 
tas mas occidentales ,:se piyede.ir á atracar la costa por pun^ 
ta Sal , para lo que convipne hacer el rumbo del O. S. 0. 5"" S. , 
con el que se reparan. los efectos de la corriente » que por 
. aqui tira al N. O., y que podria ser causa de un empeño 
con el arrecife de Longorife. 
Triunfo de la * , £1 triunfo de la Cruz es una punta , <iesde la que roba 
Cíuz. ^ la costa para el S. S. O. y S. como siete millas^ y revolvieib 

do luego al N. 0« por espacio xle^o^ras 22 hasta punta Sai^ 
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-forma una gran ensenada abrigada de las brizas , y con bued 
fondo, para toda clase de embarcaciones: al N. de la punta 
^el Triunfó, y á distancia de media milla ^ salen unos islo* 
¡tes I dos de ellos grandecitos , y que pueden verse á dos le- 
nguas de distancia; son limpios, y pasando á media milla de 
todo lo visible , se puede ir á dar fondo en la parte orien- 
tal de la ensenada , un poco al Sur de la punta , en seis ú 
ocho brazas arena. 

La punta en que remata esta ensenada se llama punta Punta de Sal. 
^e Sal , y tiene como media milla al N. unos peñotes altos 
'llamados los Obispos, que forman un canal, solo navegable 
•para, botes. Esta punta aparece con unas pequeñas colinas 
de tierra quebrada, y al S. de elia hay un puertecito lla- 
mado de Sal, del que nada sabemos: sin embargo, enfrente 
de la bocg del puerto, y al redoso de- punta de Sal, se pue- 
de fondear al abrigo de las brizas; pero es preciso no de- 
xar caer el ancla en mas de 13 brazas, porque en las 18, 
17, 16 y 15 el fondo es de piedra, y al contrario quando 
€s menos de 1 3 ya es de &ngo limpio. 

Desde puerto Sal corre la costa como al O. S. O. la dis- Rio de Lúa. 
tancia de ocho millas hasta rio Lúa , que es grande y muy 
caudaloso : enfrente de él se puede fondear sobre un exce- 
lente t^^eró de fango, pero sin el menor abrigo de los 
nortea. 

Como ocho millas al O. f S. del rio Lúa está el de Cha- 
xnalacon , sobre el que también se puede fondear sobrei)uen 
'tenedero de fango, pero sin abrigo de los nortes. 

Como al O. S. O. de Chamalacon , y á distancia de Puerto Caballos 
quatro leguas, está puerto Caballos: este puerto está for- 
mado poruña punta baza de arena , que sale al mar, y al O. 
de la qual se puede fondear en siete , seis ó cinco brazas 
arena. £1 puerto Caballos puede reconocerse por una colí- 
^na redonjda y alta que hay sobre el batiente del mar en la 
costa oriental , y como dos leguas antes d.e llegar a puerto 
Caballos. Para entrar en este puerto no hay que dar res- 
guardo mas que á lo visible. 
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Desde puerto Caballos hasta Oxnoa hay siete millas 
al S. O. \ O. : en este camino hay un placerillo de poca 
agua , que está al N. de unas barrancas coloradas que se 
ven en la costa , y de ella dista como-^égua y media : para 
resguardarse de él , conviene fío baxar de las ocho brazas 
hasta haber rebasado dichas barrancas ^ que se puede pon^ 
la proa á Omoa. 

£1 puerto de Omoa está formado por una tierra baza 
llena de manglar que sale al mar : sobre esta tierra hay una 
vigía que se descubre bien desde la maüi y sirve para rec<>- 
nocer el puerto: también sirve de reconocimiento la tierra 
alta que se levanta desde Omoa , y sigue para el O.'^.pues 
desde Omoa para el £. todo es tierra baxa. Para entrar eo 
Omoa nada hay que advertir, sino que se puede pasar a 
un cable de la punta de Mangles » que forma el puerto, y 
luego que se esté al O. de. ella se debe orzar al S, y E. to- 
do quanto se pueda para atracar la parte S. de. dicha punta 
de Mangles, con el objeto de ver si se puede entrar á la 
vela en la Caldera ; .pero como para esto es preciso goberr 
nar al N. , lo mejor será ganar al £* tanto como se pueda, 

Í hasta estar tanto avante con la.boca de la Caldera , y danh 
o fondo se irá para dentro á la espía. ■ : : 

Desde el fondeadero de. Ompa se descubre en tiempo 
claro el cabo Tres puntas, que demora como al O. ^>í. O;: 
toda esta tierra deíO. de Omoa es muy alta, y sobre ella 
se levantan tres ó quatro picachos parecidos á pilones de 
azúcar; pero la costa es muy baxa, y continua, k) misoip 
hasta el golfo de Honduras. Desde.Omoa. hasta cabo Tres 
puntas habrá como 11 leguas, y la costa intermedia roba 
algo para el S* , de modo que forma un saco, en el que sue- 
le haber gran embate de. mar, y por tanto conviene no 
atracarlo mucho , sinp mas bien gobernar como al O. N. O. 
ú N. O* I O. para franquear bien el cabo Tres, pumas: i 
poco que se gobierne 4 estos rurabos.se veránal N» O. los 
cayos mas meridionales que despide la costa de Bacalar, y 
que distan de cabo Tres puntas como cinco leguas. £n todo 



€s^ carnal qúei tonduce al golfa de Honduta^ y hasta es- 
tar tanto avante con punta Manab!que/ el mayor fondo es 
de 25 brazas. Este cabo Manabique está como tres leguas 
•al O, i N. O. del deXres^ípaintas.: al O. de él, y á distan* :' '' / 
€Ía de legiia y> media ^ hay lin placer «depocb fonda liatti#* ''}'.'' 
do eL Buey ,v ál qual es menester darle liesguardo. > < 

La punta de Manabique y los cayos meridionales de Golfo de 

la costa de Bacalar forman la entrada del golfo de Hondu- Honduras. 
ras, dentro del qual» y al S. ó S. ^ S. £. de punta Man»- 
' bíqae ^ está la ensenada de Santo Tomas de Castilla^ y fl 
<S. O. I S^ ó S. D. de Ja misma punta está la boca del rio 
«Dulce. Todo este golfo es .'aplacerado iron suficiente fondb 
para toda clase de buques» y para navegar por ¿1 se debe 
ir COR «el escandallo en la. mano, y las anclas prontas parü 
idat fondo: dond^- sea gredso, ó .dónde se .quiera: la boca 
jiÍ£ilirijáDul6e!sé;aroconQ£e.pQr' unajcqlipita aislada que hay ^^^^ ¿^i ^-^ 
algo al O. de él : el fondeadero está al N;.N; É. de jla bol- Dulce 
-ca del ríois&bre-el huhiero de brazas, que n¿i$ acomode > -y 
se tenderán loÍ5 cables ^N. O., S.E. 
- . Dqsde el i[io Dulce sigue la costa redondeándosela! N. 
íy £k;hasta pnntá'Xa¡pete^q.Qe está como ]& millas al N. O. 
^e-rlaide-Manabique": desde, ella sigue la costa;'al:N. y & 
':bast^ cabo Ca€o(;bé, que es el que forma cdn el de San 
J^ntonio .de la isla de Guba el freu meridional ' del seno 
•Mexii^no. En esta cost^ hay. un arrecife que la prolonga 
liasta^ los 1 9^ de latitud^ sobreel qual se levantan un sin*- 
-oüipesu^ de cayos^ y bayt ^arf^ abras ó pasos; parí Ioí> qiie 
¿sd puede entrar ártaijar laícostf. Los. cayos jnasvmeridio.- Cayos de Za- 
nales del arrecife son los Zapotillos, que distan comalia potílios. 
co leguas del cabo Tres puntas. Entre este arrecife y la cos- 
ita hay cauaJ de fuen foAido, pero esta Heno. dé peligros; y 
.geQeralmeiKe ^e« puede decirque todo.^te^dszavde am- 
•t^ esuan ^udo) y .está^tampocQ^oo^ocidscV qore^aad^e^podvi 
navegar en sus proximidades stno con. gran trres^o. No solo 
hay en esta costa el arrecife y cadena de cayos que hemos 
dicho, sino también otros arreufes sueltos; á saber, el do 
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Longorife , el Placer de guarro cayos y el Chinchorro, que 
distan de la costk mas de 20 leguas , y que con el arrecife 
de ella forman canales bien francos y navegables. 
Advertencias . Toda esta costa , que es la oriental de Yucatán , es llar 
generales sobre ^imdáj pór los ingleses de Bacalar | y tienen en ella su esta- 
la costa de Ba- blecimiento en el rio Wallis : asi de ellos es bien conocida la 
, / jiavegacion práctica que se debe hacet entre el arrecife pa- 

ra ir á dicho rio, que es el único parage de ella freqüenta- 
do por los europeos : de ella hablaremos en las advertencias 
y reflexiones que vamos á hacer sobre el modo de navegar 
ven toda esta costa desde Cartagena de Indias hasta cabo 
•Catoche, pues en la descripción no tienen buen lugar unas 
noticias de poquísima seguridad^ pues si por la mayor par- 
te son deducidas á ojo y práctica de marinero, y son por 
tanto buenas para dirigir la navegación, no lo son para 
foiifigurar y situar, que es lasase y fundamento de toda 
Jbuena descripción. 

% .Tampoco hay noticias seguras de la situación, exten- 
sión, y demás circunstancias de las islas Misteriosa y Vi- 
ciosa , que se han colocado en nuestra carta por las posicio- 
Xies que se les da en las antiguas. De la Santaailia , quis es 
jotra islita que está al S. de las anteriores, sí podemos ase- 
gurar, su situación con corta difeteocia, pues Don Josef 
«del Rio la avistó y situó; y dice que es una islita partl- 
ida en dos , prolongada de E. á O., limpia en todo su* con- 
torno en términos de poder atracarla á dos millas , y que 
siendo. bastante aplacerada por.su parte occidental,. se pue- 
de dexar ' caer una ancla por dicha pacte al.abrigb de bs 
brizas. 

advertencias, y ^reflexiones f ara navegar en la costa 
' ^^mprehendida entre Cartagena de Indias- y cabo Ca^ 
¡toi^hcii y g^n^flmentef ara navegar de sotavento d ba$^ 
« / - - lovento en el mar de^ las Antillas. 

Hemos: dicho que desde Cartagena hasta Nicaragua 
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lioy un cambio de viento , que se llama á la parte del O. 
en los meses desde Julio hasta Eoero , el qoal no sale á la 
mar arriba de los isf, ó 13^ de latitud: también hemos 
dicho que en esta costa siguen las corrientes por lo general 
el curso de los vientos; y también hemos inculcado bastan- 
te sobre la necesidad que hay de recalar á barlovento del 
puerto del destino en parages en que los vientos soplan 
con Constancia. por determinado punto del horizonte: te^ 
wtndo pues presente todo esto, salta naturalmente á la 
consideración , que si para navegar desde Cartagena de In- 
dias á qualquiera punto de la costa situado al occidente , en 
tiempo de brizas 9 no hay mas que hacer un rumbo direc-< 
to , y sin mas cuidado que el de prevenir á barlovento los* 
errores de la situación , asi también para ganar desde di* 
cho punto al O. en la estación de vendavales, debe subirse 
á los I2jó ij"" para buscar las brizas^ á fin de ganar con 
ellas la longitud necesaria; y conseguida que sea poder ha^ 
xar al S. á tomar el puerto áel destino-» recalando á barlo«<» 
Temo de él , esto es, en puntos >mas occidentales: esta sola 
advertencia encierra quantas podrian haterse en el particu-« 
lar , sin necesidad de descender á pormenores ; y solo aña^ 
diremos que por la práctica general se sabe que basta ga* 
nar la longitud del Escudo de Vexagñas paia recalar ea 
punto occidental de Por tóbelo,, y poder tomar con ségufi-»; 
dad dicho puerto. 

Del mismo modo vale esta advertencia para las nave* 
gaciones, que desde puntos occidentales quieran hacerse á 
Cartagena de Indias ;. pues asi como en tiempo de venda- 
vales bastará hacer rumbos directos de derrota, asi tam* 
bien en el de brizas será menester subir de latitud, pues( 
aunque en mayores paralelos no se hallarán vientos deci*- 
didamente anchos; pero sí se podrán aprovechar los vien*^ 
tos del quarto quadrante , que en tal estación son freqüen- 
tes en la costa de Mosquitos; ademas de que saliendo de 
las proximidades de esta costa , ni las brizas son tan fuer- 
tes, ni las corrientes tan vivas. Hacemos aquí una adver- 
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t^ncia, y es que en nieridíaoos del Escudo de Veraguas, y 
bieo próximo á dicha isla, se sienten los Nortes de la cobta 
de Mosquitos , y 00 tan tioxos que no se haga preciso ca- 
pearlos: de aquí nace con evidencia que si con las brizas se 
toma la bordada de estribor, bien sea saliendo del Da- 
lien ó de Portobelo , ella misma conducirá la embarcación 
á parages donde los vientos del quarto quadrante son ma; 
freqüentes, y por tanto con ellos podrá de la.^vuelta de 
babor ganar el puerto de Cartagena de Indias con mucha 
comodidad y en muy breve tiempo. No parece natural 
dictar reglas en asuntos que aun no están bien experi- 
mentados ; pero estamos en la ' íntima persuasión de que 
es esta la práctica que debe sesuirse, y con tal empeño^- 
que creemos debe ptoíongarse la bordada aun á costa de 
meterse en la sonda de Mosquitos ; "^ues valizándose ea 
ella , y haciendo por la isla de San Andrés ó la de Proví-^ 
dencía , podría desde qualquiera de ellas cogerse de la bor- 
dada á Cartagena de Indias ; y aunque no fuera de la bor«t 
dada , en poquísimos dias, como sabemos , ha sucedido al Ca« 
pitan de Fragata Don Manuel del Cotillo, que habienda 
desarbolado con el bergantín Alerta de su mando en la ex- 
pedición que en Enero de 1605 hizo para situar los ba« 
xos fronterizos de la costa de Mosquitos, tuvo que arribar 
á la isla de Santa -Catalina , dónde reparada con bandolas; 
la falta de su palo mayor , dio la vela en .principios de Fe*^ 
brero, y consiguió coger las islas dd ^.osario en 8 delmis- 
mu mes ; de modo que toda su navegación la hizo en me^^ 
nos de ocho días ; y siendo esto en el mes de Febrero , se 
acredita bien que los vientos son suficientemente anchog 
para navegar en derrota; » ; I 

. Por lo demás nada tenemos que añadir á lo ya dicho 
en la descripción de esta costa, y solo advertimos que para 
recalar á San Juan de Nicaragua es menester tener gran 
seguridad en la latitud , y que conviene en todas estaciones 
caer mas bien al N. que al S. - 

. Poofio qóetoca á la cosu de Mosquitos y su nur ¿rga*' 
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t^izo, diremos que la prudencia marinera aconseja él huir 
de meterse en el pedazo de mar comprehendido entre los 
paralelos meridionales de Providencia y Santa Catalina, y. 
Ips septentrionales de baxo Nuevo , asi como entre los me- 
ridianos orientales de dicho baxo, y los occidentales de los. 
cayos de Mosquitos; porque habiendo en él muchos baxos- 
de situaciones dudosas, se corre gran riesgo de tropezar 
^on ellos; y aunque ya hubiéramos publicado las situacio*. 
aes de los bazos exteriores , que como hemos dicho se han. 
establecido ^ siempre queda aun por explorar el resto de: 
mar que hay hasta los cayos de la costa, en el que, según 
vemos en las cartas , no faltan baxos y peligros. Asi todo. 
lo que hay que advertir en la materia es que se procuren 
cortar dichos paralelos, ó bien á barlovento de los baxosL 
mas orientales , ó por el canal que con la costa forman Ios- 
cayos dé Mosquitos* Por barlovento de los baxos mas orien- 
tales podrán pasar siempre los que salgan de Cartagena de 
Indias ; pero los que saliendo de puntos mas occidentales 

?uieran navegar al N. , v« gr. los que salgan del D irien y 
Wtobelo, será preciso vayan por el canal de la costa 4 
doblar el cabo de Gracias á Dios , y colocarse al O. de las 
Viborillas, desde donde ya podrán hacer rumbos conve* 
nientes para recalar a Cuba. La navegación de este canal 
es segurísima , como hemos dicho, pues el escandallo es una 
guia infalible en todos tiempos y circunstancias. 

De esto que acabamos de decir también se infiere que 
todo el que quiera ir á qualquiera punto de la costa de 
Mosquitos es preciso huya de meterse entre los baxos fron* 
terizos de ellas , y para tomarla es predso vaya por el S« 
ó por el N., según quadre mejor á su situación: para ir 
por el Sur se deberá procurar tomar la sonda de ella por 
paralelos de islas de Mangle, poco mas ó menos; y una vez 
valizados en la sonda , ya no hay mas que dirigirse por ella 
misma al punto del destino, teniendo presente lo que de« 
cimos en la descripción : para ir por el N. es preciso atra- 
car la costa de rio Tinto por meridianos de la .laguna de 

AAA 
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Brus, á fin de libertarse de los Cazones y Viborillas, que 
por lo muy acantilados son muy peligrosos : para recalar 
coa acierto conviene avistar la Santanilla , y desde ella coa 
nimbo del S. se tomará la costa por los meridianos dichos. 
Para recalar á esta costa , hjyase ó no visto la Santanilla, 
una vez satisfechos de la longitud, y de estar al Q. de los 
Cazones y Viborillas , no hay que cuidar mas que del es- 
candallo; pues, como hemos visto en la descripción de es- 
ta costa, es tan aplacerada, y su fondo disminuye con 
tal suavidad ,que es imposible que*" nadie que sonde poe* 
da perderse en ella por encontrarla de improviso: una vez 
cogida la sonda , ya no hay mas qíie colocarse en el bracea- 
ge competente para ir al L . á doblar el cabo de Gracias á 
Dios , en el modo y forma que decimos en la descripción, 
y á lo que nada tenemos que añadir. 

Si la navegación se hiciere i rio Tinto , convendrá tam- 
bién reconocer la Santanilla y hacer el rumbo del S^ f S. O.: 
las corrientes en esta costa son muy inciertas, aunque en 
lo ordinario con los vientos de briza se dirigen al N. O., y 
asi tal vez podrá no recalarse en el punto deseado; pero 
fio pudiendo ser muy grande la diferencia , con facilidad se 
enmendará el error que se haya cometido. Los que por la 
primera vez vayan a esta costa, podrán quizá dudar del 
punto de ella en que se hallan por no conocerla; pero no 
hay motivo de equivocación, pues desde laguna Brus para 
el £. toda es tierra baxa, y al contrario para el O. la tier* 
ra es muy alta , y para su conocimiento decimos lo bastan- 
te en la descripción. 

En la navegación que se haga para el O. con el fin de 
tomar á puerto Caballos , Omoa , ó el golfo de Honduras, 
es menester pasar por el S. de Roatan , y por el N. de Uti« 
la, y valizados en esta última, gobernar á recalar sobre 
punta Sal, como decimos en la descripción , para prolongar 
la costa hasta el puerto del destino; pero se debe tener 
gran cuidado con el tiempo en la estación de los tempora- 
les, á fin de proporcionar que desde Roatan se pueda nave^ 
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^r con tiempo hecho de briza hasta puerto Caballos ü 
Omoa ^!pues si al O. de Roatan cogiere un temporal > Qo 
dexaria^dedar un mal rato al que tuviere que aguantarlo 
en este pedazo de mar en que toda bordada seria peligrosa 
de noche , asi como lo seria ir á tomar el redoso de Roa- 
tan , ó alguno de sus puertos » que es el único arbitrio que 
le queda al navegante , porque pide luz del dia para ha- 
cerlo con acierto ; con mayor razón aun se debe procurar 
navegar desde Omoa hasta el golfo de Honduras con tiem- 
po hecho de brizas ; y asi todo el que navegando para di- 
cho golfo se halle con apariencias de temporal en las in- 
mediaciones de Omoa ó puerto Caballos debe meterse en 
ellos para* pasar al ancla el temporal , y salir con buena 
oportunidad , á fin de doblar la punta de Manabique coa 
buen tiempo. 

Si para la entrada en el golfo se necesita de las referi- 
das precauciones» para su salida se necesita de las mismas; 
y la. navegación debe hacerse aprovechando quanto se pue- 
da el terral , y barloventeando con la briza hasta estar tan- 
to avante con Omoa ó puerto Caballos. Desde Omoa si es 
en la estación de brizas , esto es » desde Marzo hasta fines 
de Agosto , debe barloventearse hasta meridianos de la Bor- 
burata por las proximidades de la costa , procurando pro- 
longar la bordada de afuera como ocho ó nueve leguas 
para virar de la de tierra al medio dia , que es la hora de 
entrar la briza, hasta prima noche , que por llamarse al ter- 
jral debe revirarse de la vuelta de afuera : en esta forma 
se consigue dar las bordadas en ocho quartas , y aun me^ 
nos y con notable utilidad. £1 cuidado que debe tenerse en 
esta navegación es grande ; y no hay necesidad de ,adver- 
tirlo, puesto que la simple inspección de la carta lo re^ 
cuerda. £n el tiempo de nortes hay que asegurarse del 
tiempo para proporcionar la salida de Omoa , de modo que 
pueda cogerse la isla de Roatan con buen tiempo : en es^ 
ta estación los terrales soplan toda la noche y la mayor 
parte del dia, .y permita hacer rumbos al R; pero deberá 
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primero gobernarse al N. £« » á fin de enmararse y hacer 
larga la bordada de tierra con la briza; pero si en tal si* 
toacíon no entrare la briza , y continuare el terral, ya se 
puede gobernar al £. ^ N. £., á fin de pasar al^N. de la 
^Utila, y si el tiempo estuviese asegurado al N. también 
• de Roatan : estando ya tanto avante en qualquiera de las 
dos estaciones con los meridianos de la Borburata , se ceñirá 
el viento para atracar el cabo Corrientes en la isla de Cq« 
ba, si acaso se hubiere de ir al N»; teniendo presente que 
tirando por lo general las aguas al N. O. no conviene con 
vientos del N. £. para el N. seguir la vuelta del O. , sino 
cambiar de mura al £« S. £. y £•> con el fin de no aprozi* 
marse mucho al Chinchorro ó isla de Cozumel, que pue- 
den ofrecer un empeño. 

Para ir al río de Wallis en la costa de Bacalar es menes- 
ter entrar ó por el canal que llaman del S. ó por el de ca* 
bo Ingles: el primero es mas propio para buques gran^ 
des, porque tiene mas fondo, aunque también es mas dilat» 
do. Por qualquiera de los 4os canales que se quiera entrar, 
viniendo de mar en fuera, es conveniente antes reconocer la 
isla de Roatan para tomar en ella punto de partida , y ase- 
gurar asi la navegación. 

Dirigiéndose por el canal del S. es preciso pasar el ar« 
«reciie por los cayos de Za padilla, que están al O. del ex^ 
:tremo occidental de Roatan la distancia de 29 á 30 leguas; 
Los cayos de Zapadilla se reconocen por ser cinco cayos de 
arena muy secos : al S. de ellos hay otros muchos cayos, 
pero son frondosos : entre los cinco secos y los frondosos del 
S. está el canal con quatro y media brazas en su menor 
fondo , y á pocas escandalladas, se irá encontrando que au- 
menta progresivamente hasta 1 7 : entre dichos cayos corre 
el canal al £• y O. ^ N. O. ; y luego que se haya rebasa- 
do de todos ellos se gobernará como al O. N. O. , llevan* 
do siempre el escandallo en la mano y buenas vigías para 
evitar varios baxos que se encuentran á la parte del N.; y 
continuando asi la disuncia de quatro ó cinco leguas se 
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descubrirá punca Plasencia como á seis leguas, y se le 
pondrá la proa, procurando traerla al N. ^ N. O. Desde 
punta Plasencia se seguirá al N. la distancia de seis ó siete 
leguas , que se estará con río Setle ; y desde este rio , gober- 
nando al mismo rumbo la propia distancia, se cogerá pun-» 
ta Colsons, desde la que hasta el rio de Wallis hay otras 
seis leguas al N. 5^ £,, y se fondeará frente su desembo* 
cadnra. En toda esta navegación se debe procurar ir atra- 
cado á la costa como dos ó tres millas para no caer en los 
arrecifes y baxos que hay por fuera de ella ; y en toda ella 
se puede fondear sobre el fondo que mas acomode desde J 
basta 17 brazas. 

Para ir por el canal de cayo Ingles, que desde Roatan 
es el camino mas directo y corto, se debe tomar punto de 
partida en el extremo occidental de dicha isla, dexándola 
a las oraciones poco antes ó después , con el objeto de no 
andar arriba de 16 leguas en la noche, a causa de que sue- 
le haber corrientes que adelantan á la embarcación ; y es 
muy preciso recalar de dia á la parte del S. del arrecife de 
quatro cayos, porque es muy peligroso y aventurado sil 
reconocimiento por la noche. Para esto se gobernará al N. O; 
un poco para el N., y como hemos dicho, se promediará 
el andar del buque , á fin de que no se venza en toda la 
«oche mas distancia que la de 16 leguas. Luego que ama* 
nezca , si andada la referida distancia no se vieren los ca^ 
yos, se hará por ellos para descubrirlos, enmendando el 
rumbo al N. O. f O. , ó O. N. O. , y se forzará quanto se 
pueda de vela, con el objeto de rebasarlos, y ver si se 
puede coger antes de la noche á cayo Bookel, y mejor aun 
á cayo Ingles. 

£1 extremo meridional del arrecife de quatro cayos es- 
tá terminado por un cayo llamado Sombrero, porque tie^ 
ne la figura de tal: por el S. de este cayo se debe pasar, 
teniendo cuidado con una restinga que echa al S. , y que 
sale de él cerca de quatro millas : desde cayo Sombrero se 
debe gobernar al O. la distancia de siete leguas hasta caye 
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Bookel y que es el extremo meridional de Terranof : cayo 
Bookel ofrece fondeadero á su parte occidental sobre el 
veril del banco en quatro o cinco brazas de agua ; pero se 
debe tener cuidado en escoger sitio limpio para dexar caer 
el ancla , porque el fondo es bastante sucio , y esto se con«> 
seguirá poniendo á cayo Bookel al E. S. £. , ó S. £• | £• y 
á la distancia de dos ó tres millas. Si se quiere se puede su«^ 
bir mas al N. á fondear enfrente del tercer lagunazo 6 
abertura que forma la tierra del Terranof» y*sobre quatro 
brazas ^ donde se estará bien para aguantar un viento del N. 
Desde cayo Bookel se debe gobernar al N. O. hasta avis« 
tar á cayo Ingles : este es un pequeño cayo redondo , y coa 
grandes árboles sobre él : á su parte del N» > y como á milla 
y media, hay otro cayo llamado Goff, y entre los dos esta 
el canal comúnmente llamado de cayo Ingles : como al S.E^ 
de cayo Goff hay un cayo seco de arena, que es el término 
del arrecife : para entrar por el canal se debe promediar la 
distancia entre ambos cayos, y luego que se esté tanto 
avante con cayo Goff se meterá sobre estribor, y se dacá 
fondo al O. f S. O. de él sobre quatro ó cinco brazas fon* 
do limpio : alli se tomará práctico para entrar al fondeade* 
ro de Wallis. 

Para concluir esta materia hablaremos algo acerca de 
la derrota que convendrá hacer para ir desde meridianos 
occidentales de la isla de Cuba á qualquiera punto de las 
costas del mar de las Antillas. La que hasta ahora se ha 
hecho generalmente es desembocando el canal de Bahama; 
y gobernando por paralelos altos para ganar la longitud su* 
ficiente , baxar luego al S. , y aterrar á las Antillas rneno* 
res ó mayores, ü á la costa de Cumaná y Caracas, del 
mismo modo que los que van de Europa. Esta navegación 
es indudablemente muy buena y bien pensada; pero se ha 
tomado con mucha generalidad, y no se ha querido medi- 
tar sobre las ventajas que quizá produciria la navegación 
por dentro del mar de las Antillas , no solo en la brevedad 
de ella^ sino aun en su seguridad* 
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1Pára pfocedfeí^ con acierto en la materia, es menester 
tener presente que en la estación de los nortes hay mucha 
fecilidad de navegar al E. por el S. de Cuba , Santo Do- 
mingo y Puerto Rico ; y por de contado , no se corre peí 
tsté damino el riesgo que podría ocurrid yendo por el N. á 
desembocar el canal de Buhama , pues aunque ya dentrd 
del canal, manejándose con conocimiento, no lo hay gran- 
de; pero antes de embocarlo no dexa de haberlo, puesto 
que con tal viento es muy fácil empeñarse sobre la costa 
de Cuba , que es un empeño bien duro y expuesto. Con 
tales vientos se demora también la navegación por el ca« 
nal , y al Contrario, se abrevia y facilita por dentro del mar 
de las Antillas ; y agregando á esto lo mas largo del cami^ 
no que hay que andar por la primera derrota^ es muy posir 
ble qué se hagan navegaciones mas breves por la segundat 
bien es verdad, que los nortes desde meridianos orientdle$ 
de Cuba son poco freqüentes'y duraderos , y que por tan* 
to, pudiendo contar poco con ellos, será preciso ganar á 
ja bolina toda la longitud que resta hasta los meridianos 
del destino ; pero si la embarcación es medianamente bo- 
linera^ aprovechando la variación diaria de la briza, se 
pueden dar bordadas muy ventajosas; y eligiendo los pa- 
ralelos entre 15^ y 16% en que las corrientes tienen muy 
poco ó ningún efecto, será muy fácil y breve ganar la Ion* 
^itud que se desee. 

Desde Marzo á Junio, es quando tal vez convendrá 
desembocar el canal de Bahama , porque en tales meses las 
brizas son muy duras, especialmente en la costa Firme 
desde San Juan de Guia para sotavento, y por muy bien 
aparejada que esté la embarcación hay que temer gruesas 
y pequeñas averias. 

En los restantes meses en que las brizas son manejables, 
los terrales mas frescos y ciertos , y las corrientes muy po- 
tas, parece preferible la navegación por dentro, porque 
otracando la costa Firme, se libra el navegante de los hu- 
lacaaes ; circunstancia que por sí sola basta para tomar coa 
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preferencia esta determinación ; pero en tal caso es mQies- 
ter atravesar desde luego que se pueda pasar á barloven*- 
to de los baxos fronterizos de Mosquitos á tomar la costsi 
Firme , para hacer por ella la navegación. 

De todo lo dicho resulta que en tiempo de las bri;^s 
manejables y de los nortes , esjto es , desde Julio hasta Mar- 
zo, convendrá hacer la derrota por dentro, y en el de brí« 
zas fuertes, ó desde Marzo a Junio por fuera, desembo^ 
<:ando el canal de Babama; y para que con ezemplos prác- 
ticos se ilustre mas esta materia, citaremos la derrota que 
por dentro hizo e] Teniente, de Navio Don Josef. Primo 
de Ribera, mandando una embarcación de. .comercio quQ 
conducia desde Veracruz á la Guayra en Enero de 1803, 
y la que por fuera hizo en Marzo de 1795 la esquadra del 
mando del Teniente General Don Gabriel de Aristizabali 
}as <].ue ofrecen una buena comparación entre sí, y un mo* 
délo de guia para los que hayan de practicarlas. 

Don Josef Primo de Ribera salió de Veracruz el 30 
de Diciembre de 1803 , y el 7 de Enero siguiente al ano- 
checer se hallaba i o millas al O. de cabo Corrientes en la 
isla de Cuba: desde este punto siguió barloventeando de 
ambas vueltas , aprovechando la variación de la briza hasta 
el 10 que se le declaró un N., con el que hizo, derrota por 
el S. de la Víbora , reconociendo antes el Cayman grande: 
el II por la tarde se concluyó al N. , y quedó en la lati- 
tud de 16® 3^ y longitud de 72** O. de Cádiz, Hasta el 
19 siguió barloventeando de ambas vueltas entre los 16^ 
y 17*^ de latitud, en cuyo dia, habiendo tenido buenas ob- 
servaciones de longitud, que le ponian en la de 68'' 23^, 
determinó atravesar á la costa Firme, como lo hizo; y lo- 
gró reconocer el dia 22 al anochecer la sierra nevada de 
^anta Marta, que marcó al S. 19 O. , y al dia siguiente se 
puso con cabo la Vela. Desde aqui siguió barloventeando, 
y no habiendo podido meterse por el freu de Orua y la 
costa de Paraguaná, se echó afuera; y prolongando bien 
la bordada para huir de las corrientes que hay en U% in^ 
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fl9tQdiick>Qes. de. dicho freUi consiguió de la otra vuelta me^» 
terse exiue Orm y CantzÉo» y después por entre las i^Ias* 
f la :costa continuó barloventeando hasta la Guayra ^ que 
era eli. puerto de.su destino » en -el que fondeó el dia 4 de> 
Cduretaá las ofcho.deJa toi^ana^ dé modo que su navegad 
don la bko desdé eLcabo Ci^riemes.en veinte y siete dias.r 
Xa esquadra del General Aris.tí:¿ibal salió de la Hava-: 
na el 27 de. Febrero de 1795 * ^^ ^^^ 5 ^^ Marzo se halló» 
desemfak>cada del canal de Bahama^ y continuó entre los. 
%B? y,%9^: hasta el' día 14 del misnao mes-, ijue hallándoá© 
en $4". ie longitud O. de Gásdiz, empezó á ba3:ar delati-» 
tud con rumbos, como del S. S; £.|.con los que estando. el 
dia 21 en la latitud de I9^> y longitud de 4S'' O. de Gádiz^ 
enmendó la proa al S. S. O., y con ella se puso el dia 27 
en la latitud de ii*", y longitíid^áe Ji**;' y desde tal situa- 
ción gobernó al O. ,. j? fbíldeó e6 Trinidad el 29 dé^Márzo, 
Iji^e^do h^/^ho aujiavegftcion en treinta dia$; . T 

'. Na pretendamos cpn estas /eflexíopes pérsitadir que I4 
navjQgacíon por dentro sea la mas breve ; pero sí deseamos 
qy.^ sel empJQce á. meditar sobre esta material que si hasta 
ab^i' ^s$íi '^iiti^^9 '^con ia práctica sucésiya puede, quedar 

■ * * 

; , ARTICULO VIII. 

...... -I : ' ' .■ . • • 

fiSSQtoCK»! tíMlS'SmO ICBXIQáIf.O DBSD]^ CAiBP QA.TOCBS 

; .1. . HjA.$1í AcJiA JiAHÚ. J>£ 'SAN BEKKÍK^O. .. < 



i t . 



. £l-seno Mexicano es un gran golfo ó saco x:errado por 
todas partes , menos por la del S. £. : la isla de Guba., que 
se.aváns^ bastíante al O; , forma con esta abertura dos freus; 
i^DQ al S. CQh ^l cabo Gatoche, con:.el qiie se comunica di- 
cho golfo con t^ mar de las'AntUláis^ y^ otro al E, con la 
costa meridional de la Florida , por ú que se comunica coa- 
el Océano Atlántico ; de modo que para entrar ó salir del 
seno Mexicapo qo hay i9as camino que el de alguno de 
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estos dó&ifreus. Hd áal £. j que sa llatlia. canal de Báha^' 
ma/ya hemos hablado en e^Q Dorrouro quanrase-Aeeeñ* 
ta para asegurar toda navegación que por él se haiga : del 
del S. no hay que decir /pues h«bi todo «desür ico el'cabo de 
San AmoniO', y chablad¿ dd-hiiiida' de doblarlo, asi cooio 
tambieaén eLarticülro:(|»tírrata'de<laiCbrrientés , d^lás qcie 
se experimentan en este freu^ solo cabe alguna ad\itert^ncía 
que haremos quando tratemos' del* modo de navegar en e! 
seno.' Por lo que toca al cabo Catoche>^aÁios á hablar de 
él^yiiiervlrí4^ ptincv^^A (a d^rípción del sen^, en la 
^'ue segii^íí^mb^. eY ófdeti que- nbs 'hemos propuesto ^-ésto^ 
és, emp^¿addop(K lomas^m^ridional c^D^ntínuaremos al N. 
dando la vuelta á concluir en las Tortugas. * 

Jpf la eQst0 desde cabo Catoche hásta^fun^a de Xi^í^^lango, 

Cabo Catoche « '- J-a'^ tierra Ó cddiltó ISP. Ev áeYtifcctfatn- despide ívárias k- 
j sus islas. litas á corta dhta4ioia de ciiá, llaifiádss^Ca'ncaiiiVMugeréis> 

Blanquilla y" Ccjitoy : cfsta ültiitte ^ qué es la mas^' septen- 
trional, y separada de la costa, dista de eUa^omo siece^ifíi- 
Uas: es limpia, y se puede pasar á dos ttíillás^ dp ella por 
^sk^^tte^v^tKt^^W^^ AA¡Qtí^ aparece «q«i^ h^y l^onde^lé- 
ro; pero de él nada sabemos. Su punta sepitín^trídmil t^k 
casi E. O. con cabo Catoche, que dista de ella 12 millas. 
El cabo Catoche tfene dos islltás a* longo de costa, que 
apenas salen de él una milla. Desde dicho cabo para el O. 
ftiba to^^ostá/^ig^iíiá cosa ^x^^ 6;'|íDr-^¿htaín)í;ia de 18 
millas, hasta to que se lUma bdCás deX^oñll^-pero en casi 
toda esta extensión hay un islote prolongado como la eos* 
ta,.cuya costo: Si^pteíitrional está cáisi £. D« con t^libb Ca- 
toche. * 
Costa I^asta '" Desde bocas de Coníl continua la costa al 0> la distao- 
ponta de Pie- cía' de 52 millas ha^a- boca de 'rio Líiga'rtos ^ desde la que 

báseacomoaUO.-^'S^ O. la distancia de 33'-leguas hasta 
ptinta de Piedras : (oda esta costa desde' cabo Catoche es 
muy baxa y aplacerada ; y no hay sobre ella mas objetos 
notables qtte el^cúyo del rio Lagarto» / que €suip mójate* 
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dllo de piedras hecho de ínteoto en la misma pls^'potS 

JosJndios pasados-, y es conocido porque semeja la forma 

íle un sombrero : á este se sigue la vigía del rio Lagartó^j 

á esta la de Silans , donde hay proporción de hacer aguada 

con , facilidad •; á esta vigía sigue la de Santa Clara; tí esta < 

la de Xhelchaesi donde también se puede hacer agu^kii^ "• I • 

á esta la delgil; á está la fie Chnbüina , yi'tstsi finaimenf 

te él castillo de Sisal Todas estas vigías, asi contó el cuyo 

y el castillo de Sisa'l f no se pueden descubrir sino desde las 

seis brazas para tierra. Desdé el cuyo basta Chuburna se 

foiede anclanstn x%celo desde qüatro brazas para afuefa, y 

BSuísL^ para tiepra á causa de vacias losas , laxas y alfaques 

de piedra aae hay láuy difíciles de conocer con el escant 

dallo /^porque están cubiertos con una capa de arena , y asi 

;e cortan los cables, y pierden las anclas; á mas de que 

disminuyéiidose sobre ellas de pronto el fondo , se corre 

grao peligro, de barar y^rderse. /^ . • / . . 

Las dichas vigías no son mas que unas torres de> ma-^ 
dera en que hay atalayas para 'descubrir lá marina. Elcas- 
tillp d& Sisal está edificado en la misma orilla del mar ; y á* 
su iiunediacloa hay tres ó quatro casas cubiertas de gua^ 
BO| que: sirven de' almacenes para depositar los efectos dd 
CQViercib, que sé traaspiortan en barcos corteros para <inrro« 
ducirloi en Mérida , asi como los que se. exportan desde 
Mérida y otros «parages mediterráneos de esta provincia: 
en este sitio hay agua con abundancia , y se puede hacer 
con £icilidad«i 

Sobre la punta de Piedras hay un montecito llamado Costa hasta 
No Uftrdtrds, que sirve de muy buen reconocimiento , y puata D«scono- 
que se descubre díesde el baxo Sisal, es decir, á 14 millas ^'^ 
de distancia : desde esta punta se redondea la costa como 
al S# O. la distancia de 30 millas hasta punta Desconoció 
da^ y forma el frontón N. O* de esta península de Yuca^ 
lian: esta costa , asi como la anterior, se descubre bien desde 
bs seis brazas, y se llama comunmente los Palmares, por^ 
que entre la arboleda de que está cubierta , se descubrea 



380 . ( : DESCKIBCIQfM Pili 5EWa líE^CAND . Z 

mttchA6i.pplji»ito.s ^iieino'lodiíay ^0 todo, el resto: )de.>costb 
fta esré pedazo 3, die.que bsiUaiiios^.^ no ,se jdebe fondear, 
porque ^1 ¿^ndo es de i^ar^- cubierto coa noa capa dd^ada 
^e.areníi, que, enígaM «al, escandallo: . 
Costa hasta r,. D^sde I* I)c»?t)ot)cida-coptiníta la cesta al S. algo para 
Jayna. ^1;£. 4a dbtadcbí dd'J22 ^Uás hasta .las^Bqcos^qiie son .dos 

pequeñas «oseií^da^ ó^mtsitÁísoiiMÁ inceüa cp^tAS en£reate 
de:Us quer, y iiwuy uimedíat^ ¿l^iUis/.hay.dQs'ipeipiéños 
h.lotillos. Desde lasi Bocas'csntinüa;!^ costa.ál S. algo 'pa- 
ra el jQ.lgidlstsfwá d^Ju'iniIÍaslxasta.Jáyna,;qujc;ies otra 
^^ rada :de xo^Hr á >£i?f<ina iwe boei dt> rioi^ sufrante. xfaaf^Ia .qual 
h^y otro islotito.: .tambÍQOli.media:di{tai¿iaiaob:ei.las, bocas 
y.'lá Jayna toyiíQtro ttlodío likmíriq ¿sfa ^crl^¿rtsi>v ^ ^ 
i Dcsd^ Jaf na continua la costaixop iindiÁnm\ancpa^í^ 
O. la distancia de %i núlhs basta el rio áfi San. Francisco, 
que jesüá á quatrb. y.^Bf (^a ibiljas'al N. £. ¿¿ GainpedLe^ 
que es el principal y üoiGa)piU9|t^ dcHCOilfenci{>;!de üad§ 

. . La que medLj éntrela D^saopocida'y el rid de San Frach 

cisco no se descubre sino de^de- las xres ó quatro brazas^^ y 

entonces se pfeset>ta á k^yista con^vari^.^qa^bradas, que 

páreceír csyos omiyfdrasósr tofia .eUaifisi^suinaaiedte'japlacec. 

rada- y ^lio^pia ^ de jnoda que; oon el^estEaadaUcupn, dk nmeo 

uo bhy el imenor riesgo od< toda^ella^ ^aiVo..^ qudofrjacb 

nú cáseo de embarcación perdida que bqy.alO. xie lá isla 

*d^ Piedras y y sobrp tres y media brazas^ xie a|[ua ^' al qual 

deberán darle resguardo las embarcaciones q^'.navegueii 

' ,. ,'% por clHichó -bracea ge^' •' rl i-rf;.!^! í; '>;ix -; .- t»íJ.. • 

Fondeáíkro . 'Desde el rio deSanFranciicoxQUtiouaracQsta^l^.^O. 

de Campecli«; la distancia de la millals hasta piinü» de k» Morros: es ella 

se ven primero el castillo de San Jose£; después la ciudad 
de Campeche; á esta sigue el castillo de San Miguel^ á 
este la pobldclonride Lerma ; á está unaipunta de HDosta al*? 
go saliente al marJlamada del Mastín, después* de. la qisal: 
está la de los Morros : todo este frontón de costa , que£s el 
fondeadero de Campeche, se descubre bien desde.las cinc^ 
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hf^tá'yi pena ^ tan.apiaceradoijqueila^ quauo.^brazasse.co^ 
gen- 4 ii5íJn|iUaá de la liurta , pLars doís y media brazas, á 
ijilatro^niHias: comigúiénífic á .estQ fácilmentb ^se percibe 
que el dicho fondeadero no exige práctica ni advertencia 
alguna para ton^^rlp, pu^s.en llegandQ'al braceage pro- 
porcionado al calado de la embarcación se dexa caer el an- 
€lg ,j .qfcedáfkdoíe .fen mediodeJa: rfi^r, rcSikindo:iuiitñjba- 
^o l^qsadfeiintí para/M carga:y:jdescafcga'dé\lasí^mbarcaciol 
ees; pues auit' las qúe'pdeded aproximarse m^s á tierra, 
quedan á quatro millas de ella; y para disminuir un. tanto 
f«te trabajó., y'p'roporcioTOr.que ks/ejigibarcacionés meno-» 
r^ i^^úo y iwngtKíX de tterxa á la tela, se. procura dak ion* 
íip-^Ji Q, de 1* 'población. Bn QSte ioiideadero , aunque . ea^ 
t/ei*anientedesaibÍGrto á los viexítos del N. y N. O. y qué 
en sú estación soplan con gran fuerza > no hay nada que re« 
f^lar, pues no levantándose* m9i>.dp consideración ,. se ínan<^ 
tienen liús etoibirtcáciones^al amela; con bastante >segn rielad!. . / 
r. \iDíQnde el fondeadero. »ó. es ^n aptóéerado, y ea qué 
^110 notk^ias se:podH^n coger laa^qu^xa brazas auna le-i 
gua; de tierra, es^ sobre: la punta de Moriors» y como E. OJ 
con elia.j, y algo mas ai Sí; lo que se advierte sino coma 
^iiiepxtfí^ 41o menpsmuy factible» para que el qile quieeá 
^IfUcad? Ijá coáta con.iel objeto de hac^ agualó leña, baga 
íüligencia^y^usTciste ultimo fondeadero,* fen xuy^s cercanías 
y aígo al S* é^a la población de Champoton> donde püe«- 
de íurtirse de los leferidos artículos* / * 

Desde punta de Morros continua, lacdst^ al S. la di$^ Costa hasta pim- 
tai}cía de.44: millas basta el jio;£scatal&>v>^^ ¿^ quáem ta Escatalto. 
pbisa: á retipndearse como al Ovf^.^Q.' la distaincia di? 5c 
mJUds ha&ta punta Xicalan^^ que es^^el bxtrem9 ócddsntai 
de la laguna .de Términos. Lajagu^a de Términos es iiná Laguna de Tér- 
gican ensenada, que tiene, de bocaicomó 40 imilJqsy' o¡d dá 
saco: entre las dos puntas qae íoxman su^ Bíscaj fcaydos isa 
lasque laci^rao^: la'óccidental, que^seilámaiddlCjácmeft; 
<¿' Ja mayor, y en suextjemo O.fhay -un. presidia (Mbipbrá-i 
do de San Felipe: entxe esta isla y \á punta^de Xicalangó» 
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está la entrada principal á la laguiKi con dos brazas krgas 
de fondo , y de ella no tenemos mas noticias que la de sef 
muy difícil de tomar , y necesitar absolatamente de piác* 
tico. 

D^ la $onda de Camoche. 

« ... 

La sonda de Camf^eche es un gran placer que despide 
la costa septentrional de Yucatán al N. casi hasta los 24*^ 
de iatitud , y la de Campeche ^1 O. hasta meridianos del 
rio Cbiltepec: tanto el braceage como la calidad del fondo 
son en ella tan irregulares, que no es posible valizarse coa 
seguridad por solo el escandallo: basta echar una ojeada ea 
k carta para conveticerse de esta verdad. Nó obstante el 
braceage desde ks 20 brazas para tierra ofrece una regula^ 
lidad muy suficiente para navegar con seguridad y pues co-* 
giendo tiicho braceage ^ que se halla como á i o ú 1 1 leguas 
de k costa y corre como ella hasta estar al N O. dé puaiíi 
de Pkdr^Si que disminuye casi de pronto dos brazas. Esta 
misma regularidad se noca en todo el braceage desde ks 20 
brazas hasta las quatro, y en todo él sé hallará la dismiflu* 
cion referida al N. O. de punta de Piedras , causada sin du^ 
da por algún escalón de piedra que despide k punta hada 
dicha parte , pues siempre se sonda en el referido pardgo 
sobre laxa. Desde las quatro brazas para tierra en todo el 
pedazo de costa, comprehendido entre el cuyo y la vigía 
de Chuburna, ya hemos dicho que hay varías kxas y alfa- 
ques que son peligrosos á k navegación. 

La calidad del ¿indo desde las 20 brazas para úttti 
no guarda regularidad,. |>ues unas veces es de arena parda 
con cascajo , otras de casca jo^, y otras de arena con conchue- 
k y coral : esta alternativa se conserva hasta estar como al 
N. O. de punta de Piedras,r que como ya hennos dicho se 
sonda sobre piedra. Lo quál «s muy buena valiza para si- 
tuarse y emprender con seguridad la derrota á pasar entre el 
t^^iádguio ybaxo nuevo , que es el canal que con preferencia* 
debe tomarse para salir de esta sonda por su parte del O»' 
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C¿nTo y¿ explicaremos. Pero aiin' es mejor validarla dé! 
ruiiibo que es ttienéster hacer para conservar el fondo de 
las 20 brazas ; pues sí estas se conservan gobernando como 
alo. I S* O., es prueba de se que está en meridianos cóm* 
prehendidos entre el cuyo y punta de Piedras i si al refe- 
iido rumbo se aun^nta de agua, y es menester enmendar- 
lo ^ra el O. 5* O. y S. O. en prueba de qcie áe ha reba-* 
sado el meridiano de punta- de Piedras, y que se está con 
el frontón N. O^ de esta costa , ó entre puina de Piedras 
y. lu> Desconocida; y finalmente si para mantener el fondo - 
sobre dicho «es menester gobernar al S., no 'hay que duda? 
en que s^ ha rebasado, ó;á lo menos se esta-tártto avañtey 
ó en el paralelo d^ la Desconocida: lo misrrfo que decimos- 
de las 20 brazas debe entenderse de qualquier otro bracea*i 
ge menor ^eítqjiiel. . . : .. - ' • . . : 

¿ ^ 'Pero en '^1 restó de W sonda, esta es, desde las -ac á 
12 brabas para más agua,: no hay regularidad í.lgutia , ni en» 
braoeageTii en calidad, es^acíalmcnte en la piarte ^septen* 
triooal de ella ; y es preqso que asi suceda , pues está sem-^ 
ho^a^ta de baxos peligrosos a la nav^gacioU', de t<>4os-lóS'que' 
vamos á hablar por su ói*den. - . :;: 

j:' >. Ei USapiraii de Navio Don jCiriacO Cevallos en- sus Ef Corsario, 
iecooocimientos de la costa de Campeche ha encontrado y 
sicoado este baxo; y mientras que no nos llegan esta^ no^ 
ticias', nos atenemos á las- de Don Juan López de Aguilai^ 
que tenemos por mejores, y según ellas decimos que 4ll 
N. N, O* de la punta occidental de la isla de jolvos iestá' 
este baxo sobre las 10 brazas de agua , el qual solo tendrá 
de extensión como un cablp, y no revienta sino con mar 
gruesa : entre él y la costa se puede navegar sin recelo al« 

gUQO. ... í 

£ste esi3n;gran rodal de piedra, en el que hay un pe- SIsaL 
dazo como de dos cables de extensión en todos sentidos, so« 
bre el que no hay mas que 1 3 pies de agua : este punto es 
el de riesgo á la navegación; y para libertarse no hay que 
cuidar inas que del br^eage^ no baxandqde las 12 brazas 
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$i se va por la parte del N. del baxo , y ao subiendo de 
las siete si se va por la parce del Sur, ó' entre él y la tier* 
ra ; pues sus cantiles se hallan por la parte de tierra en ocho 
brazas , y por U de fuersi en pnce : taoibíeo p% un seguro 
indicio de )a proxiniidad del baxo la sonda de lúedra. Pe- 
to la mejor valiza es la que ofrece de día la marcación al 
monte No te perderás, que está al S, 7** O. del baxo , y 
desde dicho baxo se; ve el mismp monte en dias claros : la 
situación que damos de este baxo es segara. 
Alacrán. Este es un, baxo de gran extensión que tiene 13 millas 

de N. á S. y II de, £. a O. : en su parte mas mendionat 
hay un puerteclto m.uy abrigado y seguro , en el que pue*^ 
den fondear las embarcaciones que no calen arriba de ii 
pies« £ste puerto solo es freqüentado de los Campecha*^ 
nos que van á hacer grasa del muchp pescado que .hajg 
en él. Pbr lo den^s^ todqsi deben; huir d^ las proxiimdades 
de este baxó, lo qual conseguirán, Siiempre con no navegar 
desde el E. para el O. por fondo de 2S brazas para arri- 
ba » sino procurando siempre np pasar de las 20 ó 22: la 
situación que damps de todo este baxo es, segurísimíar, y 
se áebe á los reconocimientos de Don. C¡j:iaco CeiraJllQS.' .. * 
Arcas., Son tres íslitas que ;podr4n descubrírsela. la distancia 
de cinco millas: so^n la^ mas meridipilales ^e hay ca el 
veril occidental d^e, esta Sionda , y sé hallan casi £•. O. con 
(¡[¡amp^hé. Entre sí forman un buen puerto » al quai se 
]^aQde entrar ppr qualqubra parte según m^ iC^nvenga, y 
sin mas cuidado que el de evitar las restingas que de^pi-. 
den » pajra lo que diremos » por noticias fidedignas que se 
han recibido á falta del plano, que aun no tenemos, que li 
entrada del N. O. debe verificarse enfilando lo mas S. de U 
isla mas septentrional y oriental , que taml)ien es la mayor 
. con lo mas oriental de la isla mas. meridional y oriental: es- 
ta enfílacion conducirá libres de la restinga que al N. y O. 
despide la isla mayor, y que es el que da resguardo d^ 
la mar del N. al fondeadero* Para entrar en él por el S. y 
O* de^e^dacse resguardo al arrecife que la isla mas occldeia'* 
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tal despide al S. , y como ji cable y medio de distancia, 
La costa occideotal de la isla mayqr despide también arre- 
cife, que $ále como á un cable de ella , y como este se ba« 
Ha al abrigo del fondeadero, no reventando en él la mar, 
podría ser muy fácil irse sobre él; pero esto se evitará no 
acercándose á la costa occidental de esta isla á menos de 
dos cables. Este fondeadero esjnU)y, superior en un tempo^ 
ral del N. al de Campeche; y como en él hay foado sufir 
cíente para t^da clase de buques , el que en tales circuns- 
tancias pueda cogerlo , se hallará en él muy abrigado y ser 
guro. Están situadas estas islas con mucha seguridad. 

Como, al N. | N. O, d^ las Argas , y á distancia de sie» Obispo. 
te leguas, hay un baxo de muy corta extensión llamado el 
Obispó, eo el que parece hay alguna piedra que vela , pe- 
ro que no podrá descubrirse sino a un par de millas de día, 
en tiempo claro , y con gran vigilancia , por lo que debe á 
toda costa dársele buen resguardo. Está situado tambiep 
con mucha seguridad. '^ 

Al N. del Obispo, y á distancia d^ 31 millas, está ú Triángulo. 
Triángulo , que son tres islitas tendidas casi N, £. , S. O., 
en cuyo sentido cogen una extensión de siete millas : son 
.^risibles á cinoo millas de distancia,. y ^espiden restingas y 
baxos fondos f por lo qup conviene norrpasar entre ellasi, ni 
atracarlas á menos de dos millas: al O. N, O. de la mas 
septentrional, y á seis millas de ella^, hay otra islira de 
arena comp de media milla de extensión, muy limpia por 
Uipafte del S. , y que echa restinga por la del N.; es muy 
rasa, y está cubierta de páxaros con alguna palizada perdi- 
da. Esjtas islas están también «situadas con mucha seguridad. 

El baxo Nuevo es un cabezo de arena. que vela en la BaxoNuero. 
baxa mar con varias piedras que también se descubren un 
poco: en él rompe la mar aun con las brizas ordinarias, y es 
tan acantilado » que de las 30 brabas se pasa andadas dos mir 
Uas á 16, y de estas 4 un par de cables mas á.barar. Este 
jbaxo apenas tendrá de extensión en el sentidp N« S. cable y 
medio , y quatro en el de E. O. Su situación es aun algo du- 

ccc 
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dosa, pues las observaciones de latitud que hicieron en \oÍ 
navios San Leandro y Diagon quando este ultimo se per*- 
dio en éi , tienen una diferencia de seis minutos, resultan*' 
do segundinos la de ai"^ 50^, y según otros la de 2 1'' 44'; y 
aunque no haya un dató positivo de fundamento , nosotros 
tenemos por mejor la de 21^ 44^ Su longitud, aunque no 
se haya deducido de ob$ervaciones astronómicas, no puede 
diferir mucho dé lá verdadera» porque ba41ándose á muy 
corta di tancia del. veril occidentálde la sonda , la navega* 
ción que des Je el referido baxo se hizo hasta salir de ella 
admite muy pocas diferencias. Este baxo está ya reconoció 
' do y situado por Don Ciriaco Cevallos; pero aun no nos 
han llegado sus noticias. 
Isla de Arenas. £sta isla se ha situado según la colocaron el Capitán dé 

Fragata Don Miguel de Aldérete y el Teniente de Navio 
Don Andrés Valderrama, que la vieron en la comisión 
que para buscar él baxo del Negrillo desempeñaron el año 
de 177^ ; sin más diferencia que la de haberla llevado ño^ 
^ sotros algo mas al O., respecto á que los puntos de partida 

que en la costa de Yucatán tomaron dichos Oficiales, han 
sufrido igual corrección por las observaiciones astronomía 
cas que sé han hecho recientemente. Carecetnos de los por- 
menores que constituyen la configuración de esta isla ; pero 
en xm pianito que tenemos á la mano^^sin n'ombre de autor 
ni fecha , se ve que son dos islas , de las (}ue la mas occidea- 
tal, que es la mayor, tendrá como dos y media millas de 
extensión de N. O. á S. £. : en su costa del N. hay pinta* 
do un bergantín perdido en elk;: el freu que forman las 
dos islas tiene como media milla de ancho, y no hay en el 
mas que dos brazas de agua en su mayor fondo: hay tam- 
bien en dicho pianito una línea de sonda tirada £. O., y 
que pasa á una milla al S. de las islas, en la que el menor 
fondo es de iS brazas ^ y aumenta 'á proporción que se ale- 
ja de ellas, de modo qué pintada j á 1 millas de distancia. 
lEsta isla está tathbien reconocida y situada por Cevallosi 
pero aun no nos han llegado sus noticias* 
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La isla Bermeja se ha colocado según la ponen Aide- Isla Bermeja. 
rete y Valderrama en su citada Comisión » sin mas diferencia 
que la de llevarla al O* ^deLmismo modo que se Eizo con 
la de Arenas.: estos O&cíáles no pudieron ver esta isla aun-* 
que la buscaron , y asi ni aseguramos su situación , ni na-> 
da podemos particularizar de ella. Cevallos^ que ha busca- 
do esta isla , tampoco la ha encontrado. 

Este es ún l¿xo del que todos hablan, sin que nadie Negrillo. 
sepa decir qual es su verdadera situación. Bn el navio San 
J^uliaq , del mando de Don Juan Joaquin Moreno » se tomó 
declamación al Artillero de preferencia de su dotación Doq 
Manuel Sandoval » el que dixó que navegando en el navio 
Buen Consejo y del mando de Don Jóaquin Olivares, en su 
viage de Veracruz á la Ha vana , y á los nueve dias de su 
salida de aquel puerto, vieron á las dos de la tarde una 
reventazón; y habiéndola reconocido con el serení, en que 
el dieclarante iba. de proel, se hallaron con una piedra como 
de largo de medio serení de extensión , a la que se aguan* 
tó con el vichero , mientras que por la popa sondaban , y 
con I20 brazas no hallaron fondo, cuya igual diligencia 
practicaron por todo el contorno de la piedra^con el mismo 
resultado, y sobre ella no habría mas que tres ó quatro 
palmos de agua; y anadio que habia oido decir á los Ofi* 
cíales y Pilotos del navio que aquel baxo era el Negrillo^» 
£a conseqüencia de esta noticia hemos hecho diligencias 
para adquirir este diario, y han sido infructuosas. 

Alderete y Valderrama en su expedición el año del 1775 
tuvieron por primer objeto buscar este baxo, que nunca 
pudieron hallar, cruzando con sus derrotas todo el espacio 
de mar en que pudiera hallarse según la situación que le 
daban <las cartas antiguas; pero por declaración que tomó 
Don Tomas Ugarte en Veracruz :á un marinero que ha<» 
cia muchos años que navegaba en el seno Mexicano , re- 
sulta que yendo en un bergantín particular , y habiendo re- 
conocido y pasado por la parte occidental por la tarde, 
navegaron al N. O. la distancia de 30 ó 40 millas , quls 
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aim|iHdas se pusieron en facha dos horas antes de amane* 
C^r, por no cortar de noche el paralelo del Negrillo según 
oyó decir á su Capitán ; y quando amaneció se hallaron 
metidos en un canal de un cable de ancho y sin fondo , for- 
mado por dos baxos, que el mismo Capitán dixo ser lo que 
llamaban el Negrillo. Mediante esta noticia» y colocado en 
Del Alacrán, nuestra carta por diferencias con el Alacrán , resulta estar 

dicho baxo en latitud de ti 3° 2^ y longitud de 83"^ 53^ oc- 
cidental de Cádiz , punto que queda desviado de las derro- 
tas que cruzaroa Álderete y Valderrama para buscarlo , j 
que por tanto no es extraño no lo hallasen. 

Eli este estado se 'hallaba la situación del Negrillo, 
quando después de escrita esta parte del Derrotero nos ha 
remitido el Capitán de Navio Don Ciríaco Cevallos el pro- 
ceso 6 Información que se hizo por declaracíoaes de Don 
Domingo Casáis, Capitán de la goleta Villabonesa^ que lo 
vio el día 14 de Noviembre de i8c6 á las tres de la tarde,' 
resultando estar'en la latitud de 23^ 25' N.; deducida de 
la que al medio dia observó con toda seguridad, y longitud 
de 83"" 5$^0. de Cádi:^ deducida de los puntos de. partida 
que resultan por la soiida y por el de recalada á Veracruz; 
los quales en numero de quatrb solo se diferencian en 17 
minutos , y por tanto el promedio de»a la longitud con un 
error de quatro millas. Según la relación del Capitán, este 
baxo no es mas que una piedra de un quarto de cable de 
extensión, de N. £., S. O. .que la lava el agua, menos en 
' $us dos extremos que asoma un poco: ellos no pudieron 
verla hasta estar á. cable y medio, y á distancia de menos 
de un cable no hallaron fondo con 75 brazas* 

A mas de las anteriores noticias hay otra muy confusa 
sobre un baxó fondo def m(ucfaa extensión, y muy aplacera- 
do, que halló el año de 17Ó8 la balandra el Poder de 
Dios, en la que4ba de piloto Don Juan de Ita Salazar, 
*que es el que.babla de ello, y cuyo diario fue examinado 
.en la Hávana por orden de Don Juan Antonio de la Ca* 
Jiña; nosotros.no tenemos . el diario , sino el informe que 



de' él di^oo los i^ilotos coí&isioiíados psusí €\ k^uBoñít i f 
detqual solo se deduce qae el referido, buque dexo el ve^ 
tú oriental de la ^ooda de Campeche con rumbos dd prí«> 
mer xjuadrante » á fin de ganar el puerto de^ la Havana adon^ 
de^e dirigía ;^ y: hallándosaá los tres dias de navégacioll isa 
S4^ jr a^de ktitad^ y; ci^iaot á *v38 leguas qlO/^^, Q.^dtt 
las Tortugas , navegó con rumbos del segundo quadrano^ 
para aterrar sobre ia costa dé Cuba^.y.á'lbrtreSyiíallán^' 
dose sobre la sonda de Campeche: en 3$ brazas de agua^ 
gobernó en vuelta del N*l>l^£.,.y!fijjecauaieatandovdeagi»á 
hasta el diá 6 imeái^ diá, que ^bservóeiq kcc|udfde '93? 
f 5-V y se háUa^ sobre $ a .farasasr ^deLaqui^ convéáa» 
lina^ calmosas ¿ siguió alN. £*. comerva<adó el m'kafiDufoÁdo 
hasta la una y media , quede golpe se faalió sobre 14 ibra*^ 
zas. fondo fie piedra^^ por lo que dióibiodo auna ancbt^^ea 
p]ya'd&^>osidcai se mantuvo hasta. li.ippfi»iiav que de^pnes 
de haber Ikebho la descufbiefta>;y'¡nó.4iMlabdotCOSardttírfC¿ 
lo 9 56 levó y ^guió al N^Ej. sondando á 'menudo , y á poc4$ 
j^to se halló sobre seis brasas^ viendo el. fondo de cabezos 
grandes de piedras negras con algunas manchas de arena , poi 
ioi^pre gobernó al, £.. ^ .pam> echai^e fufera ¿9 e^e baso , qutt 
conceptuó $er!a el l^egrillo : con este Iriimba» se halló alxá^ 
hto de^os hpras en 50 braias arena; :y tomando de nuevd 
;su prin)er rumbo del N. £. , aumentó hasta 71 brazas, y 
luego. al medio dia se halló con 40 fondo de piedra^ y sa 
latitud era den^3'^' sí8^ observada qon seguf idad :r deide di^ 
cho medio^di» hasta el amaáéiendel 8 nayegD:SÍení>pr&pof 
fondo desigual de 38 á 47 brazas so)>ie piedra.^ y ioego 
entró en arena , y aumentó de agua; de modo que al medio 
dia que observó sj"" 46^ se hallaba en 74 brazas, y con 
proa del N. N» £. comervó el mismo fondo hastg las doce 
de- la Boche que hallo 38 brazas piedra , y coottiauó ^bre 
este placer hasta el amanecer que sondó arena, y faezau^ 
mentando el agua , y al medio dia. observó la latitud de 
^4^^ i' t y halló 116 brazas fondo arena, desde donde hizo 
derrpta. para la sonda de la Tortuga , en la que entró sin 
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nuevas. idiierencias. con su estúna*. «De toda e^ £eIa-9> 
cioni un aimbigiiat solo se. puede deducir ^u£ la sonda 
que este baque recorrió fue desde meridianos del Ala** 
oran para el £• » y que este veril sube hasta los 24"" de 
latitud , hallándose, en él baxos fondos por de contado 
muy poco explorados , y may wcrífi&gstios á la nave* 
gacioiK 

Estos son los baxos que hasta ahora se sabe existen ea 
la sonda de Campeche : el que en ella navega por las 20 
biazas va libre de les. del Corsario, Alacrán y Sisal» y con 
seguridad para pasar por los cfinaies que forman los del veril 
occidental: de todos estos canales el mejor es el que forman 
el Triángulo y Báxo nuevo ^ porque es el mas franco , y asi 
aconsejamos se tome siempre :. la sonda que conduce al na* 
vegete por su rasdiania , y libre de Ips baxps que lo for^ 
moq^jes bastante regular v paes desde que se está. al N. O^ 
de punüa.de.Piedca&t sL^ cpntinüael rumbo del O.S. 0« 
y O. ^ S. O. » se aumentará á poco rato el fondo a 23 , 24 
brazas arena fina blanca , ó arena blanca mas gruesa y par«- 
da; y asi sé irá progresivamente hasta 30 y 35 brazas ^ en 
cuyo braceageya se hallará algún fango» y luego queaoa« 
den las 40 ó 45 , el fondo será de fango suelto 1 señal c¡er« 
Ca de estar al O. de. los baxos. En este canal» y casi á la 
medianía de él» hay un placer de 29 brazas cascajo duro, 
con un rodal de 1 o brazas piedra , que suele dar cuidado 
áios que sondan en él por creerse en. las proidmidades de 
algimo^de los (baxos; parónos debe haberlo » puesto' que son^ 
dando poco después , se hallará el ¿Dndo de arena y fangoj 
resultando al que:turiere esta castialidad un nuevo cono*» 
cimiento de su situación, pues dicho placer se halla en me** 
día canal, v casi en U enñlacion de los baxos. 

Antes de. pasar adel^n^e en nuestras descripciones nos 
parece oportuno hacer algunas reflexiones sobre el modo 
de asegurar la navegación en esta sonda , las que expresa-» 
mente colocamos en este parage , para que hallándolas ais- 
ladas , no se confundan con las reflexiones generales. , que 



pajre tt)ai 1^ eonsideracion en ellaf. . .• ; i 
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' Advertencurs para navigar tn la $mda de Campeche. > 

• . • ". " . . , ¡ í. . - . ■....'.' í 

Es indudable ^qfoe el T.^nl'Oñeatat de esta sondaí ofrece 
tttí exceleme pumo de valiasa ípara corregir la loagkud de 
h nave , pues corriendo c^si JM. S;v codo el que sonde en 
dicho veril puede (x>nsideravse en los 80^ de longitud oc* 
ctdental de Cádiz 4 y asi Jos queMiavegatid^l £;. para .to> 
mar ia sonda^^^deben sondar ¡¿'menudo coit eL£n de^co^et 
el fondo ien e|>veri1, ó'^uS'pDosimidades^ipsira tener icstorse^ 
^ía corrección de la longitud, . ' » - 

Pero este excelente medio de rectificar la longitud , ce* 
sa de iserlo quándo hay grande incertidumbre. en. la latitud^ 
]>oirque tirando las aguas ea el freu de cabo San Antonio f 
cabo Catoche al <N., á las veces con.violencia de 74 millas 
on veinte y qoarro horas, es preciso {^ira compensarlas y 
entrar en sonda por parage conveniente hacer rumbo ea 
el tercer quadrante ; y es bien notorio que gobernando con 
-prda comodet S. O, puede cogj^rse k. sonda, no solo por 
-el veril oriental , sino también por el septentrional , en:cu* 
^4>' último cafo* ya no. hay certeza eh la longitud; y seria 
-muy larriesgado dirigir ia navegación sucesiva haciendo 
rumbos en el tercer quadrante, creyendo que con ellos se 
íria á tomar el ^aceage de 20 brazas, pasando á compe- 
tente distancia al Eé del Alacrán.,. que fue lo jque causó la 
^^dida tteun' bun^e de conierctetllamado élSaic Rafael, 
"quti barden el ^canti I oriental de dicho bazo, del que pa« 

• saron como á dos millas los demás buques que iban con él 
en' convoy, escoltados por el navio de guerra Santiago. la 
'España, Esta pérdida,' acaecida el año de. 1795 , nos auto- 
riza. á recordarla, yá presentarlos medios ^oportunos de 
-salvar semejantes equívocacioaes ea .lo:sucesivO. ^ ' ' - 

Una vez dentro^ de la sonda , y valizados en su veril 
oriental y se puede hacer el resto de la navegación por ella 
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con iVia seguridad gi3uick,p)ittMu que faay medio de llevar 
una estima muy exacta .jM\bwt*ác iofc errores que .proda- 
cen las corrientes, que son las que mas contribuyen á ha* 
cerla d^ctuosa: para lograrla, tal no hay mas que acordar* 
se de lo que diximos en la advertenaia octava hablando.de 
la costa Be la-Guay^añav eá lajqoelacomejámós se eche la 
corredera coa esomdalla.eo lugác de la barquillas pues ha* 
ciéndose este firme en el fondo, la distancia que mida lá 
corredera será la total que ande el buque , no solo por efec* 
to del viento, sino también de la corriente., y marcando el 
ruisibo i que demore el .cordel , su <^uestoi/Sprá .el verda- 
^ro. que. haga k qave^ y al^qual no habrá /que coixegirlo 
mas que de la variación. Es verdad que si el fondo es exce* 
stvo, seria muy molesta esta práctica; pero como por lo 
ordinario en esta sonda no se debe navegar sino por las ao 
1>raaas, y en el resto desde, la Desconocida hasta los meri- 
adiahos;|d^ ios baxos, el . qiú Jbay tampoco sube de las 30^ 
no hay. motiva para que no se practique este útilísimo me-^ 
dio de saber con grande aproximación el verdadero lugar 
del buque. 

i No ^ menos importante el freqüentei uso del escanda- 
41d; nada hay mas necesacio cu la mar que este instrumeiH 
:¿o , que debiera i&t de un usa tan general , que ni aun por 
entrar en puerto muy conocido, y con planos de él perfec- 
tamente levantados , debiera dexacse de la mano. Pero hay 
mfichísimos por desgracia, que apenas se acuerdan de este 
/excelente mediode ptecsífuet funestos accidentes , sin duda 
«porque no sabert usar de ¿1 : ea efecto, uol boqne qiie pa- 
ra sondad en 50 brazas itiene 'que cargar todo su;aparfe}o, a 
ifin de atravesarse sobre las gavias , es imposible que pueda 
.sondar á menudo , y si lo ¿hiciera emplearia la mitad de k 
•singladura efi:sDndar;.pdtotesbiesi notorio^que no^hty ne- 
dcesidad'de tanta pesadeiz . para' sondar «en fondos que.pasen 
de las 30 .brazas, cohio^lo sabert bten¡aqQ!etla$ que manior 
.'bran con posesión de su facultad; y por de cootado. en fon- 
idos de 15 á 20 brazas no debe hacerse uso mas que del 
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<¿sca&dallo de mano voleado, y para esto es indispensable 
haya marineros exercitados en esta maniobra; sin lo que 
fva perdido todo bir^e que haya de' navegar por placeres 
de poco fondo , en los que en lo ordinario solo el escanda- 
llo da conocimiento de los peligros. Presente todo lo que 
hemos dicho recapitularemos las operaciones de un buque 

jque navegue por esta sonda de Campeche. 

«. • < ' ■> 

Advertencias jpara los que navegan del E. al O. 

I? Deben hacer rumbos tales que compensen en to- 
< do lo posible el efecto de las corrientes que se experimea^ 
tan en el fireu, y para lo que se tendrá presente lo que d^' 
reimos en su correspondiente lugar sobre ellas, con bl fin 
de entrar en sonda por los 22° 15^, poco mas ó menos. Pa- 
ra poder enmendar el rumbo con conocimiento y oportu- 
nidad debe no perdonarse medio de observar la latitud, 
no contentándose solo jcon U que da la altura meridiana del 
fSolf'sino tomando, las de qualesquiera otras estrellas dp 
primera magnitud y planetas que se proporcionen. 

2? Contando con su estima se anticipará prudenter 

¿mente á sondar, con el fin de no prc^asarse en Aiu^bo d^l 

veril de la sonda sin haber tomado fondo en él , y luego 

,qúe lo consiga, cQrrigi^^pdoIá longitud que Uata» esfable- 

cérá un nuevo punto de partida. ' > 

: 3? Desde luego que se ponga en las 30 brazas , em^ 

/pezará áeehpr su corredera con escandallo para tener una 

cueotá de la d^jrot^ mas ei^cta.y libre de los errore^s de 

.Jas corrientes. . ,t 

-4? .Si la navegación es en tiempo de nortes, se dirige 
rá por las 20 ó 22 brazas que se hallan en el paralelo de 
22*^, cuyo braceage tirará á coger inmediatamente ^ y para 
lo que será m«}pr rumbo el del S. O. que el del O..S,.O.j 
«y Qste mejor/que el dej O. t,S. Q, Por eldiGho fondo na- 
vagerá hasta estar con. meridianos -de punta Desconocida 
^e gobejoará 9XQ^ 3. O. hastg ponerse en el paralelo df 

1>DJ> 
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21^ 25^ que correrá «1 O. para salir por encte el triángalo 
•y baxo Nuevo. 

' 5? El paso entre estos baxcs conviene mucho se haga 
con conocimiento de la latitud observada, u en detecto de 
€stj , con gran seguridad de la valiza que el rumbo y la cali- 
dad d:¿l fondo otrece ai hallarse al N. O, de punta de Pie- 
dras; y si se careciese de ambos, datos, y se dudare por 
tanto de la verdadera situación de la nave , deberá no em- 
prenderse de noche el paso entre los baxos , sino mantener- 
se durante ella sobre las 20 brazas, á fin de emprenderlo 
-ét dia, en lo que no hay riesgo, especialmente si se inclina 
la derrota á las proximidades del triángulo , pues como 
ya sabemos este se descubre bien á cinco millas. 

6? Si diere un N. en esta sonda , el único cuidado qne 
con él puede haber es quando se halle el buque de ios 
meridianos de punta de Piedras para el E., que será preci- 
so dar vela proporcionada para navegar al O. sin descae- 
cer mucho del fondo de ¿o brazas , á fin de montar dicha 
punta francamente y sin riego del- baxo Sisal ; pero esto no 
ofrecerá grandes dificultades, pues la mar es poca en ésta 
sonda ; y como los vientos por lo regular son francos del N., 
con poco esfuerzo que se haga se conseguirá montar la 
punta. 

* 7? $i la navegación se hiciere en la estación de lluvias^ 
ó desde Mayo á Setiembre, puede navegarse mas inmedia- 
lft> á la costa por las 12 brazas, y aun también se puede 
gobernar desde que se esté por las 20 brazas y N. S. con 
'>el rio Lagartos al S. C)«, con cuyo rumbo se irá á reco- 
nocer la vigía de Chuburna, desde la que poniéndose á 
-rumbo de costa ise pasará entre ella y el ba^o Sisal , sin mas 
cuidado que el de mantenerse en las cinco, cinco y media 
ó seis brabas, según fuere el calado de la embarcación; pe- 
ro con navios > y no habiendo de fondear en Sisal, lo me- 
jor será pasar por fuera* del baxo. En éste tiempo es pre- 
•jeríble dexár la sonda por el S. de ks Arcas , y para veri- 
ficarlo con mas acierto se mantendrá el fondo de lo ü 15 
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bravias hasta cortar el paralelo de Campeche, que se go^ 
beroará á dexar la sonda por los 19^ 30^ ó 19^ 40^ La 
razón que hay para aproximarse mas á la costa en tiempo 
de yei^no» os que habiendo en tal estación usuichas calmas 
con chubascos y Uuvk continua, que; 4 inseces furiva de ob^ 
scrvacloa por dos ó tfes dias, resulta ser muy ea^uesta la 
navegación entre baxos : al contrario inmediatos á la costa se 
disfrutan mas terrales por el £• y S. £. , y las virazones 
son mas seguras. ; 

.8? Hasta aqui hemos supuesto habec entrado en If 
sonda con buen conocimiento de la latitud , y de haberse 
por tanto.válizado en «1 veril de ^la; pero\si se entra en la 
sonda con grande incertidumbre de la latitud , como suce« 
dera siempre que haya faltado la observación en uno ó mas 
dias , en tad caso , luego que se haya cogido sonda , se nave*^ 
gara en vuelta del S¿ £. ó rumbo tan inmediato como \o 
permita el viento : con este rumbo es indudable que, ó so 
cogerá el fondo|de ao brazas, ó se perderá el fondo muy 
luego. Si sucede lo primero, se habrá conseguido el objeta, 
de coger el braceage conveniente para navegar con s^uri* 
dad, habiéndose grao^emeirte Jibertado de los riesgos ^deL 
Alachan ^ sobre que se iria indudablemente! con.qualquiera- 
rumbo del tercer quadrante , pues la sonda se habria cogido^ 
por el veril septentrional , y como por los 8 2^ 3 c^ de longitud; 
en este casa desde que se cojan las 20 brazas, 4SB seguirá at 
O; á fin de mabfienerlas , y no se poári tener cecteza de la 
longitud hasta, estax sobrela^iunta de Piedras, ^por babear 
faltado la valiza que oáirece el veril oriental de Ja sonda*. 
Si sucede lo segundo, ya no queda la menor djida de que. 
se está en el veril oríe¿al de la sonda , y se navegará con 
rumbos como del Sj O.} hasta tornar el fondo de 20 brazas, . 
como ya dexanua^.encargado. i . » . -^ 

• 9? También se puede navegar al O. tomando sc^da 
por los 23'' 30^ de latitud para correr este paralelo por §0 
y 60 brazas fondo arena , tirando luego á. pasar por el N* 
de la Bermeja;, pero estabmos muy lejos desaconsejar se si- 
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ga esta navegación por dos razones: primera^ porcpie, se-* 
gun hemos visto ¿n Ja descripción de esta sonda , hay rece- 
los muy fundados de baxos iondos en el veril septentrio-^ 
nal de Qlia9:)qiiie hasta- ahora e«tá aiiuyipoco explorado; y 
ségiindaí ; poique dn(^t4etfipd dé vecano no se disfrutaría de 
iás virazones y tenrffles que hay en la proximidad de la tier- 
xa^ lo que sin duda hacia los viagesmas dilatados. 
; . Hemos dicha todo lo; que es. menester tener presenté 
para navegar en esta sonda del £. al 0.;.ah<tfa nos &Ua* 
qberhaceír algunas ádvefCeocñ^s pani.i)aveg:|r inversamente. 

» . • • r ' • • 

Adterttncias para nawgar del O^ al E. 

r I? ^£s evidente que- para e'ntrar en esta sonda por el 
veril occidental y no hay necesidad mas ^ue de la- latitud/ 
pues corriendo un paralelo 'ííanco, se va sin riesgo de los 
baxos que hay en él , y que casi corren N. S., y qualquie^: 
ra que sea el error de la longitud, se corregirá desde lúe- 
go que se pique la sonda; pero es menfsster acordarse que- 
por paralelos. francos no pueden mirarse los que hay desde* 
Uaxo . Nuevo ' hasta la isla Bermeja ^ poi;que no « sabemos 
quál es la situación de esta, ni se púedet asegurar su exis-- 
teiicia. ' 

: a? Entrados ya en la sonda, e^U 'misma indicara quan* : 
do se esteral £. de los baxos ^ qtie será. quando «baya menos 
de ap braaas, y eTítoncesctla'^calidad^dbl fondo ^e^á dé are-* 
na, si se ba^ entrado ¡ior el I)í; de las^Ast»;:|)íer¿ Ü se ba 
entrado por el^S. de ellas, semaBténdrá eUango hasta las 
1:2 y lo brancas. ' . 

i 3? Pero si la entrada en sonda hubiere de hacerse con 
ii^certidumbré' de lai latitud , iyt>€cn ti'émpo xxbscaro ,^como 
sucede quando ventan los nortes>^ en tal ca^ es preciso qvU 
taf quantb se pueda entrar en ella de iioche , esperando á 
hacerlo de dia , y procurando meterse por entre él tr iángn^ 
1q y las Arcas , ó mejor por el S. de las Arcas ; sirviéndose 
para ello ^ al poco ma§ 6 iponos^ ^ la latitud de estim»^ y- 
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contando siempre con que los vientos del N. producen cor- 
rientes al Sur, y que por tanto la nave se hallará al Sur de; 
k estima mas ó menos, según fuere mayor ó menor el tiem-i 
po que ha mediado sin observación , y pudiendo cofítaf» 
en lo ordinario con i8 millas de corriente en 24 horas. : -^ 
r 4? Si en tales circunstancias, y corriendo al E. se ha^ 
cogido el veril de sonda siempre que se halle fango^, se^ 
puede continuar al £. aunque sea por la noche , pero con« 
grandísimo cuidado de sondar á menudo mientras no ;se 
considere al £. de los baxos , que como hemos dicha, sérá^ 
hrego que^hay^ disminuido el fondo de 27 brazas : esta ad*t 
irertencia es esencialisima , y ella sola libertará de perdeise^ 
á. todo buque; pues si sondando en mas de 27 brazas se 
halla con cascajo y arena ó. piedra, es señal infalible de es-- 
tar próximos á algún baxo , lo que conocido, se deberá gQ»¿ 
bernar inmediatamente ai S. O» hasta tomar de nuevo el 
fondo de lama , que se podrá gobernar al £. , y por decon^^ 
t«do una vez rebasados de los baxos, y puesto al E. de; 
ellos, no hay mas cuidado que el de gobernar al £», pues 
el fondo es la linica valiza que ha de guiar, bien sea para' 
ir á fondear á Campeche, para' mantenerse á la capa has-) 
ta que desfogue elN» , q para navegar barloventeando ea^ 
esta sonda bsuta dexatla por su canal oriental. 

' 5?/ £i barloventear por ejsta costa es muy £ácil, y na«: 
Tegaciqnj^rauy expedita, especialmente en Abril, Mayo,' 
Junio, Julio y '.Agosto^ pues en tales meses hay virazoiies.- 
del N. O. al N. £. de dia, y terrales del'p. S; £. a) S; Er. 
de noche ; con lo que se consigue navegar en vuelta del E. ' 
con bordadas muy ventajosas, las que se procurarán pro- 
longar de modo que se consiga navegar de la vuelta de¿ 
fuera hasta las 20 o 22 brazas con el .viento«de la tierra, ja 
revirar de la tierra hasta las seis braias con. el viento á^ 1»^ 
mar ó virazón. : 

: 6? Dentro de esta sonda la mar es muy templad^i auno 
con los duros vientos del N. , y asi todo buque que se ha- * 
Hfi. ent&e Ja costa, de Veraauz . y . esta, sonda xio jdebc^ol^ 
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vidar luego que le entre el N, que en ella hallara on w* 
guro abrigo y bien sea para mantenerse á la capa desde las 2 o 
hasta las ocho u seis brazas , ó para fondear con una ancU 
en ocho» seis ó quarro según fuere el calado del Buque ; y 
si por hallarse en paralelos como de ao^ temiese descaecer 
mucho , y verse empeñado sobre la costa de Tabasco , debe 
con preferencia gobernar desde luego al E. para tomar 'coa 
anticipación la sonda , y abrigarse en ella. 

7? Finalizaremos estas advertencias con una , acerca 
del. modo de dexar esta sonda quando desde Campeche se 
navega para el N. con destino á alguno de los puertos de 
la costa septentrional del seno. En las derrotas manuscritas 
que han formado los que se llaman prácticos del seno Me- 
xicano que tenemos á la mano , y que son las únicas que 
rigen hasta ahora » se previene que navegando al N. hasta, 
rebasar los paralelos de Sisal , se gobierne al N. N. E. coa 
el fin de desembocar entre el Negrilld y el Alacrán, si- 
guiendo dicho rumbo hasta los 24^ de latitud: aqui espre-: 
ciso notar la arbitrariedad con que están escritas estas der- 
rotas f pues los que las dictaron no parece sino que teniaa 
total seguridad en la situación del Negrillo , lo que no e& 
asi ; y aunque la hubieran tenido , parece que deberían ha- 
ber caminado con mas circunspección al aconsejar se pa« 
sase por un freu ó bocayna , como llaman , formada por 
dos baxos; de los que si el uno es peligroso por su grande 
extensión que puede ofrecer un empeño , el otro no lo es 
menos por.su pequenez , que no avisa hasta estar sobre él: 
por seguir esta derrota el bergantín en que iba el marinero, ^ 
por cuya declaración hemos situado al Negrillo, resultó 
meterse dentro de él ; y es bien maravilloso que este baxo 
no haya cobrado un fuerte tributo á la navegación , causan- 
do la pérdidal de mudas emfa^arcaciones , lo qué como ya 
se ha comprobado , acredita que el dicho baxo es muy pe- 

Sueño , y por tanto difícil que se tropiece con él : en vista 
e todo nosotros debemos aconsejar que los que quieran 
dexa£ la sonda por su veril septentrional , navegtieaaL N., 
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procnrando pasar al £. de isla de Arenas » y dexando Ja 
sonda á ho^a oportuna para poder cortar de dia los parale- 
Jos de 23"" 30^ y mantengan dicha prca hasta rebasar el de 
los %/^ f en que ya sin riesgo podrán hacer rumbo conve« 
niente de derrota. 

JD^ la costa desde punta de Xicalango hasta la bahía 

de San Bernardo. 

Desde la punta de Xicalango corre la costa casi al O. Costa hasta 
la distancia de 23 millas hasta el rio de San Pedro, y á to- fj° ^^° ^\^^i^^ 
áo este pedazo de costa se le llama el Lodazar, porque es el jazar/ ^ ^ 
fondo de fango tan blando y suelto , que hay exemplar d^ 
^haberse salvado en él los cascos de buques^ que empeñados 
con los nortes han varado en ellos. 

Desde el rio de San Pedro corre la costa como al O.S.O, Costa hasta 
la distancia de .31 leguas hasta el rio de Santa Ana, y en '*^ ^* ^^^^ 
esta costa se hallan el rio de Tabasco, el de Chiltepec, Dos 
bocas , y ^1 de Tupilco. Las barras de San Pedro y Chute* 
pee tienen de siete á ocho pies; quatro las de Dos bocas y 
Tupilco: la de Tabasco, que es la mas hondable , forma 
dos bocas separadas por la isla del Buey ; en la del £. hay 
ocho pies , y en la del O. diez: nada podemos decir de los 
canales de estas barras, que son mudables , excepto la de 
San Pedro , que se encuentra fixa á medio freu entre las 
dos puntas del rio. 

Toda esta costa desde Xicalango hasta Santa Ana es 
limpia ; de modo que desde el Lodazar hasta Chiltepec hay 
quatro y cinco brazas á una milla de tierra, y diez^desde 
Chiltepec á Santa Ana : la calidad del fondo entre el Lo- 
dazar y Chiltepec es lodo; de Chiltepec á Dos bocas lodo 
y concbuela podrida ; de Dos bocas á Cupilco arena grue- 
sa color de aceytuna, y de Cupilco á Santa Ana areoa 
' gruesa con alguna conchuéla , y en parte cascajo : en todas 
las bocas de los rios se halla lodo^ hasta que se sale de las ' 
> cabezas ó punta; de Barras: toda la referida costa es mas 
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íbien baxa que alta , y está cubierta de palmas y mangles 

' desde dos leguas á barlovento de San Pedro hasta Cbilce- 

pec, y desde aquí á Santa Ana de mangles y miraguanos. 

Desde el rio de Santa Ana corre la costa al O. la dís- 
tancia de 44 millas hasta lo que llaman la Barrilla , y en 
este intermedio desaguan el rio de Toneladas y el de Gua- 
;zacoalcós : iesté ultimó tiene én sü barra 1 5 pies de fondo. 

Desde la Barrilla sale la costa como al N. O. la distan* 
tancia de 37 millas hasta punta de los Morrillos, desde la 
.que sigue al O. la distancia de 43 hasta la barra de Alva* 
rado, formando como un promontorio , sobre el que se lé« 
yantan las sierras de San Martin , en cuyo picacho mas alto 
hay un volcan que reventó por Marzo de 1793 , y conti- 
núan sus erupciones: esta sierra se descubre bien desde 
Veracruz , que dista como 27 leguas quando está en erup- 
ción: se ve desde la misma Veracruz por la noche eh fuego, 
y de dia la columna de humo , de modo que es un excélen- 
te punto de valiza en semejantes circunstancias. 

La barra de Alvarado , aunque no tan hondable como 
la de Guazacoalcos, admite embarcaciones hasta de 10 pies 
i de calado. Desde ella corre la costa como al N. O. la dis- 
tancia de 16 millas hasta la punta del Saláo chico, que es 
. k mas meridional del foiadeadero de Juan Lizardo. Toda 
^esta costa desde el rio de Sanca Ana hasta Antón Lizardo 
es igualmente limpia.que la anterior; y en toda la que he- 
mos descrito desde la Laguna de términos hasta esta ultima 
-puma, es muy peligroso anclar desde Octubre á Abril por 
4a travesía de nortes recios; y aun debe evitarse el; aproxi- 
marse á ella, con buques que no puedan entrar dentro de 
«las barras que hemos dicho , porque seria muy fácil que á 
pesar de todo el esfuerzo que se hiciese derivasen sobre 
ia costa ^ pues los nortes son muy duros, y bien se ve que 
:Gon ellos no hay rebasadero. 

?. '' :£1 fondeadero de Antón Lizardo, que dista como seis 

? leguas de Veracruz, está formado por varios baxos y at- 

recifes quedexaa entre sí canales limpios y fáciles de tomar, 
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(fispecialmeiirte quando por ser el vieato fresco revienta.ea 
ellos la. mar : estos baxos aunque oo dan abrigo del viento^ 
«í resguardan de la mar. en términos que con los nortes 
mas duros se está muy seguro 5obre las anclas. £1 fondear 
dero es espacioso y capaz de toda clase de buques^ por lo 
que por estar a sotavento.de Veraccuz ccoi oértes, y'pec 
no : poderse tomar con dichos vientos el pueilx) d^. Veíat 
cruz, es de la mayor importancia su conocimiento r pere 
no teniendo planos exactos ni noticias seguras para dirigir 
la entrada en él, nos ceñimos únicamente á dedr.qfie di 
Capitán de Navio Don Ciriaco Cevallos ba levantado! ya 
«1 plano de este fondeadera, y ha concluido* itambien el 
reconocimiento de toda la costa ique media entre él y Cank- 
peché , y esperamos con impaciencia estos trabajos , que se- 
rán de la mayor utilidad á la navegación que $e hace á 
Visracruz. Mientras tanto acompañamos la instrucción qua 
para recalar y tomar este ultimo puerto ha formado Don 
Bernaído de Orta, la qual copiamos á la letra > y es como 
sigue: 

! I.*' nLas sierras de San Martin, cuya parte occidenf" 
99 tal está como %y leguas al S. £. ^E. del puerto, próxima 
^Jtá la costa; y el pico de Orizaba y el" cobre de Perote 
^» (véase lá nota i? al fin de esta instrucción), que se hallaa 
*» á poca menos distancia ai O. , y que por su elevación se 
i> descubren á larga distancia de mar enfuera en tiempos 
M claros, son objetos, que pueden facilitar la reca^lada, mer 
tediante alguna oportuna marcación á ellos,, y en pa^r^ticu^r 
>*¿lar de noche., la luz ó fuego del volcan de San. A^idreí 
#»deTuxtla, reglando en conseqüencia la mveguciouisuv 
ifcesiva. ... 

2.^ i»Esto Supuesto, sea largando la sonda de Campe? 
99 che, ó viniendo por fuera.de ella , se dirigirájá navega^ 
99 Clon á punta Delgada. en tiempo de, nortes i y en verano 
«9 de ningún modo se correrá el paralelo d^ ,VeracftU9» 
Mcbodo dicen algunas derrotas, á causa de haber sus iat 
$9 tempestivos nortes (véase h descripci^^n de vientos éí^^ 
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•» da por el autor de esta instrucción , que copiamos en ú 
Sí articulo primero de este Derrotero) » y con ellos , y anti* 
J9 cipados á ellos corrientes para el Sur, que pueden condu* 
»f cif en algunos casos hacia los baxos de dentro y fuera 
«> (véase la nota 2?), y en particular sobre la Anegada y 
9$ Aaegadilla de este nombre (véase la nota 3?) : por cuya 
»> causa y y por lo inmediato que están al veril de esta son* 
•> da tan dilatados baxos , se debe venir á reconocer la cos*^ 
9% ta de barlovento por 19^ 3o^ó 19^ 4' de latitud, y con 
M especial cuidado en los meses de Mayo y Julio, por la 
» inmediación del sol al cénit, quando no todos saben hacer 
^ tan debido uso de los instrumentos como atribuir sus erro* 
«» res á las corrientes (véase la nota 4?). 

3.^ fy Avistada pues la costa , dicen en globo las derro- 
») tas, que puesto á la parte del £. de punta Delgada , Ber« 
^nal, Bernalillo, Juan Ángel &c. de quatro á. cinco le* 
»»gua«, y gobernando del S. | S. £. al S. S. £. ^^ E. , se 
•f conseguirá sin ensenarse en la Antigua dar vista á la Ve- 
» racruz , ó castillo de San Juan de Ulua. 

4.^ if Si se exceptúa el que viniendo por menos latitud 
>» de la indicada se avalizó en los baxos de fuera , los mas 
i> que demás al N. se ven dirigir al puerto, precisamente 
•9 habrá sido en conseqüencia de alguno de aquellos datos; 
9f y sin embargo se ha advertido en unos- el variable rum-^ 
«I bo'^que venian haciendo para conseguirlo , y eñ otros el 
9> directo hacia unos u otros baxos. Este extravío es el que 
9>se intenta evitar en lo posible, metodizando el modo de 
h> buscar el puerto , é indicándose antes las causas que con^^ 
^% tribuyen á hacerlo con tal incertidumbre. 

5*'' »fEs evidente haber procedido hasta ahora de un 
9» punto de partida mal establecido con dos, ó con una 
tí marcación hecha á la citada costa de barlovento , siempre 
cerrado, por equivocar los objetos por su mala situación 
f»en las cartas, y mas particularmente por la distancia que 
9» estimaron si fue una sola la marcación ; y como por lo re- 
» guiar siempre es mayor, resulta partir de un punto, y 
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p> venir hacicaidó un rumbo aia& orienlaJ del que debian> ty 
9* seguir confiados á descubrir los edificios de la ciudad y 
M castillo ; y como muchas veces no lo consiguen, aun quaa^ 
n do pudieran verlos, por el notable descuido 6 perjudicial 
ff^xonfianza con que se navega (véase la nota. 5?i) , como lo 
f f ^cf editan con el rumbo que siguen » y ícon no vérseles ta-i 
»i.mar precaución alguna , acercándoseles la noche , y cum« 
9P pliendo el paralelo del punto deseado sin verlo > se si^ 
f«gueque hasta no avistar por la proa las rompientes de 
9f unos u otros baxos no se desengañan : lo que acaece tam^ 
«» bien á los que la cerrazón ó viento contrario no los per •« 
9» mitió ver ü oir los cañonazos que se tiran en San Juan de 
»>Ulua, viéndolos seguir extraviados. Pero de un modo ó 
n de otro que hayan al cabo reconocido su situación » ha sí- 
fí9 do después de haber perdido los mas el preciso tiempa^ 
«9 que les hubiera bastado para coger el puerto condia, y 
#> pasar la noche asegurados. t 

6/ 99 Contribuye también á establecer mal dicho puo^ 
p9 to de partida lo mas ó menos claras que están las tierra 
9> en el instante de la marcación , pues si están claras (véase 
#> la nota 6?), como son altas, se consideran mas cerca de la 
ri que e&tan , y las conseqüencias son las indicadas; Si no lo ei 
99 tan (véase la npta 7?), ó no se ven, sucede lo contrariot 
9>en cuyo caso no hay tanto riesgo, porque las playas, el 
9f color del agua , ó la sonda , si se está con el cuidado que se 
f9 débe^ advertirá la diligencia y partido que hay que tomar. 
., jr»^ ^jtSiendo.pues los objetos mas notables, y con les 
M que regularmente se establece el punto de partida , la punr 
99 ta mas saliente de la costa nombrada de la Sierra ó de 
f 9 María Andrea (de la qué siguen las tierras? á punta Del* 
$f gada) , que ennla con el Caballero alto de San Juan de 
9» ülua al N. 29^ O., Bernal al N. 32^ O., Bernahllo al N. 
V 34^ O. y Zempoala al N. 48"^ O.; parece issto. supuesto 
•9 ser muy fácil , sencillo y seguro para evitar los extravíos^ 
» riesgos y atrasos indicados , que desde luego que se vea 
9» alguno de dichos parages de la costa , y que estabieci*» 
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#9 do coa qualquiera de ellos el punco de marcación ' $% 
>9 reáielva ir al puerto , qué deba gobernarse al rumbo mas 
»> ó menos obliqüo que se considere oportuno ^ á fin de 
j> incluirse en una de las anteriores enfilaciones, ya la aias 
»»; inmediata» ó ya la que conrenga segup Ja situación en 
^»que se este y viento que se tenga ó que se espere; é 
»9ÍQclujdo gobernar al rumbo opuesto, con cuya diligencia 
9» si se está mas al S. de lo que se piensa, se verán coa 
t» anticipación ios edificios de la ciudad , castillo y arbola** 
j> dura de buques grandes , si los hay, y si no se Tiereai 
9% te verán después por la proa, obrando en ambos casos 
9i como se dirá adelante» 

. SJ" 99 Si acaeciese verse en tales edificios , arboladura 
»» ó alguno de los baxos de dentro á rumbos del tercero ó 
^quarto quadrante^'por supuesto se estará á la parte de 
^^í de* las «enfilafciones citadas. y también. del puerto, y 
99 por conseqüencia se hace necesario , según donde se esté, ei 
si meter alósmismos^quadrantesY ya para- montar los baxos 
>9si se está muy al £. y S., ó ya para franquear la boca 
»» del puerto, si no se eaá tanto;* en la inteligencia de que 
#5 la medianía de la Anegada de adentra :(véase la nota ^?) 
é^está'al Nv 74*" E. ¿t miHas del Gabailero alto de Saa 
:$$ Juan de* U lúa , y ^mediando isla Blanquilla y GallegQÍ*> 
99 Ha) al N. lo mas N.O. de la Gallega , que se ha de de- 
^99 xar por babor á la entrada» 

/. . ¡p.'' I } Si el n^iento fuere en aqi^l momento largo de la 
»^ parte del £., bastafá pasar viéndolos^, ó ir aifacadiSs á 
9» una prudente distancia de las puntas occidentales de h 
M Gal leguilla y Gallega, á fin de cerrar ia enfilacion que 
use citará (20), porque el mismo viento, si no pasa del 
^sE. f N. E. para el N., será escasodespues, desde la pun& 
jf9t^ deLSoldado para ^dentro. Si en aquel momelito fuese 
to escaso con la mura de estribor ó N. , se ceñirá á rebasar 
f9 dicha Anegada, y coiiseguídolo con desahogo se tiene 
9> también montada la Galleguilla, pues lo mas saliente al 
»>'N. de estos^dos ba^os corre 0« N. O. 8"" O. ; y al contra^^ 



M ri6 como dos millas , que<laiiclo por esta medianía algo 
jf al S. la mas citada Blanquilla. 

lo. •» Si esta recalada fuese en tiempo y circunstancias 
» tales que el viento N. ao permita de la vuelta del O. 
^» montar )$l Anegada de dentro, ni por supuesto tampoco 
•9 de k del E. la Anegadilla de fuera , no queda otro arbri«- 
•» trio que arribar al S. ú S. O. á tomar el posible abrigo 
9>la isla Verde ó de la de Sacrificios por 6 á 14 y 16 bra<» 
99 zas buen tenedero , aguantándose sobre dos ó tres anclas 
-»» h^sta que rinda el viento á la briza ; pero si el abrigo no 
99 correspondiese á los deseos por haber fondeado muy apar* 
atados, y se viene ya con el práctico dentro, y que el 
9í viento sigue tenaz á la cabeza sin permitir coger el puer^ 
9> to ni mas abrigo , seiá conveniente aprovechar el momei>- 
ii^to oportuno de if á fondear al que ofrece de la mar isla 
»»Bíanca , la que está al O. de la punta de Ancón Lisardo. 

11.. f9 Algunos por su temeridad se han contraido es^ 
y^tos empeños, que pudieron evitar; pues habiendo tenido 
>» conocimiento de las Anegadas de fuera , han seguido la 
9^ vuelca idel (X con viento escaso , persuadidos á que se les 
^> alalrgam , lo que no siempre sucede , y sí obrar entre tau- 
•9 te las aguas con velocidad , como obran con vientos á la 
>» cabeza hacia las bocaynas ó canales de los baxos. Lo 
*99 segmo es que no permitiendo el viento , conciliado con la 
>9 situación y hora, seguridad de rebasar la Anegada de 
>f dentfo'(que corre con la Anegadilla de fuera al O. | N.O. 
^ cinco y media- á seis leguas), y coger el puerto con dia, 
MSe debe tomar la bordada del E. segurísima , porque se 
9>dexan los baxos por la popa, y porque respaldando la 
99 corriente ha hecho admirables efectos. 
- 13. 95 Si estando mas al O. fuese el empeño no. poder 
:»» montar de esta vueltala G^Ueguilla, ni de la. del E. 4a 
-#^ Anegada de dentro,. sin titubear un punto, se arribará al 
#>'S.O. ú S. S, O, á promediar el canal de entre esta y la 
•«9: Blanquilla , que se verá de través, dexándolá por estri- 
Wihor,^ y .por babor dicha Anegada é isla Verde ^ guardan- 
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9» dose de todas las rompieoces; y gobernando sucesivameii- 
99 te al S, O. I O. 0. 9 S. O. y O. » se prolongará la parte 
99 oriental del placer de la Gallega , quedando por estribor 
$9 y por babor el baxo de la Lavandera > cuyo poco fondo 
«f y veriles, así como de los anteriores baxos» lo manifiesta 
»f bien la rompiente en tales ocasiones : dirigiéndose mas ó 
pf menos ceñidos á fondear marineramente donde se vea que 
»9 lo están otros á la gira con las dos anclas , dexando caer 
M primero la de estribor. 

13. 9> En este mismo caso, estando mas al O. , se poo- 
99 de tomar la deliberación de arribar al S. á pasar entre la 
>f Galleguilla é isla Blanquilla , y sucesivamente , á vista 
f^del placer de la Gallega, irlo circulando, como se acaba 
f > de decir , hasta el mismo fondeadero. Aun en buen tiera^ 
M po con embarcación mediana y conocimiento se viene 
M por estos parages mas cómodamente que por el canal del 
t»N. O. para libertarse dé espías si suestea la briza* 

14. 99 No serian comunes estos empeños á tener algu* 
»f na práctica de los bazos de dentro , puesto que en isla 
»9 Verde y el arrecife del Páxaro hay no menos buen fon? 
9» deadero que en Sacrificios ; como asimismo en el abirig^ 
9> que proporcionan isla Blanca, la de la punta de Antón 
•9 Lisardo , la misma punta , y algunos de los baxos de ¿10- 
9f ra, cuyos canales, con viento favorable é igual conoci<» 
9f miento, son francos; pudiéndose, asi por ellos como por 
9» entre todos los baxos de adentro, dirigirse al puerto por 
99 su canal del S. £* , no calando el buque arriba de 20 pies^ 
9> pues la briza levanta alguna mar , y no ser el fondo qu« 
99 se encuentra en la angostara de entre la Gallega y Lar 
9> vandera mayor de 23 pies. 

I j. 99 Si de resultas de alguna inegular navegación 6 
9f recalada se hubiere pasado por alguno de los canales que 
99 forman los baxos de fuera entre sr , ó con la punta de An- 
99 ton Lisardo , con buque de mayor cala que la expresada» 
99 esto es , hallarse ya entre el grupo de estos baxos de fue- 
•9 ra , y el de los de dentro , ó que sin iiaber hecho a^^ 
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$9 pasage se hallaren en dicho sitio por uno de aquellos 
ff motivos , y en la precisión de entrar por el canal del N. 
9f O. j se obrará desde luego como se manifiesta en el páf- 
$7 rafo 8.® - 

16. 9» Explicada pues la entrada en el puerto por su 
aparte del S. £. , y las incidencias que puedan obligar á 
#»ello, se sigue explicar con ellas la entrada principal, que 
9» es por el canal del N. O. 

17. «yXodo el justo temor que causa este puerto está 
99 remediado no viniendo á él con N. fresco, ó amarrándo- 
9> se bien antes que cargue (véase la nota 9?). Por lo de* 
9» mas es de los que presentan menos riesgos con embarca* 
»>cion que no cale arriba de 16 pies, pues los únicos ries- 
9$ gos invisibles que hay en el paso para los de mayor cala 
•>son la laxa de fuera y la de dentro. Los dilatados placeres 
^»de la Gallega y GalLeguiila á la parte del E. de la en- 
V trada, y el arrecife de punta Gorda en la del O., que con 
isydistancia de una Legua forman la boca nombrada del ca» 
#inal de fuera, y la punta del Soldado á aquella parte, y 
9» de esta el arrecife de la Caleta , que es la boca del canal 
99 de <lentro, son visibles, en particular quando hay algún 
99 viento que altera en ella la rompiente, de quienes se pa« 
9> sa seguro á un cable de distancia. Y si no hay mar, y el 
f»agua está crecida, que tapa tas piedras que terminan co« 
»»mo en cordón lo saliente visible del placer de la Galle-* 
n ga y Galleguilla , basta un mediano cuidado para cono* 
f > cerlos con facilidad por el color del agua , como que no 
M pueden tener sobre sí mas que tres pies por la mañana 
f>en verano, y por la tarde en invierno; cuyo orden es el 
f»ma$ general que se advierte en el irregular que sigue 
»»aqui el fluxo. De noche sí son peligrosos, si concurren 
99 obscu ridad , pleamar , y tan poco viento que no rompa 
» el mar* 

18. hSí por atraso en la estima, diferencia al S. , cer- 
9» razón &c. , se hallasen á la parte del O. de la ultima cn« 
»» filac ion de las citadas en párrafo j."" , ó por la ensenada de 
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9> la Antigua , la misma costa ó tierra baxa indicará deber*- 
99 se ir prolongándola al S. E« 6 £*S. E. en busca del pueiw 
■99 to, que se manifestará por la proa, no baxando de ocho 
99 á nueve brazas de través con las puntas Brava y Gorda, 
»f cuyos arrecifes los manifiesta la rompiente con todos vien- 
99 tos ; y si en este tránsito aconteciese por la madrugada ^ó 
9» mañana estar el terral por el S. al S* £. , se continuará 
99 mura estribor todo lo posible, para que quando entre la 
99 briza se pueda estar al N. del puerto , y aun no se per- 
»» derá tiempo en seguir algo al E. ; á fin de darlo á que 
9» rinda mas al N. £. , y haciendo entonces por él , se podrá 
9» coger de la bordada el fondeadero, hbertándose de dar 
99 fondo fuera, y de la penalidad de conseguirlo á la espía.*- 

19. «tPor las mismas causas, amaneciendo á la parte 
9> del N. ü N. N. £. de la ciudad y á su vista, con el viea* 
99 to de latierra, no se pasará al O. del meridiano de} puer* 
«9 to ni de las primeras enfilaciones (pácrafo 7.^) de ¿1 con 
9» la costa , viéndose esta y aquel no , porque si . dan ea 
9»suestear las brizas, y los terrales no alcanzan, ó sean cal* 
99 mosos , costará dias el cogerlo ; pues con tales vientos de 
99 la parte del E. tiran con tuerza las aguas para el N. O.: 
99 bien que ya con algún objeto á la vista se conocerá en 
#9 qué sentido obran si se atiende á las marcaciones, y de 
99 noche á la sonda ó al escandallo. < 

ao. 99 Estando pues al £. del puerto viendo la ciudad 
99 y castillo , no menos que la Anegada de dentro , isla Blan<* 
99 quilla &c. con viento de aquella parte , que como se di'* 
99x0 (párrafo 9.'') puede ser escaso desde la punta del 
9f Soldado para adentro, se. dirigirá él rumbo, según sea 
9> mas ó menos largo , á pasar el Caballero alto del castillo 
99 al Sur y á cuyo rumbo le quedará lo mas N. O. de la Ga« 
»9 llega; y avistándola, asi como distinguiendo en la ciudad 
99 las dos torres de San Francisco é Iglesia mayor (véase la 
9» nota I o) , se seguirá ó arribará , precaucionándose de la 
99 Gallega yGalLeguilk hasta enfilarlas al S., ó próxima^* 
99 mente , que es la primera enfilacion del plano ; pero si se 
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«está á la parte del O. de esta enfilacion., con viento ceni-t 
j^do mura babor, bastará incluirse en ella para después se-: 
fígniria; pues no es. necesario pasar al E. estando 9I N-A^ 
wia Gaíleguilla, siaofen el casi», dú párrafo .18. £fetánd<^: 
>f al S. mura estribor, y no franqueada la canal de dentfo^ 
j> no lo permitirian , aunque* se qui^fe^ra , la misma Gallegui- 
á9 lia y Gallega, y es menester cambiar cerrando dicha ca- 
ff filacion. ' • '■'"'",' 

i 2 lA $9 Estando al O. de e;sto8 placeres por fondo de.á Jt 
»irá 30 brazas cnfibdaf .las dos torreí, y aan :deScubiertA 
#f la de la igleái» tnayor por la parte del S. E^de la de Saik 
9» Francisco , si el viento fuere £. N, E. ú E. ^ N* E. poí 
99 lo dicho en el párrafo 9 , se irá para adentro por su enfí«^ 
9» lacion primara ^ disminuyendo :eKfondo hasta seis y cinn 
«f co brazas escalas buen tenedero, b^sta que ¿V angula 
» saliente del baluarte de San C>rispin q d.el S. E. del casm 
•t* tillo ^sb descubra por i^al saliente del de San Pedraá 
»» del S. O. (enfilacion segunda del plano), ó lo que es lo 
#> mismo, descubriéndose por la parte del S. O. del castillo 
^t toda.la islq de Sacrificios. Eotpnces se pondrá la piroa á la 
»« punta de los Hornos, y sucesivamente conforme se vaya 
ftpara adentro ála.de Mocambo (voase la nota íj}, q isl» 
9» de Sacrificios; con cuyos rumbos, habiendo pasado entre 
»»ia Caleta y la punta del Soldado, y mediante las indis- 
•fpeosables modificaciones de orzar y arribar, según .coih^ 
•9 venga para conservar la canal ,; se vendrá para adentro 
fiidel puerta, libre de las^laxasí.de fuera (véase la nota 12\ 
99 que es la mas peligrosa, y la de dentrp;(véase la nota x^^i 
99 rascando sus valizas si están puestas, hasta que demoro 
9» el ángulo de San Pedro al E. N..E. desde la entrada do 
^la Toldilla, que se orzaría dexar caer el anda de babor, 
99 qtie ha de quedar al N. O, , debiendo ocupar la primeroi 
99 andana; pero si se fuese á otra seguirá para dentro á do*. 
99 xar caer dicha ancla donde el práctico diga según la ór« 
99 den que tenga sobre el sitio en que ha de quedar, ó el 
•9 que pueda, según las circunstancias; cuya acción iu do 
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$$ tener libre , para que puesto en el propao del castillo » se 
99 verifique en el mismo momento que lo mande , pues de 
H lo contrario lo menos que le arriesga es teiier que zar* 
yaparla y tenderla de nuevo ^ lo que no siempre se puede 
90 quando se quiere. 

Prevenciones. 

12. f»Si quedó el ancla en su lugar^ y el viento es del 
^ £. N. E. ó Sus inmediatos ) se sigue tender al S. £• una 
»> espía y lo menos de «dos calabroten, para llevar elbúque íb« 
J9 mediato al sitio que debe ocupar/y pasaadoá popa la es* 
9} pía (véase la nota 14) sobre ella , con no poco trabajo , por 
9» ser el viento y corriente en contra, hacer la siaboga, y 
5>^tender la rejera;- á cuyo tiempo se recibe por estribor el 
«seno del cable' que se tenga preparado, y si no hay este 
«^auxilio se da un calabrote á lá argolla para atracarse , y 
^ que sirviendo de guia á la lancha pueda* ir dando chico* 
$9 tes de cables después de atracado. 

23. 9» Si no quedase en su lugar el ancla por lo escaso 
>» del viento, debe, ser la espía mas larga , ó se prepara otra, 
»f para que cobrándola al mismo tiempo que el cable se 
«tzarpe el ancla , se vuelva á dar fondo donde convenga^ 
«y seguir la faena, 

24. 99 Si el viento es del N. E. al N. ó quarto quadran* 
9» te , conviene, si es posible , que antes de hacer por el ca« 
f>ble, reciba calabrote dado á la argolla, ó al chicote o 
if seno de cable preparado ón^ eUa, para atracai;se por él. £a 
9Í es^e caso , como quiera' que la "corriente va para adentro, 
«cuesta poco ó niqgun trabajo la siaboga, y aun sin es« 
«pía se tiende la rejera.. 

( 2 5. « Con el ancla del N. O. es menester sumo cuidado^ 
sudándola fondo con vientds del £% N« E. al £. S. £. , por*» 
tique debiendo quedar á los rumbos opuestos respecto al 
9i buque, ya en su sirio, lo- menos que acontece es quedar 
9» las uñas hacia él, y no revirarse hasta que con algún N. 
« haga el buque por ella. Es indispensable reconocerla dei^ 
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93 de luego : cuesta poco si hay que zarparla para desence* 
f^par, ó dexarla caer bieai y arriesga mucho este descui-» 
>f do, que no carece de exemplares. Asiminno esta ancla de^ 
$3 be mas bien picar por abatida que arbolada (véase la no* 
»f ta 15), pues no conviene trabaje su cable mas que los 
*»N« £.: estos se pueden reemplazar desde el castillo 6 
ifibuque; pero aquel. ni de una ai de otra parte, y si falta 
ff puede ocasionar tragedia;. '« 

■ '20. 9$ Quanto queda dicho en la instrucción de vientos 
t» (véase la Instrucción de vientos de dicho autor} se dirige 
>f al fin de venhr á este puerto, preparados como lo requiere 
99 con las quatro anclas prontas , y entalingados los mejores 
jaj cables, y también para ^starlo.en. él, sin la coqfiánza de 
^no ser tiempo de nortes; pues como se' ha dicho, fue^ 
u ra de estación suelen entrar y cargar de pronto y fuerte, 
»» que en la mar no da lugar á hacer el aparejo , y en puer-*^ 
>ito imposibilita al momento el. barqueo^. y mucho mas el 
»s auxilio, á no ser dado por las cortinas del castillo, con el 
ff-qise no siempre na. se puede contar con la prontitud quo 
M9 importa , ó ser impracticable , por lo que de él se diste^ 
f 9 porque lo impida andana ó. buque interpuesto, y porque 
jf si es falta del N. O. no hay recurso , como se acaba de 
9$ decir. 

: KjTi 99 Por estas raziHies <debe inferir todo marinero , que 
s» conoce el desabrigo y estreche? de este puerto fatal , lo 
f> arriesgado que. particularmente está el navio de guerra 
»9 Ó buque grande que en la estación de nortes fondeó al 
»f4Uiochecer a la vista de la ciudad Tvéase la nota 16V a 
t9 después á la de la luz ó linterna (véase la nota lyj^ j^ 
4» aun en la boca del canal de dentro, esto es, tanto avan^ 
f9 te con la punta del Soldado , como acontece quando sues«* 
M tean las brizas , no permite ir a asegurarse , como lo ex*' 
r' presan los párrafos de 2a á 24; y asi siempre que se dÁ 
99 fondo sobre dicha punta se han de preparar las espías , y 
*^ en el instante que lo permita la briza se han de espiav 
9fsiü consideración ni espera por cosa de este mundo, por-^ 
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ff que nunca ^ si han precedido señales de N., ó no se acá* 
99 ba de experimentar^ el mas seguro /mas repentino^ ai 
»9 mas fuerte que en la noche mas serena y délo mas claro; 
28. #9 Si se fondeó á una vista de la Veracruz , d de la 
99 linterna , ó fuera de tales vistas por calma en la costa so* 
•9 bre Chacalacas , Juan Ángel &c. de 50 á ao brazas buea 
99 tenederp'ijse deben arrizar y enjunc^ las gavias^ y «tar 
99 atentísimos á zarpar al menor soplo de viento ó celage 
«9 despedido del N. qué se advierta , ó á picar si carga de 
99 golpe para obrar en conseqüencia de su fuerza^ de la ho« 
99 ra , punto en que se esté , porte del buque , y demás cir- 
»9cunstancias/sea para .ceñir de una vez la vuelta del E. 
99 con la posibleívela^ que^s le mas acertado^ £ rebasar la 
Mnégaxiilla de fuera, en la iquc está el mayor riesgo; sea 
f 9 para mantenerse en bordos á esperar el día , y hacer por 
99 el puerto , ó sea para dirigirse á él con la vela proporcio* 
tt nada a la distancia y hora ; pero estas dos últimas deter* 
99 minaciones tienen lugar, la primera solo en el caso de ha* 
f9 liarse empeñadoy sm poder relsa^ar la anegada de d^itro^ 
^9 y la segunda ^n los' de urgente necesidad de tpmarlo por 
99 escasez de víveres, descalabro &c., ó de ser buque chi« 
19 co , tener buenas anclas y cables, y alguna práctica para 
99 obrar con conocimiento , ó también en el de ir declinan*» 
99 do el N. , con que.pudo-llegairse'á rec&bi! éii la costa: 
99 debiendo tener siempre presente lo arriesgado i que es, en 
99 particular con buque grande, el venir al puerto con la 
99 tuerza del viento , porque carga mas en él que fuera , y 
a» por casualidades que desconciertan las. disposiciones me^i 
fvjor tomadas para fondear marineramente en tan críticas 
99 circunstancias como la s> que concurren del mucho viento^ 
9» mar, corriente, estrechez del iondeadero, cantidad de 
99 anclas esparcidas por todo él , de los que están , y el nin- 
99gun auxilio; contribuyendo no menos en estas ocasiones 
9) para no obrar con desembarazo las funestas resultas que 
J9 se presentan desde luego tufvieroo aquellos qae por no 
>9.a¿uantarles las andas ó. cables , ó cortárselos otras, fue<« 
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fi ron á dar á los Hornos ó Lavandera ^ peligrando algunos 
f » las vidas» > 

29. »9 Se precaven tales empegos no exponiéndose á 
9f contraerlos , como sucede al que avistando la Veracruz 
9§ al espirar el dia sigue hacia el puerto , persuadido á que 
t» velará la briza y y no siempre sucede ; pues aunque vele 
f > ^Igo regularmente rinde á la tierra (del O. al S. quando 
9» anuncia buen tiempo , y si malo al N. O.)» ó tambiea 
ncalma, y por consiguiente imposibilitando el intento ea 
«•el primero y ultimo caso, se quedan íiiera y expuestos. 

30; '>En esta inteligencia , y en la de que no hay segu« 
•»rid^ del. que:, aun quando entr.e el terral sea constante, 
>f y por donde acomode para rebasar la Galleguilla y Gmt 
jifLlega, y 'franquear la:boca del puerto, se hace preciso 
^9 que al ponerse el sol (para que el vigía vea la maniobra 
Mque hace), ó antes, según la estación, cariz, distancia 
99 (Hie se está de. la Veracruz ó de sus baxos , y numero 
M de. buques que puedan 'sárs se determine la navegación 
ttsujcesiv^i: yen el caso de laimcnor duda. en coger el puer» 
$f to á prima noche, siendo ti^nipo de nortes, será lo mejor 
•f ceñir mura estribor, hasta considerarse de siete á ocho le« 
m guas al N« N. O. , N. N. E. ú N. £. de él ; posición nray 
n regular para: resibir el N. si entrase en la noche , y si no 
M paraohfar en lar madrugada , á fin de avistar temprano el 
•f castillo , ciudad &:c* ;\ si no ft^^ buque grande nt tiempo 
•I de nortes admite alguna modificación este resguardo, 

31. MPor lo que precede se inferirá quan distante so 
•>está de aprobar la entrada de noche, especialmente con 
M navios de guerra , óbu^es qoe se acerquen á su. cala» 
M do. Han entrado y entrarán algunos en Jo sucesivo; pe^ 
»9 raquieií dicta esto entró una vez concurriendo todas las 
*• circunstancias apetecibles , y pulsó lo poco en que estu«i 
m TO se siguieran conseqüencias desagradables. 

32. 9» No obstante lo dicho en la Instrucción de vien* 
M tes ^ si en ^a buena estación cabe alguna confiansa , puede 
iiprooMt^rse en los citados. meses de-Mayo, Junio, Julio> 
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$9 y aun Agosto , en los que si se quiere hacer por el paer* 
ffto, á lo mas con buque grande, hasta la cercanía déla 
9f boca del canal de dentro , se observará la ^strucciao que 
»f sigue, favoreciendo el viento; y de no, según lo mas ó 
jf menos distante que se esté del puerto quando se contra*- 
j> ríe ó calme , se dará ó no fondo , contando con que ten* 
99drá los auxilios posibles, y elpiácticocon quanta antici^» 
f» pación sea dable, disparando dos cañonazos precipitados 
»» para indicación de ambos deseos de entrar , y práctico ; y 
>ise corresponderá desde el castillo con otros dos pausado^ 
ff asi para indicar se está inteligendado , y dando las pro vi • 
j> dencias que se desean, como para que lucen al seguiKlo 
f» fogonazo alguna marcación si antes no ia tuviesen. 

33. *> Anocheciendo pues á la vista de la Veracruz, y 
f 9 de su luz á la parte del E. del puerto, y á una , dos, tres &c; 
t» millas al N. de la Anegada de dentro de la isla Blanqui* 
i» lia ó Galleguilla , se gobernará para ir franqueando la 
t> boca dei puerto al O. N.<0. hasta qqe la luz quede al 
•rS. S. O.; de aqoi al O. hasta que quede al &; después 
9» al S. O. hasta que demore al S. ^ S. £., que se goberna* 
M rá al S. ya incluido 1 ó próximamente en la enfilacion pri<» 
9» mera del plano, y canal de fuera, disminuyendo el[foQ« 
§9 do hasta las cinco brazas escasas, y que la lu^ quede al 
ff S. £. 5"" £•; en cuyo parage ^siendo muy regular tenec 
ff ya práctico), si fuer<l buque de guerra ó de. mucha ca* 
>9 la y y no se determinare á entrar , se dará £>ndo á espe« 
n rar el dia : si fuese de mediaino porte , y ún |>ráctico que 
99 dirija la entrada , queriéndola verificar , se gobernará al 
9» S. £. I S. á fin de rebasar la laxa de fuera , y á que la lus 
9» demore al £• ^ S. £. , que entonces • se. meterá para deiH 
f 9 tro al £. S. £• » yendo rascando las boyas de jbs N. 0& 
$$ para obrar en lo demás , conforme se dice en los párrafos 
^9 21 á 24, ó marineramente, según las distintas circunstao- 
99 cias que concurran , y alli no están represadas. 

34* ^ 99 Si se anocheciere del meridiano del puerto ó de 
99 la linterna para el N. N. O., se gobernará .á ponerla al 
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»>S. i S. E. , cksde. donde se gobernará al S. incluido en la 
99 enfílacion primera , y sucesivamente , como se acaba de 
f > decir en el párrafo anterior. 

99 Finalmente , si se anocheciese al N. O. I N. de la 
»f luz , que será estar algo aterrado , se meterá al £. u £. 1 
Y> S. É. para resguardarse de las puntas Brava y Gorda , y 
•9 rebasada esta ultima , se pondrá la proa al S. £. ^ S. , ó 
99 a la misma luz » hasta encontrar de seis á cinco brazas, que 
99 se gobernará al S. S. E., hasta que la. luz quede al £. | 
99 S. £• 9 que entonces se irá al £• S. E^ para dentro del 
i» puerto; pero si fuiere embarcación que caí)e menos de 16 
9$ pies, estando rebasada de punta Gorda , bien se puede 
n continuar el rumbo del S. £. f S. sin riesgo de la punm 
#9 del Soldado, caleta, ni por supuesto de la laxa de fuera, 
f 9 sobre la que tal vez se pasará/' 

'..'-.. NOTAS. 

1? «El cofre de Perotó está elevado sobre la superfi- 
19 cié del mar 2433! toesas españolas.: es lo mas eminente 
11^ de :las serranías que están separadas, y mas al N. que 
f9.el pico de Orizaba. Este no admite equivocación ; se ma- 
n nifiefita á larga distancia en forma de un triángulo isós«- 
•9 celes cubierto de nieve; es su altura .3 194 toesas : dista 
f9 de laVeracruz 61 millas al O. 9* S. , y podrá verse su 
I» cúspide en el horizonte á 50 leguas de distancia. 
, o¿?;j>Lláináiise de dentro los.baxos, que principiando 
•9 por la Gallega y Galleguilla, circulan la parte oriental 
f9 del puerto hasta la isla de Sacrificios. Con respecto á es- 
•9 tos baxDS se nombran de fuera los que principian cerca 
>9 de la punta de Antón Lisardo , y se extienden hasta la 
M Anegadillá. 

3? 99 Esta Ánegadilla, que es la mas foránea, está su 
n faicdian/a-como cinco y media leguas al N. { N. £. de la 
99 punta de Antón Lisardo, y lo mas >]. O. de seis y me- 
f9 dia i siete leguas al £. 7^ S. del Caballero alto de San 
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9» Juan de Ulua; se extiende O. N. O.» E. S. E. quatro 

9$ millas, y seis mas , si se comprehende al E. S. E. la Ane- 

»f gada y canal que media. Los mas que se pierden en esta 

99 costa es sobre estos baxos : son muchos los que mas al 

99 O. y S. forman este grupo; pero por fortuna son boa* 

99 dables sus canales. Sin. embargo, pienso ser de la mayor 

M importancia un prolixo reconocimiento hecho por suge^ 

9> tos que lo pudieran establecer bien , pues solo dan una 

99 confusa noticia de eUos algunos pescadores y pedreros. < 

4? 9f £1 17 de Mayo de 1793 á las tres de la mañana 

$9 encalló una polacra » habiendo partido el día antes de4i{ 

»>mas N. y y navegado solas 31 millas al O. S« O.; y sí 

»» hubo corrientes fueron para el N. O. , como era regular^ 

.>» según el viento , la estación , y como lo verificaron los 

f > barriles que cogieron fluctuando, ... . . t 

5? »>No es otra cosa, quando en vez de venir gober- 

n nando al tercer quadrante para franquear la boca del 

M puerto , se'^ les ve ir cerrándola al segundo cada vez mas 

»á ocasiones tan cerca, que se les distinguía el cascó, j 

99 aun la batería baxa , desde estas cortinas elevadas 34 pies¿ 

$9 Tal hubo que necesitó un saludo para que conociera f 

.ji viera el castillo, cuyo Caballero alto es edificio de no 

99 poco bulto y y de 90 pies de altura. Si esto acaeció á ta« 

jyles buques, ¿qué no habrá sucedido á los de menor to* 

Mpe y borda? Ya hubo exemplar de ver pasar uno tan 

ft cerca, que desde el muelle de la Veracruzse le veía el 

f> cascó 9 y seguir 9I S. E.; y quando advirtió su situaciofli 

99 no le quedó otro recuso que echar por medio de los ha» 

9> xos de fuera , porque quando los vieron ya estaban em- 

f » peñados : me consta no tenían á bordo ni un mal an« 

ffteojo. 

6? *fLo están muchas veces en tiempo de nortes, y 
f » después que empezaron las aguas. 

7? *> Como acontece siempre que hay brizas corrida^ 
#f cuya brumazón las cubre, particularmente desde que los 
amortes van declinando hasta que empiezan las aguaii 
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nsténdo tal lo que se.c^rga la atmósfera» que m«Ls brea se 
9f ven las caballerías y carriiages que transitan la playa de 
-n la Veracruz á la Antigua, que la costa n¡ tierras altas. 
- '. 8. n£s el baxó mas foráneo de los de este nombre coa 
9> I de milla de extensión Oí N. O. , E. S. E; .t 

-f: '9^ nMucho convendría á la prontitud de faena tan 
9$ oportuna en un rpuerto^, acaso el mas peligroso de los co- 
»» nocidos, si al ir acercándose á entrar diese el tiempo, y 
•>la faena dé cables y. anclas, lugar de ir poniendo las em« 
f > baiícaciones. en el agua, zafos los cabrestantes y la ma^ 
j^oiobia. de calar. .. _ ' * 

lo. M Son las dos mas occidentales: la de San Francis- 
h co es torre completa: la otra no lo es, pues [no tiene ter- 
ncer cuerpo ni remate, y por supuesto termina en qua- 
indro. .No deben por su pequenez ofrecer dudas la torre- 
«i^cijla' y cüpula de k ermita dé la Pastora, que está mas 
n^l .Q. que Iks dos citadas torres. , . 

j > ii« oSon las'dos que se ven á la parte del S..K de la 
c9» ciudad* 

J.SL f 9 Tiene iSpiosenbaxa mar: está á la parte de 
^k adentro 'de la punta del Soldado. Su primera énfilacioq 
>f.es j^neriel asta de bandera del castillo por el seguido 
99 merlon inmediato al ái^ulo de la espalda visible del ba- 
>»luarte de San Pedro, y la de través es enfilar las dos pri- 
n meras: estacas , que se verán á babor en el placer de la 
ji>Gallegal r: * 

r 13» 9» Tiene ^4 pies ^ está quasi ea canaL próxima al 
^9 ángulo sálieiite del baluarte de San Pedro. Su primera 
Menllacioo es poner. eLángulondícho de k espalda con una 
p9 almeaitf , qué está sobre el parapeto y. quinto merlon de 
tf la cortina inmediata que piira al N. Ó., y la segunda es 
»9 enfilar ks dos: segundas estacas v qué igualmente, están ea 
»9el mismo placer.: ! < 1 : ! í 

^ ' X4. 99 Esto se entiendo habiendo de incluirse, en, anda* 
99 na con cable á lá argolla ó ancla en el placer amarrado 
99 ca tres; p^b si hubiere de quedar á la gira, se tenderá 
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»fal S. E., de modo que acomode > después de haber déxa^ 
9>do al N. O. en su lugar , ó al contrario. 

15. >9 La capitana y ó quien ocupe las primeras argo^ 
áfilas ó andana , por precisión debe estarla , porque de arbo<- 
>»lada coge la rahisa.de la laxa de dentío« 

no. f9 Para estarlo en fondo limpio se procurará no de- 
9f more nada del S. para el O^, porque mas al £• hay maa* 
M chones de bueno y mal fondo. 

17. ^lEn el ángulo .saliente del baluarte de San Pedro 

ffse encendía antes una fogata; pero, ahora hay una linter* 

99 na que en noche regular se puede descubrir á cinco 4 

M seis leguas.'' • ' ' 

Costa hasta Ber- > Desde el puerto de Veracruz sigue la costa cerno al 

^^' N. 53*^ O. la distancia de la millas hasta el rio de la An* 

tigua, desde el que. haciendo alguna senosídad continúa al 
N. ~ Ñ. O. otras seis millas hasta la:punta y) rio, de (Lhacala«> 
cas, y forma asi una ensenada llamada de k: Antigua. I>et« 
dé Chacalacas continua. al mismo rumbo del N. f N. O. 
otras seis millas hasta la punta de Zempoala, formando 
también entre las dos algún saco para el O. Desde ¿em- 
poala roba la costa al O.» formando una; regtilar>enseiiadft 
con lá punta de Bernal, que correicon kaniiersor a) N/^ 
N. O;, y dista de ella cómo 16 millas. 
Ensenada de Ber- ^ la parte del S. E. de la; punta de Bernal, y á dís- 
"^ * rancia como de una milla , hay un islote llamado BernaiU 

lio , el qual asi como toda la costa de la ensenada et muy 
fimpio f y. sei pnede pasar sin recdÍ9< entre él y la ptmta 
por cinco y .seis . brazas de agua: alS..de.ella' hay redoso 
para los vientos del* quartóiquadrante^ y hasta» para los del 
N., pero no para los.qu^ Uaman algo al primer. quadrante: 
para fondear en esta ensenada^ no^ hay. necesidad d& mas 
guia qoe^el escandklio^ en eisnpttestOsqufi .á tíiedia mi*- 
Ha de la playa se hallan cinco brazas de agiaa.^ En esta eos» 
Baxo entre Zetn- t<a , que media entre Zempoala y Bernal ,\hay un baxo que 
poala 7 Bernal. reía, el qual está al N. algo para el S. de la punta de 

Zempoala á distancia de quatro millas , y á la misma dís« 
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tánciá de la costa de través :.gqq él e& meOje$ter tener cui- 
dada especialmeote de noche, prncurcndo cotí buque gran- 
de pasar siempre por fucsia; de él^ j^ues ppr su freu hay 
restinga que sale de la cosía , y sobre la que no hay mas 
que quatro brazas de fondo. 

Desde la punta de Bernal corre la costa al N. la dís<r Costa liastaTam* 
táncía de quatro millas hasta k. de María Andrea, y desde P*c<>* 
esta al /N. ^N. O. la dístaacia de lo millas hasta punta 
Delgada i desde la que sigue al N. 50^ O^.la distancia de 
a8 leguas hasta el rio de Tuspan. Desde el rio de Tuspan 
sigue al N. algo para el O. la distancia de 17 millas hasta 
h barra/ de fTaDgiii|af 4esde esta;, ai N* algo, para el £. la 
distancia: de di :miUa^ liasiia caber Rof o , y desdf 1 .este al: N. 
70^ O. ia distoíodfl ile ifc8 f: leguas liasta el jió.de. Tampicoí 
esta Costa comprehendida entréXanguijo y Tanipico , que e^ 
la que forma el cabo Roxo., no es mas que una lengua de 
tierra bien estrecha que sepaita Ja laguna de'Tamiagua dé 
la'mar. 

- Entre xabó. R^xo jr el rio de Tuspan hay :varios . baxos Fondaderos en- 
é islotes bastante salientes de la costa » que forman, redosos tre los baxos de 
y fondeaderos excelentes paira resguardarse de, los nortess J"^l^^°,.' ^^ ^* 
el primero mas meridional es el baxo de Tuspan « que.«stá gy¡¡™^ ^^^ *'*" 
como 1 1 millas al E*.N. £• del rio .del mismo nantbjre ; 6o« 
Inre este baxo se levantan iioa porción diaÜsloüRos^. y en su 
parte del S* 0« hayinien fondeadero. sobre & y 10 brazas 
de agua, arena gruesa, que se cogen a dos cables de su 
veril. Como al N« O. de este baxo, y á distancia debéis 
tnillas, está el llamado baatodeJ?» mfdiaf qvut dis4^ xle la 
exista ^ 4^ itraves comb ñete .millas: iOsts baxo. es- mucha 
maís pequeño que. el. ancerior^pero también Wrec&foiidea*^ 
^ero i su parte del.S. O. sobre seis, ocho u* diez brazas 
arena. Al N. O. de este baxo, y á distancia de 24 millas, 
eUá el llamado de Tanguijo; elqual á sú parte ^el S.^0. 
ofrece aun me^or fóndeaderoiqoe los otros dos: los canales 
qttefotmaa estosbaxos entre&í son imiy .limpios y hondables, 
y entre ellos y la costa no hay riesgo que na .esté Visible. 



Fondeadero de Sobre el cabo Roxo están la ¿isla Blanquilla y iá dú 
Jila Blanquilla y Lq^qj . j^ primera , que es un placer sobr^e que se levamaa 

varios isiotitos^ está al E.del cabo, yapam^A cina> millas 

de él.: al S. £. de ella, y á distancia de seis millas , está la 

isla de Lobos, que despide por su parte del N. un gran 

píacer de piedra, que solo dexa con la Blanquilla un íreii 

de tres millas: aun hay en medio Ac este fpeu 'uq> baxa, de 

modo que para pasar por él es: menester muícba i cuidado;^ 

al S. 0« de estas islas hay excelente fondeadero para los 

nortes, y para tomarlo no hay necesidad de instrucctoa 

particular. 

Advertencias ge- j Toda esta costa que/ hemos, descrhojdiesde Veracriu 

aérales sobre la basta: Tampico esUffif^^y 'hondubk',^síh.'inJ3S riesgosqúe 

«« á íam^coT ^^^ ^® ^* restinga que sale sobre Jton Ángel len. laí ensena- 

* da de Bernal y la de punta Gorda: entoda.ellajhay placer 

de sonda, que sale de ocho á diez leguas, y es tan honda* 

ble que á una ó'dos^millas^de.la plqyaie encuentran de 

cinco á siete brazas. La tierra no es muy alta , y fenece 

.«-. . ; '. ' vrT quasi toda envj^ya de arena; y bstá poblada ' de matorra- 

"^ ' ks y árboles pequeSps, pero muy espesos, que manifiestan 

su verddr á proporcionada distancia; y aunque no haya 

marcas visifblqsde recocndimento , la* latitud es un medio 

muy 4>porturM> para saber, dónde se. estáis i ; : : . ; 

Kio de Tampico. ^ £1 rio Tiampico es.bastqnceicaudakrsd ^ de .buen.foM 

do paraqualqüieraembarcacíon^que cale meni)s.de tres bra^ 
zas: su barra corre N. O4, S. £. , y en ella se encuentraa 
brazas de fondo mas ó. menos según las crecientes del rio: 
dos leguas de pila rio arribabay xtn canalizo en la orUladel 
S. que va. andará una laguna, &Kqual!Uxman.el2apojte:á 
una legua de distancia de la 'entrada deeste;hay un pueblo 
llamado Tampico el viejo, y á dos. -leguas de este está él 
de Tampico : al N. O. del canalizo del Zapote hay otro ea 
dikancia de una legua, por el qual se va al puAUa de Al* 
tamira, y 20 leguas rio acriba por el dé Táfopicoi^está ei 
pueblo de Panuco, y^en todas tres población» se .encuea* 
tra providencia de todo; mantqaimiento^ . ;> ; ^ ^r.* ... . 



x! Desáe k expresada bai^ra sigue k costa al N« N. O.^ 
N* y N. ]M. E.*^ formando una- grande ensenada hasta )a barrir 
Giega, qw dyistaseis leguas: la costa es linípia y de bueii 
&ndo^ hasta la distancia de 12 millas , que empiezan á en^ 
contrarse en el fondo piedras salteadas, que no salen arril^a 
dedos millas deella. Desde la harpa de Tampico para el N. 
no se eneueptva mas tierra ^Ita encías orillas que los meda- 
ños que. se extienden ha^ta la punta de Hicaco6,y de>lá 
parte de adentro uk cerro doble , que llaman de Matanzas,- 
desde el xjual sigue en loñnterior la serranía para el N. O. 
La barra Ciega solo tiene de fondo tres pies, y de la 
parte de adenero hay una laguna de poco fondo, la que sef 
eomunica c(m la ' de Altdmifa<: E. O. con la barra Ciega, 
está' el cerro dé Metate, habitado poi' indios bravos. 
« De la barra Qiéga á la de la Trinidad sigue la costa 
al N. N. E. distancia de dos leguas, en cuyas proximida- 
des* eV íbndo es de piedra lo mismo que el anterior: esta 
l^rra solo 4iqne dos^ pies de agua en ba^a^ mdr. - 

1 ii>e la bacra de la Trinidad á la del Tord'é hay 14 mi'{ 
Has al tN. I N. O. todo de buen fondo ; pero con algunas 
piedras salteadas , que tampoco salen mas que dos millas: 
en dicha barra hay quatro :píes de fondo en baxa idar , f 
dentro de ella hay varias lagunas de poca agua : todas las 
orilks ¿e esta costa 'softd^^ medaños baxosv y dos leguas 
antes^ de llegar á esta barra hay algu&os que altean á los 
que llaman cerro del Comandante ; y en la península se 
ven tres cerros dobles, inmediatos á la orilla, que llamad 
losMaTíinezy los quales sirven <de valÍ2a para entrar por 
láicha' bairra , poi^e ^ enfilan E. O.- cotí elia: de la part^ 
iiov'kdeQCro d& estos cerros'se avistan las sierras ' de Tamao^ 
dimpa,'que van siguiendo en vuelta del N. O., las quales 
sirven de guarida á los indios bravos. Desde esta barra si-' 
guen aumentándose las lagunas, todas de agua salada, y 
fioló se-encúenóa dulce la que queda ea'^bis odllas estanca- 
das.entrellosimedáaDs'quandoUlueve. .— '''^' -• 

-■'>' De$de;la baina del ToiJdo ¿ ia del rio de kíMarina ó 
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de Santander corre la costa ^1 >^., y N. 5"^ £. distancia 
de 1 8 leguas ; toda es de buen fondo hasta tres leguas sin* 
tes de llegar á la expresada barra , que se eacuencran varias 
piedras salteadas, que salen á dos millas de la playa; seis 
leguas al N. de la barra del Tordo está un parage que 
llaman el Ostional , por el qual se comunica la laguna de 
Morales coa la mar siempre qu^ .esta está un poco altera- 
da: en esta laguna abunda el pescado de toda apéete, yt 
hay una aguada frente del mismo Ostional: la expresada 
laguna de Morales llegó hasta el rio de la Marina. 

La barra del rio de la Marina tiene siete pies de agua, 
y para su entrada sirven de marca los cerros de Palma y 
Carrizo «^ en medio de .los quales está el caooQ del rio » fot** 
mando. antes el gran lago» cuyas orillas son de tierra baxa;. 
y ocho leguas rio arriba se encuentra la población del sota 
la Marina» que dista 10 leguas de la colonia del nuevo 
Santa.nder» en donde se encuentraB todos los víveres que se 
necesiten. £1 lago que hay después de eatrar por la barra, 
y' antes d<^ encallejonarse en elcañon del rio , está lleno de 
baxos, y solo hay un canal de 12 ü 14 pies; pero en el rio 
hay quatro y cinco brazas. Toda esta costa es de playas de 
arena muy baxas, y en todas ellas no se halla agua sino ea 
la parte interior, de h tierra. 

Dcsd^. la t^xpresada barra. sigue la costa muy baxa de 
arena en vuelta del N. I N. £. ». y N. N. £. hasta las bocas 
Ciegas» que son quatro en distancia de una legua, por las 
quales entra la mar quando hay temporal, y se alcanzan a 
distinguir de tres á quatro leguas á la mar ; estas se coniu* 
nican con la laguna, niadre » que llega hasta el rio de Saa 
Eernando.ó del Tigre. Ocho l^uas alN. del rio. de la Ma- 
xina fenece. la tierra alta, que hay en lo intmior, y sigue 
toda la tierra baxa , haciendo horizonte las lagunas por mu- 
chas ¡partes- 

- .: Desde :la5.hocas Ciegas basta el rióide.SanFcrnaado ó 
del Tigre sigue la costa: al N^Ñ. O. $\N.,: eoilosmismKis 
terjmioo]^ qué lá aiitetior^ cuya barra es da lies (ubs ea ba« 
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» mar : est« rio es á^ agua salada por la comunicacibt^ que 
tiene con las lagunas , y solo se encuentra dulce ^n tiempo 
de aguas : en la costa del S. en su ensenada hay un buen 
(charco , en que s6 ptiede remediar una urgente necesidad. 

- I>ssde esta barra sigu^ la tosía al N» N, E. '5*^ B. Ir dis- 
tancia de 14 millas; después al N. 5'' £• otras 16, y luego 
como dos leguas ant^s de Ifógár-al rio-Br^vo ó del Norre it 
dirige al N. N. O. La barra del rio Bravo es buena y muy 
derecha; corre E. O,, y tiene siete píes de agua en baxa 
«nar: este rio es de agua dulce, y tiene regular corriente 
en todo el uño, mas ó menos fuerte, según las aguas qué 
recibe: de la parttí dedeíitro de ¿u barra hay tres y quá^ 
tro brazas; Como toda esta tierra es igual y muy baxa , nó 
ofrece marcas de reconocimiento; y la única que puede ser- 
vir de tal-^s una' laguna chica que viene-desde el. tigre has^ 
ta el rio, cuya barra sale una legua á la mar, y á mayor 
^istábda el agtía dulce que hace variar ^l color de la del 
iñalr , lo qual rio se ve en otra alguna Barra* 
c Desá^ aqui signe la costa al N. N. O. la distancia dé 
cinco millas, donde se encuentra una barra de poco fondor 
y siguiendo al misma rumbo la distancia- d^ otras séis^ ^ 
•encuentra otra barra de l>5 y ró pies defoiido, pero 3e po- 
co abrigo- por ser muy ancha la bdca , y la costa muy rasfa; 
y con el motivo de h lagufna que tiene, déxa un corto es- 
pacio de quatro y cinco bizazas de fonjd(>,'<londe se pue-^ 
de fóiidear^lfn ün catSb forzb^ ; porque todé lo demás, :aüñ^ 
que hac^ horizonte, soló tiene do^ y tf&s pies^de agü& hastft 
Ja tierra Firmé, qué está bastante dis^nte;'y es menester 
mantenerse por este pafage con mucha precaución , á cau- 
sa^de los indios^ qué baxan con piraguas á lá orilla del mar: 
en^ todas estas orillas no hay agua dulce ni aun de cacim- 
báJis;>Piam el k^<onociiniéntd de ena barta , llamada dé San^ 
tiago, no hay mas recurso qüie el de la latitud, y alguá 
tanto el empezar desde ella para el N. á aumentar la'an« 
chura de las lagunas: la entrada de la barra está muy fñ« 
mediata á la punta del N. , y corre E**N. E.^ O. S. O. has* 
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ta el fpnde^4^i;Q de quauo y cinco brazas, que tendrá de 
largo como una legua. Desde esta barra sigue la costa 
al N. , toda muy rasa y de arena ^ distando por este parage 
la tierra Firme cinco y seis leguas , formando iiiia Uguaa 
díeagua salada d^ tres y quatro pies de:fon4o y nmcho 
fango :;esf^J^guna.<[mpie?aii ser mas ancha ^n la latitud 
de a7''.5oVen que tiene de ancho siete leguas: el desagüe 
de esta laguna está en la barra de Santiago , y por la del 
lago de. San Josef , y quando está muy crecida» abre varias 
bocas por k playa ^ que es. nuiy baipi y de arena. Desde la 
expresada latitud sigue la costa al N. y N. ^T O. hasta la 
de 28"" 10^ que se encuentra otra bajrra de poca aguat lia* 
mada la Pasa del Caballo , y al N. O. de ella ctstá el lago 
de San Josef distante como 16 millas. Desde la latitud di* 
cha de 127'' 30^ va ange^tandp la laguna^hasta la bahía de 
SanBefn^dp. . . . ' . .; . 

' Des4e la Pata del. Caballo sigue lá costn al N» salieote 
para el £. hastg la bahía de San Bernardo, y toda ella es 
bjaxa de playas de arena; de modo que con vientos daros 
cubre la mar las. lengüetas que sirven de barrera á las. la? 
gunais, y. se une enteramente coa tellas. ir ^ . 

Toda la coala . que ^ hemos descrito desde Tampico has- 
ta la bahía de San Bernardo es bastante limpia 9 y se cof 
gen tres y quatro brazas á una legua de ella: la calidad 
del fo9)do es en lo general arena. gruesa o fina,, y ea algur 
jQos parages Ipd^^.enf las barrases icts.rios siempre se. halla 
^ren^ muy ;fina ♦ y en :algupas arena y J^a : Ja mayor patr 
te de las lagunas que se forman >ea toda^ esta .<x)stg,-no tier 
nen mas que tres ó quatro pies de agua en ^u mayor pro*- 
fundidad » y por partes se secan quando nptes tieoipo de Uii- 
i^ias.. P^sde AgQiSto Jügsta Abril' son. bastante teoiibles es(9s 
05§t9s,pot< la muohft mx qu¿MyM:iúh^f.yt^\i§ impo^ibi* 
]íta;sc agualate u^ .buque :sobre fi»s.«^cla«,í)iíies!enla esta* 
cioñ di^ha soplan .toii fuerza los E. S.'E. dos y tres djasaa- 
tes que.el vientp se llame al N. ; pero en los restantes me* 
s^^v desde Abfll h^sts^.Agpstp, la navegación es, muy buefla 
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y segura, y se hallan siempre corrientes al N* y N. E; , que 
facilitan subir de latitud ; y aunque los £. que reynan des- 
de Abril hasta Junio meten bastante mar, se puede aguan** 
tar al ancla en siete y ocho brazas de agua en caso preciso, 
en cuya situación se estará viendo la costa ; pero si se pue* 
de mantener á la vela es mejor. Los terrales son freqüen- . 
tes en el verano desde la media noche hasta las nueve ó 
diez de la mañana, que llama el viento á la briza; pero es- 
to solo se verifica hasta la latitud de uó'^l, que es adonde 
fenece la serranía , pues todo lo demás es de tierra muy lla« 
Qa, baxa y anegadiza, en la que hay pocos aguaceros > qucí 
son los que producen el terral. 

ARTICULO IX. 

DESCRIPCIÓN DE LA COSTA SEPTENTRIONAL T.oaiENTAL 
DEX SENO MEXICASO DESDE LA BAHÍA DE SAH BERNARDO . 

HASTA LAS TORTUGAS. 

-», • ■ 

La bahía de San Bernardo está en el recodo N. O. del ^*^^^* ^^ 
seno Mexicano : su entrada esta formada al O. por la tier- ■"^■v^» 
ra baxa que viene desde el S. y O. , y al £. por la punta 
occidental de la isla: de San Luis: la entrada es de barra, 
que corre O. N.,0., E. S^E. , en la que no hay mas que 
ocho pies de agua en baxa mar: dentro de las puntas exte- 
riores se hallan quatro y cinco brazas, y después disminu- 
ye el fondo y de modo que la bahía puede considerarse me« 
)or como un lago de tres y quatro pies de profundidad; en 
la barra hay corriente fuerte para el S. O. quaado baxa 1a 
marea , por cuya razón es menester fondear fuera de ella^ 
y esperar á que la creciente favorezca la entrada : la marea 
sube cinco pies ; y se advierte que es preciso avalizar el car 
nal, porque habiendo siempre marejada en la barca:^ «eria 
muy arriesgada una barada: tjoda lá.t|e(ra.49> ei$ta b^hía.es' 
anegadiza y sin arboleda. í . ¡ t} a Sm 

. .' La isla de San Luis, cuya punta ocjcidentíd hemgs di- ^^jj * 

HHH 



\ 



Bihh de Gal- 
▼eston. 



ílíos dé Sabí' 
aa j Nieves. 
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cho que es la oriental de la bahía de San Bernardo , signe 
al E. N. £. la distancia de 42 millas, toda muy rasa, y 
anegadiza sin arboleda, y su costa meridional es de playa 
de arena blanca muy fina: esta isla es muy estrecha, y por 
su parte de adentro forma con la tierra firme un laguna2x> 
como de dos leguas de ancho , salpicado de cayos, y sin pa- 
sage mas que para canoas por su poco fondo. 

£1 extremo oriental de esta isla despide al £. N. £« 
una restinga en distancia de dos leguas , entre la que y un 
baxo fondo que sale de la costa Firme, está la entrada á 
In bahía de Galveston, cuyas puntas exteriores son al Sur 
la oriental de isla de San Luis, llamada de Culebras, y al 
N. la que sale de la costa Firme, llamada de Orcoquizas. 
Para entrar en esta bahía es menester montar la restinga de 
punta Culebras , y dirigirse por el canal que el veril sep- 
tibntrional déi esta foTma con el veril meridional del baxo 
fondo que sale de la costa Firme, y como, quatro millas al 
S. de ella: este canal es de una mil la. de ancho, y en su en- 
trada hay barra con 18 pies de agua; encontrándose este 
mayor fondo mas inmediato al veril de la restinga que al 
del baxo : de 4a parte de adentro de la barra se hallan cin-* 
Co y seis brazas; y luego' que se estó> tanto 'avante rcon* la 
p»unta de Culebras, se orzará- al N; O; ^ y N.Uxsca. estar 
£'.'0. con la punta de Orcoquizas ,»que se dará fondo por 
qtiatro ó cinco brazas de arena fangosa; y sí acaso se fuere 
mas para el N. , se hallarán tres. Esta bahía es buena por 
lo abrigada; y aunque muy gr^de; despiden sus costas^ 
placeres d^ bajto fondo á largd distancia de ellas, sobre los 
que solo puedan navegar los botes: en'lo' mas septentrión 
xral de la bahía, y casi' al N. de la punta de Orcoquizas, y 
como á i;^ millas de ella desagua el rio de Orcoquizas 6 de 
Trinidad, que es de buena tierra y arboleda, y el única 
parage'én que ^e-puede hacer aguada » pues en el resto de 
kscbst^ dé la43alíía, nien las exteriores hasta el rio de 
Sabina la hay potable, ni aun de cucimbas. 

Desde la punta de Orcoquizas sigue la costa al N. £. 
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f E«, y E. N.b.. la distancia de 22 leguas hasta la boca ó 
entrada d^l rio de Sabina y Nieves. 

Esta boca ó entrada es conocida por lo ancho de ella, 
que no baxa de quatro millas. Para entrar por ella es me- 
nester franquear la barra, que sale al Sur como dos millas^ 
y corre E. S. E. , O. N. O., y no tiene mas que seis ó sieta 
pies de fondo hasta franquear el primer lago, que se dará 
en mas fondo ; pasado el primer lago se entra en otro mu- 
cho mas grande de quatro leguas de extensioa, en cuyo 
extremo ó codillo septentrional desagua el rio Sabina, y 
10 itiillas al S. O. de él el llamado de Nieves, en los que 
hay buena agua dulce, y sus tierras son baxas y anegadizas 
con arboleda clara : en todo este gran lago no hay mas que 
quatro y cinco pies de fondo. 

Desde la entrada de Sabina corre la costa al E. la dis- BJq Ctrcuiu* 
tancia de 29 millas hasta el rio Cárcasiu, y es todtf de 
buena playa; limpia,- y sin arboleda, y en algunas partes 
muy anegadiza: la barra de este rio tiene cinco pies de fon:^ 
dó, y sale á la mar una milla: para entrar en él conviene 
aproximarse mas bien á la punta del O. hasta franquear el 
cañón del rio , el qual tiene un lago 4 la orilla de la mar^ 
que en marea alta ^e comunica con él: él agua del rio es 
dufóe , y buena para beben* 

Desde Garcasiu sigue la costa al E. 1 S. E. en dis« 
tancia de 41 millas hasta el rio Mermentao, y es toda lo 
mismo que la anterior: la entrada de este rio es de barra^ 
que cotre al N. NiE.yy tiene de seis á siete pies de fon* 
do. La tierra hasta la distancia de dos leguas es anegadiza 
y pantanosa, y luego altea ya, y es frondosa de arboleda^ 
tiene también este rio un lago cerca de la playa , que co«« 
mo el del anterior, comunica sus aguas con las del mar en 
mtirea alta: por este rio se va con canoas á los Ap^usas f^ 

Al^apas ^h treís dksi. >\ 

t Désdeiel Hb Mérnitotao córrela costa al E S. E. la 
distancia de 2r miHashasta el Bayú ó Entero del Ccrnstan: 
te, en el qual hay baija de siete pies de fondo en su^entra^ 



Rio Mermea- 
tao. 



Estero del 
Constante. 



Costa hasta 
Chafaldja. 



Rio Cháfala- 
ya y costa basta 
la isla del Buey. 



da, y dentro bay m^s agua y bucnabiigo; este testero ei 
de agua salada, y la costa , entre él y Meraientao, aua-r 
que de buena playa « es anegadiza y sin arboleda. 

Desde el Bayú del Constante sigue la costa casi al £« 
)a distancia de s&i. miJas hasta la punu c)el Tigre» que es 
conocida pgr una gran cordillera de áibo^le^ de roble , jr 
desde esjta , 10. millas mas para el £,, estala puma occidea- 
tal de Bella Isla, cuya costa meridional sigue casi al£. la 
distancia de 2$ millas basta la punta del Páxaro, que es la 
oriiSQtal de éUa. Desde punta Fáxato sigue una cordilleta 
de ca^/Os á unirse con punta de Venados, qi;^ ¿st¿ forma^ 
da por una lengüeta de. tierra , que sak com^^ocho millas 
gl O. del de^agüe^ del rio Cbafalaya ó Tecbe. Entre Bella 
Isla y la Tierra firme hay un gran lagunazo, que se coma? 
nica con la mar por los.freus que forman la punta occiden- 
faj y' oriental de Bella .Isla: con la do^ta : ^ste Jago tjleoer 
dii^de cinco á.díez pies de fondo» ¡y en^ m íre\i ocdd^ntal^ 
qaei es el mas franco, bay barra con cinco pies.d^ agua¿ ; 

£1 rio Chafalaya es uno.de los brazos pojr donde des- 
^ua el Misisípi, de modo que por esta p^rtc^ se puede 
considerar domo al principio de, h Delta^ de ^st^ graot rio^ 
el Chafalaya:es.bM^tíinte caüd^U)6o^ y la. tierg^ detswa ori-v 
lla^ desde quatro leguas de su t^cá pa^ra adentf €( es alta y, 
fértil; pero desde/dicha distancia par^a lá mar 0s ani^adiza^ 
y sin mas arboleda que la de dos montes quQ. hay á su 
parte del £^ Casi al S. de. la boca det Cbafi^laya» y á disr 
rancia de 1 5 millas, está Ja pun.tA ^qlFiei;rgf,:y.eii el ínter-? 
medio hace la costa iunagraa ensenada, ¿que r^stá. toda obs^, 
truida de bancos de ostiones» Desde dicha ' pu^ta ^continua 
la costa como al £. S. £• casi por. 30 mlllgs hasta punta de 
Ostiones al S. S, £, de la qual » ya distancia.de cinco milla$» 
está la punta Coati,..qye:es:l^.oíjQÍ4ént^Lde iíil^ M; Su^y.. 
Desde esta isla hasta meridianos del Bay^f^^Cíónit^^^^^ 
t<odoélmas cübieftodet>ancos de5^iof^lpo^;taj^ p^c^^cigua, 
que apenas tieaen tres pies d^ fondo» y liay imMclM>s qui»^ 
tjx la ba^a mar se quedan* ^a .iieco;. y. 4m>qu$ eotr$ .«»tp»i 
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b^xos hay caiialízgs.dic olíio pie^s para, ir al rio Chafalaya^ 
5plp se pueden tomar con enibiírcaciohes de poca cala > y. con 
niuy buena práctica; y asi en todo este pedazo de costa es 
inene^ter navegar con gran precaución, procurando no baxar 
nunca de siete braz^^s para ir por fuera de todos los bancos^ 

La isla del Buey, cuya costa met ídional corre casi E. O., q^^^^ j^^^^^ 
tienQ 10 millas de extensión, y á esta sigue la del Vino^ ulaTImbaiíe. 
que corre E. N. E.» O. S. O., en cuyo sentido tiene casi 
%g millas. Desde ella al mismo rumbo á distancia de qua-i 
tro millas, .y mediando una islita chica , está la de Cayú, 
(Taya CQSCa meridional corre ,E. O. , y tiene qu;itro millas 
^e extensión : al S. de lo mas oriental de esta, y á distan r 
cisT.de otras quatro millas está la. punta occidental de la is* 
la Tirabalie, y entre las dos hay un buen fondeadero, y 
para ir á él es preciso pasar por un canal formado por los 
baxps fondos, qpe Sialen de ambas partes, en el qual hay 
Qcho pies «de^gua, y por U parte de adentro aumenta éü 
fondo hasta tres brazas : p^ra dirigir la entrada por este ca- 
nal ,.110 hay mas que aproximarse á la^unta oriental de Ca- 
yu , «lesde la que se irá al N. E. á dar fondo al abrigo que 
formg[n la isla! Cay u al O. ,^ la de Timbalie al Sur, y la de 
la Bi*oí^. al N, : , .^ .;. : . . = . , . . f 
. j^jsla de Ximbalie cone conjo al E. i S, E. por dis- q^^^^ ¡^¡^^^ B-i. 
tancia de i% millas , y su: punta oriental es la occidental de rataria. 
una entrada llamada la barra de la Fourche , en la que nq 
hay mas ,que seis pie^ de agua. £1 interior es^ poco abriga- 
do para r>e$gu arda jfs.e de ij4i temporal». Desde dicha barní 
corre la tierra como al N. E. la dista^ia de 22 millas has** 
ta la JSf^rataria ; este pedazo de costa está formado par una^^ 
continuación de islas , de las que Ja mas N. £« , que es la 
mas glande , se llama isla Larga* 

, La B^ar^taria es la entradla á un gran lago que se co- JEmctiada y bt»- 
miinica «coniel MisisifH pqr dos esteros qoe en tiempo de u de Barataría, 
onecida tiemea m^icha agua^ £n esta entrada hay una barra 
que corre £. S. £•, O. N. O. la distancia de tres millas: 
^9 .,^1 principio de ella hay 1 5 pies d^ agua , y luego au- 
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menta el fondo en términos , que estando á la parte de 
dentro de la punta del £• se cogen tres y quatro brazas: el 
puerto ó fondeadero es muy abrigado; pero á causa de la 
fuerte corriente que hay quando el rio está crecido^ pide 
amarrarse con buenos cables ; en él hallará -qualquiera em* 
barcacion el socorro que necesite -> y para reconocerlo sir- 
y en dé niarcas tres arboledas qlie hay algo separadas eotré 
tí sobra la misma punta del E«, erí la que hay una vigía 
con una asta de bandera y Uíi cañón para hacer señales i 
las embarcaciones, y manifestarles con ellas él 'sitio doa- 
de está la entrada /y parái proveer de práctico á losqn^lo 
necesiten , que pedirán tirando algunos cañonazos , hasta q&tt 
respondiendo de tierra con otro avisen de estar inteligencia* 
dos. Como esta barra de Barataría está metida en un saco 
que hace la costa al N. » cuyas puntas exteriores son al O, 
la barra de la Fourche , y al £• la Pasa del S. O. del Mi* 
sisipi y se previene que desde qualquiera parte de la$ dos 
que se dirija un buque á ella conviene que no baxe de 
quatro brazas, especialmente yendo desde la Pasa delS.O.» 
porque el fondo que hay al N. de la ensenada en su parte 
oriental es muy falso , y está sembrado de bancos de os- 
tiones. Entre la barra de la Fourche y la Pasa del S. O. 
hay cotilo i 8 leguas, y toda esta costa es baxa de pajona- 
les , sin mas arboleda que la que hemos dicho hay al E. de 
la barra, por lo que es muy buena marca de reconocimiea* 
to: fuera de la barra se puede fondear en quatro, cinco jr 
seis brazas, quese estará viéndola tierra; pero ésto solo 
sé hará con buen tiempo, pues en el díalo es mejoi* mante* 
nerséá la vela ^ teniendo presente que en elta costa corre 
mucho el agua para el Ó. á causa de los desagües del Mi* 
sisipi: las mareas aumentan, regularmente hasta <|u a tro pies. 
Koticiás géflerá- • Tbda Ja costa qüc héínos descrito -desde San Bernardo 
]e8 de látostades- hasta el Bayú del Constante ^ es limpia y*de buen f&ndov 
de San Bernar- púdiendo atracarse á fella sin mías cuidado que tí diel escan- 
do asta la ara- ¿aij^-iej, inteligencia de que á cinco millas <íe >élla se co" 

geráa tres y quatro brazas ; y aunque es muy baxa , se pue- 
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4íO avistar en dias claros díesde las ocho brazas. Pero- desde 
¿I Bayü del Constante basta las islas del Buey y del Vino^ 
es sumamente sucia, y está llena de bancos de ostiones muy 
peligrosos á la navegación, por lo que no se debe baxar 
nada de lo brazas, por cuyo fondo se navegará 'con segu* 
ridád por fuera d&todcrs ellos« La corriente que se experi* 
j»ent8 desde San Bernardo basta el Bayu del Constgate no 
es de considef ación ; pero desde este hasta la Pasa del Misi^ 
sipi es fuerte para el O. y S. O^, especialmente quando 
está, el rio crecido. Los vientos s6n por la mañana al ter-* 
%st\y qué lluego bien entrado el diarinden al £• y £• S. £.; 
{wrapor la tarde. llaman al S. O.: esto siffre sus variaciones 
ea tiempa4e martes; pues quando sopla dicho viento, que 
es en lo ordinario con mucha fíierza, ni hay terral ni vi' 
razón: el anuncia del N. es el viento del S., que sopla 
¿on fuerza 24 ^y 30 horas antes de que aquel entre: los 
ms^s de. iAgosto', Setiembre, (pctubre. y. Noviembre son 
há anas ¿temibles en. estas costas^; porqnei ademas db los 
vientoi de travesía, hay violentos huracanes, y asi en se* 
mejante estación es necesario no baxar de 20 brazas para 
baríovienteapó^navegar por ella. 

. La^ verdadera delta del Misisipi lestá! en lo que llaman Río MIsIsípí. 
hsífiasas^iestos son quatrb brazos eá que sé su^divide el 
rio, formados por unas tierras: pontanbsás y anegadizas, Jas 
qnales en forma casi circular se dirigen la primera al S. O.^ 
la segunda al Sur, la tercera al E. ^ y la quarta al N. £.: 
todas toman el nombre del rombo :á que se dirigen , y la 
ultima: u :del ^. £. es[ también ccmócida por Vassí de' la 



De todas estas Pasas, la mas freqüentada, por ser de Pasa del E v 
mas fondo, es la del £., donde hay sobre una islita una ri» modo de tomar- 
gía para hacer señales, y advertir con ellas a los navegan^^ ^^* 
tes el sitio en que se hallan, y en ella hay también prác-« 
ticos que conduzcan «las embarcaciones dentro del rio. La 
entrada de esta Pai;a , así como la de las otras , es tan escasa 
de marcas , que no se conocería si no fue$e por el palo de 



43* DESCR. DE LA C SEPT. T OR. DEL SENO MEX. 

vigía que hay, donde al avi&tar embarcación largan una gran 
bandera : este palo ó asta de bandera se puede avistar á 
tres leguas á la mar , á cuya distancia se estará sobre 40 
brazas de agua fondo de fango , ó lodo suelto pegajoso al 
tacto, mezclado á veces de arenilla. Este palo ó asta de 
bandera está E. O. con la entxada; y asi, luego que sedes* 
cubra, se procurará ponerlo al O., y con dicho rumbo 
se irá atracando la tierra hasta coger ocho ó diez brazas 
fango, que se estará como una milla de la barra, en cuyo 
braceage se dará fondo, procurando que el palo demore 
al O. :mas bien algo para el S. que para el N. , á* fin de 
quedar á barlovento de la boca de la barra. Esta tiene e& 
pleamar casi todo el año de 1 2 á 13 pies , y solo en casos 
extraordinarios sube á 1$ y 16; su largo es de una legua 
á corta diferencia , contada desde la entrada hasta la Four« 
che ó Horca ^ que asi llaman al parage en que empieza el 
cañón del rio , donde hay quatro y cinco brazas de profui* 
didad , la que aumenta al paso que se interna en el rio; 
siendo sus orillas navegables para toda suerte de embarav 
ciones hasta llegar á la Nueva Orleans , que está situada 
en la orilla oriental donde se amarran con cabo y plancha 
en tierra: la entrada en iel rio és muy conveniente^ que se 
haga con práctica , y de no tenerla debe esperarse á tomar 
el práctico que dirija la embarcación. En toda lá sonda de 
las Pasas del rio el fondo es de fango , y á seis leguas se co- 
gen de 50 a 60 brazas. 
Costa oriental Desde la Pasa de la Lutra roba la costa de la Delta del 
l^ kh^C^ dT* ^^^ ^^ ^ >^yíl«eg^ al N; hasta el paralelo/de SLgV a/ en 
rías- * " S^® ^® l^^ll^ ®1 ^^y^ Bretón, el qual es un grupo de islitas, 

cuyo límite occidental dista dé la costa cinco millas; de 
*' modo que se forma gran ensenada llamada la Poza, en la 
' ' que hay de quatro á seis brazas , y algunos baxos de me- 
nos. agua , como se ve en la ^arta. Al &.'de cajo Bretón, ]r 
á distancia de quatro millas, está, la isla de Alcatrases , des* 
de la que corre como al N. N. £. una. grao restinga y re* 
ventazon la distancia de oace millas has(a la isla de Pa« 
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los I que es la mas meridional de las Candelarias. 

Las Candelarias son varias islas que corren al N. | N, £• Islas Canie«- 
la distancia de 23 millas. El cayó Bretón , la isla de Alca- ^'^^^' 
trases y las Candelarias forman con la costa un gran gol« 
fo casi cerrado por todas partes» y al qqal se puede en« 
tfar, ó: por entre la costa y cayo Bretón, ó por el N. de 
las Candelarias : el fondo que regularmente hay dentro de 
este golfo es de 8 y 10 pies, y asi solo las embarcaciones 
muy pequeñas pueden navegar en él. 

Todas estas isl^s son sumamente bazas con algunos pe* 
qiieños ' matorrales » y forman una cadena de costa muy 
dañosa y temible , no solo porque no puede descubrirse á 
una distancia regular, sino porque los vientos del S. £., 
que soplan duros en el invierno , son de travesía en ella. ^ 
No obstante hay un buen abrigo para toda clase de em- 
barcaciones í la parte occidental del extremo N. de las 
Candelarias : á este fondeadero se le llama la rada de Naso, Rada de Na- 
y es «I único abrigo bueno que se encuentra en toda esta JJ*^? ^^ ^^^ 
costa de la Florida occidental para buques de gran porte^ ^ ^^'^* 
no solo porque está defendida de los vientos de travesía, 
sino porque no hay barra , reventazón ni estorbo alguno 
que impida tomaría en^ todos tiempos: para esto ho hay^ 
mas que. dirigirse a montar la pupta N. de las islas por cin* 
co ó seis brazas de agiia , que se irá á una milla- de la tier-. 
ra, y navegando después al O. y S. sin baxar de las qua* 
tro , cinco ó seis brazas según fuere el calado de la embar- 
cación, se dará fondo luego que la punta N. de la isla de- 
inore como al N. N. E. á la distancia de dos millas sobre 
quatro brazas; pero si se quisiere mayor fondo será pxed'» 
so no bazar tanto al S., y dar fondo luego que la punta 
dicha demore como al £. N. E. , que se tendrán cinco bra- 
zas. En estas islas de Candelaria se encuentra agua coa fa- 
cilidad, haciendo pozos ó cacimbas en qualquiera parte de. 
ellas ; pero no se halla mas leña qu& la de los palos de. de*; 
riva^que no desande abundar sobre las playas, pues su 
terreao no produce mas que un mirto , del que se saca, una 

III 
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ceia verde, que es lo que «lió lugar á que las Uamasea 
Candelarias. 

Casi N. S.. coQ el extremo septentrional úe las Cand^ 
larlas, y á distancia de 14 millas /está la isla de Navios 
al O. de la quál , y i distancia de ocho: millas, está la del 
Gato, y al S. detesta. despide la costa varios cayos llama^^ 
dos de San Migissl : por entre. estos y aqij^llos está el paso 
á la laguna Ciega y á la de Pontchartraiá , éji las que hay 
m y poco fondo. Desde estas lagunas ya corre la costa 
Firme al £. » y dista al N. de las islas de Gatos y Navios 
como seis millas¿ Entre la isla de Gatos y Navios hay no 
gran placer de poco fondo., que saliendo dá la printetasolo 
dexa tin canal como de una milla de ancb^.pa£a.enBar ala 
parte N. de ellas; y N. S. con lo mas occidental de isla de 
Navios , Y á distancia de milla y media hay fondeadero de 
quatro y cinco brazas; pero como el canal tiene barra coa 
solo 1 2 piies, no pueden ir á él sino embarcaciones de me*' 
ñor calado. £sta isla de Navios es larga y muy angosta, y 
en su medianía, que esalgo mas ancha, está cubierta de 
yerba y algunos pinos; pero en el resto está eaterameote 
seca: en ella hay un pozo de muy buena agua, que esú 
en su costa septentrional V y como en su mediaaÍA¿iDesdel9i 
kla de atavíos sigue, al £.; y? á sustancia ide cinco! ó' seis mi* 
Has la del Cuerno, y entre jasr dos hay otxa.isiita llamada 
de los Perros. Desde la primera sale un baxo , que no solo 
abraza la islita de los Perros, sino que aun se avanza al E.j 
en térmirios'de'que solo dexa un canal de \m tereío.dem^ 
Ha 'de ancho entre.él y la isla del Cueráo.^ y ^aunque en el 
eánaíbay cinco brazas , en su entrada del Sur hay barra 
con solo 15 pies de agua. 

Enfrente de la isla de Navios está en la costa Firme la 
bahía de Biloxlde>muy poco fondo , y como nueve millas 
al £. de ella desagua^el rio Pa^aguala , desde el <p2e sigue 
al £• la distancia de 21 millas que sube al N. á formar la 
gran bahía de la Movila: toda esta costa está cercada por 
um cadena de islas que salea al £• de la del Cuerno 1 y^ 
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te llaman la de Masacra y la Delfína, con otras mas peque- 
lías: el espacio de mar que dexan encerrado entre ellas y 
la costa es como de siete millas de ancho, y de poco fondo, 
solo navegable para embarcacioncitas pequeñas : la tierra 
^e la costa es lagunosa con fondo fangoso ; pero dos ó tres 
jBiilkfs adentro de la playa está cubierta con pinos y robles, 
y el tercero es arenisco. 

La isla del Cuerno tiene de E. á O. casi 17 millas, y Isla del Cuerad. 
como una de ancho : sobre ella hay alguna arboleda ; pero 
en su parte oriental es enteramente árida, y se levantan 
ftlgudos pequeños mogotes de arena. La isla de Masacra Isla Masacra, 
está poco mas de dos millas- distante de la del Cuerno, y 
entre las dos hay baxo fondo con solo seis pies de agua: 
esta isla tiene como nueve millas de largo; es sumamente 
estrecha y muy distinguible, porque tiene un bosque de 
árboles enstt medianía » sin que en el resto de ella se vea 
árbol alguno. 

Desde Masacra á la isla Delfina hay cinco millas, con Isla Delfiaa. 
un baxo que coge toda esta distancia : esta isla tiene de 
largo cerca de lo millas, y dos en su mayor anchura; la 
extremidad del O. por espacio de tres ó quatro millas es 
una lengua estrecha de tierra con algunos árboles secos: 
lo restante está cubierto con pinares espesos, que baxan en 
la parte del E. hasta cerca de la playa. 

Esta isla Delfina es la que forma la parte occidental de 
U, entrada de la bahía de la Movila , y desde ella sigue pa- 
ra el N. otra isla llamada de Guillori, desde la que hasta 
el continente hay una cadena de baxos, y por los freut 
que forman solo pueden pasar botes. Al S. de isla Delfina, 
y como á una milla, sale la de Pelícano, que es árida y 
pequeña : al E. de esté Pelícano , y como á tres y media 
millas, está la punta oriental de la bahía, que se llama co- 
mo ella de la Movila, sobre la que hay un bosque de pe- 
queña altura. Entre la isla Delfina, Pelícano y punta Mo-> 
Yila hay unos baxos que salen de todas ellas, y solo de- 
xan ua canal j:omo*de un tercio.de milla de ancho: estpt' 
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baxos se prolongan al Sur cerca de quatro millas, qué es 
la longitud del canal » en la que hay seis y siete brazas de 
fondo, menos en su principio, que se encuentra barra de i{ 
y 1 6 pies. La marca mas segura para atravesar la barra por 
su mayor fondo es poner lo mas oriental de isla Delfina 
al N. 26'' O. , y siguiendo este rumbo hasta que la pnat» 
de la Movila demore al N. á distancia de quatro millas, se 
estará muy próximo al escalón de la barra sobre siete ú 
(Ocho brazas, de las que de pronto, y áia otra escandalla- 
da , ya se estará rebasado de él , y otra vez en liete brazas, 
r Debe tenerse muy presente que este lescalim tan acantila- 
do hace que esté la mar en continua alteración; por lo qiie 
no se debe emprender la entrada con malos tiempos, sino 
fon embarcación que cale de 10 pies para abaxo. Esta bar- 
ja tiene su primera dirección á la isla. Delfina, por lai]aai 
debe nayegarse mas de una milla , yreUií^ándo^l cQdilio 
de los baxos del £. dirigirse al N. N. E. en demanda de la 
punta.de la Movila, al N. de la qudl se puede fondear ea 
cinco ó seis brazas, pero sin abrigo, por quantola bahía 
es demasiada grande , y b^y en ella coriiei^te^ bastante rápir 
da. Des^e la punta deja Movila hasta el castillo y pobla- 
cipn que están en. lo mas N. de la costa del Q. hay 11 le- 
guas, y el fondo disminuye progresivamente; de modo que 
las embarcaciones de mediano porte solo pueden aproxi- 
marse á distancia de siete millas del castillo, . . i 
- Costa. hMi , Desde la punta de la Movila sigue la tierra al B*} y 
Panzacola. .. ' p^y espacio de tres leguas es bien notable por Iqs trechos 

que alternativamente se presentan, ya de arboleda , ya sia 
ella. A quatro leguas de la punta dicha hay un pequeño 
lago , solo navegable para, botes , rodeado de arboleda alta 
y espesa; desde este lago presenta la costa hacia el £. un 
gran numero de inogotes á lo largo de la playa hasta el 
rio Perdido , que dista de la punta de la Movila cerca de 
diez leguas: la entrada de este rio es estrecha, y con barra 
d,e quatro á cinco pies; pero después ensancha considera- 
blemente j.exteadiéndose primero al I^. E. ^ y luego^conti- 
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núa hacia el Nf. O. : desde, la barra de este rio hasta la de 
Panzacola hay quatro leguas al £• 

La bahía de Panzacola es un buen puerto, pero tiene 
en su entrada barra de 21 pies de fondo: la punta oriental 
de su entrada es la occidental de una isla muy larga , llar 
^noda de $ai)ta Ro$a> la qnidl es tan baza que la lava la 
mar* Al N. O, de esta punta de la isla llamada de Siguen* 
za hay unas barrancas coloradas en la costa , que son la tier- 
ra mas alta de toda ella : en dichas barrancas hay un fuer-^ 
te en que reside el practico. Entre ellas y la ppnta de Si^ 
güenza está la enerada de la bahía , que corre casi £. O. , y 
qoe seria difícil reconocerla de mar en fuera » si las barran* 
cas no avisasen , pues son una mardi inequivocable de re- 
conocimiento : al 0« de la punta de Sigüenza sale de la 
costa un baxo llamado del Ángel ^ con dos isletas de are- 
na sobre él; estei baxo sc) prolonga al S. casi i^ mi-* 
Jla , y despide una milla n^as al Sur un placer de 12 pies 
de agua, fondo arena ^ura, que corre al £. atravesando to« 
da la distancia que hay hasta la isla de Santa Rosa , y for- 
^n[U la barra , en la que el mayor fondo es de 21 pies: esta 
b^rrg tiene poco mas. de media n^illa de ancho, y luego se 
pae en fondo de qíhco, seis y siete brazas. No es sola la 
barra el único cuidado que ofrece la entrada en Panzacola, 
pues hay de la parte, de adentro, y tanto avante con la 
punta de Sigüenza, un baxo fondo de 10 pies de agua, 
|nuy^aca4)tilada, qpe^d^tadeells^ cerca de una milla, y que 
l^)e por cqn^i^uiente hasta medio freu de la entrada : esta 
d^be, siempre ,b§cer se por la parte del O. de este baxo, y 
para dirigirla se tendrá presente lo que. vamos á decir, y 
á la YÍsta el plano de. la bahía, para que pueda formarse 
una segura idea de su coq%uracion. 

J^a barra sale al S. de la punta de Sigüenza como dos 
millas, y por tanto es menester desatracarla no baxando de 
ocho brabas de agua, hasta que se enfile dicha punta de Si- 
güenza con la batería ó fuerte que hay sobre las barrancas 
^olo;adas, qi^e será quando depxpre al.N« iS"" O.: desda 
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tal situación se gobernará al N« 31^ O. , con cuyo rumbo 
se irá á atravesar la barra por su mayor agua, y antes de 
estar con ella se habrán navegado cerca de tres millar; y sí 
por este camino se hubiese desviado el buque de su enfi- 
lacion por causa de alguna corriente, se tendrá cuidado de 
enmendarlo alguna cosa á babor ó estribor; de modo que 
luego que se esté con la barra , se marque él extremo crien* 
tal de las barrancas al N. : atravesada la barra con la proa 
dicha del N. 31^0., se mantendrá este mismo rumbo has* 
ta que el extremo occidental de las barrancas demore al N. 
5^ O. f que será quando se delscubra bien la punta de Tár* 
taro por la de Sigüenza , y entonces ya se gobernará á di* 
cho rumbo, poniendo la proa al extremo occidental de las 
barrancas, con la que se pasará como cable y medio al O, 
del baxo: este rumbo se seguirá hasta estar tanto avante, 
ó E. O. con la punta de Sigüenza , que se enmendará po« 
niendo la proa al extremo oriental de las barrancas ; y lue- 
go que la punta de Sigüenza demore al E. S. £. ^ se pon* 
drá la proa á la punta de Tártaro; y finalmente , se enmen* 
dará la proa al E. luego que la punta de Sigüenza demo* 
re al S. , y luego que con el ultimo rumbo se haya reba- 
sado algo al E. de la punta de Tártaro se gobernará al 
N. E. con la proa á los edificios de la ciudad, que distará 
dos leguas , y se dará fondo al S. de ella en el número de 
brazas conveniente al calado de la embarcación ; en el su« 
puesto que las 4- se cogen á milla y media ^casa déla 
población y los muelles. En todo este^Samino que hemos 
señalado se cogerán siempre de seis á siete brazas ; y por 
tanto el escandallo servirá también mucho para precaver 
qualquier descuido en las marcaciones. La entrada en esta 
bahía es fácil, porque casi todo5 los'dias hay virazoties del 
segundo y tercer quadrante, que soplan desde poco antes 
del medio dia hasta el anochecer. 
Isla 7 bahía La isla de Santa Rosa se extiende á lo largo de la eos* 

de Santa Rosa, ta la distancia de 40 millas, no excediendo su mayor an- 
chura, de medía milla; sobre ella hay muchos mogotes de 
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^n^^ blanca 9 y.algunQs 4rbole^ esparcidos: el extremo 
oriental de esta isla, que es el occidental de la entrada de 
la bahía de Santa Kosa, es, una punta de Arena muy rasa: 
la punta oriental de Ja entrada de dicha bahía es conocida 
por unas barrancas b^ermejas que hay sobre ella. £1 canal 
ó boca d^iCsta bahía íes muy estrecho y con barra, en la 
que solo.se encueatrap d^ seis á* sietes pies de fondo: la en* 
irada de, 1^ barra se ha de hacer con proa del N. , prome* 
diando k boca hasta rebasar el extremo oriental de la isla 
de Santa Riosa , que poniép^ose al N. O. , se dará fondo 
Ijjeglt) qUfi.sfi'Jiaya tomado abrigo* La bahía es de una exr 
tensÍQQ !^xiraordÍQark I ^prolongándose CQrqa de 24 millas al 
^« con ánjább de. quatro y seis mill^is. £1 mayor fondo :de 
ella es dQ tres, brabas, que solo se hallan hasta estar E. O; 
con las barrancas coloradas de su entrada , es decir , hasta 
la distancia .djs dp^ iuBlas de la. barra, y el resto de la bar 
})ía.está Ikoa de baxiQS y empalizada , transitable solo para 

. . Desde, la bahia de Santa Rosa corre la costa al E. S. E., Costa hasta la 
y S> E. f E». por distancia de 48 millas hasta la entrada de ^^^^^ ^® 5* ^°' 
la bahía doiSan Andrés;. en esta costa están los árboles muy ^^' 
apeaos é.inmediatos¿¿Ia>:playa: hay:ígualmen.te varios mo- 
gote» rox^s y. bla Etosiie ,arfepa»; ; 

La entrada de testa . babíat está formada al O. por una Bahía de San 
estrecha y larga lengüeta de tierra , que sale de la costi Andrcs. 
Firme» y al £. j)Qr una isk chica llamada de San Andres¿ 
de .la lengüeta'^ -tierra fsal$. ui>^ba^o, á mas de los dos 
t^dos^ de jai^Utiuicta 4ii4.^iai3^ entce ;^]ia y la isiáj dexaor 
dp udpi ca]9ál ea'que hdy: barra: de 16 pies de agua , debien- 
do dar resguardo á otro baxfo^qUe sale de la isla; y estan- 
co rebasado y dentro de las puntas» se meterá en vuelta del 
N^ O. á tomar abrigo de la lengüeta en quatro ó cinco bra- 
sas : eáta bahía es muy grande; pero hasta ahora no hay 
liu>tivo algunb^ue llame á ella á las embarcaciones , y unica^ 
mente para resguardarse de un tiempo hasta quedarse en el 
sitio que hemos asignado sin necesidad de entrar masadentr^. 
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Coiu hasu Desde la barra de San Andrés sigue la costa al S. S. E.* 

punta San Blas [a distancia de 29 millas hasta el cabo San Blas , el qual es 
5osc£ ^ punta mas meridional de uña lengua de tierra muy Un 

ga que sale de la costa á la distancia de cinco ó seis millas» 
y forma la bahía de San Josef ; pero téngase presente quo 
desde la isla de San Andrés sale di mismo rumbo del S.S.E.^ 
prolongando la costa en distancia de 14 millas un baxofoQ<> 
do de arena con solos quatro pies de agua : este baxo , qué 
fácilmente se descubre por el color blanquiíco del agua, sale 
de la costa cerca de dos leguas. El es;tremo- Sueste de este 
banco y la punta de la lengüeta forman la entrada de la 
bahía de San Josef 9 que es de barra .con nnere piei^ de agua: 
esta lengüeta de tierra , que bien tiene 14 millas de largores 
tan estrecha , que en algunos parages solo tiene de ancho dos 
cables ; en ella hay varias quebradas , por las que en tiempo 
recio se unen las aguas de la bahía con las dd mar, y está 
poblada de alguna arboleda. Este pedazo de costa presenta 
buen fondeadero al abrigo de los E. en seis y siete bra^s 
de agua que se cogen á milla y media de tierra. Para en« 
trar por la barra de San Josef es menester costear la leo- 
güeta de tierra por quatro y cinco brazas hasta ^rebasariioa 
lengüeta de arena que hay poco antes de llegar á la boca, 
desde donde se dirigirá la proa al N. S. y E. N. E.para adeor 
tro, costeando siempre la lengüeta , que* es el parage mas 
hondable. Esta bahía es enteramente desabrigada, espe* 
^talmente en invierno por los vientos que reyíian del ter- 
cero y quarto quadrante que arman macha' marejada, k 
qual siempre subsiste en la barnu El cabo Sao Blas es anal 
punta baxa que sale al S. <:erca de dos millas; de la arbo^ 
leda de esta punta sale al S. S. E. en distancia de quatro 
millas un baxo de arena: también hay desde el S. S. O. 
hasta el S. S. £. de dicha punta varios bancos ó rodales 
chicos de arena , que no tienen encima algunos de ellos iiuis 
que 3I brazas; el mas saliente al S. de todl>s está á 14 
millas de la punta : entre estos rodales hay canales dé sie* 
-^te, ocho y nueve brazas.^ 



Toda la costa desd^ el JVlUisipí hasta cabo S. Bkis des- Noticias gene- 
pude pl^^r de sonda, cuyo veril baxa bastadlos 28"^ 50^ de rales para nave 
latitud; pero el fondo es muy desisuaL perp se puede ver ^^'^.^^.^í-.^^í^í 

-1*^ ., I ' ^i_ !• I desde el Misisipi 

echando una ojeada ea la carca; m oostante esta desigualr hasta cabo San 
{ dad y es mny lin\pk> >pAes si ^ e;cceptüan los rodales de arena Blas. 
;.que hay e^ la^ Inmediaciones del cabo San Blas , no hay en 
vtoda ellg riesgo quenq.^ precgV4 coa. el cuidado del escan* 
dallo; y como toda esta tierra es pauy baxat y no hay mas* 
cas visibles que la distingan en toda su extensión , hahien* 
do ademas muchas cerra^oaes y, neblinas; y siendo bastante 
. dispuesta por la c^ntiduacion ¡de lOs vientos del segundo y 
tercer (juadrante, que.sppkn con mñcha fuerza en el id- 
. viernot.y ppr los huracanes que se experimentan en Agos- 
to y Setiembre, se hace preciso hablar a]go acerca del ma- 
.do de recalar y iqav^^r en ella. 

r. ,.TreS;SQfi lo^ipjintos de; destino ^ue en esta costa lld- 
•jpaa' a )hs eitib^ixaciones ; ¿ saber» la valiza para ir á k 
JMuey^ Qrleans , Movita y Panzsícola; pues las bahías de 
Santa Ros^» San Andrés y San Josef no tienen pobla- 
ción ni comer ció. Para dirigirse á qualquiera de estos puer- 
,|os desde:puntos situa^dos al S. y É^ de ellos, conviene ro- 
.-cajar bieii alEf desgi respectivos niíeridianos para buscar- 
r)pp en vu^t^i^del.Q^ cpn^ los yiemnos de la. parte del £. qiTC 
($on los dqmih^tes; pero^i se viene de la parte O. de ellos, 
no hay masi jredi^rsQ que el avanzar barloventeando desde 
^> punto jd^ co$t4 ep que se. recale^ y á mayor o menoi^ dís- 
^i^ía de flln según m^^t Mmttíoie^ cotk risspectoíá l^^esta* 
(.CÍ09 f caifidad y taO^áñadel buque 8cc. :^ 

^ El recalo al £• del puerto. del desaino, es preciso que 
slea ma^^or ó menor según la confianza y seguridad que se 
^teoga en la situación de la jiave , y asi ó bastará coger la 
4ippda porjn^idÍAl)Q$ de laMovila para ir á la. valiza, ó se- /- 

>TÓ precáso cogerla por el.m^idiano del ¿abo San Blas, y 
Iq misólo decimos con respecto á la.Movija'y. Panzacola, » 
. ^ Qogida.una vez la sonda por los 29^ de latitud se go:* 
^ernara al O.. si se va á la vali^ para recalar al £. de eUa« 

KKK 



ú algo mas al N. para no descaecer de su Jitaralelo sf acaso 
sopla el viento de dicha parte'j de modo que en vei^ánó, 
esto es, desde Abril hasta Junio inclusives hasta correr su 
paralelo , y si es en invierrto convendrá dirigir la proa co- 
mo:^ las medianías de l^s CdndaleHaS('£ii esta derroca no 
se hallará regularidad' en la só^a / (lüe^' qualquiéra que 
sea el paralelo que sd corra , tan prbíitb^se hallará mas agua 
como' se caerá en- menos : no obstante , desde las 26 brabas 
para menos fondo ya hay mucha regúlai'idad , y se coge- 
rán desde el meridiano de Panzacolal para el O. hasta el lí* 
mire meridional disJas Cand¿1etbs-4aV'yó4>razqiS'á'id nn- 
Has de la costa, y desde dicho braceagé se verá lacostá; 
desde Panzacola para el E. :se cbgen 10 brazas á quatro 
millas de la costa. 

Pero como navegando para la valiza' püeídé faltar la ob- 
servación de latitud , y hiiber neblina ó ciCrrazon'qHe impida 
reconocerla tierra, en semejantes circu^tancias^^^eíi l&s^ 
quadrar de noche el recalo á elU,Ía ^onda hervirá de ^é^gu- 
ra gnia para dirigirse: para ello téngale presente que 'si na* 
vegando al O. se cogiere desde las 40 ó 50 braeas lodo 
suelto y pegajoso al tacto^ ínezclado á' veces ^ohareni^ 
blanca y negra, será señahl' derruido ésl'ü^'^n'^'jparalé'los de fe 
valiza, y desde dichd braceáge para níenós- a^áá, siem^ 
se hallará la níiisma üálid^d de fondo; pero si desde las 40 
^é 50 brazas para menos agua, se hallare el fondo de aretít- 
Ha con muy poco fango, ó sin él-, se estará entre la v^Uza 
yi'Cayb:;Bifd^n;'SÍ arena b\M63L'^ífeiwléAVétí éli|>áPalelo Ite 
dicho cayo; si arena grde^a y ¿at'acólilló eátti^ dksba ijá^^ 
:y las Candal^srias, y si arena gru^a con''*cascajo y'piedre* 
zuela y concha grande, eiv frente de dichas islas. Desdéla 
valiza para el O. es generalmente el fondo de arena sola; 
por lo que para los que desde el Stor Vayaná buscar )a "^ 
ii^a , será señal de qiie estaníal O^ de e(lU i^i^ndc^ navegaii- 
do al N. O., y N. desdé que st| cojon^las 40 6 Jchrazas 
arena , y disminuyendo el fondo no varíe la calidad de are- 
na hasta estar en 10 ó 12 brazas; pero si en. esta denota 
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se t^Jb¡^ra;.acr9v^^4o P9^ f^a¿Q > y <^1 ^nxr^r ea Us ip ó, 
1)4 br^za$7,$^ cpg^ere arenga r&ntOQoes será se$al de ¿que sa 
ha cruzado la boca 4e la valiza , acercándose á cayo Bretoa 
y Jas Caadalerias. 

. , Qua^iido se yenga .en demanda de la valiza , bien sea 
P9F su .paralelo ó. por el (de las «CaivJelarias,, conviene rio, 
empeñarse con )a tierra de noche, sino. estando muy ^gun 
m de sus opera^joQes^^ dando fon^o á una ancla , o m^nte-^ 
DÍendose sobre 15 0^0. brazas hasta que venga el día i pe-^ 
ro el que no quiera demorar su navegación , ni dar lugar 
cpn,4ilA5?iones ,á que le Sobrej^oja iin viento de travesía, 
fíap^9 n^v^^i; di^s^e lupgo en yuelta.de la valjza^.pac^ 
fondear H^ fgi^ejde fuera de la4>a^ria en ocho 6 diez bra^ 
|sas^ como se^ ha dijcho , disparando algunos cañonazos /par;( 
que con la respuesta, y marcando el ruido de los que dis- 
paren. d^4e .'la valiza i pueda dirigirse y asegurar mejor su 
^Gu^d^ad^rgf^Pero.sl ^ ha recalado sobre las CandelarlaSil 
^egp qijie se llegue ^ las lo.brazas , .se. navegará al S. S,0^ 
fo3eii^f&dá,d^.rl9 valiza I profiurando mantener dicho fon* 
do sin.riesg9 fie barar ni de meterse enjrre baxos: en est9 
^mino hay por medio de la sonda una buena marca para 
conocer el sitio en que está la nave, pu^$ Jiiegp que sé Ue^ 
^gl^enx;^te^*merídionaildé^a<s C^n^ejafias^ es^to e^, tanto 
^Vfinte con cayo Alcatrases; empieza á aument;arse el fon? 
|do á xa, 1,4, y hasta x8 brazas; lo qual proviene de estar 
.^travesando la poza : este aumento de agua cesa luego que 
#P ll^£^(f emparejar con la Pasa de 1^ .Lutra, que se cogen 
^e fiuQYp las iqtjfrazas, y este conocimiento importa giu^ 
clfo pa/a buscar con ma$ segj^rjflad la valiza, y xio propa- 
^rse al Sur de ella. 

Si en este fondeadero, cogiere el viento al S. £. fu€;rte^ 
xmp no permita^Q^rar paca la barta, lo mejor será poner* 
jS($ á la vela con anticipación^ y franquearse al ^¡xx de las 
.Pasas, pues de lesperar^l yiento al ancla, con, ánimo de 
.aguantarlo fondeadp^ hay grandísimo riesgo de perder el 
. anda y todas las demás á que se dé fondo , y también se 
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coi-re el de na poder moütaf U tierra dé las Pasas-, y ii^eF 
^üe barar , y perderse en éUa; pero ^u^ád. sé j^ñgétí áhi 
tela párá capear el tiempo , es preétsó virar dé vuelta de- 
tierra para recalar en ella luego que se- conozca que et 
viento va rindiendo para él tercer quadrante; poes.si no 
érítrándo Fuégoei N. con fnerza, ^ quedaría sotaVétttéa-! 
dti^ y se^ia cosa difícil coger con^ b costa*. ' ^ ' > 
'- ''Si 'ciD^g^Lere' 'dicho viento en^ Id trayesíbide hsX^niA^ 
rks á ia yáüzai no debe {Perderse tiempo éA franqüarse,b 
qde se habrá conseguido siempre que se monte la valiza,^ 
que será en baxando á ^9^ de latitud; p^es eátonces quaA' 
do DO' sea favioi'ablé la bordada dé fuetá^ ]é^ttt\^<m 
gftnfándo''parrel £., éu coyb ¡Mermedioptitíde éáf^Y^éfi^ 
ió' ú\ salto al '^narto qüadrante/y entonce^ ya isé'acátxrel 
recelo de descaecer sobre la tierra. 
J Durante esta diligencia se -atenderá' á- no bazar 'de iot 
brazas* qüaildo se haga !a bordadla <fel segundan' ó tercer 
quadráhté, asi jorque desde esta'agdsl para irrten^ tioie 
montSfa Tü ^rz\hi/¿ottiO porquyí sf'seb'axase dfe^SlíT/y'^ 
Viento-subsistiese ó cargase,* seria irremediable .él nauíra^^ 
|io , pues rio se'j^odría navegar al N. á buscar ¿I átírígo del 
fondeadero dé Naso como vamos á decir.-' ' ^•'^ " • ' ' *^' 
*' Puestd^eh las lo 'tíüzas/iy^sin apariencia'- d^'^i^üfeíá 
tibtnpo céffaVy vi^ííaose Íi!'aé'rivündo i^tñHbt fondó^,«haV 
el recurso' dé navegar al N., sondando coñtifauáMÍiorité paii 
mantener siempre él fondo de 8 á i o Brabas y y íaSf sé cos^ 
rearan las'Candeí^rí^s'i j^é'conScéH qtíé sé^llS reblado 1i 
lilas áe'ptentricíhal ^V^ndo^.sfe- j/ietda^ el fÁiñh y¿*fáagó,;t 
algunas veces conchúdir blámra 'qÜé h^ '4:1 ''ílíslvés^ fle^-tó 
Candelarias, y se coja el de arena fina negra y bláncaVt 
enüonces metiendo al O.^e irá pbr'io, 8 y 6 brazas a dar 
fondea! abrigo de ellas eil el fondeadero -que ya descr&í- 
ihbs. Como lo cerrbaS'de k atfnósffcraéh séiíiejanf e^ tiem* 
A>o no permite descubrir cosa alguna, no ha^ óara^irá es» 
fondeadero otra gaia^ que la sonda; pérbii pudiese yéiÁ 
U tierra, se conseguirá esto mas fócilmenteí pues no baj 



ái5''qübxl&caí)fezar'lfi íéstin^ dé artriá qtíé la eátfdfelária 
ás M tkhz jjáíá'^tíí: Ec,'étó-qAe' k'toaí'reviehrtf'coií 
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mucho rül«6. *• ' ' * ' ^ 

^ Este tan oportuno recurso , que en ló principal concier'- ' 
héáembaírcacibriés^ 'poco parte 5^ será mejor que k) abra- 
feSa^fuegB "qtift consideren dificultoso el montar Id valiza, 
*'^fiñ 'dtí-nbXeij[)efittiéft<áf bs 'descalabros que ocasíoíia Ú 
tñ^x^SkíarJír^riiécbú'dé vela^ eiit)cásiorf de 'mucho' vien-» 
Tó f ifaar, dexa'ndo está tentativa á los que por calar mu* 
thá^agua se les hace necesaria ; pero aun estos podrán y 
áHíérSh én él (faso de haber descaetíéó hasta lás 10 brazas,* 
TOií ^^Mwébilidid^déiiblpíoddr valiza, execútar lá 

iféfffaf^ gobffeaiaia^iproc'übhap^t^^^ fondd'^n H 

íada-deNisósobrb él'agiia* suficiente, 'ftó''sfoló al calado 
áe'h embarcación-,- sino que á esta no toque en las alfadas^ 
tiií^oníendoíá^ demás ^maniobrasrtiarineras de e^tos casos, 
coflíá ésptírártia déf'que afi,aii2íándose.bien las anclas en el 
fango duro que hay en' íe'sfd^ fondeadero V'y^éiendólajrtiar 
Jne^oÍ'¥éfrménrtí)^"^bV fó^üebrada que^t^edá en la res- 
tíi?ga de Mi Candelarias, no es dificil i?alvar el^buque del 
naufragio siempre* qu'fc aguanten los Cables ; siendo tambieii 
adVfeiténcfá' precisa qué luego ;que Yole el viento aí qüari 
T?f ^tí4di^rite^,H¿ohviSné iái*par -fein dilación ¡- y hacerse jpara 
%ftfetfar;"-poV^^ué én áqtfet-páráge crece* el h¿ua cóh vientos 
'dersegnndo y tercer qnadrante, y mengua hasta dos y 
tres pies con los del quarto y primero. 
-^'J SreT'aWtriÍQ^cs á^ParizScóla o la Mbvlla debe píocu- 
fafse' aterrar ala ^afté del E. deéllos, ^no'sol'o jJor evitaí 
"fel'propáísarsé i'sinó por^é-'tSc^ tán'fescasas'Iás marcas de rc^ 
tonotimiento én esta xosta, que solo ef recorrerla puede 
iscrvír de guia al que ntincá haya estado en ella : no'obs* 
tantc/ la sonda- Indicar bastíante- bien el meridiano en qit^ 
poco mas ó menos se hallará el buque si se atiende 4 'ijue 
ík fcalidád 'dé "arena gorda 'con coral, cogida' fuera deU vis- , ; 
ta üé la tíeri^a , es inidicíb Seguro de estar ¿ón la*' cabeza . ,' 
príental de lá isla de Santa Rosa , pues esta calidad de son*^ 






4^ no se hajla in^s que.en^^ste p^raga;^yv,^n.^^rtambii^ 
la hay sobre e| rio (ieTsi.n^^'^ opas p^t^^ 4^k F|toi¡4f 
oriental, no puede en modo alguno causar la <ittfnor.«(]Ub 
vocación, porque son puntos que están á mucha distancia 
del que tratamos. Desde mecidianos dp la, bahía de Santa 
Rosa para el O. pQ.se coge; en ^1, escandallo mas que j^ri^ 
menuda con granos, prietqs.como. {le pólvor^.j jp^iiímas ro« 
;icas; y disminiiyeodo de las i& braz;^s ^Orh^V^f ffíi ft^oií 
muy íina de color sonrosado con alguna conchuelillai blan- 
ca ú piedrecita negra, cuya calidad es muy nol;al^le, port 
que no la hay en otra parte masque al $. .E/y^t 4?F{f9T 
zacola , por lo qye en baxandq á 14 l^^% ^p/^f^^^i^ 
puertq corno á cincoj leguas , de dista^^a : t^inbjf;». $e fWh 
de venir en conocimiento del puerto por 1^ calidad del 
fondo , pues como hemos dicho, desde Panzacola para el^ 
aomenta-el fondo , de i^íipdo que hsnlá.\^zzfí$ se oogefi 4 
quatro.mllias ^de.la playa^y de^e, P^nj^cfílft jga^ p 0^ 
^^ coge dicho brac^ag?; á 10 millas,. ; ,,.. . . ,^, ,,.\ , ... t 
Los. que estén sol^reí la ^Movila deb¿flb,|:en^, ^P^^JíÍ^,^ 
senté la necesidad de franqjuearse luego que hgya aparien' 
cias de viento á la travesía , bien sea para montar la való?» 
ó Ip que e$ mejor, pai;atom^^.coa a^pycipacij9)} ^í ^jgP ¿^ 

)a rada de Naso^como^se'ha^icí^^f BP^.4*¿^ft¡!^^í^ 
i.a c^e la Mpyíla ,no . se- puede na^ie mfant^i^erj h^4f^4(x\0^^ 
tales vientos , pues es inevitable la J^P^nra^ de .^os cables y 
ía pérdida de la embarcación. < . : 

Los que e^tei; so^ret Panzacola; de^en, ig^almufe ha- 
cérsela la yela.,rjy procarí^r fr^^quijar^p Jw.^go que noten 
ppari^nciá^ jray^&ía^ j-e^tijíl gn lo pfj^íi^jio .pued^ copy 
j;ar siempre con nipptar la valiz|^/jp\)fS^o que con rumbo 
del S. O. van francos de^^íla j: él ma^tene^se fondeados iu£r 
r^^A^, la barra ,q^ can.jexpüe^p. á . meajas .fe^^ .como ,^ 
la/Movila,;.. -, . '; •• 1 ,> rt ■ .{ ^. ..■' .fr ^ , ri •• •■•' 

b?Sa^%í$ • ;'l^esdec^''? S^^^ 
"asta r\o Apa! SÍo,;y.Í€Sfa,la,de San josef ^Ja q^^ mas 

lache. p^eridíonal , que dista del cabo como ij miUas, hurta para 
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el'N. E. ,y €0 la misrtfa dirección se hallan otYíis tres ¡su- 
tás , y como al E. N. E.^ de la ultima ^alé de la costa Fir- 
me la punta de Meneses, que dista del cabo San Blas co« 
cmo 1 8 leguas. Desde la punta de Meneses roba la costa 
Á N. y des{>ues al £. , formando un gran saco, en cuya 
-paifte septentrional desemboca el rio de Apálbche , el qual 
'^s de pota agua', y está obstruido xon muchos bancos de 
4>stiones qile qued(Hi en seco kM baxa mar; la marea sttbe 
quatro y medio-^ies como á una legua de la embocadura: 
*rio arriba está el fuerte de San Marcos colocado sobré la 
punta- que forman íá confluencia de 4os f ios , de los que 
el oriental se ííáma de Jíryabónay y el cíccldental de San- 
tiagó, 'La poca agua que hemos dicho tiene éste rio no se 
halla solo en el cañón de él, sino también en toda la gran 
ensenada^ pues desde la punta de Meneses para el N. no 
¿éíhallañ más que dbs büázas de agua: ' 

Desde lá I Wenada''dé Apalachfc baxa la costa cómo Costa hasta 
^l S. E. hasta el rio <le San Juan , que dista ^el -de Apalái- «yo Anclote. 
<Jie 23 leguas. Desde este* rio para el Sur sé pierde la cos- 
%a, y en ve» de ella se descubren unos cayos ó islas muy 
^asas , llamarías lasSabinas, á las que solo pueden atracar 
4]|ú'ques de poco calado: al S. de estas islai, -y á distancfa 
kie' 'jo^ínillaS, estacíifyo Andldte, ypbco antes dé llegar á 
'él ya se descubre la costa. Toda la -que medía desde puhta 
^Metieses hasta este cayo es tan apUceracta, que las 6 brá* 
zas se cogen á 8 y 10 brazas de la tierra. 

*' ; Elcayfo Átfdíóife; qtfé ^ista* contó cmco millas de la eos- Cayo Anclote 
ta de través ¿'^tene tía largó eíi ¿4 ^éntkk> H. S.,como ochó 
-millas : está d>Vitlido ea tres^'y á -sil- paite del S. hay buéh 
fondeadero sobre tres brazas dé 'agua* * 

Desde cayo Anclote sigue la costa como al S. E.^É. Costa hasta la 
'la distancia' de 30 millas hastia la entrada de ia bahía de ^^^^ d* T*°^" 
•ITampa 6 del 'Espíritu Santo: la costa iAtéi^media es limpia P** 
y mas hondable que Já anterior , pues lafs seis brazas s6 co* 
'gen á tres leguas de la tierra^ y no hay embarazo alguno 
^l atracarla con el escandallo en la mano : sobre ella hay 
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varios (Caypsé, islotes que U prolongan, y que (aleq deidla 
quando nías quatro millas» ; 1 

La bahía de Tampa es de suñcieote . fondo para fraga^ 
tas, pues hay dentro de ella cinco y seis brazas de agua; 
y aunque en sus entradas tiene barra, la menor agua es d^ 
;tres y media, brazas : la entrada de est^ bahía. /está óbstrui^ 
da por varios baxos de a/ena,, sobr^ los que se levantaa 
unos islotes : entre estos baxos hay tres canales llamados del 
O. , del S. O. y del S. £. : los dos primeros tienen bastante 
agua en sus barras, pues en la primera hay tres y medía 
«brazas, y en la segunda tres: los canales S09 franQos, y 
{>ara tomarlos no hay necesidad de advertencia' alguna» 
«pues los. baKos se ven bien en marea crecida , y en la baxa 
mar se quedan en seco: con la simpte inspección del plano 
se formará idea exacta de esta bahía. 

Desde la bahía de Tampa continuadla costa ^1 S«E.¿3# 
}a distancia de 2 a Ijeguas hasi:^ l^.bahia.de Carlos: «n este 
pedazo de costa hay ^díxxq^ cayos que la prolongan, y sar 
Jen de ella como qiíatrb mil.Ias: toda es limpia y á excepcioa 
de la barra de.arena , que despide lo que llaman boca de 
Zara^ota , que es una abra que forman dos de los mencío- 
^naxí.os cayp§,j <íista de Tampa siete JfguaS; sobr? cstíi 
jt^arrahay dos.br^k^s^ de agi^a , jr en,;<ído l^^Jiar^o de \% 
«costa se cogen las <qu^jt/o. brazas á cinco y seis millas , y pci: 
decontado no hay riesgo de atracarla con ei escandallo eu 
la mano. ' . í - •. ... . . , 

íía b^íá de, Cario* es; xxfi^%x^^^^ S»tSJ¡^ <¡^. fe^ce la 
costa, en qit^ 4ís?gi)ftfiiJvarifl% fío^kic^a l>oca es^ ^ubietr 
,tg.qon varios. ayi)s y lí^ps f9^€|S^-qi|6i(}^íp.^i^r« sl.<»- 
nalizos mas ó menos ^iijshQs;|^ei ^^sisepcje^tríonal, llaitiadp 
de Fray Gaspar, solp tiene s^is pies de a^iía: el que ie si« 
gue, llamado d^ .boca GrapdeV ^ ^^ ^^^^ hi^ndabif}^ |]t^$^ 
^niUexrogen J.^ píe^^iyít^ío^id^ívlio ¿ftp imilla i y. .al "5. 
de eíite hay otro que llamaí)/la bOí:»'cyípgwj:j|/ft ^or* wete 
.pies de agua. E>ta. bahía soIq es buena para eAlhajrc)acÍ9M$ 
^ue no calen arriba de ochp pies, por, eLpPCp tótígftií 
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biy en los temparales del invierno; y aunque eji . tenedero 

es bueno , no~^p4iecien aguantar 1^ anclas>'sl no buscando ios> 

redosos de la misma bahía , ^égún sea el liiento que sople:> 

ks.mareas crecen en ella dos pies:; y quanda éliviento ^t 

lie tierra, hay tal fuerza de agqas en la entrada de la bahía,: 

^e no. debe emprenderse, sino esperar ¿ mejor coyun-^ 

tura; • • * '^ .'.'..'- .-.'/.*., . . • v •( 

- . ÉL cayo ^ que con su lext^emo ^epteatk-I^ál . forma: l^ Costa hasta 

boca del Cautivo, es el que con su extremo meridional Sanibel. 

forma lo que se- llama Boca^ckg¿,qii^f^^k abertura. que 

entre sí forman dicho cayo 9I N, , y:«li dC'Sanibel al S. : es*' 

ta alTertura comiinica con un lagunazo de poca fondo, que ' 

también se comctaka con la b^hísi ^ Carlos . pc^r garios ol^ 

nalizos dé poca agua: el cayo Sánibelitiene á su parte deé 

S. buen. fondeadero de dos brazas dé .agua, y CQh. bastante 

abrigo de todos vientos: este fondeadero de Sanibel se- re«* 

conocerá fmun palmar que hay como dos Leguas al S. de 

^f y <ine es el único (}ue se ve en toda la costa: para foni^ * 

dear .«a. Sanibel es menester ir coa gran cuidado., y ¿on.^ 

escandallo en.fá mana, para dar resguardó á los baxos fon^ 

dos^ que despiden tanto Sanibel como los cayos; que tiene 

ál S. E. , y que salen á la mar cerca de quatro millas. f 

Desde Sanibel corre lá costa como al S. E«-~ S.,la dis^. Costa hasta 
tancia de 11 leguas hasta punta Larga ó cayo Remano r pw^taTancha. 
este pedazo de costa es limpio , y las treí b^a^as se ^cogeit 
á dos oilllas de ia tierra: la parte larga despide aVS. y S.E«; 
nn placer, que sale de ¿Ha como sieoe mtUas^ y hurtando 
la costa para el E. forma una ensenada de dos brazas dé 
sigua, en que las embarcaciones de poco calado hallarán 
abrigo de los vientos del primero y ^uartOx^quadrant^. Le 
costa 'desde esta ehsenada sigufe^al :S* S; E. la distancia d^ 
•25 leguas hasta punta Taccha, que e^ la!mas fneridicfnal 
del promontorio ó península de la Florida oriemal. < 

1* Toda esta cofta es aplacerada y Umrpia, de modo -que Sonda de la 
el escandallo es la única guia que hay para nave^rj sobren Tortuga. 
eüa:* algo al §¿ deilaipun^^de^raachaLesdl el.ar«éd& de 

LLX. 
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la Florida, el qual se extiende al 0« como 23 leguas , 
como otras li al O. de él está el placer de las Tortogasd 
de' todo esto ya hemos hablado en su lugar correspondien« 
te, y asi solo nos resta decir ^go dé Ja sonda de la Tortu^ 
ga, que es la que al O. despide toda esta costa occidental 
de la Florida oriental, y que es muy freqüentada de los 
navegantes , á causa de servirles de valiza para emprendei 
«da seguridad' larnayegadoa :á ia Havana y canal.de.Ba« 



i» 1 



vToda esta costa , desdo cabo San Blas hasta las Tor« 
iiigas, despide placer jde sonda , que sale a larga distancia 
de la tierra : á esta sonda se le llama generalmente de las 
Tortugas.; y es tan limpia que na se ccMioce ea tpda ella 
¿las peligro que un rodal de arena que bay.eír 1¿ latitud 
de 2&^ ^^\ y como i^'ú oriente del itieculnnio de cabo San 
Blas, el qual es de tan poca agua» que apenas tendrá tres 
pies dé fondo, y tan acantilado, que de loo brazas se pasa 
á barar. Es también toda esta sonda de fondo muy igual, 
^ue disminuye soavenieiite hacía la tierra ¿sobre eUaiíay 
bastante abriga dé la mar del N; y N; C, y se puede 
j^antar un buque á k capa con mucha comodidad; te^ 
niendp presente que en menor foiido es menos tormentosa 
la ^maf , y que aun sin la mayor incomodidad se podrá de* 
xar caer lina ^ncla sobre las ochp ó diez brazas. -Qu^ndo se 
cntra> en^esta^ sonda sincpnpcimiQúta segura de. la latitud 
y por .paralelos próxhnos' á los dé las Tortugas , és predso 
ir con cuidado para coger la sonda en sus veriles, y no 
baxar de las 40 ó 35 brazas, que es el medio de libertarse 
de dar con las Tortugas que están sobre las 30 brazas , y 
que por sü parte occidental son muy acantiladas: esta misma 
precaución de no baxafr de las 40 035 brazas debe tener^ 
ie qiiábdo^ habiendo entrado en la sonda por paralelos sep- 
tentrionales , se navegue por ella al S. para dezarla por sa 
Yeril meridional, y esto es quanto basta para libertarse en 
todas drcanstancias; 4el peligro que ofrecen las Tortugas. 
. fulos. veriles de esta sonda aorf^a.lifs aguas convive- 
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sa para el S. ; y asi quando , navegando desde el O. con ání* 
mo de valizarse en ella, se atra$e mucho la navegación á 
cansa dé fixarsejos .vientos ai N» R, £. N. E. , ú E.^ pue- 
de estarse seguro de hallarse el buque eá las inmediación 
oes del veril, siempre que eii>4o$ dks conseculivos se^ ha- 
yan experimentado difereíaclas en latitud de 20 f inas m\^ 
ñutos para el S. , en cuyo caso se puede suponer en inerí¿ 
dianos del veril , contando con un «errqr que no pasará do 
lo leguas I y emprender su derrota con esta seguridad.» 

' Advtrtmdas y refitíítmés faira tkívigar enH i^m 

Habiendo Rescrito toda la costa del Ptno Mexicano , y 
hablado ya partícülarmentédel modo de navegar sobre la 
sonda de Campedie^ y de recalar á los puntos prii^cipalM 
de la Florida occidental > no nos resta para concluir est4 
materia mas que^decir algo sobre las derrotáis mas dónve^ 
nientes para dirigirse á qualquiera punto del seno Mexica*; 
no I asi como para navegar de unos á otros'en él. 

JLa navegación que se hace con vientos largos ^ 6 de 
barlo'^entb á sotavento, no necesita de reglas particulares;- 
pues ba^ta ver en la carta qaál ei el rumbo^dedenfenfa; pa¿ 
ra dirigirse por él» procurando solo recalar á bakfldv^nttf 
del punto del destino en cantidad de leguas » proporciona* 
da á la íncertidumbre de la situación , y á )a dificultad dé 
remontar en caso de haberse propasado; Asi ^t'odos- k>$ que 
desde el fren entre cabo -Catoche y Cuba, ó entre- Gubá 
y la Florida oriental , sq dirijan á qualquiei^ puiit(^ del se^ . 
no Mexicano, bien sea Campeche, Veracruz, Tampkroi 
San Bernardo , Nueva Orleans íi Panzacola , no tiene mas 
qne hacer rpmbos de derrota, contando M'4a navegación á 
k>s últimos puertos itominodos ctfn el ejfecto diá la %o#i1eftf^ 
te, que tira para el E. %n tV canal ^4 fin db n¿ écharié só* 
bre las Tortugas, creyendo ir al O/dé elíás i' fjor tatito, y 
pudiendo considerar que el pueo<^ de.Veracruz es-'et de 
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jhas sotavento de todo el seoo , diremos de qué modo se 
deberá navegar desde él para s^lir por ^1 freu de Cuba j 
Yuca.taD , para ir al mfir de las Antillas , ó para dirigirse al 
can^l de B4hai^a^^ 

*' f^YSk^p^íiKlo pruqero que. debemos tener presente es 
x[ue 1q$ yíej(itQ$\e& el.sieno Mexi<;aQ0 son generales de la 
parte del E. ; que desde Octubre se interrumpen por los 
OOit^s duros. que soplan con bastante freqiiencia; que des^ 
de (¡pfi l9«^ ilojrt^$ cesap:» .esto ie$i desde Marzo s& {uiede 
contar con terrales y virazones en todo lo largo de las eos- 

t%v,y 'Aspepialme9l.€i»e9.4j| ^e Galnpec^e -y ^Y^n^atiMI'; ^-fi- 
nalmente que en la co^ta $0pteA|rional del seno hay en 
Agosto y Setiembre fuertes huracanes , que baxan hasta la 
)^ti(ud de a6 y l|urtl5^ • ' ; V • ' ' <: - " ' 
j £sto sup^esto^ si $e síilé deVeracruz en tiempo de n6r<¿ 
te$» lá. primera diVigencift 9eriáladeipay^gítraI]fcív6N.Ñ.E.¿ 
proicqrQndo»poc<;p¡i nupc^ ^el viento para^grafTigeac Con la 
n^ayQiT; diligei^Kia .¿1 ipariil^lo de 2 <;'', ea !el^ue ya se !cefiirá 
el vienta quanto. diese, sin mas objeto qne el de grangear 
longitud ; pues ,ea tal situación rio 60I0 no bábrá empeño coa 
V costa de^Jd^b^có.esLCds^ dd entrar -clrNí^sinorquet con 
{61 se; p^rá ;CQrier erj' vujélta-del £., m^ riesgo del NegtiHd 
jíir/dp^.la>.oci;o.s.>aSfii.de^laí sóhdj^ dp-G^ih pechar: .esta.pric^ 
líca es jul<¡c^ísiri>a ♦ pues;»lp'piia>erQ qué importa es fran* 
quearse bien. del s^co^de VeíacniíZ;! dcM^t^ si coge un 
porte duró es proci^, fp/^r de yela. para no derivárr sobre 
^ costaí deX^ba^o, [^jUrque^jS^ja it)v(yj;^€tíbje im naufra'c 
gid.sio] yi^nlp^Cí^^ri.oua^eríy. Oíieml^^ importa jqu¿ el Kj 
, locfejíi. á OTf^fCjsttJii'tdíspp^icionidej^rpív.ecbácse de el para 
navegar al £• . y igtbí'gvi^r :1a navegaoipiis y como en semer 
jaMe ^tfícjop , inei|U:de9^ tos» potte^, y dt5bp(<k>nta^^se ooa 

nnp ide elrl(Q^ piaf^ .yi^íipí^r, 1^^4tfer0;tt:I<aSde. Jonglmd- ha$t^ 
twrtífJ¿i5t>o(iíV;^«LU %ojfXu^^XnQ[k^yi fu.q l^acer «los.q^ic 

gí^i^pnáJ Ew lií^g|<M <ÍPeí.S(e }i4y^i<:Qgi4o Ja. latitud dicbaí 
t^r49AI)llQ pior:4!^Qfp9r)Uilo>,{pikes en tal estación y hasta; 
íaeíile. Abril s^ri^poco^^cudeaie ^subir,4 Jas iam^ediacio-^ 
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«es de }a costa septentríoaaí , en la .que antes de que enere 
el N. sopla con mucha fuerza el viento del E. S. E. , y Si 
Con el Ñ. se ceñirá en demanda dé la 5onda de la Torta ga*, 
Ja qual 00 se dexará para atravesar á la costa de la Hava*' 
fia ni con vientos calmosos, ni con vientos del N.riof.prlA 
mero porque pódrjan cargar las corrieates con la embar* 
cacíon, y desgaritarla> para el canal de Bafaama » y aun hai 
(:erla desembocar ún caso de calmad él viento: lo segundó 
{>Qrque la c^tfta de ; la H^ vana se ciega timebo con ui rvieii^ 
10 ; y como es en lo ordinario pocoinü^ejable, resultaría uii 
empeño duro q^ae •originaria ^a p4rd¿da del buque; p»ecé 
e;!Ccu^do decir- que sí la 4)avegácton no ^% 'á la Ha vaha , sí^ 
no. á desembocar en derechura » no tiene cabida el primet 
supuesto,! y que aun con vientos calmosos se podrá, enton^ 
ees dexar ia sonda. 

, £1 rumbo para ¿travesar desdela sonda á 1á costa de Cuba 
]|9 d^ ser tal que.compen^ el. efecto de la .corriaite;i en lo 
.ordinario para recalar á biHavana bastará hacer él S.^S. Ei 
9Í la jembarcaclon no anda .mas. que tres mUIas por hora*, .y 
él del S. S. JS. ^"^ B. si anc^a seia millas; esto contando con 
dos millar borlarías comente^, quie es lo que geñemlmeotq 
pbdremosisuponeirle.en ^e^te pa)rage» Si. la émbarcackaii an- 
diikviese 919% jde ?triss»miilla»^ y mg^o&.d^ seis, se podritcm^n 
^n rumbó rpjs1iib> entre los dos dichos, y si andoviese mai 
de $ds millas se podrá orzar al S. E« ^ S. , ó talgung cosa 

^S pftrarelJE..- • -.i • .' >.-..;: :•' .^ ';.':•.'', . 

(, Si' k^alida.dé.Ver^c^iz es de^de* fincs'de Maczoilrasi» 
2a¿di»do$.9/&iiei'dejJ:unioí leotonces iiO;se debefáíoeñir la 
bfÍ7ji^ai^;piK»ciutar gclungoac» pitra .el E* quirado se hayaí liew 
gado á los ^5^, pues coa sem^anr!» d^rptia'se irá á aürave*^ 
sor: fl seno ^t p. aiedínníá, .dopde np se hallan imas 
qAJejfiénfo^ jena^bs deíiJft perterdelfEM y oivkihas calniar 
^4e.. «llegaría níeS:ce$iv^Í»ieote: la. i^Vt^ácigd :tJo; que: enr 
s£^e^nte estación d^bé baeerse ¿Svgoberiiairíiiempce arl Nl> 
ú X. N. E,, hacienda bieó ancha, la bríza , hasta que cogí*^ 
d^ k procumidad de-la i;ona.;sepieaUipi»s|l>^ $0 pineda pof lo» 
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dS"" y ap"" avanzar para el £• á favor de las virazones j 
terrales I hasu que puestos en la sonda de la Tortuga se 
paeda baxar al S. para dexarla por el O* de las Tortugas* 
£n esta, estación se puede ir también á tomar la sonda de 
Campeche para barloventear por ella á favor de las vira** 
zones y terrales» hasta que cogido su veril oriental se pue« 
da navegar en demanda de la costa de Cuba ; teniendo cui« 
dado de largar el veril de sonda lo mas al S. que se pueda, 
y con proa del segundo quadrante » con preferencia á la del 
primero 9 á menos que esta última no sea sumamente ven* 
tajosai» pues asi se logrará huir de la corriente que en el co- 
dillo del N. E. de esta sonda siigue con bastante fuerza pa^ 
ra el N.; y avanzando algo, al £., virando luego de la x>tra 
Tuelta', se conseguirá meterse en la corriente general que 
sigue al E. , y la que en lo ordinario se encontrará por los 
%%''\ de latitud ,y 79^7 de longitud occidental de Cádiz. 

Finalmente I desde mediados ó fines de Junio hasta 
Octubre debe huirse de la medianía del seno por la razón 
expuesta de las calmas y vientos contrarios , v de la costa 
septentrional por los huracanes , y debe desde luego em- 
prenderse la derrota por la sonda de Campeche. 
> Para ir de Veracruz á Campeche , si es en tiempo de 
nortes^i se procurará grangear el paralelo de ai ^9 y se bar- 
loventea por él hasta tomar la sonda por el N. ó S. de las 
Arcas , como dexamos dicho en la descripción que de ella 
hicimos, y si entra el N. se hará la navegación misnuij 
aunqbe con mucha mas brevedad; pero si fuese en tiempo 
de verano » montados que sean los baxois de afuera de Ve- 
racruz/se procurará atracar la costa de Tabasco para bar- 
loventear por ella á £ivor de las virazones' y terrales. 

Finalmente , para concluir diremos que quando se na-* 
vague: para ir á la Veracruz ^eQ tiempo de nortes » si acaso 
ventase e«ée : hallándose en la sonda de Campeche , se ha 
de pirocurar obrar de modo' que calculando el tiempo ne« 
eésario para vencer la distancia á la Veracruz con la du* 
ración quer pqdrá tener el N..| y que se podrá deducir pdr 
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lo mas ó menos duro que fuese, se procure recalar á la cos« 
ta á la caida del viento para aprovecharse de la coyuntura 
favorable de tomar el puerto en entable de briza : por lo 
demás nada tenemos que añadir á lo que ya hemos dicho 
en la ^descripción donde dexamos esta materia bien esp6« 
ciñcada. 
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